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Desde el más humilde campesino, 
obligado a cultivar unas míseras cint¬ 
ras de tierra, hasta los sacerdotes, 
encargados de realizar ofrendas en los 
templos, pasando por las mujeres, 
dedicadas a criar su numerosa prole 
de ruidosos y desnudos chiquillos, 
todos en el valle del Nilo formaron 
parte, encabezados por el faraón, de 


ese complejo rompecabezas que fue la sociedad faraónica. A ellos y a 
las relaciones que establecieron entre sí le debemos, entre otras cosas, 
la invención de la escritura, la construcción de las pirámides de la me¬ 
seta de Guiza, la realización de los relieves que decoran las tumbas 
del Valle de los Reyes o la redacción de textos tan inmortales como el 
Himno a Alón, cuyos ecos se siguen escuchando desde las páginas del 
Salmo 104 de la Biblia. 

Escrito con un estilo atractivo que sumerge de lleno al lector en el 
fascinante mundo de la vida cotidiana de los antiguos egipcios, Gentes 
del valle del Nilo permite al amante de la divulgación histórica dejarse 
atrapar por el innegable embrujo de la civilización faraónica. 

Amor, celos y afán de protagonismo; cohechos, malversaciones y 
abusos de poder; devoción filial, conspiraciones políticas y robos; aza¬ 
rosas veladas familiares, juicios escandalosos y el ruidoso choque de 
las espadas en combate; todo ello asoma por entre las páginas de esta 
nueva obra de José Miguel Parra Ortiz, donde se.estudian con rigor y 
amenidad los diversos grupos humanos que compusieron la sociedad 
del antiguo Egipto. 
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Introducción 


M uchas son las personas que se sienten fascinadas por la cul¬ 
tura faraónica, pues sus grandes logros en todos los cam¬ 
pos y el aura enigmática que parece rodearlos convierten a 
los antiguos egipcios en una continua fuente de curiosidad. Este 
libro no está dedicado ni a los monumentos ni a las hazañas de los 
faraones y sus súbditos, aunque muchos de ellos aparezcan en sus 
páginas. El objetivo de mi investigación ha sido precisamente la 
parte oculta de esas creaciones, es decir, las gentes del valle del Nilo, 
las personas que vivieron a orillas del gran río y que con su esfuerzo, 
su ingenio y en ocasiones su vida fueron las verdaderas responsables 
de la creación de esa seductora cultura que fue la egipcia. 

Por entre las páginas de Gentes del valle del Nilo van a desfilar 
desde el faraón hasta el más humilde de los esclavos, desde el más sin¬ 
vergüenza de los sacerdotes hasta el más trabajador de los campesinos, 
desde el más osado de los soldados hasta el menos prolijo de los escri¬ 
bas; pero tampoco nos hemos olvidado de tres personajes que casi 
siempre quedan postergados en las propias fuentes egipcias: las muje¬ 
res, los niños y los ancianos. Las relaciones establecidas entre todos 
ellos y los sutiles modos de comportarse los unos con respecto a los 
otros dieron vida a lo que conocemos como sociedad faraónica. 

Mi intención ha sido ofrecer al lector una visión general de los 
distintos grupos humanos que componían esa compleja estructura 
social, entre cuyos éxitos se encuentran la construcción de las gran¬ 
des pirámides, convertirse en uno de los primeros imperios del 
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mundo andguo y escribir textos de tanta belleza lírica que sus ecos 
aún se escuchan en los salmos de la Biblia. Para ello he recurrido 
siempre a los documentos egipcios de época faraónica, de modo que 
el lector no encontrará aquí citas de Herodoto o de otros escritores 
clásicos dándonos su opinión sobre lo que ellos pensaban que creían 
los egipcios. En cambio, sí serán muchos los fragmentos de la pro¬ 
ducción literaria egipcia (papiros administrativos, cuentos, inscrip¬ 
ciones funerarias, estelas reales o grafitos de las canteras del desierto) 
que podrá leer; pues, tal como los entiendo, son como pequeños 
ventanucos abiertos a la realidad cotidiana de los habitantes de las 
Dos Tierras. Si estamos estudiando a los egipcios, dejemos que sean 
sus propias palabras las que nos ilustren sobre su modo de pensar. 

Acompaña al texto una cuidada selección de ilustraciones. 
Entre fotografías de antiguos monumentos y dibujos de relieves y 
pinturas son casi un centenar de imágenes, cuya misión es dotar al 
lector de una referencia gráfica que le permita situarse mejor en 
el mundo del grupo social que se describe en cada capítulo, ya 
sea el de la reina, los artesanos o cualquiera otra de las personas que 
habitaron el valle del Nilo. 

Finalmente, no me queda sino esperar que el lector disfrute con 
la lectura y que textos e ilustraciones se combinen con mis palabras 
para ofrecerle una imagen distinta de la cultura egipcia. Ojalá que al 
pasar la última página le haya quedado claro que la sociedad egipcia 
era mucho más que el poderoso Ramsés II arremetiendo sin temor 
contra las hordas hititas que lo rodeaban al pie de las muralla de 
Kadesh; o que la enigmática Nefertiti, cuya belleza sigue seducién¬ 
donos desde las salas del Museo Egipcio de Berlín, cristalizada en 
un maravilloso busto policromo. De hecho, fueron infinidad las 
personas que, ocultas en las sombras de la Historia, contribuyeron a 
que Ramsés se librara por los pelos de fallecer en la astuta embos¬ 
cada hitita o que el escultor cuya maestría dio forma a la piedra 
pudiera disponer del material y los conocimientos técnicos que le 
permitieron crearla. Sólo la compleja interacción entre todos ellos 
mantuvo en marcha lo que hoy conocemos como el Egipto faraó¬ 
nico. Las páginas que siguen pretenden ofrecer una visión sumaria, 
pero bastante completa, de cómo tenían lugar esas relaciones. 



Agradecimientos 


A fortunadamente, muchas son las personas que me han ayu¬ 
dado a mejorar el libro y corregir sus gazapos, y desde aquí 
quisiera agradecérselo. A Covadonga Alcaide, que me ha 
prestado algunas de sus estupendas fotografías: la portada, el deta¬ 
lle de la contracubierta y las figuras 41, 47, 88. A Margarita 
Conde que, inmersa en la redacción del último capítulo de su Tesis 
Doctoral, sacó un ratito de tiempo para informarme sobre los últi¬ 
mos descubrimientos realizados respecto a la genealogía de las rei¬ 
nas de la XVII Dinastía. A Isabel Olvés, que compartió conmigo 
sus conocimientos sobre los nubios de la época faraónica al corre¬ 
gir el capítulo sobre los extranjeros y darme su opinión sobre el 
mismo. A Ana Navajas, que antes de marcharse a Oxford para 
enfrascarse de lleno en la investigación de su Tesis Doctoral, tuvo 
tiempo de leerse la mitad del manuscrito y comentarlo conmigo, 


además de solucionarme a distancia alguna que otra incógnita 
bibliográfica. A Begoña Gugel que, en el ínterin entre acabar su 


<t> xi 



José \íi(juef Tarro Ortiz 


Memoria de Licenciatura y continuar con su Tesis Doctoral, tuvo 
la paciencia de leerse todo el texto, especialmente el capítulo de las 
reinas, y compartir conmigo sus apreciaciones. A Cristina Carra- 
cedo que, sin descuidar a sus niños de la página web, se leyó el 
texto con detenimiento en busca de incongruencias y erratas. Y, 
por último, a la más fiel de mis correctoras, mi hermana Olga, 
cuyo rojo rotulador de filóloga y su opinión como lega en egipto¬ 
logía me fueron muy # útiles para apreciar hasta qué punto el libro 
resultaría interesante para el lector. Desde aquí mi agradecimiento 
a todas ellas. ¡Os quiero, chicas! 

No me resta sino reconocerme único responsable de todos los 
errores que hayan quedado olvidados en estas páginas; ellas me 
ayudaron a que no fueran más. 



Capítulo primero 


EL FARAÓN *^» 

im^ ne> la niramme * 


La cima de la pirámide 


«sy * 


Cada rey del Alto y del Bajo Egipto es un dios merced a 
cuya guía los hombres viven. 

Tumba de Rekhmire 


E gipto es una especie de alargado oasis que se extiende a lo 
largo de unos dos mil kilómetros en la región noreste del con¬ 
tinente africano. Flanqueado por resecas montañas y áridos 
desiertos, aislado así del resto del mundo mediterráneo, del que 
finalmente pasaría a formar parte durante el Reino Nuevo, la con¬ 
ciencia que sus habitantes tuvieron siempre de su privilegiada 
posición y de lo precaria de la misma se aprecia de continuo en su 
ideología. El Nilo es una constante en su vida, el referente del que 
ésta depende y, pese a su permanencia, peligroso por su irregulari¬ 
dad. Una crecida escasa o demasiado abundante podía hacer que el 
hambre, el desierto y la confusión se enseñorearan del país, aca¬ 
bando con la vida de miles de personas. Para los egipcios el caos 
siempre estaba al acecho detrás de las montañas, amenazando su 
civilización, que por ello mismo contaba con un campeón en la 
lucha contra el desorden, el faraón. La labor principal de éste era 
realizar todos los esfuerzos necesarios para mantener el equilibrio 
existente en su reino, conseguido gracias al creador tanto como a 
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la labor de otros monarcas. Su obligación era hacer que la maat 
reinara en el Doble País. 

Como no podía ser de otro modo, los egipcios poseían una 
ideología que explicaba cómo y por qué había aparecido la monar¬ 
quía en el valle del Nilo. Evidentemente, se trata de una explica¬ 
ción mítica, pero que ofrece una visión muy interesante de cómo 
veían ellos el acontecimiento. El mito que nos ofrece una relación 
de los sucesos que llevaron a la aparición de la figura del rey en 
Egipto se conoce como El libro de la vaca celeste. En él se nos 
cuenta cómo Ra, que se hábía engendrado a sí mismo y surgido de 
las aguas del caos primordial para crear a los dioses, al mundo y al 
género humano, se encontraba viejo y cansado tras eones como ser 
supremo del cosmos. Aprovechando tal tesitura, la humanidad 
organizó una conjura para acabar con el dios; pero Ra se enteró de 
la conspiración y mandó a su hija, la diosa Hathor, el feroz «ojo» 
del dios, a acabar con la humanidad. Sin embargo, cuando su hija 
ya había masacrado a gran parte de los humanos, el dios se apiadó 
del resto de ellos y organizó una treta para detenerla: tiñó de color 
rojo el contenido de siete mil jarras de cerveza y luego lo derramó 
sobre la tierra. Al verlo, la diosa confundió la cerveza con sangre y 
se la bebió toda, por lo que cayó al suelo completamente embria¬ 
gada, perdiendo así su fiereza y salvándose el resto de la humani¬ 
dad. Pese a su magnanimidad para con los hombres, Ra estaba 
demasiado harto de gobernar a los dioses y la humanidad como 
para continuar viviendo en el mismo mundo que ellos, por lo que 
decidió separar el cielo de la tierra. Shu y ocho ayudantes divinos 
se encargaron de separar la tierra (destinada a los hombres) del 
cielo (destinado a los dioses y en forma de vaca). El lomo de la 
vaca celeste sería por donde Ra realizaría su diario recorrido, 
acompañado en su barca por otros dioses (Fig. 1). Así fue cómo la 
humanidad quedó abandonada a sí misma y cómo se explica mito¬ 
lógicamente la aparición de la figura del rey de Egipto. Tras la mar¬ 
cha de Ra, Egipto pasó a ser gobernado por el dios Shu, al que des¬ 
pués reemplazó Geb y a éste Horus. Tras el gobierno de los dioses, 
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un largo linaje de semidioses se sentó en el trono de Egipto que, 
finalmente, fue ocupado por el primer faraón humano, el mítico 
unificador de las dos tierras, Menes. A partir de entonces, le cupo 
al monarca egipcio encargarse de mantener el contacto con la 
esfera celeste, habitada por los dioses. 

La arqueología nos ofrece una perspectiva ligeramente distinta 
sobre la aparición de la monarquía. Se desconocen los motivos y 
circunstancias concretos que explican la aparición de la misma; 
pero se puede ofrecer una descripción aproximada de cómo pudo 
tener lugar el suceso. 

Durante el período inmediatamente anterior a la aparición de 
los primeros protorreinos (Hieracómpolis, Nagada y Abydos) en 
Egipto, el valle del Nilo gozaba de un clima más benigno que el 
actual y lo que ahora es desierto era por entonces sabana. Las llu¬ 
vias estacionales hacían que, durante algunos meses al año, los 



FIGURA 1. La vaca celeste levantada por Shu y las ocho deidades. Tumba de 
Ramsés III. Dinastía XX. Valle de los Reyes (según Erman) 
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wadis (las ramblas) del Nilo corrieran llenos de agua, creándose en 
ellos unas zonas algo más húmedas que en el territorio circun¬ 
dante: un lugar perfecto para el asentamiento humano. Sin 
embargo, en un momento dado el clima comenzó a cambiar, a 
hacerse más árido, por lo que los pobladores de los wadis no tuvie¬ 
ron más remedio que trasladarse a la única zona donde todavía 
había agua: la orilla del Nilo. El lugar donde comenzaron a con¬ 
gregarse, Hieracómpolis, contaba con el especial atractivo de 
poseer un centro ceremonial. La importancia que acabó teniendo 
el asentamiento otorgó al sacerdote del templo un gran poder, lo 
que permite explicar en parte el relevante matiz cultual de los 
posteriores gobernantes egipcios. A la vez que este agrupamiento 
de población, en la zona estaban teniendo lugar otros procesos que 
también tuvieron que ver en la aparición de la monarquía y del 
Estado. Se trata de la existencia de contactos comerciales con el 
África negra, de la aparición de la agricultura y de la fabricación a 
gran escala de artículos cerámicos. El comercio proporcionaba bie¬ 
nes de lujo y la agricultura un excedente alimentario, elementos 
ambos que podían ser monopolizados por la figura de autoridad 
del poblado. Mientras tanto, la calidad de la cerámica del Alto 
Egipto estaba imponiéndose a la del Bajo Egipto, hasta el punto 
de acabar suplantándola en todo el país. Al unirse en una misma 
persona la capacidad para controlar la riqueza y el destacado papel 
religioso del sacerdote, se puso en marcha un proceso que terminó 
desembocando en la aparición de la monarquía faraónica. 

El armazón ideológico de la figura del rey fue creándose poco 
a poco, al tiempo que mejoraban los mecanismos represores del 
grupo en el poder. La ideología dominante fue produciendo una 
serie de mitos que la explicaban. Dado que el pensamiento egipcio 
tendía a la multiplicidad de aproximaciones, es decir, a conformar 
la realidad como una serie de realidades independientes que se 
explican por sí mismas, pero que juntas pueden presentar incohe¬ 
rencias de conjunto, a menudo los distintos mitos que explican la 
aparición y la función de la monarquía carecen de lógica para 
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la cuadriculada mentalidad occidental. No importa; su contenido 
sigue siendo igual de bello y revelador. 

Por ejemplo, la cosmogonía heliopolitana y el mito del enfren¬ 
tamiento de Horus y Seth eran los encargados de respaldar mitoló¬ 
gicamente el papel que el rey y el príncipe heredero tenían en la 
cultura faraónica, así como de hacer lo propio con el importante 
papel de la sucesión y la coronación. La teología helipolitana nos 
dice que el dios Atum apareció sobre la colina primigenia cuando 
ésta emergió de las aguas del Nun, el caos primordial. Allí se mas- 
turbó y de su semen nacieron su hijo Shu (la humedad) y su hija 
Tefnut (el aire). Estos a su vez se unieron y engendraron a Geb (la 
tierra) y Nut (el cielo). Los nietos de Atum hicieron lo propio 
entre ellos y dieron a luz a cuatro hijos agrupados en dos parejas: 
Isis y Osiris, Seth y Neftis. Según el mito de Horus y Seth, conver¬ 
tido Osiris en rey de la humanidad, los celos de Seth le llevaron al 
asesinato y descuartizamiento de su hermano. Sin embargo, Isis 
consiguió reunir los pedazos de aquél y, mediante la momificación 
y su magia, revivirlo lo suficiente como para que engendrara en 
ella un hijo, Horus. Tras una infancia llena de peligros acosado por 
Seth, Horus creció para poder enfrentarse a su tío y derrotarlo. Así 
fue como se pudo sentar en el trono de Egipto, que legítimamente 
le pertenecía. 

Las figuras del monarca y del príncipe heredero quedaban 
legitimadas al remedar en la tierra el mito de Osiris y el de la 
derrota de Seth. Así se garantizaba la existencia eterna de orden en 
el país. Pese a todo, desde el momento de la muerte de un faraón 
hasta la subida al trono de otro se producía un peligroso inte¬ 
rregno en el cual el caos se cernía sobre el país. Se puede decir que 
la muerte de un monarca egipcio ponía de nuevo en marcha esa 
especie de ciclo eterno de lucha y derrota del desorden. Fallecido el 
monarca reinante, el país perdía su principal defensa contra el caos 
que lo rodeaba; sólo la investidura real permitía restablecer el pre¬ 
cario equilibrio de las Dos Tierras al dotar al valle del Nilo de un 
nuevo campeón de la maat. 


-s> 5 -=»- 



j7 ose Migue f l .farra Ortií 


La ceremonia de la coronación estaba formada por varios 
rituales que conocemos con cierta certeza, por más que no estemos 
seguros de cómo se desarrollaban exactamente. En sus componen¬ 
tes fundamentales la ceremonia no debió variar mucho a lo largo 
del tiempo; pero es muy posible que los detalles concretos de cada 
una de ellas se adecuaran y personalizaran para cada faraón. 

La coronación empezaba con el amanecer y, al tiempo que el 
dios Ra aparecía por el horizonte, el faraón era despertado en sus 
aposentos por el sacerdote encargado de oficiar la ceremonia. Se 
establecía así una relación ideológica entre el nacimiento del dios 
sol y el nacimiento del nuevo monarca. Acabadas sus abluciones y 
vestido con la ropa apropiada, el futuro faraón se trasladaba al edi¬ 
ficio cultual donde tendría lugar el resto de la ceremonia. Durante 
el Reino Antiguo y Medio ese templo seguramente fue el de Ra en 
Heliópolis, mientras que durante el Reino Nuevo la ceremonia 
tuvo lugar en el templo de Amón en Karnak. A las puertas del 
mismo era ungido, sahumado y aspergido por cuatro sacerdotes 
con máscaras de dioses. El futuro rey quedaba así dotado de los 
poderes emanados de la tierra y de la capacidad para controlar 
la crecida; simbólicamente puro, podía entonces penetrar en la 
sagrada residencia del dios que vería su transformación en rey. 
Cabe en lo posible que el pueblo reunido pudiera verlo acceder al 
interior del recinto del dios. En su interior tenía lugar el amaman¬ 
tamiento ritual del futuro rey, que al recibir simbólicamente 
la leche materna de una diosa, pasaba del estado de mortal al de 
deidad. 

Ahora el futuro monarca estaba dispuesto para la coronación 
propiamente dicha, que consistiría en la imposición de las dos 
coronas principales, la Corona Roja del Bajo Egipto q/ y la 

Corona Blanca del Alto Egipto (J. Mediante esta ceremonia se 
reunían simbólicamente las dos partes de Egipto, el Alto y el Bajo, 
representadas mediante sus signos heráldicos, el loto y el papiro res¬ 
pectivamente, en el símbolo del sematauy. La corte en pleno, quizá, 
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observaba respetuosa cómo las dos coronas ceñían una tras otra su 
frente. Guardadas dentro de sus santuarios respectivos, el per-nu y el 
per-ur, estas dos no serían las únicas coronas que portaría el rey 
durante su gobierno. Además estaban: la doble corona o pschent {f, 

unión de las dos anteriores; la corona azul o khepresh , un cas¬ 
quete azul adornado con aros de cobre; y la corona atef íá¡, de 
forma parecida a la corona blanca, pero coronada por un disco 
solar y adornada con unos cuernos de carnero y con una pluma 
de avestruz a cada lado. No resultaría nada extraño que estos 
tocados tuvieran reservado su propio lugar en el ceremonial, 
aunque no fuera más que el de meros participantes pasivos en la 
coronación. 

Dios perfecto, señor de la alegría, señor de las apariciones 
radiantes, que se ha hecho con la bella Corona Blanca, que ha unido 
a los Dos Poderes [el pschent] en la vida y la fuerza, imagen de Ra y 
heredero del dios que le ha dado el gobierno de las dos Orillas, hijo 
de la Corona Blanca que ha traído al mundo la Corona Roja [...]. 

Estela del Año 25 de Tutmosis III 

Sentado en algún tipo de escabel que hacía las veces de trono, 
el monarca, rígido, estático y plenamente consciente de la enormi¬ 
dad del poder que estaba penetrando en su ser, recibiría después 
los distintos cetros que simbolizaban su autoridad: el cetro was 
un largo bastón de pie ahorquillado que en su extremo superior 
acaba con una sección transversal inclinada y que significa 
«poder», «dominio»; el cetro sekhem f, un corto bastón recto 

rematado con una pequeña copa troncocónica que sirve para reco¬ 
ger un copete rectangular y que significa «poder», «poderío»; la 
maza de combate í, un bastón corto rematado por una pesada bola 
de piedra de forma redonda o piriforme y cuyo significado puede 
interpretarse como «capacidad para castigar»; el cetro heqa |, que es 
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un corto cayado de pastor cuyo significado puede tener que ver 
con la capacidad del monarca para proteger al «ganado» del dios, 
es decir, a sus súbditos; y, finalmente, el cetro nekhekh /V, en 
forma de flagelo, cuyo significado sería complementario al del 
anterior y vendría a estar relacionado con la capacidad del rey para 
dirigir, para mandar, sobre ese mismo «ganado». 

Dioses y diosas lanzan clamores de alegría, puesto que he reci¬ 
bido los ornamentos de los Dos Señores y de las Dos Señoras, mien¬ 
tras mis manos sostienen el flagelo, el cetro heqa y el cetro ames. 

Inscripción de Ramsés III 

El rey estaba a punto de culminar la ceremonia. Durante el 
Reino Antiguo y el Reino Medio, el elemento final de la corona¬ 
ción quizá fuera la presentación de una ofrenda ante la piedra ben- 
ben, escondida en el sanctasanctórum del templo de Heliópolis. Es 
posible también que fuera entonces cuando el monarca, que ya era 
único sacerdote del país, realizara por primera vez los diferentes 
ritos del culto diario a los dioses. Sin embargo, durante el Reino 
Nuevo era imprescindible que el faraón se presentara ante Amón, 
el dios del Estado, para ser aceptado por éste como legítimo gober¬ 
nante del país; por ese motivo la ceremonia se celebraba en el tem¬ 
plo de Karnak, en Tebas. 

Garantizada la aquiescencia de los dioses, es posible que el 
recién coronado monarca de Egipto saliera del templo para presen¬ 
tarse ante los vítores y aclamaciones regocijadas de su pueblo. Sería 
el momento perfecto para, delante de la muchedumbre, leer todos 
los nombres que formaban parte de la titulatura real y darlos a 
conocer al pueblo. 

Él ordenó que se presentaran ante él los sacerdotes lectores para 
proclamar los grandes nombres [...]. 

Investidura de Hatshepsut 
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La función de la titulatura real no era únicamente distinguir al 
faraón, tanto de sus antepasados como de sus sucesores, sino tam¬ 
bién dejar constancia de su «programa» político. La titulatura era 
una expresión verbal y escrita de la ideología e intenciones del 
nuevo faraón. Por ejemplo, un rey de la II Dinastía se coronó reci¬ 
biendo el nombre de Khasekhem, «El poder ha aparecido». 
Tiempo después, cuando hubo solucionado el enfrentamiento que 
existía por entonces entre dos ramas de la familia real, modificó su 
nombre para pasar a llamarse Khasekhemuy, «Los dos poderes 
[Horus y Seth] han aparecido», al que añadió el epíteto «Los dos 
señores están en paz en él». Como el uso diario de estos cinco títu¬ 
los era algo incómodo, los egipcios eran muy dados a los apelativos 
cariñosos y a apocopar sus nombres; una costumbre de la que tam¬ 
poco se libraban los faraones, como Khufu, el constructor de la 
Gran Pirámide, que en realidad se llamaba Khnumkhufuy, «El 
dios Khnum me protege». 

Los cinco componentes de la titulatura real de los soberanos 
egipcios eran los siguientes: el nombre de «Horus», el nombre de 
nebty o «Las dos señoras», el nombre de «Horus de oro», el nom¬ 
bre de nesut-bity o de «El junco y la abeja» y el nombre de sa Ra o 
«Hijo de Ra». El nombre de Horus identificaba al monarca como 
una encarnación de ese dios, heredero de Osiris, es decir, del rey 
difunto. Fue el primer nombre en aparecer y se escribía sobre 
dentro de un serekh , un rectángulo vertical, cuya panelada mitad 
inferior representaba una «fachada de palacio» y que estaba coro¬ 
nado por una imagen del dios Horus. En el Reino Nuevo a este 
nombre se le añadió la coletilla «toro poderoso», relacionada con 
este mítico animal, presente ya en la Paleta de Narmer. El nombre 
de «Las dos señoras» destacaba la dualidad de la monarquía egip¬ 
cia, pues identificaba al rey con la diosa buitre Nekhbet y la diosa 
cobra Wadjet, deidades titulares de las ciudades de El-Kab y Buto 
respectivamente y, por ende, del Alto y del Bajo Egipto. El tercer 
nombre, «Horus de oro», simbolizaba de algún modo la divinidad 
del faraón, pues el oro era el material del que estaba hecha la 
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carne de los dioses, que por ello era eterna; por otra parte, el color 
dorado que evocaba este metal era también una representación de 
la luz del sol. El cuarto nombre, «El del junco y la abeja», vuelve a 
expresar, de un modo que se nos escapa, el carácter dual de la 
monarquía; pero sin identificarlo con el Alto y el Bajo Egipto, 
más bien con alguna expresión de dualidad originaria del Predi¬ 
nástico y cuyo sentido se ha perdido. Los títulos anteriores ya 
existían a finales de la I Dinastía, mas la titulatura real no se com¬ 
pletó hasta la IV Dinastía, coincidiendo con la culminación de la 
solarización de la monarquía. Fue entonces cuando se incorporó a 
la titulatura del rey un quinto nombre, el de «Hijo de Ra». Era el 
nombre que el rey recibía al nacer y lo vinculaba al dios sol, de 
cuyo diario recorrido celeste dependía el bienestar del mundo. 
Por ese motivo aparece dentro de lo que se conoce como «cartu¬ 
cho», que es una representación simbólica de ese viaje celeste; el 
título «El del junco y la abeja» también se escribía dentro de un 
cartucho. 

Si durante la IV Dinastía el aspecto solar más evidente de la 
monarquía fueron las pirámides y templos solares, durante el 
Reino Medio esa dimensión quedó de manifiesto en epítetos 
como «Disco solar de los hombres que expulsa a la oscuridad de 
Egipto» aplicados al faraón. Durante el Reino Nuevo el aspecto 
solar de la monarquía se hizo por completo evidente, con sus 
abundantes himnos solares y la creación por parte de Akhenatón 
de la religión del Atón, el disco solar. La solarización llegó a ser tan 
grande que lo que se esperaba del rey era que actuara «como si el 
propio Ra fuera rey en él», como dice una inscripción de Tutmo- 
sis III. Para entonces las titulaturas reales ya estaban completa¬ 
mente desarrolladas. 

Una titulatura real típica podría ser la de Tutmosis I, en donde 
vemos mencionados a la diosa Maat (el orden del mundo), al dios 
Ra (creador del mundo y sostenedor de la creación con su luz) y al 
dios Thot (deidad tutelar del faraón y de la sabiduría): 
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Horus toro poderoso, Amado de Maat. 

El de las dos señoras, Alzado con la feroz serpiente, Grande 
de poder. 

Horus de oro, Perfecto de años, Aquel que hace que los corazo¬ 
nes vivan. 

El del junco y la abeja, Aakheperkare, «Grande es el desarrollo 
del Ka de Ra». 

Hijo de Ra, Tutmosis «Thot me ha engendrado», que vive para 
siempre y la eternidad. 


Inscripción de Turi 


Concluida al fin la ceremonia de coronación con la presenta¬ 
ción del nuevo monarca a su pueblo y la lectura de sus cinco nom¬ 
bres, a ojos de los egipcios el orden cósmico se había restablecido 
de nuevo, Egipto contaba con un nuevo faraón. 


Al despuntar el alba, el disco solar surgió brillante y el cielo res¬ 
plandeció. El rey de Egipto Aakheperura, el hijo de Ra Amon- 
netcher-heqauaset —¡que se le conceda vida!— se ha asentado sobre 
el trono de su padre, ha acordado la titulatura real, ha tomado pose¬ 
sión de la totalidad, ha reunido a los levantiscos [...] del desierto y ha 
golpeado las cabezas de sus jefes. Aquel que ha aparecido oficialmente 
como Horus hijo de Osiris ha conquistado [...], a los genuntiu y a los 
kenemtiu. Todas las tierras están postradas debido a sus poderes, sus 
productos sobre sus espaldas, solicitando para ellos el aliento de vida. 

Biografía de Amonemheb 


La ceremonia de la coronación resultaba tan determinante y 
era tal su simbolismo, que después de esta primera vez se repetía 
anualmente, si bien entonces no tomaba parte el propio faraón, 
sino un sacerdote que adoptaba el papel del monarca en la cere¬ 
monia. 

Hay que señalar que la palabra con la que generalmente desig¬ 
namos al soberano del Doble País, «faraón», nunca fue un título 
oficial egipcio. Para referirse a su rey, los egipcios empleaban las 
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expresiones neb «señor», nesu «rey», ity «soberano» o hemef «su 
majestad»; también podían referirse a él mediante epítetos como 
«buen dios», utilizado para todos los monarcas, o incluso con des¬ 
cripciones mucho más elaboradas como «Nilo de Egipto que 
inunda el país con su perfección.» La palabra faraón procede de la 
expresión egipcia que significa «gran mansión», esto es, per aa. 
Durante el Reino Antiguo per aa se refirió exclusivamente al pala¬ 
cio en el que residía el monarca. En el Reino Medio ya se le añadió 
la expresión «¡vida, fuerza, salud!», que vendría a equivaler a nues¬ 
tro «¡que Dios guarde por siempre!», y que nos indica que el conte¬ 
nido y el continente comenzaban ya a identificarse. Fue a finales 
de la XVIII Dinastía, en una carta dirigida al rey Akhenatón, 
cuando apareció el primer uso conocido de per aa con el signifi¬ 
cado de «aquel que reina en la gran mansión». En la XIX Dinastía 
la palabra ya se había asentado y aparece en algunas expresiones 
como: «Per aa dice...», refiriéndose al monarca reinante. Sin 
embargo, no fue hasta el Tercer Período Intermedio cuando el 
nombre del rey apareció detrás de la expresión per aa, dejando 
claro que ésta se refería al monarca. Los judíos incorporaron la 
palabra a su vocabulario y luego ésta pasó a la Biblia, desde donde 
nos ha llegado a través del griego con la forma «faraón». 

En cualquier caso, lo cierto es que a partir del instante mismo 
de su coronación, una persona que había sido considerada mortal 
a todos los efectos pasaba a una esfera superior. Como carecemos 
de una palabra capaz de abarcar el concepto que tan claro estaba 
para los egipcios, los egiptólogos han tenido problemas para defi¬ 
nir la naturaleza del monarca egipcio y, en un principio, conside¬ 
raron que ésta era divina. No obstante, en la actualidad cada vez se 
tiende a restarle más importancia a esa faceta «divina» y a hacer 
más hincapié en el aspecto «humano» de la misma. No puede ser 
de otro modo, pues en todos los períodos históricos de la cultura 
faraónica el monarca egipcio siempre dependió de los dioses. 

En los relieves e inscripciones el faraón aparece invariable¬ 
mente de mayor tamaño que el resto de las figuras que lo acom- 
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pañan, excepto cuando son dioses. Entonces su tamaño es idén¬ 
tico, pero su posición subordinada, pues le llaman «hijo» o 
«amado», mas nunca hermano. No obstante, para sus súbditos el 
faraón poseía unas cualidades tan especiales que sólo podían verlo 
y concebirlo como algo completamente ajeno, tan alejado de ellos 
estaba. 

Un ejemplo actual de un grado similar de alejamiento res¬ 
pecto a la figura de una persona nombrada para un cargo podría 
ser el que se produce con respecto al Papa. Hasta el momento 
mismo de su elección por el cónclave, éste es un sacerdote más; 
pero desde el instante mismo de su proclamación, se convierte en 
el heredero de Pedro y en el representante de Dios sobre la Tierra, 
alcanzando sus actos y escritos el grado de infalibles. Los católicos 
consideran que ha entrado en una esfera más cercana a Dios que la 
suya y que por ello se ha separado del resto de los hombres, es 
«algo» más. Al monarca egipcio le sucedía algo semejante, pues 
siendo visible y obvio su carácter humano, también lo era su aleja¬ 
miento de la esfera terrestre. 

Parece incluso que, durante el Reino Antiguo, una especie de 
tabú rodeaba al faraón, de tal suerte que tocarlo, entrar en con¬ 
tacto con alguno de los objetos que él utilizaba al realizar determi¬ 
nados ritos o interrumpir una ceremonia oficiada por el monarca 
podía acarrearle serias y mortales consecuencias al desdichado que 
incurriera en esa falta: 

Mientras el sacerdote sem Raur se encontraba a los pies de Su 
Majestad en su categoría de sacerdote sem encargado del vendado, el 
cetro que se encontraba en manos de Su Majestad golpeó contra una 
pierna del sacerdote sem Raur. Su Majestad dijo respecto a él: «¡Sién¬ 
tete bien!»; eso exclamó Su Majestad. Su Majestad había dicho: «Mi 
Majestad desea que él se encuentre muy bien, de modo que nada 
malo le suceda, puesto que era muy apreciado por Su Majestad, más 
que ninguna otra persona.» 

Autobiografía de Raur 
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A finales del Reino Antiguo el tabú había comenzado a 
romperse, como demuestran los diferentes intentos de magnici- 
dio sufridos por un faraón de la VI Dinastía; intentos repetidos 
con éxito a comienzos del Reino Medio. Con la llegada de la 
XVIII Dinastía el dios Amón pasó a ser el origen de los actos 
reales. El faraón seguía siendo sacrosanto y todopoderoso en la 
Tierra; pero ahora había de responder ante la figura divina que 
moraba en el templo de Karnak. El faraón era utilizado por el 
dios Amón para que llevara a cabo sus designios, en ocasiones 
expresados mediante oráculos. El dios velaba por su represen¬ 
tante en la Tierra: 

Mi hijo carnal, mi amado, el rey Nebmatra, mi viva imagen, a 
quien mi cuerpo moldeó, a quien Mut señora de Isheru en Tebas y 
dueña de los Nueve Arcos dio a luz para mí, y ella te crió como único 
señor de la gente. Mi corazón se alegra enormemente cuando veo tu 
perfección. Haré milagros para Tu Majestad, para que tú rejuvenezcas 
al haberte yo nombrado «Sol de las Dos Tierras». 

Estela de Amenhotep III 

Lo cierto es que, con un nuevo monarca sentado en el trono, 
las cosas volvían a su cauce en el país del Nilo. El caos que la falta 
de rey podía haber producido quedaba conjurado y la vida en 
Egipto podía seguir sin temor. Ahora las riendas del Estado esta¬ 
ban en manos de la persona adecuada para que el mecanismo del 
mundo siguiera girando con suavidad; el campeón de la maat 
había regresado. 


¡Regocíjate, tierra, por entero! 

El buen tiempo ha llegado. 

El señor ha aparecido en todos los países, 

Maat ha regresado a su sitio. 

Canto que celebra la llegada de Merenptah 
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Maat es un concepto esquivo, al que se ha dado en traducir de 
muchas maneras: justicia, equilibrio, equidad... y que viene a equi¬ 
valer a algo así como «lo que tiene que ser» o «lo que es correcto». 
Su conservación y expansión era la principal obligación del faraón, 
de hecho la única, pues la maat trascendía e impregnaba todas las 
cosas y todas las acciones. 

Ra ha situado en su sitio al rey 

sobre la tierra de los vivos 

para siempre y por toda la eternidad 

de modo que juzgue a los hombres 

y satisfaga a los dioses, 

para que haga maat y aniquile a Osfet. 

Él hace sacrificios a los dioses 
y ofrendas funerarias 
a los muertos inmortalizados. 

Himno solar 

Para preservar la maat en el campo de lo humano, el faraón 
había de encargarse de la administración de la justicia y del aprovi¬ 
sionamiento de su pueblo. Juzgar los ataques contra la maat era 
una tarea que descansaba, en primer lugar, en las decisiones de los 
ancianos del poblado, que reunidos decidían sobre los casos meno¬ 
res, como hurtos y pequeños litigios. 

Dejemos que la corte de la Necrópolis actúe de conformidad a 
las leyes de Maat [...] 

El trabajador jefe Ka-ha 
El escriba Ramose 
El escriba [...] 

Este día en que se juzga entre Horis, hijo de Mer-waset, y el por¬ 
tador del cincel [...] 

Ostracon Michaelides 47 

El resultado de esos juicios menores quedaba recogido, segura¬ 
mente, en algún documento depositado en el templo local y servía 
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de jurisprudencia, aplicándose castigos iguales a delitos iguales. Si 
no se conseguía un veredicto o una de las partes recurría ante lo 
que consideraba una injusticia, los juicios acababan en la magistra¬ 
tura superior, situada en la Residencia, donde eran juzgados por el 
visir: 


Y el Gran Mayordomo Rensi, hijo de Meru, fue delante de Su 
Majestad y dijo: «Mi señor, he encontrado a uno de esos campesinos 
que es realmente elocuente; sus bienes han sido robados y, ved, ha 
recurrido a mí sobre ello.» 

El campesino elocuente 

Dada la estructura de la sociedad egipcia, es difícil que 
muchos casos llegaran hasta sus oídos. En cualquier caso, por 
encima del visir se encontraba la figura realmente encargada del 
mantenimiento de la maat , el faraón, que era quien tenía la última 
palabra, sobre todo en casos punibles con la muerte. Su temor a 
cometer injusticias era tan grande que en muchos casos delegaba, 
no ya en el visir, sino en un tribunal especialmente constituido 
para juzgar un caso concreto. El sistema legal pareció ir deteriorán¬ 
dose poco a poco, hasta el punto de que a finales del Reino Nuevo 
la corrupción del sistema había llegado a un punto tal que en los 
tribunales sólo se atendían las demandas de los ricos: 

Eres Amón, el visir, el visir que juzga a cada pobre. Amón no le 
dice a aquel que no tiene gratificación: «¡Sal de mi tribunal!». Amón, 
gira tu rostro hacia aquel que pronuncia tu nombre, Amón eres tú el 
que hace resurgir la verdad. 

Papiro de Bolonia 1094 

Pese a todo, la imagen institucional del faraón como mantene¬ 
dor de la maat no desapareció, pero las circunstancias llevaron a 
los egipcios a buscar una relación más personal con el dios de su 
elección, al que se entregaban, adoraban y ofrendaban a cambio de 
la protección de aquél. 
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La alimentación de su pueblo, que éste estuviera adecuada¬ 
mente provisto y que no careciera de al menos una comida básica, 
era considerada también una labor generadora de maat y, por lo 
tanto, tarea del soberano. La puesta en explotación de nuevas tie¬ 
rras de labor, cuando el aumento de la población o la necesidad de 
nuevos recursos lo exigía, fue uno de los medios empleados para 
ello. Unido, por supuesto, a la recaudación de impuestos, que 
nunca resultaba agradable para el pobre campesino desposeído; 
pero que dotaba al monarca de los recursos suficientes para, en 
teoría, redistribuirlos adecuadamente y eliminar el peligro de las 
hambrunas. Claro que, tenida en cuenta la imposibilidad de con¬ 
trolar las crecidas y sus potencialmente devastadores efectos, amén 
de las extremadas distancias del país, tal pretensión era ilusoria. 
Ningún faraón tuvo nunca la capacidad de abrir sus graneros en 
época de carencia para acallar el hambre de su pueblo; no era físi¬ 
camente posible. Sí es cierto que las zonas próximas a la capital o a 
grandes templos pudieron beneficiarse de esa munificencia, mas el 
resto del país difícilmente. Como mejor repartía bienes el faraón 
entre sus súbditos era mediante la multitud de puestos remunera¬ 
dos que existían en la Administración, cada uno con un sueldo 
acorde a su categoría en el escalafón. Como resulta obvio, aquellos 
más próximos al monarca tenían más posibilidades de resultar 
favorecidos por su generosidad. 

Otro importante aspecto de la conservación de la maat por 
parte del soberano era el de la lucha contra el desorden exterior, 
representado por los pueblos que rodeaban a Egipto; por esa 
razón, desde muy temprano la imagen del rey como campeón que 
derrota a los enemigos está presente en la imaginería real. Es la 
muy difundida escena del monarca golpeando a los enemigos tra¬ 
dicionales del valle del Nilo: nubios, asiáticos, libios y nómadas del 
desierto (Fig. 2 ). 

La labor del monarca como conservador de la maat se exten¬ 
día también al ámbito de lo divino y de lo funerario, pues había de 
encargarse de que aquélla existiera tanto para los dioses como para 
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FIGURA 2. El faraón Sahure golpeando a un enemigo. 
Relieve del wadi Maghara. V Dinastía (según Erman) 


los difuntos. Para los difuntos, al menos para los de clase alta, el 
monarca hacía maat permitiendo que se les ofrendaran bienes pro¬ 
cedentes de los tesoros reales o de la producción de una heredad 
determinada de las muchas que poseía el Estado. Sin embargo, 
como no siempre esos recursos estaban disponibles o el soberano 
se mostraba generoso, se llegó a una especie de fórmula de com¬ 
promiso mediante la cual el texto que acompañaba a las imágenes 
de escenas de ofrendas o a las mesas de ofrendas propiamente 
dichas, era una expresión de la generosidad del monarca: «Una 
ofrenda que el rey concede, una ofrenda que Osiris concede, para 
el ka del difunto X consistente en miles de panes, miles de cerve¬ 
zas, miles de aves, miles de bueyes, miles de telas y todas las cosas 
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buenas de las que el dios vive...» Puesto que en Egipto se conside¬ 
raba que los textos se convertían en realidad al ser leídos, escribir 
una fórmula de estas características garantizaba que el difunto 
recibiera esa ofrenda cada vez que alguien la pronunciaba y, del 
mismo modo, se conseguía que el rey siguiera siendo el proveedor 
del difunto en el Más Allá. Durante el Reino Antiguo, por otra 
parte, como el rey distribuía de acuerdo a su libre albedrío el 
espacio constructivo que rodeaba su complejo funerario, permi¬ 
tiendo que en él se instalaran las tumbas de sus favoritos, mante¬ 
nía en la muerte el statu quo de la corte, lo que también era un 
modo de contribuir a la maat. 

Los monarcas egipcios eran muy conscientes de sus obligacio¬ 
nes y conocían perfectamente cuáles eran las necesidades de los 
dioses del panteón. 

He magnificado la maat que él [el dios] ama, 
puesto que sé que vive de ella. 

Ella también es mi pan 
y bebo su rocío, 

siendo un único cuerpo, una naturaleza, con él. 

Inscripción de Hatshepsut en el Speos Artemidos 

Por ese motivo, respecto al mundo de los dioses, el faraón 
generaba y mantenía maat dotando a las distintas divinidades del 
país de lugares adecuados para el culto y luego asegurándose de 
que el culto diario se llevara a cabo adecuadamente. Hasta tal 
punto esta responsabilidad era importante, que el monarca era el 
único ser en Egipto capacitado para llevarla a cabo. Era el repre¬ 
sentante de la humanidad ante los dioses. Desgraciadamente para 
él, sus capacidades divinas eran más bien limitadas, por lo que 
había de delegar en funcionarios encargados de ello. Aún con 
todo, en las imágenes que decoran las paredes de los templos 
el único que aparece representado en actitud de oficiante es el 
monarca, lo que también generaba maat. En cuanto a la provisión 
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de fondos para el sostén del culto, los documentos administrativos 
de algunos grandes templos nos permiten saber que, al menos en 
lo que a ellos respecta, el faraón se mostraba extremadamente 
generoso. En su deseo de ver garantizadas las ofrendas y bien pro¬ 
vistos a los dioses en sus «casas», los faraones otorgaron a los tem¬ 
plos permiso para que dispusieran y explotaran a su libre albedrío 
determinadas instalaciones agropecuarias. Con ello acabaron con¬ 
siguiendo que los templos del Reino Nuevo llegaron a acumular 
un gran poder económico. 

Entre las obligaciones del culto se encontraba la celebración 
de determinadas fiestas «nacionales», en las que el rey sí tomaba 
parte directamente. La principal de ellas durante el Reino Nuevo 
fue la Fiesta opet. 

La «Bella fiesta de opet » comenzó a celebrarse en Tebas 
durante la XVIII Dinastía. Tenía que ver con la regeneración tanto 
del rey como del dios principal del Estado, Amón, por lo que se 
celebraba durante la época de la inundación. Gracias a ella queda¬ 
ban vinculados los dos templos principales de la ciudad, el de Kar- 
nak y el de Luxor, situado apenas a dos kilómetros al sur del 
primero. El comienzo de la ceremonia consistía en la salida del dios 
Amón de su templo, localizado al norte de la ciudad. Dentro de su 
naos, situada en una barca portátil transportada a hombros por 
sacerdotes wab, el dios se dirigía hacia la residencia de la tríada 
tebana (Amón, Mut y Khonsu), que no era sino el templo de 
Luxor. El recorrido hacia el sur podía realizarse por vía fluvial o 
terrestre. Si era por vía fluvial, una flotilla de barcos remontaba el 
río hasta alcanzar la altura de Luxor, donde desembarcaba para 
penetrar en él. Si era por vía terrestre, como sucedía en época de la 
reina Hatshepsut, el cortejo de barcas, incluida una para el faraón, 
recorría una avenida ceremonial flanqueada por esfinges que ter¬ 
minaba en el pilono de acceso a Luxor. A lo largo de este camino 
había varias capillas o reposorios, donde la barca se detenía 
durante algún tiempo. Tras alcanzar el templo de Luxor, el dios 
permanecía en su interior durante un período de tiempo que varió 
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según la época, desde los once días durante el reinado de Tutmo- 
sis III hasta casi un mes en época de Ramsés III. Mientras duraba 
la visita, de algún modo que no alcanzamos muy bien a compren¬ 
der, tenía lugar un matrimonio sagrado y se renovaba el poder del 
rey con una nueva imposición de las coronas. De hecho, el general 
Horemheb decidió que su coronación fuera una de las ceremonias 
celebradas durante la Fiesta opet del año de su llegada al poder. 
Acabada la estancia en Luxor, el dios utilizaba el río para regresar a 
su residencia, donde permanecería hasta el año siguiente. 

La celebración de estos ritos hace evidente la necesidad de los 
templos y la contribución de éstos al sostén de la maat, puesto 
que los dioses necesitaban una morada en la tierra. Siendo así, no 
es de extrañar que los faraones se afanaran en construir templos y 
dotarlos adecuadamente, según la importancia del dios que en 
ellos residía: 

Año 6.° El año en que el rey del Alto y el Bajo Egipto Userkaf ha 
hecho en tanto que monumento de él para [...] 

Erigir una capilla de su templo en la ciudad de Pe en el nomo de 
Buto [sexto nomo del Bajo Egipto]. 

Horus: un terreno de 2 aruras ; construir su templo. 

Nekhbet del Santuario del Alto Egipto: 10 comidas por día. 

Uto del Santuario septentrional: 10 comidas por día. 

Los dioses del Santuario del Alto Egipto: 48 comidas por día. 

Piedra de Palermo 

No era el único tipo de construcción que era del agrado de la 
divinidad; la erección de obeliscos también la satisfacía plena¬ 
mente, como muy bien sabía la reina Hatshepsut: 

Ella ha hecho un monumento para su padre Amón, señor de los 
tronos del Doble País, que reside en Karnak; para él ella ha cons¬ 
truido dos grandes obeliscos de granito duro del sur, cuya parte supe¬ 
rior es de oro fino, del mejor que se encuentra en los desiertos. Se los 
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ve desde las dos orillas del río; sus rayos inundan el Doble País, mien¬ 
tras que, entre ellos, brilla el disco [Atón] cuando aparece en el 
Oriente del cielo. 

Obelisco de Hatshepsut 

Como vemos, el rey era para los egipcios la representación de 
un ideal y, como tal, la ideología dominante siempre lo represen¬ 
taba en su plenitud física, tanto en la imaginería de la monarquía 
(relieves y estatuas) como en la descripción de sus actos en las 
paredes de los templos. El faraón siempre aparece joven, nunca 
cansado o avejentado. Sólo en algunas estatuas de Senuseret III 
aparece el monarca con algunos rasgos faciales que indican el paso 
de los años y, más que reflejar su envejecimiento, lo que nos mues¬ 
tran es la sabiduría y decisión de los años de madurez de un gober¬ 
nante seguro de su poder. Incluso en el caso de que la testarudez o 
exceso de confianza del faraón lo pusieran en un brete, como le 
sucedió a Ramsés II en la batalla de Kadesh, el rey nunca fraca¬ 
saba, permitiéndole su poder y la ayuda del dios salir con bien de 
los problemas. El rey es infalible y perfecto; el soberano actúa 
siempre como corresponde. 

Afortunadamente, el descubrimiento de las momias de muchos 
de los grandes monarcas del Reino Nuevo, halladas en el cachette 
de Deir el-Bahari, permite que nos hagamos una idea más cabal de 
su aspecto físico real. Por ejemplo, de Ramsés II, cuya momia fue 
estudiada en profundidad antes de serle aplicado un tratamiento 
de radioterapia para impedir su deterioro, sabemos muchas cosas 
que sus representaciones ocultan. Murió con más de cincuenta y 
cinco años (noventa y dos según las fuentes) y eso hizo que esta 
figura imponente de nariz aguileña, 1,72 m de altura (entre 10 y 
20 cm más que la media de los egipcios de la época) y pelo rojizo 
sufriera terriblemente los estragos de la edad: una pésima dentadura, 
una fuerte artritis en la articulación de la cadera y una tremenda arte¬ 
riesclerosis en las extremidades inferiores que le dificultaría, hasta 
hacerla casi imposible, la acción motora; se hace difícil imaginar 


22 <*> 



gentes íef c üaíí¿ cíef Mifo 


cómo pudo llegar a celebrar la última de sus Fiestas sed. No es el 
único monarca cuyas debilidades conocemos. Siptah padeció toda 
la vida de una parálisis en la pierna izquierda, que es más corta y 
tiene el pie en posición vertical; mientras que Ramsés V murió 
como consecuencia de la viruela. Resulta chocante saber que Tut- 
mosis III, el gran conquistador egipcio, medía sólo ¡un metro y 
medio! o que Amenhotep III, de glorioso reinado en lo político 
y lo cultural, de perfectas proporciones en sus estatuas, era en rea¬ 
lidad un hombre obeso y calvo cuando le llegó la hora de abando¬ 
nar el mundo. 

Al verlos así, expuestos a las indagaciones de los paleopatólo- 
gos y convertidos en seres de carne y hueso, vemos con menor sor¬ 
presa las instalaciones sanitarias que ocupaban una parte de sus 
aposentos privados en el palacio real. Dormitorio, vestidor, cuarto 
de baño y retrete nos hablan de un ser casi divino, sí, pero con 
unas necesidades muy humanas. Desgraciadamente, muy pocos 
son los detalles de esa «humanidad» conservados en el registro 
arqueológico. 

En cuanto a los textos, apenas un puñado nos permiten apre¬ 
hender algo más de la verdadera personalidad de los faraones. Se 
trata de cartas escritas por ellos a determinados funcionarios. En 
ellas podemos apreciar la infantil alegría del rey niño Pepi II ante 
la noticia de que le traen un pigmeo danzarín para que baile en las 
fiestas del dios, o el enfado mayúsculo de Seti II al saber que uno 
de sus oficiales en Nubia había ordenado que un grupo de nubios 
alistados en el ejército egipcio detuviera sus labores de patrulla en 
el desierto: 

¿Qué te ocurre con los libios tjukten de la Tierra del Oasis, que 
has enviado a tu escriba para sacarlos de sus patrullas de reconoci¬ 
miento? [...] 

Tan pronto como el mensaje procedente del faraón, vida, fuerza, 
salud, llegue a ti, debes escribir una carta a ese escriba tuyo al que 
enviaste a la Tierra del Oasis, diciendo: «Cuidado con inmiscuirse 
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con los tjukten, incluso con quitar a uno solo de ellos, pues se tendrá 
en cuenta contra ti como una ofensa capital.» Y debes poner tu carta 
en mano de uno de tus subordinados y enviarlo con el correo muy 
rápido. 

Papiro Anastasi IV 

Con enfados como éste no es de extrañar que algunos faraones 
no dejaran un muy buen recuerdo en la posteridad del mundo 
antiguo. Khufu sería uno de estos casos, pues los escritos de Hero- 
doto lo describen como un ser malvado y cruel; un impío que 
ordenó cerrar todos los templos y prohibió el culto a todos los dio¬ 
ses; un megalómano que esquilmó los recursos del Doble País y 
agotó el tesoro real con el único fin de terminar su gigantesca 
tumba; un ser cruel y perverso que incluso obligó a prostituirse a 
su hija para recaudar así fondos con los que terminar su obra. No 
obstante, las fuentes egipcias no lo recuerdan de ese modo: 

[...] Khufu. Cuando estaba enfermo, Su Majestad hizo sacar una 
silla de manos de la Residencia para desarrollar en ella el trabajo 
situado bajo su dirección, y Su Majestad le procuró jóvenes de la 
Residencia para que entraran con él en la Residencia [...]. 

Texto de una mastaba anónima 

No deja de ser entrañable que el todopoderoso Khufu se preo¬ 
cupara tanto por los sufrimientos que la edad le hacía padecer a 
uno de sus funcionarios favoritos. 

Claro que las fuentes egipcias también pueden ser crueles con 
los reyes. El caso de Pepi II es flagrante, pues su reputación y su 
hombría quedan en entredicho en una narración que nos describe 
sus escapadas nocturnas de palacio para ir a reunirse con el general 
Sisene. Éste era un hombre que, como recalca el texto, carecía de 
esposa y con quien Su Majestad hacía «lo que deseaba», para 
asombro del personaje oculto entre las sombras que fue testigo de 
los devaneos del rey. No obstante, es probable que el texto no des- 
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criba un acontecimiento real, sino que utilice la figura de Pepi II 
para describir la descomposición general de la sociedad egipcia 
en el momento en que se escribió la historia, a finales de la 
XVIII Dinastía. 

Completamente real es, en cambio, la damnatio memoriae 
sufrida por determinados soberanos cuyo reinado no fue encon¬ 
trado acorde a la tradición por las generaciones posteriores. La lista 
de los ancestros del templo de Seti I en Abydos es muy elocuente 
al respecto, pues no incluye en ella a los reyes hyksos (monarcas 
asiáticos que gobernaron gran parte de Egipto durante el Segundo 
Período Intermedio), ni a la reina Hatshepsut, que apartó del 
trono durante veintidós años al legítimo heredero, su sobrino Tut- 
mosis III, y tampoco a los reyes de la herejía amárnica: Akhenatón, 
Esmenkhare, Tutankhamón, Ay y Horemheb. 

Ya fueran fieles seguidores o no del ideal de la ideología domi¬ 
nante, lo cierto es que todos los soberanos egipcios dedicaron 
grandes esfuerzos a la tarea de dotarse de una tumba digna de su 
rango. Los egipcios creían que el hombre estaba formado por 
cinco elementos: el cuerpo, el nombre, la sombra, el ka (la energía 
vital) y el ba (algo así como la esencia inmaterial de la persona). El 
ka y el ba sobrevivían a la muerte y necesitaban cuidados: el ka ali¬ 
mentos y el ba un cuerpo reconocible como el propio, pues por las 
noches abandonaba el lugar de reposo eterno del difunto y regre¬ 
saba a él al amanecer; por este motivo se construían tumbas, se 
momificaba a los muertos y se realizaban dádivas diarias en las 
mesas de ofrendas de las mismas. Para poder sobrevivir en el Más 
Allá el difunto necesitaba de ciertos cuidados que, en el caso del 
faraón, consumían muchos recursos. Durante las dos primeras 
dinastías los faraones se enterraron en grandes mastabas de ladri¬ 
llos sin cocer, acompañados incluso por servidores sacrificados. 
Con la llegada de la III Dinastía y del Reino Antiguo comenzaron 
a construirse complejos funerarios con pirámide en donde todo 
era de piedra. Construir el primero de esos monumentos implicó 
unos cambios tan radicales en la administración y la economía del 
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Estado egipcio que lo modificaron por completo, dando lugar a la 
cultura faraónica tal y como hoy la conocemos. 

En el período que va de la III a la VI Dinastía se construyeron 
primero pirámides escalonadas (Fig. 3 ) situadas en el interior de 
un recinto orientado de norte a sur. Con la llegada de la IV Dinas¬ 
tía aparecieron las pirámides de caras lisas, acompañadas de tres 
elementos: un templo alto, una calzada de acceso y un templo 
bajo, distribuidos linealmente de este (el templo bajo) a oeste (el 
templo alto) y que remedaban en piedra la salida, el recorrido dia¬ 
rio (la calzada de acceso) y la puesta del sol. La pirámide, situada 
allí donde se ponía el sol, era el elemento utilizado por el rey para 
acceder al cielo, donde se encuentran los dioses, y convertirse en 
una estrella circumpolar, caracterizadas por no desaparecer nunca 
del firmamento nocturno y ser por lo tanto inmortales. Durante la 
V Dinastía a este conjunto funerario se le añadió un templo solar, 



FIGURA 3. La Pirámide Escalonada de Djoser vista desde el suroeste. 
III Dinastía. Sakkara (foto del autor) 
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que dejó de construirse en la VI Dinastía. Cuando los recursos del 
Estado se destinaron también a construir mastabas y tumbas para 
los grandes funcionarios en las provincias, la calidad y el tamaño de 
las pirámides decayó, pero aún así siguieron siendo edificios impre¬ 
sionantes. Igual de impresionantes que sus templos anejos, cuyo 
tamaño y calidad siguieron intactos. En cierto modo para paliar esa 
merma de calidad, las habitaciones de la tumba del último faraón 
de la V Dinastía y de todos los monarcas (y algunas de sus reinas) 
de la VI Dinastía fueron decoradas con los Textos de las pirámides. 

Durante el Reino Medio, dado el origen tebano de la 
XI Dinastía, las tumbas reales incluyeron elementos tanto de 
la tradición menfita (la calzada de acceso) como de la tradición 
tebana (cámara funeraria excavada en la pared del acantilado de la 
orilla oeste de Tebas). Los reyes de la XII Dinastía abandonaron 
los elementos tebanos y situaron sus complejos funerarios en la 
zona de El Fayum y en el cementerio de Dashur. La mayoría de 
estos monumentos se construyeron con ladrillos de adobe, siendo 
recubiertos al final con una capa de caliza de Tura bien aparejada, 
que dotaba a las pirámides del impresionante aspecto que habían 
de tener. Al contrario de lo que parecería lógico suponer, las pare¬ 
des de las habitaciones interiores de estas pirámides no estaban 
decoradas con textos. Sí lo estaban, en cambio, las paredes de los 
sarcófagos de los nobles de la época, utilizadas para escribir sobre 
ellas los Textos de los sarcófagos, derivados de los Textos de las pirá¬ 
mides. Los sarcófagos reales tampoco presentan inscripciones. 

Los cambios producidos durante el Segundo Período Interme¬ 
dio y la llegada del Reino Nuevo hicieron que los faraones egipcios 
tomaran una decisión radical: prescindir de las pirámides como 
lugar de enterramiento. Dada la facilidad con que las pirámides 
fueron saqueadas durante los Períodos Intermedios anteriores, se 
decidió situarlos en la orilla oeste de Tebas al tiempo que se sepa¬ 
raba la parte visible del complejo funerario (el templo para el 
culto), de la parte invisible (la tumba). Ahora los primeros se cons¬ 
truían justo al borde de la zona cultivada y las segundas se excava- 
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FIGURA 4. El-Qurna, la cima que domina las tumbas del Valle de los Reyes. 

Tebas oeste (foto del autor) 

ban en las laderas de una montaña conocida como El-Qurna, «El 
cuerno», cuyo asombroso parecido con una pirámide (Fig. 4 ) nos 
hace pensar que el componente piramidal del mundo funerario 
real siguió estando presente en la mente de los ideólogos egipcios. 
Se esperaba que ocultando a la vista el lugar de reposo eterno de 
los soberanos sus tumbas no serían saqueadas, pero fue una vana 
ilusión. En tiempos de penuria, como lo fueron los años finales de 
la XX Dinastía, los propios trabajadores que las construían se dedi¬ 
caron a esquilmarlas de sus tesoros. 

Salimos para saquear en los monumentos funerarios según nues¬ 
tro modo de hacer, al que nos dedicábamos con mucha regularidad 
[...]. Cogimos nuestros picos de cobre y horadamos la pirámide de 
ese rey en busca de su parte interna. Encontramos sus habitaciones 
inferiores; cogimos antorchas encendidas en nuestras manos; descen- 
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dimos; quitamos el relleno que encontramos en la entrada de su 
nicho. Encontramos al dios tendido al fondo de su sepultura [...]. 
Encontramos la momia venerable de este rey provista de una cimita¬ 
rra; un gran número de amuletos y de adornos de oro aparecía en su 
cuello, su máscara de oro estaba sobre él y la momia venerable de este 
rey estaba toda entera recubierta de oro, sus ataúdes estaban realzados 
con plata por dentro y por fuera e incrustados con toda suerte de pie¬ 
dras preciosas venerables. Reunimos el oro que encontramos sobre la 
momia venerable de ese dios, así como los amuletos y adornos que se 
encontraban sobre su cuello y los ataúdes donde descansaba. 

Papiro Ahmers-Leopold II 

La construcción de la tumba del faraón era larga y costosa, 
tanto que en ocasiones el monarca no llegaba a verla terminada. La 
sepultura real, con las paredes decoradas con las viñetas del Libro 
de los muertos o cualquiera otro de los libros del Más Allá egipcios, 
derivados de los Textos de los sarcófagos, era excavada por un cuerpo 
especializado de artesanos que fueron instalados en un poblado de 
acceso restringido conocido como Deir el-Medina. 

Tras un agotador reinado, el faraón podía encontrarse fati¬ 
gado, falto de fuerzas, cansado de su elevado oficio y temeroso 
tanto de no poder cumplir adecuadamente con su función como 
de tener que enterrarse en una tumba que todavía no estaba dis¬ 
puesta para ello. Por ese motivo, transcurridos treinta años de su 
llegada al trono, los reyes egipcios celebraban una ceremonia que 
se conoce como Fiesta sed o jubileo real. Mediante la misma se 
regeneraban las fuerzas místicas del faraón, que así podía seguir 
gobernando sin perder un ápice de su potencia. La ceremonia se 
remonta al menos a la I Dinastía y muy posiblemente hunda sus 
raíces en la prehistoria egipcia. Se ha sugerido, incluso, que en un 
principio se ideó para sustituir al sacrificio ritual de los reyes debi¬ 
litados por la edad o las circunstancias. 

La ceremonia en sí misma cambió poco a lo largo de los mile¬ 
nios y, pese a su importancia, escasas son las imágenes que nos han 
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quedado de ella, sólo cuatro, pero bastan para reconstruirla en 
líneas generales (Fig. 80 ). La primera etapa del jubileo real consis¬ 
tía en reunir en el lugar elegido para la celebración a las estatuas de 
todos los dioses que moraban en los templos de Egipto. Se trataba 
de una labor ardua que necesitaba su tiempo para ser completada, 
por lo que había que comenzar con ella con la suficiente antela¬ 
ción, hasta un año en algunos casos. Mientras tanto, en la expla¬ 
nada donde se celebraría la Fiesta sed se construían santuarios indi¬ 
viduales para cada uno de ellos. A un lado se colocaban los dioses 
del Alto Egipto y al otro los del Bajo Egipto; juntos, estos santua¬ 
rios delimitaban un lugar consagrado conocido «patio de los gran¬ 
des». En uno de los extremos del patio no ocupado por los santua¬ 
rios se levantaba una plataforma con dos baldaquinos, cada uno 
con su propio trono. 

Para celebrar las diferentes fases de la ceremonia, que duraba 
varios días, el faraón se cambiaba de vestimenta varias veces. Entre 
los diversos atavíos con los que se cubría había: una sencilla cuerda 
a la cintura con una funda para el pene, un faldellín con cinturón 
y una cola de animal colgando detrás, un faldellín con peto sujeto 
por un solo tirante e incluso una especie de sudario-capa que le 
envuelve el cuerpo y le cubre los brazos cuando aparece sentado en 
su trono. Por lo tanto, para un correcto desarrollo de la ceremonia 
posiblemente fueran necesarios otros edificios, como una pequeña 
residencia para que el rey se cambiara de ropa y un palacete para 
poder cumplimentar a los notables. 

Tras las adecuadas purificaciones del rey daba comienzo la 
Fiesta sed. Todos los dioses salían en procesión precedidos por sus 
estandartes, seguidos por la corte del rey y, tras ella, el soberano en 
su palanquín precedido por flabelíferos. En días sucesivos el faraón 
visitaba en procesión a todos y cada uno de los dioses en su propio 
santuario, donde les realizaba ofrendas. Acabada la visita a los dio¬ 
ses tenía lugar una repetición de la ceremonia de la coronación, 
una vez para el Bajo Egipto y otra para el Alto Egipto. Entonces 
un desfile de funcionarios se acercaba a rendir pleitesía al faraón. 
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Quizá fuera entonces, acabados todos los desfiles, cuando el faraón 
realizaba una carrera ceremonial por un patio que simbolizaba 
toda la tierra de Egipto; en la mano llevaba un documento lla¬ 
mado «el secreto de los Dos Compañeros» o «el estamento de mi 
padre», que significaba su legitimidad como monarca. Después 
disparaba flechas a los cuatro puntos cardinales y el jubileo termi¬ 
naba con nuevas procesiones. 

El faraón había recuperado mágicamente la potencia vital per¬ 
dida y podía reinar tranquilo hasta la próxima Fiesta sed, que ten¬ 
dría lugar a los tres años de la primera. Una decisión lógica, si 
tenemos en cuenta que cualquier faraón que llegara a celebrar su 
primera Fiesta sed habría alcanzado ya una edad notable. Por ejem¬ 
plo, en sus sesenta y siete años de reinado, Ramsés II llegó a cele¬ 
brar 14 Fiestas sed, mientras que Amenhotep III, que reinó treinta 
y ocho años, sólo celebró tres. Otros, la gran mayoría, ni siquiera 
pudieron celebrar la primera, y es que aún siendo soberanos y casi 
dioses, los monarcas egipcios no eran ajenos a los estragos del 
tiempo. A veces morían de viejos o afectados por diversas enferme¬ 
dades, pero otras eran sus propios súbditos quienes se encargaban de 
acelerar el proceso. Este fue el caso de Amenemhat I, el fundador 
de la XII Dinastía. Es el propio faraón quien, en una especie de tes¬ 
tamento político destinado a su hijo Senuseret I, le describe cómo 
fueron los acontecimientos que desembocaron en su asesinato: 

Fue después de la cena, cuando la oscuridad había caído, había 
pasado buenos momentos. Estaba tumbado en mi cama, porque 
estaba cansado, y mi corazón había comenzado a dormirse. Cuando 
las armas a mi disposición fueron blandidas, me convertí en un 
gusano de la necrópolis. Cuando me di cuenta, me desperté para 
luchar, y me encontré con que era un ataque de los guardaespaldas. Si 
hubiera puesto con rapidez las armas en mi mano hubiera hecho que 
los cobardes se retiraran con una carga. Pero nadie es fuerte durante 
la noche; nadie puede luchar solo; ningún éxito llega sin ayuda. 

Instrucciones del rey Amenemhat 
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En otros casos, la inmensa mayoría de ellos, el faraón moría 
tranquilamente en la cama, rodeado del heredero y los médicos, 
que hacían un último esfuerzo por salvarle la vida. En el instante 
mismo en que el último hálito de vida abandonaba el cuerpo del 
faraón, el equilibrio del mundo tal cual lo conocían los egipcios 
comenzaba a tambalearse y sólo la reconfortante figura del here¬ 
dero evitaba que ello sucediera. Certificada la defunción del monarca, 
el heredero ordenaba que diera comienzo el proceso de momifica¬ 
ción; con ello se conseguía que la maquinaria que mantenía la 
maat en marcha no se parara. Era el momento de hacer saber al 
mundo que Osiris había muerto y Horus se aprestaba a sucederle. 
El heredero había puesto en marcha el sistema de transmisión de 
poderes y éste desembocaría en la presencia de un nuevo monarca 
sobre el trono. Era el momento de enviar despachos oficiales a 
todo lo largo del valle del Nilo comunicando el suceso. Desde 
Palacio, donde la noticia no tardaba en ser conocida, el boca a 
boca la extendía por toda la capital y sus alrededores: 

Tercer mes de shemu, día 16 [...]. Ese día el jefe de los policías 
Montumose vino a decirles a los de la Tumba: «El halcón ha levan¬ 
tado el vuelo hacia el cielo —a saber, el rey Usermaatre Merymen, el 
hijo de Ra Ramsés Heqaiunu—, y el rey Usermaatre Setepimen, 
el hijo de Ra Heqamaat Merymen, el soberano se ha sentado en el 
trono de Ra en su lugar.» El equipo de la Tumba se pasó el día lamen¬ 
tándose hasta el crepúsculo. 

Diario de la institución de la Tumba 


¡El rey había muerto! ¡Viva el rey! 



Capítulo segundo 


EL PRÍNCIPE HEREDERO 
El hijo de Osiris 


Trajeron a Horus, hijo de Isis. Colocaron la Corona 
Blanca sobre su cabeza. Lo sentaron en el trono de su 
padre Osiris y le dijeron: «¡Eres el buen dios de Egipto! 
¡Eres el buen dios de todas las tierras para siempre jamás!» 

El enfrentamiento de Horus y Seth 


C uando el faraón moría, pese a los denodados esfuerzos ideo¬ 
lógicos y médicos puestos en práctica para evitarlo, esa bur¬ 
buja de orden que era el valle del Nilo amenazaba con 
explotar y dejar que la civilización faraónica resultara engullida por 
el caos circundante, siempre al acecho. Únicamente la existencia de 
un heredero que ocupara de inmediato el puesto vacante evitaba 
esa circunstancia. Siendo así, su presencia fue una constante de 
toda la historia egipcia, por más que los mecanismos que servían 
para identificarlo entre todos los hijos del monarca reinante no 
estén nada claros y, las más de las veces, se nos escapen por com¬ 
pleto. De hecho, para poder ser rey, un príncipe egipcio necesitaba 
dos padres: Amón y el monarca reinante, que a su vez tenía que 
cumplir esos mismos requisitos. En cualquier caso, al ser ocupado 
de nuevo el puesto de mantenedor de maat, el mundo podía seguir 
existiendo sin que su delicado mecanismo llegara siquiera a ralenti¬ 
zarse. No obstante, como el cambio suponía la introducción de un 
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elemento nuevo en el cíclico devenir del mundo, era necesario rea¬ 
lizar diferentes ceremoniales (momificación, enterramiento, coro¬ 
nación, etc.) para conseguir que la transición tuviera lugar de forma 
fluida y sin contratiempos. Entonces el heredero pasaba a ocupar el 
lugar del difunto rey y la maat seguía incólume. El peligro se había 
evitado. Sin embargo, se puede considerar que el propio monarca 
era durante todo su reinado un heredero al trono, simbólicamente 
al menos, porque al convertirse en el soberano de Egipto se había 
transformado en Horus, el heredero del trono de Osiris. 

A pesar de la aparente necesidad ideológica y política de su 
existencia, la presencia de los herederos reales no se deja sentir 
muy a menudo en los relieves de las tumbas y templos egipcios. 
Pocos son los herederos designados que aparecen allí acompa¬ 
ñando al monarca reinante. Un ejemplo sería el de Ramsés II, que 
se muestra junto a su padre Seti I en el templo de Abydos. Se tra¬ 
taba de una imagen necesaria en los comienzos de una dinastía 
nacida de la nada y que estaba intentando legitimarse tras el fiasco 
de los faraones amárnicos. En ocasiones el faraón aparece represen¬ 
tado en algún tipo de ceremonia acompañado en segundo plano 
por miembros de la corte, entre los que hay sin duda hijos y her¬ 
manos, que no aparecen mencionados como tales. Muerto el 
faraón, se podía dar el caso de que uno de los cortesanos presentes 
en la escena, en principio sin posibilidades de heredar el trono, se 
convirtiera en el nuevo monarca. Disponiendo ahora de todo el 
poder, el faraón podía ordenar que se retocara la escena para dejar 
constancia en ella de que siempre había estado previsto que fuera 
él el heredero. Un caso evidente de este tipo de corrección a poste- 
riori sería el de los relieves que decoran el templo funerario de 
Sahure, donde la figura de uno de los cortesanos detrás del rey fue 
retocada para añadirle los símbolos de la realeza (Fig. 5 ). La ima¬ 
gen se identificó así con la del faraón Neferirkare, hermano del rey 
anterior y, por lo tanto, alejado en principio del trono. 

Se da la circunstancia, además, de que identificar a los posibles 
herederos o príncipes en el registro escrito egipcio es bastante 
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complicado, porque no todos aquellos que aparecen mencionados 
con el título de «Hijo del rey» son, de hecho, hijos carnales suyos. 
Al principio sólo los familiares más allegados y directos del rey, sus 
hijos en la mayor parte de las ocasiones, ocupaban los puestos 
superiores de la administración. Al ir aumentado poco a poco la 
necesidad de contar con otros funcionarios formados, los hijos del 
rey terminaron siendo suplantados o acompañados por personas 
de rango no real. Lógicamente, para no desprestigiar el puesto y 
destacar el valor del mismo, los recién llegados fueron llamados 



FIGURA 5 - Relieve del templo de Sahure donde aparece la figura de un cortesano que 
fue retocada después para añadirle los símbolos de la realeza (ureus y barba postiza) e 
identificarlo así con el faraón Neferirkare (según Borchardt) 
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«Hijo del rey». En cierto modo sucede lo mismo que con el título 
de «Grande de España», que en un principio distinguía entre la 
nobleza española a aquellos nobles realmente poderosos que esta¬ 
ban emparentados con el Rey, si bien luego acabó definiendo a 
aquellos a quienes el monarca, por la especial relación que mante¬ 
nían con él, permitía permanecer cubiertos en su presencia. El 
título honorífico de «Hijo del rey» nunca desapareció del todo de 
la administración egipcia, si bien fue utilizado con mayor abun¬ 
dancia durante el Reino Antiguo. 

En algunas ocasiones los reinados de los faraones egipcios lle¬ 
gaban a ser muy largos, tanto que por el camino se quedaban bas¬ 
tantes herederos, que no alcanzaron a sobrevivir a su progenitor. El 
caso más notable de tal longevidad reinante es sin duda el de Ram- 
sés II, que se supone llegó a estar sentado en el trono del Doble 
País sesenta y siete años, falleciendo entrado ya en su novena 
década de vida y habiendo visto morir a casi media docena de sus 
herederos designados. Toda una tragedia para un padre, aunque no 
le faltaran herederos, pues Ramsés II tuvo treinta hijos varones. 

El heredero de Ramsés II que más huella ha dejado en la poste¬ 
ridad fue Khaemwaset. Su preparación como posible monarca de 
Egipto comenzó desde muy joven, siendo todavía Ramsés el prín¬ 
cipe heredero de Seti I. Fue entonces cuando los príncipes Amen- 
hir-wonmef, de cinco años de edad, y Khaemwaset, de apenas cua¬ 
tro años, acompañaron al futuro Ramsés II a aplastar una pequeña 
escaramuza en la Baja Nubia. El caso es que, siendo el cuarto hijo 
del faraón, Khaemwaset estaba destinado a grandes cosas; pero en 
realidad tenía pocas esperanzas de ser el siguiente en el trono. 
Quizá eso explique el motivo de su ajetreada vida pública, que con 
tan sólo veinte años le vio nombrado sacerdote sem del dios Ptah, 
patrono de Menfis. A partir de entonces su carrera tomó un derro¬ 
tero que le llevó a ser considerado uno de los grandes eruditos de su 
tiempo. Un estudioso que se preocupó por restaurar los monumen¬ 
tos de los grandes reyes del pasado y que dejó constancia de ello en 
varias inscripciones. Al mismo tiempo que su padre desmantelaba 
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monumentos de antiguos reyes para aprovechar sus bloques de pie¬ 
dra tallada, uno de sus hijos procuraba restaurarlos para hacer revi¬ 
vir los nombres de algunos reyes pretéritos. Objeto preferente de la 
atención de Khaemwaset fueron las pirámides de varios faraones 
del Reino Antiguo situadas en Sakkara, cerca del templo de cuyo 
dios era sacerdote. Las pirámides de Djoser, Shepseskaf, Unas, 
Sahure, Menkaure y posiblemente Khufu, además del templo solar 
de Niuserre, recibieron una inscripción como ésta: 

Su Majestad decretó un anuncio: 

Es el gran sacerdote, el sacerdote sem, príncipe Khaemwaset, 
quien ha perpetuado el nombre del rey Unas. Su nombre no fue 
encontrado en la cara de la pirámide. Grandes deseos tuvo el sacer¬ 
dote sem, príncipe Khaemwaset, de restaurar los monumentos del rey 
del Alto y del Bajo Egipto, debido a lo que habían hecho, el poderío 
de los cuales estaba decayendo. Él publicó un decreto para sus ofren¬ 
das sagradas [...] su agua [...] de una donación de tierra, junto a su 
personal [...]. 

Inscripción de Khaemwaset en La pirámide de Unas 

Sus responsabilidades siguieron aumentando al tiempo que lo 
hacían sus cargos en la administración, en especial el de «director 
de la heredad del dios Ptah». Tanto es así que, convertido ya en un 
eficiente funcionario, que llegaría a ser nombrado gobernador de 
Menfis, Khaemwaset fue el encargado de proclamar a todo lo largo 
de Egipto la buena nueva de las cinco primeras Fiestas sed de Ram- 
sés II. Al mismo tiempo, el príncipe vio cómo sus hermanos 
mayores pasaban a mejor vida y acababa convirtiéndose en el here¬ 
dero del trono. No obstante, fue durante poco tiempo, porque en 
el quincuagésimo quinto año del reinado de su padre, Khaemwa¬ 
set, el fiel súbdito llamado a sucederle, murió repentinamente tras 
una brillante carrera como servidor público. 

Mientras Khaemwaset se ocupaba del dios Ptah y de la ciudad 
de Menfis, de sus toros sagrados y de satisfacer su pasión bibliográ¬ 
fica dejando listas de los libros contenidos en las Casas de la Vida 
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de los templos y el palacio, los herederos de Ramsés II se fueron 
sucediendo. En los primeros veinte años del reinado de Ramsés II 
ocuparon el puesto sucesivamente Amón-hir-khepeshef, Pa-Ra- 
hir-wenemef, Shety, Meri-Ra el Mayor y Set-hir-khepeshef. A todos 
los vio fallecer el faraón. Luego le tocó el turno al príncipe Ram¬ 
sés, que ocupó el puesto de heredero designado durante nada 
menos que un cuarto de siglo, sólo para acabar muriendo poco 
antes que su padre y convertir en heredero a Khaemwaset. No 
sabemos si éste lo deseaba, pero sí que falleció al poco del nombra¬ 
miento, siendo enterrado en una tumba excavada en el propio 
Serapeum de Menfis. Era casi sexagenario, llevaba cerca de cua¬ 
renta años sirviendo fielmente al faraón y a él le tocó pasarle el tes¬ 
tigo definitivo como heredero del trono a Merenptah. Sería el 
decimotercer hijo del faraón, nacido de una esposa secundaria, 
con su ya medio siglo de vida a las espaldas, quien terminaría por 
convertirse en el siguiente monarca del valle del Nilo. Y es que, a 
lo que parece, Ramsés fue inmune a todo tipo de enfermedad 
excepto la vejez. Al contrario que alguno de sus descendientes, 
como Ramsés V, quien al fallecer a los treinta años favoreció el 
rápido acceso al trono de Ramsés VI tras una corta espera de ape¬ 
nas cuatro años. 

Caso de que el faraón muriera dejando varios hijos con la edad 
adecuada para hacerse cargo de la tarea de gobernar el Doble País y 
nacidos de esposas de igual categoría, las cosas podían ponerse feas 
a la hora de la sucesión. Como en esos casos no siempre se sabía a 
ciencia cierta quién era el heredero (al menos nosotros no llegamos 
a poder saberlo), alguno de los postergados hijos del faraón difunto 
podía considerarse con mejor derecho y capacidad para ocupar un 
puesto que consideraba suyo. Era entonces cuando estallaban los 
enfrentamientos por el poder entre los diversos herederos, que 
podían llegar a alcanzar varias generaciones de duración. 

Un ejemplo notable de enfrentamientos entre dos ramas dife¬ 
rentes de herederos, a primera vista todos con idénticos derechos, 
es el de los sucesores de Khufu. Sabemos por los datos que nos 
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proporcionan las distintas mastabas de Guiza, que el príncipe 
heredero designado se llamaba Kawab y que éste murió antes de 
poder sentarse en el trono de su padre. Tras él venían con iguales 
derechos, al menos así nos lo parece a nosotros, a más de cuatro 
mil años de distancia, los príncipes Djedefre y Menkaure, nacidos 
cada uno de una esposa distinta del rey. 

Sabemos, si bien todos los indicios visibles en forma de pirá¬ 
mide parecerían sugerir lo contrario, que al morir Khufu en reali¬ 
dad fue Djedefre quien se encargó de enterrarlo. Él mismo dejó 
constancia del hecho al escribir su nombre en las losas que cubrían 
la barca real enterrada en la cara meridional de la Gran Pirámide. 
Sin embargo, Djedefre no se inhumó junto a su padre, sino a unos 
10 kilómetros al norte, en Abu Rowash, una circunstancia que ha 
hecho sospechar a algunos investigadores que algo raro tuvo que 
suceder para que pudiera sentarse en el trono. Fallecido tras un rei¬ 
nado a lo que parece largo, cercano al cuarto de siglo, sería enton¬ 
ces su turno de ver postergada su rama de la familia; pues no fue su 
hijo quien heredó el trono, sino su hermanastro Khaefre. Éste sí 
decidió enterrarse en la misma necrópolis que su padre, dejando 
claro así que existía una diferencia ideológica con respecto a su 
hermanastro, pero tampoco Khaefre vería a su hijo sentado en el 
trono. A su muerte el poder volvería a manos de la otra rama de la 
familia, la de Djedefre. Sería el hijo de éste, un monarca mal cono¬ 
cido y con un nombre de lectura incierta, quizá Baka, quien se 
convertiría por escasos años en el nuevo faraón. Siguiendo los 
pasos de su padre rechazó la idea de enterrarse en la necrópolis de 
Guiza, prefiriendo para ello un antiguo cementerio de la III Dinas¬ 
tía, Zawiet el-Aryan, donde se encuentran los trabajos prelimina¬ 
res de su tumba. Fallecido a los pocos años de su coronación, al 
parecer sin descendencia, fue el último de su linaje, pasando el 
testigo del poder al heredero de la otra rama de la familia, la de 
Khaefre. Con este último faraón, Menkaure, que volvió a construir 
su tumba en Guiza para dejar clara su filiación familiar, terminó el 
vaivén del trono a finales de la IV Dinastía. 
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Las circunstancias de semejante trajín familiar son tan extrañas, 
que a principios del siglo XX algunos investigadores llegaron a con¬ 
vertir la muerte de Kawab en un asesinato político, perpetrado por 
la rama familiar de Djedefre. De este modo el cambio de manos del 
trono habría sido una lucha entre los herederos legítimos y una rama 
familiar secundaria ávida de poder y con las manos tintas en sangre. 
No obstante, ¿cómo explicar entonces que Djedefre se casara con 
Heteferes II, la viuda del fallecido príncipe heredero Kawab? Juntos 
tuvieron una hija, Heteferes III, que a su vez se casó con quien fue el 
sucesor de Djedefre, el faraón Khaefre. ¿Acaso los dos hermanastros 
en litigio buscaban legitimarse casándose con las hijas del faraón 
anterior o quizá se nos escapa algún matiz importante del proceso de 
transmisión del poder real? Sin duda, más bien esto último. 

Otros faraones, en cambio, tuvieron tan pocos hijos con su 
esposa principal que a la hora de escoger un heredero sólo podían 
recurrir a aquellos de sus vástagos nacidos de esposas secundarias, 
y eso a finales de su matrimonio. Ese fue el caso de Tutmosis II, 
casado con su hermanastra Hatshepsut. Afortunadamente para él, 
Isis, una de sus esposas secundarias, dio a luz un varón que llegó a 
alcanzar la vida adulta para convertirse en el nuevo faraón. Sin 
embargo, al futuro Tutmosis III le costó llegar al trono, pues Hat¬ 
shepsut se consideraba con más derecho que él. 

Hija de Tutmosis I y de su esposa principal, Hatshepsut se 
casó con su hermanastro Thutmosis II, matrimonio del que sólo 
nació una hija, Neferure. Tras un reinado relativamente largo de 
trece años, Tutmosis II murió, dejando como sucesor designado a 
su hijo Tutmosis, que dada su escasa edad no pudo ejercer como 
faraón. Como «esposa del rey» que era, Hatshepsut se hizo cargo 
de la regencia. Ocupó el cargo durante varios años, hasta que 
decidió coronarse y convertirse en soberano del país. No fue 
«faraona» de Egipto, sino un Horus femenino, como queda reco¬ 
gido en los nombres de su titulatura real. Como la ideología egip¬ 
cia sólo comprendía el oficio de faraón siendo desempeñado por 
un hombre, Hatshepsut (Fig. 6) tuvo que inventarse un período 
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FIGURA 6. La reina Hatshepsut representada como el dios Osiris en su templo 
funerario de Deir el-Bahari. Dinastía XVIII. Tebas oeste (foto del autor) 
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de corregencia junto a su padre, Tutmosis I, además de tener que 
aparecer representada como un hombre en todos los relieves e ins¬ 
cripciones reales. 

Su hijo [el de Tutmosis II] fue colocado en su lugar como rey de 
las Dos Tierras sobre el trono de aquel que lo engendró. Su hermana, 
la esposa del dios Hatshepsut, ejecutó los asuntos de las Dos Tierras 
según sus consejos. Egipto trabajaba para ella, las cabezas inclinadas, 
la excelente semilla del dios, que procede de él [...]. 

Autobiografía de Ineni 

En cualquier caso, y obviando las tendenciosas interpretacio¬ 
nes de algunos egiptólogos un tanto machistas, sobre todo de prin¬ 
cipios del siglo XX, parece que el reinado de Hatshepsut fue prove¬ 
choso y tranquilo para el país. Permaneció en el trono hasta el año 
veinte, momento a partir del cual deja de aparecer en las fuentes. 
Años después, quizá en época ramésida, su nombre sufrió una 
damnatio memoriae y fue borrado de muchos monumentos. 

Si tales fueron los manejos a los que tuvo que recurrir una 
princesa de sangre real, hija de un soberano reinante de Egipto, 
para convertirse en príncipe heredero, imaginemos los problemas 
que tuvo un personaje cuya única relación y derecho al trono radi¬ 
caban en que era visir del monarca en ejercicio, que conocía per¬ 
fectamente los entresijos del poder y que parecía dotado de la 
determinación suficiente como para enderezar de nuevo el torcido 
rumbo que comenzaba a tomar el país. El personaje en cuestión es 
nada menos que Amenemhat I, el fundador de la XII Dinastía. 

Dada la turbulenta y oscura situación política del valle del 
Nilo, Amenemhat I aprovechó la desaparición de Montuhotep III 
para hacerse con el poder. Muy conscientes de que no pertenecían 
al linaje real tebano, sus herederos, los monarcas de la XII Dinastía, 
intentaron hacer ver que estaba escrito que Amenemhat ocuparía 
el trono del Doble País. Los mecanismos del poder comenzaron a 
trabajar y la eficiente burocracia puesta en pie por los monarcas de 
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la XII Dinastía acabó produciendo un texto profético que justifi¬ 
caba el acceso al poder del fundador de la misma. En el relato el 
faraón Esnefru escucha de labios de un sabio de su época las 
siguientes palabras proféticas, en las que un personaje llegaba al 
trono para acabar con el tremendo desorden que reinaba en el país: 

Entonces un rey vendrá del sur, Ameny [diminutivo de Ame- 
nemhat], el justificado, de nombre, Hijo de una mujer de Ta-Seti, 
hijo del Alto Egipto. Cogerá la Corona blanca, cogerá la Corona 
Roja; unirá a los Dos Poderosos, complacerá a las Dos Tierras, con 
lo que desean, con el rodeacampos en su mano, con el remo en 
su puño. 

La profecía de Neferti 

El mejor modo de ser un príncipe heredero legítimo era incor¬ 
porarse como fuera al linaje regio de las Dos Tierras, sobre todo si 
se tenía conciencia de que los orígenes familiares de uno eran un 
tanto oscuros. 

Conociendo perfectamente las circunstancias en que llegó al 
trono y las dificultades de la sucesión, Amenemhat I se las ingenió 
para crear un sistema que, en principio, evitaba los problemas y 
permitía que el elegido accediera al trono rápidamente y sin con¬ 
tratiempos una vez fallecido su progenitor: la corregencia. Tal sis¬ 
tema consistía en que, en un momento dado de su reinado, 
habiendo alcanzado la edad y madurez suficiente para ello, el 
faraón reinante asociaba al poder con plenos poderes ejecutivos a 
aquel de sus hijos que hubiera alcanzado la edad y madurez sufi¬ 
ciente para ello. A partir de entonces el Doble País contaba con 
dos reyes, pese a que uno tenía mayor relevancia que el otro. El 
motivo de tal decisión era evitar todas las turbulencias anejas al 
fallecimiento del monarca y las posibles luchas por el poder entre 
los herederos. Al existir dos focos de poder en el país, cuando desapa¬ 
recía uno, el otro, teóricamente, accedía al trono sin dilaciones ni tra¬ 
bas. En principio nadie podía disputarle el trono. Sin embargo, las 
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cosas no siempre eran como uno deseaba. De hecho, un corre¬ 
gente en ejercicio como Senuseret I, hijo de Amenemhat I, tuvo 
que apresurarse a llegar a palacio tras el fallecimiento de su padre 
para dejar bien sentado su indiscutible derecho al trono ante aque¬ 
llos que pretendían ponerlo en duda. 

El caso es que Senuseret regresaba de una campaña en Libia 
cuando, repentinamente, su padre Amenemhat I murió asesinado 
por su guardia y el trono quedó vacante. Los instigadores del mag- 
nicidio se movieron con rapidez, pero no contaron con los leales 
del corregente, que despacharon con total sigilo y velocidad un 
mensajero para que informara al príncipe. Senuseret I se encon¬ 
traba acampado en el desierto oriental y entre los miembros de la 
expedición se contaba Sinuhé, quien nos cuenta en la narración de 
sus tribulaciones (un clásico de la literatura egipcia) cómo llegó la 
noticia a sus oídos: 

Su Majestad había enviado una expedición a la tierra del libio, 
con su hijo mayor a la cabeza, el dios perfecto Senuseret; pero ahora 
estaba de regreso, llevando consigo cautivos libios y toda suerte de 
ganado sin número. Los amigos de la Corte enviaron mensajeros a la 
frontera occidental para informar al príncipe del asunto que había 
ocurrido en la Sala de Audiencias. 

En el camino los mensajeros lo encontraron. Lo alcanzaron a la 
caída de la noche. Ni un momento esperó; el halcón voló junto a sus 
seguidores, sin informar a su expedición. 

El cuento de Sinuhé 

Como vemos, pese a ser el regente, Senuseret hubo de apresu¬ 
rarse y azuzar a sus asnos para llegar a palacio antes de que nadie se 
le adelantara y oficiara los ritos funerarios del faraón, lo que le 
hubiera convertido en el nuevo monarca del Nilo. 

Si el faraón fallecía sin descendencia, como fue el caso de 
Tutankhamón, el linaje real faraónico, que se remontaba al mítico 
Menes unificador del Doble País, no corría peligro de desaparecer. 
Merced a la capacidad que poseían los rituales funerarios de con- 
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vertir a su oficiante en el heredero de aquel por quien eran realiza¬ 
dos, un personaje destacado de la Corte, como lo era el general Ay, 
pudo llegar a ocupar el puesto de legítimo sucesor de Tutankha- 
món. De hecho, como tal aparece representado en la decoración 
de la tumba del rey niño. Con todo, Ay no era un recién llegado a 
los círculos del poder egipcio. Era hijo de Yuya y Tuya, dos de los 
personajes más influyentes del reinado de Amenhotep III y, por lo 
tanto, hermano deTiy, la esposa de este mismo faraón. Se ha suge¬ 
rido incluso que fue el padre de Nefertiti, la esposa de Amenhotep 
IV/Akhenatón. Como vemos, llevaba tiempo formando parte de 
la elite dirigente egipcia y conocía perfectamente, no sólo los 
entresijos del poder y los hilos que gobernaban la política del país, 
sino también cómo maniobrar entre bastidores para deshacerse de 
aquellos que se interponían en su camino. Así lo pudo comprobar 
en sus carnes el desdichado príncipe hitita que, atendiendo a la lla¬ 
mada de la viuda de Tutankhamón, se dirigía a Egipto para con¬ 
vertirse en su esposo y monarca de las Dos Tierras. 

Mi esposo ha muerto. No tengo un hijo. Pero tú, dicen, tienes 
muchos hijos. Si me das un hijo de los tuyos se convertirá en 
mi esposo. ¡Nunca tomaré a uno de mis sirvientes para hacer de él mi 
esposo! 

Carta a Supiluliuma 

Así fue informado el rey hitita Supiluliuma de la muerte del 
rey egipcio «Nifururiya» y de que se le pedía que enviara a uno de 
sus hijos para casarse con su viuda. Una petición muy sospechosa, 
tanto que el rey hitita envió a uno de sus funcionarios de confianza 
a investigar la cuestión. De regreso al país de Hatti éste llevó con¬ 
sigo para su soberano la siguiente carta de la reina: 

¿Has dicho «me están engañando» en ese sentido? ¿Si tuviera un 
hijo habría escrito a un país extranjero para mi vergüenza y la de mi 
país? ¡No me crees y así me lo has dicho! Aquél que era mi esposo ha 
muerto. ¡No tengo un hijo! ¡Nunca tomaré a uno de mis sirvientes 
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para hacer de él mi esposo! No le he escrito a ningún otro país; sólo a 
ti te he escrito. Dicen que tienes muchos hijos, de modo que ¡dame 
uno de tus hijos! Para mí será un esposo, pero en Egipto ¡será el rey! 

Carta a Supiluliuma 

Desgraciadamente para la reina egipcia y para el monarca 
hitita, el ladino de Ay fue capaz de descubrir la trama y el príncipe 
extranjero resultó asesinado en su camino hacia el Doble País. La 
reina había visto descubierto su juego y, lo que es más, terminó 
casándose con Ay, quien posiblemente fuera ese «sirviente» que 
tanto despreciaba. Para convertirse en el nuevo Horus que gober¬ 
nara el valle del Nilo, Ay ya sólo tenía que oficiar los rituales fune¬ 
rarios del difunto Tutankhamón. 

El primer elemento de los rituales funerarios era, a lo que 
parece, la momificación del cuerpo del rey. En principio los sobe¬ 
ranos egipcios sólo se enterraban envueltos en vendas que luego 
eran tratadas con algún material (yeso, resina) para darles la forma 
del cuerpo que cubrían. Es posible que el natrón se utilizara para 
desecarlas, si bien no en las cantidades ni con la paciencia que pos¬ 
teriormente sería la norma. Éste fue el sistema de momificación 
empleado hasta la IV Dinastía, cuando se le añadió la práctica de 
la evisceración, si bien el cerebro se dejaba todavía dentro del crá¬ 
neo. Por entonces las momias eran como estatuas a la cera perdida, 
pero que en vez de una madre de barro cocido contenían el cuerpo 
del difunto; incluso se añadían detalles pintados a las vendas, 
como los ojos, para aumentar el parecido de la momia con una 
estatua del difunto. De las casi por completo desaparecidas 
momias reales del Reino Antiguo, el resto más espectacular es el 
aparecido recientemente en Abusir, en la cámara funeraria del 
faraón Neferefre, de la V Dinastía: su mano izquierda intacta, así 
como otros fragmentos de su cuerpo. 

Parece que durante el Reino Medio el natrón (líquido, pues 
los cuerpos eran sumergidos en él) se utilizó con más asiduidad y, 
aunque se siguió eviscerando al muerto, también se intentó encon- 
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trar algún sistema alternativo. Uno de ellos fue la introducción por 
vía rectal de una sustancia disolvente de las visceras, como se 
puede ver en las momias de dos de las reinas enterradas junto a 
Montuhotep II en Deir el-Bahari (Fig. 7). A partir de la XII 
Dinastía la momificación incluyó resina semilíquida, derramada 
sobre los cuerpos ya vendados. 



FIGURA 7. Planta del templo funerario de Montuhotep II 
en Deir el-Bahari, XI Dinastía. Tebas oeste (dibujo del autor) 
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Durante el Reino Nuevo la técnica de la momificación alcanzó 
un estadio casi definitivo, pues se mantuvo sin variaciones hasta 
época griega e incluso romana. Las visceras (intestinos, hígado, 
pulmones y estómago) eran extraídas mediante una incisión lateral 
desde el ombligo hasta la cadera izquierda. El cráneo se extraía por 
la nariz, después de romper el hueso etmoides y reducir la masa 
cerebral a pulpa removiéndola con un gancho; luego se ponía la 
momia de lado y se dejaba que la gravedad hiciera su trabajo. El 
corazón, como centro del razonamiento, se dejaba en el interior 
del cuerpo, mientras que cada una de las visceras extraídas se 
depositaba en un vaso canopo situado bajo la protección de un 
dios concreto: Imsety (con cabeza humana) se encargaba del 
hígado; Hapy (con cabeza de babuino) de los pulmones; Qebehse- 
nuef (con cabeza de halcón) de los intestinos; y Duamutef (con 
cabeza de chacal) del estómago; no obstante, a partir de la XX Dinas¬ 
tía se observan casos en los cuales, después de ser momificadas, las 
visceras eran devueltas al cuerpo. Si ello era necesario, el cuerpo 
era rellenado con paquetes de tela o paja para darle una forma más 
acorde a la natural y evitar hacer visible el deterioro producido 
durante la momificación. El caso más notable sería la nariz de 
Ramsés II, que conservó su característica forma aguileña merced, 
entre otras cosas, a un hueso de animal introducido en su interior. 
Terminada la evisceración, el cuerpo era sumergido en natrón que, 
en el caso de las momificaciones más caras, como la del faraón, se 
renovaba cada vez que quedaba impregnado con los humores del 
cuerpo. Deshidratado al fin, no quedaba más que vendarlo cuida¬ 
dosamente y conducirlo a su lugar de reposo dentro de su sar¬ 
cófago. 

La labor del heredero real no se limitaba a supervisar que el 
cuerpo fuera adecuadamente tratado y pudiera así convertirse en 
un Osiris, lo que automáticamente lo convertía a él en Horus y 
heredero del trono, sino que también incluía ocuparse de que su 
tumba estuviera terminada a tiempo, al menos los elementos nece¬ 
sarios para la realización del diario ritual de presentación de ofren- 
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das. Durante el Reino Antiguo eso supuso que los templos de algu¬ 
nas pirámides tuvieron que ser completados con rapidez, efectivi¬ 
dad y poco gasto, lo que implicó el uso de adobes, como se puede 
ver en el templo alto de Menkaure y también en la propia pirá¬ 
mide de Neferefre. Un faraón éste que, debido a sus pocos años en 
el trono, no pudo lograr que su pirámide pasara de las primeras 
hiladas; por ese motivo su sucesor ordenó que fuera terminada 
dándole forma de mastaba cuadrada, con lo que pasó a representar 
la colina primigenia. Al mismo tiempo se completaba con adobes 
el templo alto, pero sólo éste, para que pudieran celebrarse allí las 
ceremonias diarias. Como se puede ver, el esfuerzo económico rea¬ 
lizado por el nuevo faraón, Niuserre, no fue pequeño, pues no sólo 
tuvo que construir su propio complejo funerario, sino terminar el 
de su hermano, Neferefre, y además el de su madre, Khentkaus II. 
Durante el Reino Nuevo la cuestión se planteaba de un modo lige¬ 
ramente distinto, porque el templo funerario y la tumba propia¬ 
mente dicha estaban separados; ello implicaba el esfuerzo de dos 
grupos distintos de trabajadores. Eso no quita para que, llegado el 
caso, la tumba permaneciera sin terminar e, incluso, se dejara 
abandonada con total rapidez. Hasta tal punto fue así, que en la 
tumba de Horemheb en el Valle de los Reyes hay zonas donde 
relieves perfectamente terminados y pintados con brillantes colores 
se alternan con zonas en las que no sucede lo mismo. En alguna 
pared se puede ver la cuadrícula preliminar que servía de guía para 
dibujar las imágenes con las proporciones correctas, mientras que 
en otros puntos de la tumba vemos figuras a medio hacer, con una 
mitad comenzada a rebajar y la otra como un simple dibujo a línea. 

Al ordenar el entierro de su padre, terminar su tumba y desti¬ 
nar ingresos para el mantenimiento de su culto funerario, el prín¬ 
cipe heredero no hacía sino realizar las mismas labores que todo 
hijo egipcio bien nacido cumplía para con su progenitor. Una 
obligación que le llevaba hasta donde fuera necesario, incluidas las 
tierras extranjeras, para recuperar el cuerpo de quien le dio la vida 
y así poder enterrarlo en la tierra de Egipto. 
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Escribí cartas para informar que había partido para traer a mi 
padre Mekhu del país de Utjetj en Uauat. Vencí esos países extranjeros 
[...] en el país extranjero cuyo nombre es Aatemetjer [...]. Este Amigo 
Unico fue encontrado sobre un asno. Hice que fuera traído por las 
tropas de mi heredad personal, tras haberle hecho un sarcófago. 

Autobiografía de Sabni 

Antes de poder llegar al momento en que, tras hacer momifi¬ 
car y enterrar a su progenitor, se convertía en alguien cuyos deseos 
eran órdenes, el príncipe heredero tenía que seguir un proceso de 
formación cuyo contenido es casi por completo desconocido para 
nosotros. 

En primer lugar hay que mencionar que el príncipe no era 
amamantado por su madre, sino que contaba para ello con un 
ama de cría. A pesar de que la Esposa del Rey podía ser identifi¬ 
cada con la diosa vaca Hathor y, por lo tanto, con una proveedora 
de leche para el infante real, lo cierto es que da la impresión de 
que las reinas egipcias no quisieron amamantar a sus hijos. El 
motivo se encuentra quizá en que mientras está dando de mamar, 
el cuerpo femenino deja de ser fértil y, como esposa del monarca 
que era, lo que la reina quería era darle cuantos más hijos mejor. 
Evidentemente, ser ama de cría de un futuro faraón daba mucho 
prestigio y así queda reflejado en las tumbas de algunas de ellas, 
que dejan bien presente cuál fue su función en Palacio cuando el 
faraón era un niño. Por otra parte, la relación establecida entre el 
propio hijo de la nodriza y el faraón, su «hermano de leche», por 
así decir, permitía que en un futuro aquél alcanzara puestos rele¬ 
vantes en la administración del país. Kenamon, por ejemplo, 
estuvo encargado de la producción de determinados talleres reales, 
y así es como quiso aparecer en la decoración de su tumba. Sin 
embargo, en otro relieve de la misma vemos a su madre, Amene- 
mopet, dándole el pecho al faraón Amenhotep II cuando era un 
niño; el cargo de su madre fue determinante en su carrera y él no 
quiso ser un desagradecido. 
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Dejada atrás la lactancia, el príncipe comenzaba a tomar parte 
en determinadas actividades regias desde muy joven, con la inten¬ 
ción de que se acostumbrara al cargo. El ya mencionado ejemplo 
de Ramsés llevando a sus dos hijos a una escaramuza guerrera es 
muy significativo al respecto. Sin embargo, los egipcios eran cons¬ 
cientes de que el heredero tenía que socializarse, como todos los 
niños, de modo que en Palacio se instituyó una especie de colegio 
oficial al que no sólo asistían los príncipes, sino también los hijos 
de miembros escogidos de la corte y quizá también los vástagos de 
personajes de menor rango, admitidos como recompensa a los 
méritos de sus progenitores. Como ejemplo de una persona de 
rango no real que se educó con los hijos del rey podemos mencio¬ 
nar a Ptahshepses, del Reino Antiguo: 

Niño al que dio a luz su madre en época de Menkaure, fue edu¬ 
cado junto a los hijos reales en el gran palacio del rey: en la Residen¬ 
cia, en el harén del rey, siendo apreciado por el rey más que ningún 
otro niño: Ptahshepses. 

Autobiografía de Ptahshepses 

Este longevo y probo funcionario, acostumbrado a tratar con 
la realeza y las altas esferas del Estado, se alzaría en el escalafón 
desde su puesto como manicuro y peluquero del rey hasta llegar a 
alcanzar el cargo de visir del faraón Niuserre, quien además le con¬ 
cedió la mano de su hija Khamerernebty. La impresionante mas- 
taba de Ptahshepses se alza al pie del complejo funerario de su sue¬ 
gro (Fig. 8) y su privilegiado emplazamiento hace visible la 
categoría social alcanzada por este condiscípulo de príncipes y 
futuros faraones. 

Durante el Reino Medio parece que la escuela de Palacio se ins¬ 
titucionalizó un tanto. Uno de sus miembros se describe a sí mismo 
como «uno que se sienta en la habitación del Kap». Dada la impor¬ 
tancia que la XII Dinastía concedió a la creación de una administra¬ 
ción fuerte y centralizada, la decisión de crear una institución edu- 
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FIGURA 8. Vista de conjunto de la mastaba de Prahshepses desde el sudoeste. 
V Dinastía. Abusir (foto del autor) 


cativa relativamente formal parece lógica. Sin duda no todos los 
alumnos que asistieron a la misma fueron compañeros de pupitre 
de los príncipes; pero la mera idea de serlo haría que más de uno se 
esforzara con denuedo en sus estudios, ya de por sí un privilegio. 

La escuela del Kap parece haber tenido su mayor relevancia 
durante la XVIII Dinastía, pues de ese período se conocen hasta 
40 personalidades que presumen en las inscripciones de sus tum¬ 
bas de haber formado parte de ella. No obstante, estudiar en la 
escuela de Palacio no implicaba necesariamente triunfar luego en 
la administración. Muchos de aquellos que alardean en sus monu¬ 
mentos de haber formado parte de ese selecto grupo se limitaron a 
seguir los pasos de sus padres, heredando sus talleres y responsabi¬ 
lidades, algunas de cierta relevancia, otras no. No obstante, su 
alma mater siempre formaría parte de su historia personal y harían 
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gala de ella cada vez que fuera necesario. El constructor de barcos 
Iunena, por ejemplo, cita nada menos que once veces en las doce 
líneas de su estela que fue un miembro del Kap. Evidentemente, 
siendo una sociedad en la que la posición social no era estanca y 
las mejoras de categoría formaban parte de su imaginario, muchos 
son los grandes funcionarios que no llegaron a pisar el Kap en sus 
años de formación y alcanzaron su posición merced a su esfuerzo o 
la buena fortuna que les acompañó. 

Como toda gran institución educativa que se precie, al Kap 
también asistieron como estudiantes, forzosos en este caso, los 
hijos de importantes dignatarios extranjeros. La escuela de Palacio 
no sólo servía para educar al futuro faraón y dotarlo de un grupo 
de personas de confianza en quienes en el futuro podría apoyarse 
para gobernar. El Kap era también el medio perfecto para acultu¬ 
rar a los hijos de los dignatarios extranjeros e imbuirlos de toda la 
ideología dominante faraónica. 

Los hijos y los hermanos de los jefes fueron traídos para ser gue¬ 
rreros fieles a Egipto. 

En cuanto a todos aquellos que murieran de entre estos jefes, Su 
Majestad haría entonces que su hijo ocupara su trono. 

Anales de Tutmosis III 

El motivo no era tanto utilizarlos como rehenes, caso de ser 
necesario, sino convertirlos en clientes del faraón. Al educarse 
junto al futuro monarca egipcio se establecían entre ellos unos 
lazos que serían útiles en las futuras relaciones diplomáticas entre 
ambas naciones. Además, como en el Kap el príncipe extranjero 
siempre estaba situado en una posición de dependencia e inferiori¬ 
dad con respecto al hijo del faraón, tal condición quedaba grabada 
en su cerebro y en los años venideros siempre saldría a relucir al 
entrar ambos en contacto, ya fuera por carta o en persona. Ni qué 
decir tiene que el regreso del príncipe extranjero a su tierra podría 
ser bastante traumático y, por supuesto, haber fracasado por com- 
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pleto el intento aculturador. En ese caso, la estancia en el Kap no 
habría generado sino odio en el príncipe extranjero que, pese a 
todo, retornaba a casa conociendo mejor a su enemigo. 

En ocasiones la formación recibida en el Kap era igual para 
todos, como nos informa Khety, que afirma haber aprendido a 
nadar junto a los hijos reales por orden expresa del faraón. No obs¬ 
tante, en la gran mayoría de los casos el heredero recibiría clases 
especiales. Asistiría junto a sus compañeros a las clases comunes, 
pero su educación no podía ser idéntica. Si aquéllos disfrutaban de 
varios profesores que se turnaban para enseñarles su especialidad, el 
heredero del trono contaba además con su propio preceptor real. Un 
hombre que le ofrecía la educación personalizada que merecía. 
Como Min, que tenía el título de «padre-tutor de un hijo del rey», 
encargado de enseñarle el arte de la arquería al futuro Amenhotep II. 

El más conocido de esos preceptores reales es sin duda Senen- 
mut, encargado de la educación de Neferure, la hija de Hatshep- 
sut. Si, como algunos investigadores piensan, esta reina pretendió 
crear un nuevo sistema de transmisión de la monarquía en el que 
la parte relevante fuera la femenina, resulta lógico que formara a su 
hija como si fuera la heredera al trono; de ahí el preceptor real. 

Senenmut es un personaje controvertido en el que la mayoría 
de los egiptólogos coinciden en ver a la persona más cercana a la 
reina Hatshepsut durante todo su mandato, su amante incluso. En 
cualquier caso, lo cierto es que este arquitecto, administrador y 
hombre de letras fue el encargado de la formación de aquella a 
quien su madre había elegido, en principio, para sucedería en el 
trono de Egipto. Las innumerables estatuas que existen en las que 
aparece acompañado por su pupila son una notable muestra de la 
relevancia otorgada tanto al cargo como al preceptor. La propia 
Neferure, que aparece en algunos relieves oficiando como «Esposa 
del dios Amón», recibió este cargo al haber sido su madre nom¬ 
brada rey. Sería Senimon, posible hermano de Senenmut, el encar¬ 
gado de completar la formación de Neferure, que terminó abrup¬ 
tamente en el año undécimo de Hatshepsut, cuando desaparece de 


54 =»• 



gentes íeí ‘Vafíe leíÑiío 

los documentos de la época, seguramente debido a su muerte 
repentina. 

Es difícil determinar con seguridad en qué consistía la educa¬ 
ción de un príncipe heredero, pues seguramente variaría de un 
heredero a otro; pero pequeñas pinceladas informativas en las 
tumbas de algunos altos dignatarios que ejercieron como precep¬ 
tores suyos nos permiten hacernos una idea de conjunto. 

El elemento esencial habría de ser, sin duda, la enseñanza de 
los jeroglíficos. Los más de 700 signos que componen el sistema 
de escritura egipcio de época faraónica y sus principales documen¬ 
tos «modelo» tendrían que ser memorizados por el rey exacta¬ 
mente igual que si fuera un escriba; quizá no exactamente igual, 
pues sin duda sus preceptores se mostrarían más benévolos con él 
que con el resto, magnanimidad que sus posaderas sin duda agra¬ 
decerían. Egipto era una sociedad en la que apenas entre el 3 y el 5 
por 100 de la población estaba alfabetizada. Esto significa que la 
capacidad de leer y escribir llevaba consigo un poder que hacía de 
las personas letradas un miembro de la elite, alguien tan poderoso 
que ni siquiera el heredero podía sustraerse a la necesidad de estar 
alfabetizado. De así desearlo, los príncipes debían ser capaces de 
leer los rollos conservados en los archivos de palacio o en las 
bibliotecas de los templos y, en especial, los informes preparados 
para ellos por el visir y sus secretarios. 

Algunos príncipes sacaron muy buen partido de su aprendi¬ 
zaje en la escuela de letras y se labraron un hueco en la posteridad 
egipcia como literatos aventajados. 

¿Existe alguien comparable a Hordjedef? ¿Hay algún otro como 
Imhotep? No hay nadie entre nuestros contemporáneos como Neferti 
y Kheti, que es su superior. Te recuerdo los nombres de Ptah-em- 
Djehuti y de Kha-kheper-Ra-seneb. En efecto, ya no están con noso¬ 
tros, su nombre se ha olvidado, pero son sus escritos los que se encar¬ 
gan de que los recordemos. 

Papiro Chester Beaty IV 
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Pero no sólo príncipes, sino también algún faraón que otro 
destacó como escritor, llegando a tener una influencia notable en 
textos posteriores como el Salmo bíblico 104 y, por medio de ellos, 
en la poesía occidental moderna. Es el caso de Akhenatón y sus 
dos himnos a Atón. 

Formas, modales y etiqueta palaciega formaban parte también 
de las asignaturas, y de ello se encargaba alguien versado en la 
materia, como Iha, que vivió en el Reino Medio: 

Fui nombrado para el puesto de instructor de los hijos reales 
porque era un hombre que conocía el ceremonial del Palacio, uno en 
lo más alto que osa acercarse a su Señor. 

Autobiografía de Iha 

Unido al conocimiento del adecuado proceder en según qué 
circunstancia estaba el estudio de los libros sapienciales y de la 
alta política. La lectura y memorización de textos como Las 
enseñanzas de Ptahhotep (durante el Reino Antiguo), las Instruc¬ 
ciones para Merikare (durante el Primer Período Intermedio), 
Las enseñanzas del rey Amenemhat I (durante el Reino Medio) y 
las Máximas de Ani (durante el Reino Nuevo), etc., preparaban 
al futuro faraón y sus hermanos para enfrentarse a las cambian¬ 
tes condiciones de la política egipcia: «¡Respeta a tus funciona¬ 
rios! ¡Haz el bien a tu pueblo! ¡Fortalece tus fronteras, tus patru¬ 
llas!», se le dice al príncipe Merikare. Con los consejos de los 
sabios de la Antigüedad y el diario ejemplo de su padre en su 
trato con el visir, el heredero iba formando su mente, pero sin 
descuidar por ello su cuerpo. El ejercicio físico, acompañado 
desde la creación del Imperio por el adecuado entrenamiento 
militar, era imprescindible para los príncipes. Sus habilidades 
innatas en este campo podían llevarles incluso a destacar sobrema¬ 
nera en él y ser admirado no ya como príncipe heredero, sino como 
atleta y militar. Algo que sabemos le sucedió a Amenemhat II 
de quien se decía: 
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Era uno de los que conocen todas las palabras de Montu, sin 
igual en el campo de batalla. Era uno que conocía los caballos, uno 
cuyo igual no existe entre su numeroso ejército. Nadie de entre ellos 
puede tensar su arco, tampoco nadie puede acercársele corriendo. 

Estela de la Esfinge 

El camino de un príncipe egipcio (Fig. 9) para llegar a ser 
heredero era una carrera de fondo, en la que no sólo debía superar 
las enfermedades infantiles y las incertidumbres sanitarias propias 



FIGURA 9. Uno de los hijos de Ramsés III, 
con la coleta de la infancia y una pluma maat 
en la mano. XX Dinastía (según Erman) 
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de la época en que vivía, sino también los celos e intrigas palaciegas 
que podían alejarlo del trono. Al mismo tiempo, y compitiendo con 
sus hermanos, debía formarse y adquirir un mínimo de habilidades 
y conocimientos que le permitieran luego actuar de acuerdo a su 
fondón de intermediario entre el mundo divino y el mortal. Conse¬ 
guido todo ello, aún le quedaba por completar el funeral de su pro¬ 
genitor y llevar a cabo el rito de transformación que lo convertiría a 
él en rey de pleno derecho: la coronación. Sólo entonces el príncipe 
heredero habría alcanzado su meta de sentarse como Horus en el 
trono de su padre. 








Capítulo tercero 


LA REINA 

La «gran esposa del rey» 


Alabad a la señora del país, la soberana de las orillas de 
lejanas regiones. Cuyo nombre se eleva por encima 
de todos los países montañosos, que toma decisiones 
teniendo en cuenta al pueblo, esposa del rey, hermana 
de un soberano, ¡vida, salud, fuerza! Hija de rey, venera¬ 
ble madre del rey, que está al corriente de los asuntos, 
que unió Egipto. Ella reunió a sus notables, cuya cohe¬ 
sión aseguró; congregó a los fugitivos, reagrupó a los 
disidentes; pacificó el Alto Egipto; rechazó a los rebel¬ 
des; la esposa del rey, Ahhotep, ¡con vida! 

Estela de Ahmosis en Karnak 


V isible junto a su esposo en muchas de las representaciones 
en las que el monarca aparece realizando determinadas 
ceremonias, mas prácticamente nunca en una posición 
destacada o en primer plano de la imagen, la reina de Egipto tenía 
un papel primordial en el concepto del mundo creado por la ideo¬ 
logía dominante egipcia. La reina era, sí, la mujer del soberano, la 
madre del príncipe heredero, también; pero sobre todo era la encar¬ 
nación ritual y simbólica del elemento femenino que hace vivir a la 
creación. Sin la unión de esos dos elementos, masculino (el faraón) 
y femenino (la reina), el ciclo de la vida no podía completarse, el 
normal discurrir del mundo se interrumpía y el caos vencía en su 
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batalla contra el orden. Por ese motivo la presencia de la reina 
junto al soberano de las Dos Tierras era algo imprescindible. El 
rey de Egipto necesitaba de un complemento femenino, y ése era 
la reina. 

La dualidad masculino-femenino era tan importante para la 
visión del mundo que tenían los egipcios, que la incorporaron a su 
ideología desde los primeros momentos de la civilización faraó¬ 
nica. Así, en los albores de su historia, en el período predinástico, 
se fue desarrollando un mito de la creación que explicaba no sólo 
la importancia de los dos sexos, sino la posición de las reinas egip¬ 
cias. Posteriormente, ese mito fue incorporado a los Textos de las 
pirámides: 

Atum es aquel que una vez vino a ser, aquel que se masturbó en 
Iunu. Cogió su falo en su mano para poder así tener un orgasmo, y 
de ese modo nacieron los gemelos Shu y Tefnut. 

Textos de las pirámides § 1248 

Como vemos, según la teología heliopolitana el acto creador 
del mundo fue producido en solitario por el dios Atum, mascu¬ 
lino; sin embargo, su andrógino comportamiento necesitaba de un 
complemento femenino para ser comprendido como algo dotado 
de sentido. Por esa razón la «mano del dios», el elemento que le 
ayudó a generar la vida, era considerada como un ente individual 
femenino, aquel que completaba la dualidad natural del mundo. 
De hecho, la mano terminó siendo adorada como una diosa en sí 
misma. Era la sublimación de la idea de feminidad, gracias a la 
cual se completaba y hacía comprensible el acto del demiurgo, 
interpretado así como la compleción del natural devenir de las 
cosas. Al mismo tiempo, al ser un elemento básico, pero secunda¬ 
rio con respecto al propio dios, hacía explícita la posición que 
había de tener la reina en el Egipto faraónico: siempre junto al rey, 
siempre imprescindible, mas siempre eclipsada por el monarca. De 
hecho, en los registros en donde la reina aparece acompañando al 


•< í > 60 *» 



(¡entes Je('Va fíe ¡feÍÑifo 

faraón mientras realiza una ceremonia, pese a que en teoría era la 
mitad necesaria para equilibrarla y lograr que todo funcionara 
según maat, la reina siempre aparece con un tamaño menor que el 
rey y en segundo plano con respecto a éste. 

El elemento femenino que completaba al soberano podía apa¬ 
recer en Egipto encarnado en tres títulos, el de «gran esposa del 
rey» (hemet nesiv weret), el de «madre del rey» (mivt-neswt) y el de 
«esposa del rey» (bemet-neswt). La «gran esposa del rey» era la 
mujer principal del faraón, la elegida para acompañarlo en su 
devenir simbólico como mantenedor del orden y la destinada a 
traer al mundo al heredero de la monarquía. La «madre del rey» 
debía su relevante posición a que era la mujer que había dado a luz 
al soberano de las Dos Tierras. Esta circunstancia la dotaba de una 
categoría simbólica ciertamente importante, pero que sólo se hacía 
palpable cuando el heredero se convertía definitivamente en 
faraón. Dada la elevada mortalidad infantil, no fueron pocas las 
esposas secundarias que acabaron convirtiéndose en «madre del 
rey», disfrutando en sus años finales de una categoría y un respeto 
que su título de mera «esposa del rey» no les había permitido gozar 
antes. Por último, la «esposa del rey» era aquella que disfrutaba del 
privilegio de haberse desposado con el monarca reinante; pero que 
no representaba activamente papel simbólico alguno, pues era una 
más de las varias consortes secundarias del faraón, destinadas a 
proporcionarle solaz, prestigio y cuantos vástagos fuera posible. 

Dotadas por lo tanto de una categoría propia, las reinas egip¬ 
cias también lo estaban de los elementos iconográficos que las 
caracterizan como tales. En principio, su mera presencia junto a la 
imagen de un hombre identificado como el faraón bastaría para 
calificarlas de «reinas»; mas para que esa categoría fuera evidente 
por sí misma, sin necesidad de la presencia del soberano, las reinas 
egipcias se tocaron con unas coronas particulares y propias de su 
condición que las hacen perfectamenre reconocibles como rales. 

La más característica de todas las coronas puede que sea el lla¬ 
mado «tocado de buitre», consistente en un cuerpo de ese animal 
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utilizado a modo de gorro y cuyas alas caen una a cada lado de la 
cabeza de la reina, sobre cuya frente cuelga la cabeza del ave 
(Fig. 10). Las primeras imágenes de reinas tocadas con la corona 
de buitre datan de la IV Dinastía y desde entonces fueron una 
constante que pervivió hasta la época ptolemaica. Esta corona 
tenía un significado simbólico muy importante, porque en egipcio 
el jeroglífico en forma de buitre se utilizaba para escribir la palabra 
«madre», mut; por otra parte, la diosa Nekhbet, la diosa titular del 
Alto Egipto, era considerada también como la madre y protectora 
del faraón. De modo que, al ser representada con la corona de bui- 



FlGURA 10. La reina Nefertiti llevando el tocado de buitre. 
XVIII Dinastía (según Erman) 
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tre, la «gran esposa del rey» se convertía en la encarnación física de 
todas esas características, cuyas virtudes personificaba. 

Otra corona propia de las reinas egipcias era la formada por 
dos grandes plumas rectas montadas sobre un soporte circular. Las 
dos plumas eran de halcón y por ese motivo estaban relacionadas 
con Horus y, por ende, con el propio faraón como heredero de 
Osiris; pero su significado profundo no termina ahí, puesto que 
además poseían un simbolismo dual (masculino-femenino, Alto 
Egipto-Bajo Egipto, etc.) muy adecuado a la función ideológica 
representada por la reina. 

A las dos coronas principales de las reinas se le añadieron, a 
partir del Reino Nuevo, otros elementos que podían o no combi¬ 
narse con ellas. Se trata de los cuernos de vaca y del disco solar. Los 
primeros son la encarnación de la diosa Hathor, la diosa del amor 
y de la sexualidad, mientras que el segundo es la imagen del propio 
dios sol, Ra. 

Junto a estos tocados, el máximo símbolo de realeza era el 
ureus, imprescindible en la frente del faraón desde la I Dinastía, que 
también acabó siéndolo en la de las reinas, hasta el punto de que su 
mera presencia es suficiente para identificar como pertenecientes a 
la realeza a figuras masculinas o femeninas que puedan aparecer sin 
ningún otro tipo de símbolo. Se trata, no sólo de la imagen de la 
diosa cobra Wadjet, la deidad titular del Bajo Egipto, sino de uno 
de los símbolos protectores más poderosos con los que contaba el 
imaginario egipcio. Una representación de la potente fuerza que 
emanaba y alimentaba a los reyes de las Dos Tierras. Con el tiempo, 
la combinación de todos estos elementos, tocados y ureus, creó 
coronas muy complejas dotadas de un rico significado simbólico. 

Desde el Reino Antiguo el complemento femenino de la rea¬ 
leza, en forma de reina, acompañó al faraón durante la celebración 
de todas las ceremonias en las que el monarca del Nilo actuaba de 
oficiante. No obstante, a partir de la XVIII Dinastía algunas reinas 
adquirieron el título de «esposa del dios», comenzando así a tomar 
parte activa como oficiantes en el culto de Amón en Karnak. 
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La decoración de la Capilla roja de Hatshepsut nos ofrece 
algunos ejemplos del tipo de ceremonias que realizaba la «esposa 
del dios Amón». La primera sería la de los rituales de execración, 
en donde estatuillas de los enemigos tradicionales de Egipto eran 
destruidas para, merced a la magia simpática, acabar con ellos. La 
siguiente, ésta ya más conocida, era la presentación de ofrendas 
para los dioses. Por último, los demás relieves de la capilla mues¬ 
tran que la «esposa del dios» podía muy bien sustituir físicamente 
al monarca a la hora de penetrar en el sanctasanctórum del templo 
y cuidar de la estatua del dios. Dado que el cargo implicaba una 
gran responsabilidad, el rey Ahmosis lo dotó con una heredad y los 
bienes necesarios para que la «esposa del dios» gozara de una auto¬ 
nomía real a la hora de ejercer su cargo. 

Se realiza, en presencia de los magistrados del territorio y de la 
Ciudad y de los sacerdotes del templo de Amón, lo que había sido 
promulgado en la Majestad del Palacio Real [...] atribuyendo la fun¬ 
ción de segundo servidor del dios Amón a la esposa divina y la 
Esposa del Rey [...] como su propiedad de hijo en hijo y de heredero 
en heredero [...]. 

Bloques de relleno del tercer pilono de Karnak 

Otro título propio de las reinas egipcias fue el de «mano del 
dios», que era una estricta referencia al medio utilizado por Atum 
para masturbarse y crear el mundo. Como resulta evidente, tanto 
este título como el de «esposa del dios» poseían un componente cla¬ 
ramente sexual (reproductor, regenerador y revivificador) que era 
propio de las reinas egipcias, pero que desconocemos de qué modo 
se manifestaba ceremonialmente durante el ejercicio de esa realeza. 

La elección por parte del rey de su imprescindible comple¬ 
mento femenino podía realizarse de varios modos. El primero y 
más próximo, dado los antecedentes que existían de él en el 
mundo de lo divino, era el escoger una esposa dentro de la propia 
familia. Al hacerlo no sólo se remedaba el comportamiento de los 
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dioses de la enéada heliopolitana (con los hermanos casándose con 
las hermanas), sino que se conseguía que la sangre real no se dis¬ 
persara y diluyera. No significa esto que el incesto real fuera una 
práctica habitual, puesto que en los tres mil años que duró la his¬ 
toria del Egipto faraónico, sólo se conocen una docena de casos en 
los que el faraón se haya casado con una hermana o hermanastra 
suya. En casos extremos, como los de Amenhotep III, Amenho- 
tep IV y Ramsés II, ese incesto llegó al extremo de realizarse con 
una de sus propias hijas, nacidas de la «gran esposa del rey» y, por 
lo tanto, doblemente simbólicas. 

Un ejemplo perfecto de esas relaciones interfamiliares destina¬ 
das a mantener controlada la dispersión de la sangre real lo encon¬ 
tramos en la XVIII Dinastía, cuando Ahmose, al establecer un diá¬ 
logo con su esposa, le comenta a ésta: 

Es que me he acordado de la madre de mi madre y de la madre 
de mi padre, la «gran esposa del rey» y «madre del rey», Teti-sheri, 
justificada. 

Estela de Abydos 

Es decir, que tanto su padre como su madre nacieron de la 
misma mujer y eran hermanos. Por lo general las cosas no llegaban 
tan lejos, pues la esposa no era la hermana del rey, sino su medio 
hermana, es decir, nacida del faraón y de una de sus esposas secun¬ 
darias. Así sucedió, por ejemplo, con Hatshepsut y Tutmosis II, 
que tuvieron el mismo padre, Tutmosis I, pero madres distintas. 
Sin embargo, no siempre el soberano se casaba con un familiar cer¬ 
cano. En determinadas circunstancias las elegidas podían incluso no 
pertenecer siquiera a la familia del rey. 

Un caso extremo de elección de una «gran esposa del rey» 
carente de sangre regia y obligada por las circunstancias se produjo 
con las últimas esposas de Pepi I. Cercano el trigésimo año de su 
gobierno, cuando debilitado por los años de reinado el monarca se 
encontraba presto a celebrar su primera Fiesta sed , la «esposa del 


-a> 65 <*■ 



José Migue f ‘Parra Ortiz 


rey gran favorita» organizó una conjura para asesinarlo. Descu¬ 
bierta la conspiración y condenada la culpable, Pepi I decidió 
recompensar a la dama Nebet, que tuvo un papel importante a la 
hora de desenmascarar el intento de magnicidio. Como premio 
por su acción no sólo se vio ascendida al puesto honorífico de 
«visir del Sur», cargo que en realidad ejercía su esposo, Khui, sino 
que además Pepi se casó con la hija de ambos, rebautizada Ankh- 
nesmerire para el desposorio y que sería madre del siguiente rey de 
las Dos Tierras: Merenre. Andando el tiempo, Nebet falleció y su 
viudo recibió del faraón una nueva esposa, esta vez de ascendencia 
real. El fruto de este nuevo matrimonio fue una hija, llamada tam¬ 
bién Ankhnesmerire, con la que Pepi I también se casó. Se conver¬ 
tiría en la madre del último gran faraón de la VI Dinastía: Pepi II. 

Cuando las circunstancias lo hacían necesario, en especial a 
partir del momento en que Egipto se convirtió en una potencia 
política determinante en el mundo del Mediterráneo oriental, el 
faraón se casó también con princesas extranjeras. Para entonces 
(XVIII Dinastía) la presencia egipcia en Siria-Palestina era cons¬ 
tante y este tipo de matrimonios se había convertido en algo casi 
obligado. De modo que, ya fuera como parte del botín de guerra o 
como muestra de fidelidad y devoción al faraón, no fueron pocas 
las mujeres extranjeras de sangre real que acabaron siendo desposadas 
por el soberano egipcio. Al hacerlo se convertían en «esposa del 
rey» y veían transcurrir sus días en el harén, que es una institución 
ajena por completo a la decadente y sugestiva imagen que posee¬ 
mos los occidentales de los serrallos otomanos. En realidad, el 
harén egipcio era una unidad administrativa autónoma dentro del 
Estado egipcio, destinada a dar albergue a las esposas reales así 
como a educar y formar a los hijos del rey. En ocasiones, no obs¬ 
tante, esos matrimonios con princesas extranjeras sí llegaron a 
convertirse en cuestiones de Estado, como cuando Ramsés II se 
casó con la hija del rey hitita. Entonces la recién llegada no pasaba 
a ser una mera ocupante del harén del rey, sino que alcanzaba la 
categoría de «gran esposa del rey». 
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Veamos cómo sucedió. La situación de tablas conseguida por 
Ramsés II y Hattusil III con su enfrentamiento ante las murallas 
de Kadesh había creado un clima de paz internacional que el rey 
hitita quiso reforzar con un matrimonio de Estado. Entonces pro¬ 
puso a Ramsés que aceptara a una de sus hijas como esposa, acom¬ 
pañada además de una grandiosa dote, y aquél aceptó. 

Entonces hizo que su hija mayor fuera traída, junto a espléndi¬ 
dos tributos delante de ella, de oro, plata, mucho bronce, esclavos, 
tiros de caballos innúmeros, y ganado, cabras, miríadas de carneros, 
ilimitados fueron los bienes que trajeron a Ramsés II. 

Estela del matrimonio de Ramsés II 

Tras algunos retrasos y dilaciones que más tuvieron que ver 
con la entrega de la dote que otra cosa, la princesa hitita llegó a 
Egipto y tuvo lugar la ceremonia de boda, en la cual no sólo se 
transformó en la nueva reina de Egipto, la «gran esposa del rey», 
sino que pasó a ser conocida como Maat-hor-neferu-Re: «Aquella 
que contempla al Halcón que es el esplendor visible de Ra». Como 
no podía ser de otro modo en el caso de un faraón tan jactancioso 
como Ramsés II, el hábil movimiento político realizado por Hat¬ 
tusil fue expresado por la cancillería egipcia como una victoria más 
del hijo del dios Seth: 

A partir de ahora, si un hombre o una mujer van por negocios a 
Siria, podrán alcanzar la tierra de Hatti sin que el temor golpee sus 
corazones, gracias a las victorias de Su Majestad, incluidas las con¬ 
quistas matrimoniales. 

Estela del matrimonio de Ramsés II 

Este tipo de enlaces internacionales también podían tener 
lugar por deseo expreso del faraón, que más que buscar un matri¬ 
monio de Estado lo que pretendía era proveerse de algún «orna¬ 
mento del rey» con el que solazarse en sus ratos de asueto. En este 
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caso la intención era llenar el harén de mujeres bellas. Ésa fue al 
menos la inequívoca orden que recibió Milkilu, un vasallo cana- 
neo del faraón Amenhotep III: 

A Milkilu, el hombre de Gazru: Así habla el rey. Te envía la pre¬ 
sente tablilla, diciendo: «Con la presente te envía a Hanya, vigilante 
de los establos de los arqueros, así como todo lo necesario para la 
adquisición de bellas mujeres-copero: plata, oro, vestidos de lino: ma- 
al-ba-s, cornalina, toda clase de piedras preciosas, una caja de ébano; 
todas semejantes, cosas bellas. Valor total, 160 deben. Total: 40 muje¬ 
res-copero, siendo 40 sidos de plata el precio de una mujer-copero.» 
Envía muy bellas mujeres-copero, sin defectos, para que el rey, tu 
señor, te diga: «Esto es excelente, acorde con la orden que te ha 
enviado.» 

Cartas de El-Amarna 369 

El faraón recurría a estos «adornos del rey» cuando deseaba 
olvidarse de las cargas inherentes a su condición de soberano del 
Doble País. Su única función sería la de acompañar los ocios de Su 
Majestad, como nos cuenta el Papiro Westcar que hizo Esnefru. Este 
faraón mandó que le trajeran para que bogaran con él en su barca 
veinte mujeres remeras, vestidas sólo con trajes de red y que no 
hubieran dado a luz todavía. Es muy posible que esas mujeres se 
convirtieran en «esposa del rey» sólo si concebían un hijo del 
faraón. Entonces su categoría cambiaría y con ella su posición den¬ 
tro del harén real. De no contar el faraón con otros hijos, no sería 
raro que albergaran la esperanza incluso de ver a su retoño conver¬ 
tido en el nuevo monarca del Nilo. Un pensamiento que podía lle¬ 
gar a entrañar cierto riesgo para la integridad del monarca reinante, 
pues no fueron pocas las conjuras tramadas en los harenes egipcios 
destinadas a modificar el linaje del faraón y hacer llegar al trono al 
hijo dilecto de una esposa secundaria. Ya hemos hablado de la cons¬ 
piración organizada por la esposa de Pepi I y de la dirigida contra 
Amenemhat I, planeada por una mujer del harén; no fueron las úni¬ 
cas, pues también Ramsés III sufrió las consecuencias de una de ellas. 
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La conjura contra Ramsés III, ejecutada en su propio palacio- 
templo de Medinet Habu (Fig. 11), supuso todo un alarde de pla¬ 
nificación por parte de su instigadora principal, una «esposa del 
rey» decidida a situar a su hijo en el trono. Fallido el intento de 
asesinato, la respuesta oficial fue rápida y contundente. Así nos lo 
demuestran varios de los papiros administrativos producidos 
como resultado del juicio, que conservamos y en donde se desglosa 
a los participantes en el mismo, amén del castigo que sufrieron: 
suicidio inducido (el culpable era dejado solo en la sala del tribu¬ 
nal, o bien en «su lugar», con los medios necesarios para ejecutar 
su pena) o ejecución infamante (llevada a cabo por los funciona¬ 
rios del monarca). Entre estos ejecutados se encontraban no sólo la 
madre y el hijo del faraón, sino un general del ejército, soldados, 
hermanos de algunas de las mujeres del harén y otros personajes. 



FIGURA 11 . Patio columnado del templo funerario de Ramsés III en Medinet Habu. 
XX Dinastía (foto del autor) 
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Lo más curioso es que, estando ya en la cárcel a la espera de su jui¬ 
cio, algunos de los conjurados consiguieron poner de su parte a 
cuatro de los doce jueces encargados de emitir sentencia mediante 
¡varias orgías! 

Las mujeres se pusieron en marcha. Los encontraron allí donde 
estaban. Organizaron una buena fiesta allí con ellos y con Pais. Sus 
faltas se apoderaron de ellos. 

Papiro judicial de Turín 

Delatados por un soldado que participó en ellas, pero no se 
atrevió a llegar a más, los culpables fueron castigados con la abla¬ 
ción de las orejas y la nariz. 

Como hemos visto, las reinas podían tener diversos orígenes y 
no ser siempre de sangre real. Tal circunstancia permite negar una 
teoría, añeja ya, como es la de la matrilinealidad de la transmisión 
de la realeza del valle del Nilo. Al contrario de lo que se llegó a 
pensar, para convertirse en rey de Egipto no había que casarse con 
la hija del rey anterior. De haber sido así se habría podido trazar 
un claro linaje de mujeres reales que comenzaría con la esposa de 
Narmer, lo que no es el caso. Indudablemente, la pertenencia de la 
«gran esposa real» a la familia del faraón fallecido debía tener una 
relevancia particular. Además, siempre que hubiera ausencia de 
herederos masculinos por vía directa, desposarse con la hija del rey 
anterior era un medio excelente de conseguir cierta legitimidad, 
pero ni mucho menos era la circunstancia imprescindible para ser 
considerado el heredero de las Dos Tierras. 

El mejor modo de ser considerado heredero indiscutible era 
ser engendrado por el propio dios tutelar de la monarquía; de este 
modo la legitimidad no podía ser negada y difícilmente discutida. 

La primera descripción de un embarazo de tales característi¬ 
cas, con un dios como protagonista, se remonta a la V Dinastía, en 
un texto conocido como el «El rey Keops y los magos» y cuya 
redacción quizá se remonte a la XIII Dinastía. Cuenta el Papiro 
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Westcar, donde queda recogido el texto, que Khufu escuchó de 
labios de un mago una profecía en donde se describía el final de su 
linaje. El mago le tranquilizó diciéndole que no tenía nada que 
temer, pues después de él reinaría su hijo y después el hijo de su 
hijo. Sólo entonces se sentaría en el trono de Egipto un nuevo 
linaje de reyes, formado por tres hermanos engendrados por el 
propio dios Ra en el vientre de Ruddedet, esposa de un sacerdote 
de Ra. El texto no describe la escena de la fecundación, pero en 
cambio sí lo hace con la escena del parto, donde Ruddedet da a luz 
acompañada por cuatro diosas (Isis, Nephtis, Meskhenet y Heket) 
y un dios (Khnum). 

Mucho más explícita es Hatshepsut cuando narra cómo su 
madre, la esposa del gran Tutmosis I, se dejó vencer por los indu¬ 
dables encantos del dios Amón, prestándose gozosa a que un sobe¬ 
rano de origen divino creciera en su seno y llevara la felicidad al 
mundo de las Dos Tierras. Los relieves del templo de Hatshepsut 
en Deir el-Bahari nos describen con detalle cómo tuvo lugar el 
encuentro: 

Este noble dios Amón, Señor de los Tronos del Doble País, se 
transformó, tomando la apariencia de Su Majestad, el rey del Alto y 
el Bajo Egipto Aakheperkare [Tutmosis I], esposo de la reina. Encon¬ 
tró a ésta mientras se reposaba en la belleza de su palacio. Se despertó 
al olor del dios, y sonrió en presencia de Su Majestad. Entonces se 
acercó a ella de inmediato y, consumiéndose de ardor, llevó su deseo 
hacia ella, haciendo que lo viera en su forma de dios. Después de que 
se hubiera aproximado del todo a ella, mientras ella se regocijaba al 
poder contemplar su belleza, he aquí que el amor de Amón penetró 
en su cuerpo, inundado por el olor del dios, cuyas fragancias venían 
del Punt. La Majestad de Amón hizo con ella todo lo que deseaba, 
ella actuó de modo que él disfrutara gracias a ella, y le abrazó. 

Palabras pronunciadas por la Esposa del Rey, la madre real, 
Ahmose, en presencia de la Majestad de ese dios augusto, Amón, 
Señor de los Tronos del Doble País: «Cuán grande es tu potencia; es 
algo precioso poder ver tu carne, después de que te hayas unido a Mi 
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Majestad en tu esplendor, mientras que tu rocío se expande por todos 
mis miembros.» Tras esto, la Majestad de este dios de nuevo hizo 
todo lo que quiso con ella. 

Nacimiento divino de Hatshepsut 

Evidentemente, el motivo de la hierogamia no es sólo hacer 
que el dios engendre a un hijo divino en el vientre de la «gran 
esposa del rey», sino especificar claramente quién era el heredero y 
dejar claro, al menos de un modo ideológico, que sus derechos a la 
herencia de Osiris estaban más que demostrados: 

Palabras dichas por Amón, Señor de los Tronos del Doble País, a 
la reina: «Con seguridad, Khenemetimen-Hatshepsut será el nombre 
de esta hija que he colocado en tu cuerpo según las palabras salidas de 
tu boca. Ella ejercerá esta ilustre y bienhechora función real en todo 
el país; para ella será mi valor, para ella mi potencia, para ella mi 
fuerza, mi gran corona le pertenecerá, gobernará el Doble País, diri¬ 
girá a todos los vivos [...]. Las Dos Tierras estarán unidas para ella, en 
todos sus nombres, sobre el trono de Horus de los vivos, y aseguraré 
su protección mágica, tras ella, cada día, al mismo tiempo que el 
dios-que-está-en-su-disco [Ra].» 

Nacimiento divino de Hatshepsut 

De hecho, en los relieves del templo se puede ver cómo la 
reina embarazada (Fig. 12) es conducida de la mano hacia el pari¬ 
torio por un dios y una diosa, encargados de velar por el buen 
desarrollo del feliz acontecimiento. 

No fue Hatshepsut la única en alardear de sus orígenes divi¬ 
nos; otros grandes reyes egipcios hicieron lo mismo y todos ellos 
copiaron casi al pie de la letra la inscripción del Horus femenino, 
convertida en casi canónica. Amenhotep III utilizó las paredes de 
una habitación del templo de Luxor para describir cómo su madre 
Mutemuia también fue objeto de las atenciones de Amón. Idén¬ 
tica postura adoptó Ramsés II con respecto a su progenitora, Tuya, 
seducida también por la virilidad extrema del dios dinástico, aun- 
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FIGURA 12 . La madre embarazada de Hatshepsut siendo conducida 
al paritorio por dos deidades. Relieve del templo de Deir el-Bahari. 
XVIII Dinastía (foto del autor) 
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que esta vez la exposición pública del sucedido tuvo lugar en las 
paredes del Rameseum. No deja de ser curioso que en todas las oca¬ 
siones en que la «madre del rey» quedó preñada por un dios se 
trate de faraones que tenía buenas razones para reforzar su legiti¬ 
midad. Las circunstancias de Hatshepsut y su conversión en Horus 
femenino son flagrantes; pero los casos de Amenhotep III, que se 
deificó en vida y se identificó con el dios sol, y de Ramsés II, con 
su deseo de asentar los orígenes de una dinastía creada de la nada 
por obra y gracia de Horemheb, son igual de explícitos y compren¬ 
sibles. 

En circunstancias en donde el ascenso al trono era complicado 
para los herederos, lo mejor para ellos fue contar con una madre 
decidida que supiera controlar los resortes del poder y tuviera en 
su mano a aquellas personas que por su posición podían suponer 
un problema para una tranquila sucesión. Las reinas eran necesa¬ 
rias no sólo por su labor ideológica, sino porque en su calidad de 
tales podían llegar a ocuparse, si las circunstancias así lo decidían, 
del propio gobierno del país. Entonces ejercían el poder como 
regentes y, llegado el caso, convertirse incluso en Horus femenino. 

El ejemplo perfecto de madre amantísima que lucha contra los 
oscuros manejos de un heredero cuyos derechos al trono son infe¬ 
riores a los de su hijo lo encontramos, dónde si no, en el mundo 
de lo divino, con la pareja formada por Horus (Fig. 13) y su madre 
Isis. Después de conseguir quedarse embarazada de su esposo 
muerto, la diosa tuvo que esforzarse con uñas y dientes para evitar 
que su retoño sufriera la misma suerte que su padre: ser asesinado 
por el pérfido Seth. Primero huyó de su temible hermano para dar 
a luz en el Delta, oculta por la lujuriante vegetación de la zona. 
Luego mantuvo una dura lucha con las serpientes y escorpiones de 
la zona, que parecían tener una especial querencia en morder a 
Horus. Con la llegada de la adolescencia los miedos de una muerte 
prematura del niño, tan habitual por esas fechas, quedaron atrás y 
el Horus adolescente consiguió al fin la fuerza suficiente como 
para enfrentarse directamente a su malvado tío y heredar el puesto 
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de su padre: la corona de Egipto. Ni aún entonces bajó la guardia 
Isis, la madre protectora, que supo ayudar a su hijo tanto en los 
aspectos físicos como los legales de la lucha. En los físicos lo hizo 
al herir con un arpón a Seth, cuando luchaba con Horus transfor¬ 
mados ambos en hipopótamos. En los legales al burlar la vigilancia 
de Seth, que pretendía impedirle llegar al tribunal, además de obli¬ 
garle con su astucia y agilidad verbal a reconocer de palabra el 
mejor derecho de Horus al trono de las Dos Tierras. Aquellas que 
fueron «madre del rey» encontraron en cada uno de los episodios 
de la historia de Isis y Osiris ejemplos, no sólo para explicar su 
conducta, sino también para actuar contra las injusticias y agra¬ 
vios, reales o imaginarios, de los que pudieran sentirse objeto con 
respecto a sus hijos. 



FIGURA 13. Estatua del dios Horus frente al pilono de entrada a su templo. 
Período ptolemaico. Edfu (foto del autor) 
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La primera regente de la que tenemos noticia en Egipto es una 
reina de la I Dinastía, Merneith, esposa de Djet y madre del 
siguiente en el trono, Den. Un cilindro-sello encontrado reciente¬ 
mente en Abydos nos permite así afirmarlo, puesto que en él apa¬ 
rece Merneith en medio de una lista de reyes de la I Dinastía dis¬ 
puestos en el orden en que tuvo lugar la sucesión: Narmer, Aha, 
Djer, Djet, Den y Merneith. El último nombre aparece acompa¬ 
ñado por la inscripción «madre del rey». Este dato, unido a la cir¬ 
cunstancia de que Merneith disfrutó del privilegio de ser enterrada 
en una tumba en el cementerio real tinita, Umm el-Qaab (Aby¬ 
dos), permiten afirmar que esta reina representó un papel de sin¬ 
gular importancia en el devenir de la dinastía: la regencia. Muerto 
Djer cuando su heredero Den era aún un niño, fue responsabili¬ 
dad de la «madre del rey» sentarse en el trono y actuar en nombre 
de su hijo hasta la mayoría de edad de aquél. 

Una actuación similar, pero en medio de unas circunstancias 
políticas aún más embarulladas, tuvo la reina Khentkaus II, 
inmersa en la compleja sucesión de los reyes de la V Dinastía, 
enterrados en Abusir. La tumba de la reina, que era «esposa del 
rey», pero no «hija del rey», comenzó a ser construida como un 
elemento más del complejo funerario del faraón Neferirkare, su 
esposo. Sin embargo, a los pocos años de comenzar la edificación 
se produjo un parón en las obras, que fueron reanudadas algún 
tiempo después. Algo hubo de ocurrir en el ínterin, puesto que 
ahora Khentkaus II era llamada en los relieves «madre del rey». 
Posiblemente lo que aconteció fue que su hijo mayor Neferefre se 
hizo con el poder. Muerto a los pocos años, fue sucedido por su 
hermano Niuserre, todavía un niño, cuyos derechos al trono tuvo 
que proteger esta reina, que ahora se titulaba «madre de dos reyes 
del Alto y el Bajo Egipto». La labor política de la regente debió ser 
importante, ejerciendo el poder moral que le otorgaba actuar 
como protectora de los derechos de su hijo menor, y dejando su 
impronta en los asuntos de Estado. Dos detalles nos permiten así 
sospecharlo. El primero es la presencia en un relieve de Khent- 
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kaus II de un ureus sobre su frente, símbolo que en esa época sólo 
era utilizado por los reyes. El segundo son los añadidos y modifica¬ 
ciones sufridos por su tumba, que merced a los desvelos de su hijo 
Niuserre quedó convertida en un edificio cultual dotado de las 
características propias de una tumba real. Nunca hasta entonces 
reina alguna había alcanzado tal privilegio. 

Bastante más activas se mostraron las tres últimas reinas de la 
XVII Dinastía. Fue la época de la expulsión de los hyksos del país, 
realizada por Seqenere Taa (muerto en el campo de batalla) y sus 
hijos Kamosis (sitiador de Avaris, la capital hyksa) y Ahmosis (el pri¬ 
mer faraón de la XVIII Dinastía y vencedor final de los hyksos). 
Estos tres faraones se vieron acompañados por tres mujeres extraor¬ 
dinarias que podríamos decir formaron en sí mismas un linaje feme¬ 
nino real. Se trata de Tetisheri (madre de Seqenenre Taa y abuela de 
los faraones Kamosis y Ahmosis), de su hija Ahhotep (esposa de 
Seqenenre Taa y madre de Ahmosis) y de su nieta Ahmes-Nefertari 
(hermana y esposa de Ahmosis, además de madre de Amenhotep I). 
No obstante, esta genealogía no es la única que se puede reconstruir 
con los datos que poseemos y, recientemente, se ha sugerido una que 
hace de Kamose y Ahmose padre e hijo, a la vez que hace aparecer 
dos reinas llamadas Ahhotep. Por su parte, Tetisheri no sería ya la 
madre de Seqenenre Taa, sino su esposa y madre de Kamose. 

La abuela de la dinastía, Tetisheri, vivió desde el principio y 
hasta el final el proceso de reunificación del Doble País, pues dio a 
luz al monarca que inició la expulsión de los hyksos de Egipto y, 
años después, tras su derrota, todavía era una presencia relevante 
en la corte. Así nos lo demuestra un relieve, en donde aparece 
acompañando a su nieto Ahmosis durante los rituales para la res¬ 
tauración del culto a Montu en Tebas. Murió poco después y da la 
impresión de que su hija Ahhotep, que fuera regente del reino 
durante la minoría de su hijo, heredó entonces toda la importancia 
(con un gran poder político de hecho, pero no de derecho) que 
había tenido aquélla como primera dama de la corte, superior a la 
de Ahmes-Nefertari, que era la «gran esposa del rey». Parece como 
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si hubiera habido una jerarquía moral en el ejercicio de la realeza 
femenina y ésta pasara de madre a hija. De Ahhotep nos sorprende 
sobre todo que se hayan encontrado sus condecoraciones militares 
al valor (unas moscas de oro, símbolo de la persistencia en el ata¬ 
que), ganadas sin duda con ocasión de un acontecimiento impor¬ 
tante en el que ella tomó parte y del que no sabemos nada. No 
obstante, los últimos estudios sugieren que habrían pertenecido, 
más bien, a una reina Ahholep I, casada con Seqenenre Taa, pero 
sin descendencia masculina. Por su parte, Ahmes-Nefertari, hija de 
Ahhotep, no sólo acompañó a su esposo durante todo el reinado 
de éste (numerosas inscripciones así lo atestiguan), sino que ocupó 
importantes puestos en la Administración, pues fue «segundo pro¬ 
feta de Amón», «aquélla que se encuentra al frente del Alto y del 
Bajo Egipto» y «aquélla que preside el conjunto de las Dos Tie¬ 
rras». También tuvo una presencia destacada durante el gobierno 
de su hijo, Amenhotep I, hasta el punto de que los trabajadores de 
Deir el-Medina la deificaron junto a su hijo y los convirtieron en 
los patronos del poblado. Con ellas terminó una «dinastía» feme¬ 
nina real cuya destacada importancia en la corte permitió a Tetis- 
heri representar importantes papeles en la expulsión de los hyksos, 
a Ahhotep hacer lo propio en la reorganización política del reino y a 
Ahmes-Nefertari seguir sus pasos y reorganizar la religión. 

Después de la existencia de un tan longevo y activo linaje de 
reinas que participaron decisivamente en la política y la toma de 
decisiones de los reinados de sus esposos, hijos y nietos, ¿cómo 
sorprenderse de que Hatshepsut hiciera lo que hizo? Era nieta de 
Tutmosis I, un general que se hizo cargo del trono del país tras la 
muerte de Amenhotep I (fallecido sin herederos) y que se había 
casado con una hija de Ahmes-Nefertari. Sabiéndose cualificada 
para ejercer el poder, conocedora de los logros políticos de las 
mujeres de la XVII Dinastía y habida cuenta de la tenue relación 
familiar existente entre Amenhotep I y Tutmosis I, que la conver¬ 
tía en la continuadora de ese linaje de grandes reinas, Hatshepsut 
sólo podía considerarse la legítima heredera, no ya del trono egip- 
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ció, sino de la estirpe de mujeres que llevaba en sus venas la sangre 
de la realeza. Se explican entonces los cuidados prestados a la edu¬ 
cación de su hija Neferure y que ésta contara con un preceptor 
particular para enseñarle las sutilezas del cargo de faraón. El hecho 
de que también fuera la heredera del título de «Esposa del dios 
Amón», creado para Ahmes-Nefertari, no hace sino estrechar el 
lazo que existía entre ellas. 

La presencia y la autoridad de Hatshepsut en el trono debie¬ 
ron ser tales, que algunos de sus súbditos se permitieron el hacer 
bromas a su costa, dejando patente así el trastorno ideológico que 
suponía la figura de una mujer en el ejercicio de la realeza. En un 
grafito dibujado en una tumba excavada sobre el templo de Hat¬ 
shepsut en Deir el-Bahari se puede ver cómo una mujer es pene¬ 
trada desde atrás por un hombre. En principio, tal cosa no pasaría 
de ser una muestra de los gustos del escriba; sin embargo, cuando 
ese dibujo se lee junto a otro de mayor tamaño que se encuentra 
muy próximo en la misma pared, la cosa toma otro cariz. En ese 
otro dibujo se aprecia cómo un hombre con una gran erección se 
acerca por la espalda con intenciones aviesas hacia la figura de un 
faraón, tocado con la corona azul y de mayor tamaño. De los estu¬ 
dios realizados se desprende que los dos hombres en erección son 
la misma persona y que otro tanto sucede con el faraón y la mujer 
penetrada. En la época en que fueron dibujados, la única persona 
en Egipto que podía actuar a la vez como hombre y como mujer 
era Hatshepsut, de modo que el dibujante quería darnos a enten¬ 
der que si un faraón (ideológicamente siempre un hombre) tenía 
contactos sexuales con otro hombre (no olvidemos que muy pro¬ 
bablemente Senenmut era el amante de la reina) lo que sucedía es 
que era sodomizado. La crítica contra la reina reside precisamente 
en eso, en que para los egipcios actuar como parte pasiva en un 
encuentro homosexual entre hombres implicaba pérdida de presti¬ 
gio al tener que adoptar una posición subordinada y sumisa, posi¬ 
ción que en modo alguno podía corresponder al faraón de Egipto. 
Para la ideología egipcia las mujeres no podían ser faraones. 
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Otra «esposa del rey» que ejerció una gran influencia durante 
el gobierno de su esposo fue Tiyi, casada con Amenhotep III. Era 
hija de Yuya (general del ejército) y Tuya (emparentada según 
algunos con la reina Ahmes-Nefertari), dos personas no pertene¬ 
cientes a la realeza, pero por algún motivo ajeno a nosotros muy 
bien situadas en las altas esferas del poder en la tierra del Nilo. Ya 
desde el momento mismo del matrimonio del faraón con Tiyi se 
hizo patente la importancia notable que comenzaba a tener, o 
tenía ya, la recién nombrada «gran esposa del rey». Los escarabeos 
mandados esculpir por Amenhotep III en conmemoración del 
evento así nos lo indican: 

Que viva [...] el rey Amenhotep III, dotado de vida, y la «gran 
esposa real» Tiyi, dotada de vida. El nombre de su padre es Yuya, el 
nombre de su madre es Tuya. Ella es la esposa de un poderoso rey 
cuyos dominios llegan por el sur hasta Karoy y por el norte hasta 
Naharina. 

Escarabeo del matrimonio de Amenhotep III 

Su presencia en los relieves de las Fiestas sed del faraón y que, en 
las tumbas privadas tebanas, aparezca en las escenas donde se repre¬ 
sentan audiencias del rey es algo muy significativo; nos permite ver 
que la reina no ejercía un poder en la sombra, aconsejando a su 
marido, sino que participaba activamente en la toma de decisiones. 
Como otras reinas egipcias, fue «gran esposa del rey» durante todo el 
reinado de su marido y le dio a éste quien sería su sucesor: Amenho¬ 
tep IV/Akhenatón. Su indudable saber hacer político y su influen¬ 
cia, conservada hasta los primeros años de reinado de su hijo, amén 
de la creciente importancia que adquirió el culto al sol mientras 
gobernaba Amenhotep III, han permitido sugerir a algunos egiptó¬ 
logos que la futura revolución religiosa llevada a cabo por su hijo 
Akhenatón tuvo en Tiyi su origen. Al fin y al cabo, que la «madre 
del rey» fuera mencionada en la correspondencia internacional entre 
el rey de Mitani y Akhenatón como un interlocutor en los asuntos 
entre reinos hace muy patente hasta dónde alcanzaba su sombra: 
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Tiyi, tu madre, conoce todas las palabras que hablé con tu padre. 
Nadie más las conoce. Debes preguntarle a Tiyi, tu madre, sobre ellas 
para que ella te lo pueda decir. Al igual que tu padre siempre me 
demostró amor, ahora puede mi hermano demostrarme amor. Y ojalá 
que mi hermano no escuche nada de ningún otro. 

Cartas de El-Amarna 28 

Amenhotep III no sólo reconoció la valía de su esposa con los 
escarabeos y dejándola participar en el gobierno del país, sino que 
le dedicó un pequeño templo, en la actualidad destruido, situado 
en la localidad nubia de Sedeinga. Allí la reina parecía identificada 
con la diosa Hathor, haciendo explícita su labor de complemento 
femenino de la realeza masculina, representada en este caso por el 
templo de Soleb, dedicado a Amón-Ra y al propio rey deificado. 

Años después, sería la madre de Ramsés II la que ocuparía una 
posición de especial relevancia en la corte durante lo que serían las 
primeras dos décadas del gobierno de su hijo. Si bien no parece 
haber desempeñado puestos de responsabilidad durante el reinado 
de su esposo, Seti I, lo cierto es que su hijo la hizo representar en el 
Rameseum siendo inseminada por el propio dios Amón para que 
diera a luz a Ramsés II. También la incluyó en la fachada del gran 
templo de Abu Simbel y le dedicó un pequeño templo construido 
frente a la fachada norte del Rameseum. Como su antecesora en el 
puesto de «madre del rey» durante la época amárnica, Tuya, man¬ 
tuvo alguna correspondencia, estrictamente formal y al compás del 
tratado firmado entre el rey hitita y el egipcio, con la esposa de 
Hattusil III. Su muerte debió ser muy dolorosa para Ramsés II y 
para Egipto, que perdía con ella a una gran reina madre. 

Aunque todas las reinas que acabamos de mencionar gozaron 
de grandes privilegios y libertad de movimientos en cuanto a cues¬ 
tiones políticas se refiere, ninguna llegó a ser faraón de Egipto. No 
obstante, hubo algunas mujeres reales que, sin llegar a los extremos 
de Hatshepsut, sí se vieron coronadas como legítimas herederas de 
las Dos Tierras. Su presencia en el trono fue el último recurso de la 
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monarquía ante una situación de crisis; mas no por ello hemos de 
disminuir su valía como soberanas, siempre dispuestas a cumplir 
con los deberes inherentes a su categoría de mujeres de la realeza. 

La primera soberana de esta corta lista de faraones femeninos 
parece haber sido la reina Nitocris, conocida merced a una referen¬ 
cia de Manetón y al papiro de Turín pero anónima en cuanto al 
registro arqueológico se refiere. Habría sido hermana de Meren- 
re II, habiendo reinado después de él. Con ella, de gran belleza y 
mejillas sonrosadas al decir del historiador ptolemaico, se cerraría 
definitivamente la VI Dinastía y también con ella el Reino Anti¬ 
guo, la edad de las pirámides. 

Siglos después, el último vástago de un linaje real que tenía ya 
doscientos años de antigüedad se convirtió en la primera reina de 
Egipto de pleno derecho de la que tenemos alguna documenta¬ 
ción: Neferusobek. Era hija del penúltimo faraón (Amenemhat 
III) y posiblemente hermana del último (Amenemhat IV) de la 
XII Dinastía. Pese a su indiscutible legitimidad, Neferusobek se 
esforzó por ligarse iconográfica e ideológicamente a su padre, sin 
duda buscando en él el apoyo que necesitaba para titularse, como 
hizo, Horus femenino. Al igual que le sucedería después a Hat- 
shepsut, que siguió sus pasos en algunos aspectos, esta faraón egip¬ 
cio tuvo problemas para poder representar al mismo tiempo su 
naturaleza biológica de mujer y su naturaleza ideológica de hom¬ 
bre. En su caso lo solventó haciéndose esculpir en una estatua 
tocada con el nemes (el pañuelo rayado de los faraones), vestida 
con una túnica de mujer y, sobre ella, el típico faldellín de los 
soberanos del Nilo. Por otra parte, la existencia en Mazghuna de 
una pirámide que podría atribuírsele a esta reina no hace sino con¬ 
firmar el hecho de que fue faraón de Egipto y, como tal, tuvo dere¬ 
cho a todos los miramientos del cargo, incluido un grandioso 
complejo funerario dotado de una pirámide. 

El camino recorrido por quien sería la siguiente faraón de 
Egipto fue más pausado, mas no por ello menos decidido en 
cuanto a su objetivo final. Si Neferusobek se convirtió en reina por 
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obligación, Nefertiti lo hizo impulsada por el deseo de continuar 
la reforma comenzada por su suegra Tiyi y culminada por Akhena- 
tón. Desde el principio del reinado de Amenhotep IV, la reina 
Nefertiti desempeñó como «esposa del rey» funciones hasta enton¬ 
ces reservadas a éste, pero no acabó ahí la cosa. Durante los cinco 
primeros años de reinado de Amenhotep IV, en las escenas que 
decoraban los edificios construidos por este faraón en Tebas (reuti¬ 
lizadas luego como bloques de relleno de algunos pilónos de Kar- 
nak), Nefertiti aparece el doble de veces que el rey y, además, reali¬ 
zando acciones exclusivas hasta entonces del monarca, como la de 
golpear al enemigo. También lo acompaña en todas las escenas 
ceremoniales. Trasladada la capital a Tell el-Amarna, la importan¬ 
cia de su actividad política no cesó de aumentar. Sin embargo, de 
improviso, en el decimotercer año del reinado, la reina, que había 
cambiado su nombre por el de Neferneferuatón Nefertiti, desapa¬ 
rece de toda la documentación dejando su lugar a un corregente; 
además, las funciones de «gran esposa del rey» fueron traspasadas a 
la princesa Meritatón. Esta repentina desaparición, interpretada 
hasta hace unos años como el resultado de la caída de Nefertiti en 
la ignominia y el olvido, hoy se sabe que correspondió a un cam¬ 
bio de nombre de la reina que, al convertirse en corregente del 
reino, pasó a llamarse Ankhkheperure Neferneferuatón. Como 
corregentes, Akhenatón y Nefertiti (ahora Ankhkheperure) gober¬ 
naron cuatro años, hasta que el primero falleció después de que 
tuviera lugar la cosecha de vino del año decimoséptimo de su rei¬ 
nado. En ese momento, la corregente Ankhkheperure (antes 
Nefertiti) vuelve a desaparecer de la documentación y el trono 
pasa a un heredero hasta el momento desconocido: Ankhkhepe¬ 
rure Esmenkhare; un personaje en el que es más que posible reco¬ 
nocer a la propia Nefertiti, oculta tras un nuevo nombre y sentada 
en el trono de las Dos Tierras. Su reinado en solitario fue muy 
corto y lo único que sabemos de su final es que desaparece de la 
documentación, ahora sí, por completo. En adelante el trono de 
Egipto lo ocuparía Tutankhatón, quien muy posiblemente fuera 
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hijo de Akhenatón. El nuevo monarca de las Dos Tierras no tarda¬ 
ría en cambiar su nombre por el de Tutankhamón, poniendo fin a 
la revolución amárnica. 

Toda una dinastía hubo de esperar el Doble País para ver sus 
destinos dirigidos por otra mujer. Se trató de Tawosret, que llegó 
al trono egipcio al final de la XIX Dinastía. Tras el longevo reinado 
de Ramsés II, sería el príncipe Merenptah quien heredó el trono, 
que a su vez cedería a su hijo, Seti II. Dado que éste no engendró 
herederos varones con la «gran esposa del rey», fue el vástago 
nacido de una reina secundaria, Siptah, quien se convirtió en el 
nuevo soberano del Doble País tras su fallecimiento. Su llegada al 
trono resultó problemática, no sólo por las centrípetas fuerzas 
políticas que pululaban entonces en el valle del Nilo, sino porque 
todavía era muy joven y había sufrido un ataque de poliomielitis 
que le dejó gravemente afectada la pierna izquierda. Su enferme¬ 
dad, y con ella la nada lejana posibilidad de una muerte prema¬ 
tura, hizo concebir esperanzas de hacerse con el poder a ciertos 
personajes de la corte, que las vieron cortadas de raíz al comprobar 
cómo la «madre del rey», Tawosret, se hacía cargo de la regencia. El 
reino de Siptah fue corto, unos cinco años, por lo que quizá 
muriera como un adolescente apenas alcanzada la mayoría de edad. 
Fallecido su hijo, Tawosret se hizo de inmediato con el poder, ejer¬ 
ciéndolo ahora como faraón en solitario. Su identificación con un 
faraón llegó a ser tal, que las fechas de su reinado continúan las de su 
hijo y, de esta forma, sugieren que tras la muerte de Sety II, su 
esposo, sólo hubo un reinado. Lo más interesante de esta reina con¬ 
vertida en faraón radica en que, junto a Hatshepsut, es la única 
mujer que se excavó una tumba en el Valle de los Reyes. Un claro 
indicio de que se consideraba legítimamente cualificada para gober¬ 
nar y, al estarlo, para adoptar todos los símbolos a los que tenía dere¬ 
cho la parte masculina de esa dualidad que era realeza egipcia, como 
ya hicieran antes que ella Neferusobek y Hatshepsut. 

Ejercer el poder en la Tierra Negra no era cosa fácil, pues era 
mucho lo que dependía de las habilidades como gobernante del 
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rey en el trono. Para ayudarle a cumplir con sus tareas contaba con 
la imprescindible y obligatoria ayuda de un componente femenino 
que completaba su masculinidad y volvía perfecto el ejercicio de la 
realeza; un complemento que se llamaba «gran esposa real», 
«madre del rey» o «esposa real». Por ese motivo, la presencia de una 
mujer en el trono egipcio fue considerada como una aberración 
ideológica, pues hacía desaparecer la dualidad sexual de la pareja 
real. Si el faraón era una mujer, ¿qué papel le correspondía a la 
«gran esposa real»? No obstante, en circunstancias muy concretas 
un reducidísimo grupo de mujeres logró vencer esa resistencia 
ideológica y sentarse en el trono del Doble País. Ello sucedió en 
períodos turbulentos, en los que la continuidad del linaje real que¬ 
daba amenazada por la falta o minoría de edad de un heredero 
varón. Cumplido el trámite, la realeza regresaba a su ser y un hom¬ 
bre volvía a ocupar el trono; pero hasta entonces una reina había 
roto las reglas no escritas de la ideología dominante y gobernado el 
valle del Nilo con exactamente la misma sabiduría que pudiera 
haber mostrado un monarca masculino. 



Capítulo cuarto 


EL VISIR 

El poder en ta sombra 


El noble, el príncipe, el intendente de los intendentes, 
el hombre de los secretos, que penetra en los santuarios; 
no hay puerta entre el dios [es decir, el rey] y él. 

Tumba de Rekhmire 


D esde el momento mismo en que comenzó a estructurarse 
la administración del Estado egipcio, se hizo evidente que 
el faraón no podía encargarse de todo. No sólo era impro¬ 
pio de su calidad, sino que además no tenía tiempo para ello. 
Como encarnación que era del Estado, otras ocupaciones más 
relevantes requerían su presencia. La peccata minuta diaria de la 
Administración era algo de lo que podía prescindir; por lo tanto, 
no tardó en delegar tales cuestiones en una figura de confianza, 
encargada de tomar la mayoría de las decisiones por él y, al 
mismo tiempo, de mantenerle informado de las cuestiones real¬ 
mente transcendentes: el tjaty. Al carecer de traducción a las len¬ 
guas modernas y ser sus labores semejantes a las que realizaba la 
figura del visir en la corte de la Gran Puerta, el título del funcio¬ 
nario otomano ha terminado por reemplazar al egipcio a la hora 
de referirse al factótum del monarca de las Dos Tierras. Su impor¬ 
tancia destaca entre todos los funcionarios cuyo nombre conoce¬ 
mos y, con ser anónima hasta cierto punto, pues teóricamente el 
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monarca era la fuente y origen de todas las decisiones tomadas 
por el Estado, su valor como cabeza de la Administración es in¬ 
negable. 

Entra en lo posible que cuando se estaba creando el Estado y 
los protorreinos del Sur (Hieracómpolis, Nagada y Abydos) diluci¬ 
daban la supremacía de uno sobre los demás, los puestos de res¬ 
ponsabilidad administrativa, que no serían muchos, estuvieran 
ocupados por familiares directos del soberano. Eso podría explicar 
la etimología de la palabra que acabaría por definir a la principal 
autoridad administrativa del futuro Estado egipcio: tjaty, que 
parece deriva de la raíz tja, que significa «hijo» o «cría». En reali¬ 
dad, el título tjaty sólo se conoce de cierto a partir de la II Dinas¬ 
tía, con algún antecedente quizá en figuras como Hemaka y su 
cargo de «canciller del Bajo Egipto». No es de extrañar entonces 
que en la tumba de este alto funcionario se encontrara lo que es el 
papiro más antiguo que ha llegado hasta nosotros. Dentro de su 
caja de madera, incrustada de marfil, todo un rollo de papiro en 
blanco esperaba el cálamo del escriba real, encargado ya de todo el 
papeleo del reino. 

Existieran o no esos «protovisires», lo cierto es que la presen¬ 
cia de un funcionario que llevara a cabo estas tareas en nombre 
del faraón se hizo imprescindible a partir de la III Dinastía, al 
comenzar a desarrollarse a gran escala la estructura administrativa 
egipcia. El cambio se produjo como resultado de una decisión 
tomada por Djoser: construir la primera pirámide. Fue enton¬ 
ces cuando las cosas empezaron a cambiar de verdad en el valle 
del Nilo. 

En la III Dinastía empezamos a poder atisbar por primera vez 
la división social de las clases altas. Existen funcionarios o cortesa¬ 
nos de grado medio, que ostentan orgullosos el título de «cono¬ 
cido del rey» y de «amigo de la casa (real)»; sin embargo, su acceso 
a la figura del monarca en modo alguno era comparable al que 
pudiera tener un «miembro del pat » o un «príncipe», situados por 
encima de ellos en el escalafón social. Estos últimos funcionarios 


■<*> 88 <•> 



(jentes tfeí ‘■Va fíe fef Hifo 


ocupan los cargos superiores de la Administración, a los que se van 
incorporando algunos «hijos reales», muy pocos al principio. Se 
explica así que, sin ser familiar directo del rey, Imhotep alcanzara 
cargos de tanta relevancia como tuvo en esa época. Hasta tal punto 
gozaba de la confianza del rey, que llegó a acumular en su persona 
cargos suficientes como para convertirse en una personalidad des¬ 
tacada en todos los ámbitos de la sociedad y la administración 
egipcia. «Canciller del Rey del Bajo Egipto, El primero tras el Rey 
del Alto Egipto, Administrador de la Gran Mansión, Noble here¬ 
ditario, Imhotep, Gran Sacerdote de Heliópolis, el constructor, el 
escultor, el fabricante de vasos de piedra», así rezan los títulos de 
Imhotep grabados en el pedestal de una estatua de Djoser. Al tener 
un cargo religioso, supervisar el correcto funcionamiento del Pala¬ 
cio y dirigir los trabajos constructivos de su señor, no cabe duda de 
que Imhotep ejercía las labores propias de un visir, pero sin el 
título de tjaty. 

En realidad, la tendencia a incorporar a los familiares directos 
del rey a las tareas propias de la alta administración del Estado sólo 
se dio durante la IV Dinastía. Con todo y con ello, su participa¬ 
ción fue únicamente parcial y en muchas ocasiones simbólica. Es 
cierto que todos los altos funcionarios de la primera mitad de la IV 
Dinastía se titulan «hijo del rey», pero muy pocos de ellos llevaban 
sangre real en sus venas. En muchos casos eran personas, la mayo¬ 
ría de ellas procedentes de la clase alta, que habían llegado a alcan¬ 
zar puestos relevantes en la Administración. El título de «hijo del 
rey» tenía en su caso una connotación fuertemente honorífica y 
podía ser concedido a personas que no estaban emparentadas con 
el monarca. De modo que, aunque la IV Dinastía da la impresión 
de ser una gran empresa familiar en la cual la sangre del rey se 
ramifica por toda la Administración, lo cierto es que no hubo tal. 
Mediante sus hijos «verdaderos» y sus hijos «ficticios», el poder 
central se esforzaba por dar esa imagen «familiar» de la Adminis¬ 
tración y, de ese modo, intentaba controlar una sociedad cuyas 
estructuras estaban terminando de asentarse. 
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La administración del país durante la IV Dinastía estaba orga¬ 
nizada en varios departamentos principales de los que dependían 
diversas oficinas secundarias, repletas de escribas y otros funciona¬ 
rios encargados de llevar a cabo las tareas encomendadas por sus 
superiores. El «visir» se encargaba de los poderes ejecutivo y judi¬ 
cial, en los que, evidentemente, la última palabra la tenía el faraón. 
El «supervisor de los documentos del rey» se ocupaba de todas las 
tareas propiamente archivísticas y documentales. El «jefe del doble 
Tesoro» manejaba las finanzas del reino y también se hacía cargo 
de las labores propiamente recaudadoras, tanto en el Alto Egipto 
(mediante la «casa blanca») como en el Bajo Egipto (mediante la 
«casa roja»); departamentos que acabaron unidos posteriormente 
en la «doble casa blanca». El «supervisor de los graneros», por su 
parte, mantenía provistos e inventariados los almacenes reales, 
donde se acumulaban el grano y demás productos conseguidos 
mediante los impuestos. Por último, el «supervisor de los trabajos» 
era el encargado de la gestión y construcción de todas las obras 
públicas del faraón. 

La persona de mayor confianza del rey podía desempeñar 
varios de esos cargos simultáneamente, en especial si era el visir: 
«Miembro del pat, alto funcionario, visir, jefe del sello del rey, 
guardián de la villa de Nekhen y portavoz de todos los habitantes 
de Pe, sacerdote de Bastet, sacerdote de Khesemtet, sacerdote del 
carnero de Mendes, guardián del toro Apis, guardián del toro 
blanco que su señor ama, veterano del palacio, gran sacerdote de 
Thot que su señor ama, cortesano, director de los escribas del rey, 
sacerdote de la diosa pantera, director de la música del Alto y el 
Bajo Egipto, jefe de todos los proyectos de construcción del rey, 
hijo del rey de su propio cuerpo, Hemiunu.» Así reza la inscrip¬ 
ción de la estatua del factótum del rey Khufu, su sobrino, hijo de 
su hermano Nefermaat. En ella destacan dos cosas: la variedad y 
calidad de los títulos, y que Hemiunu se describa como hijo carnal 
del rey, cuando sabemos que en realidad no lo era. No obstante, 
como sí era familiar directo de Khufu y había demostrado al 


•<*:> 90 



(¿entes leí Va fíe <fef Nifo 


faraón su capacidad, le fue concedido el título honorífico de «hijo 
del rey». Un privilegio que también disfrutaron otros funcionarios 
de la época. 

A finales de la IV Dinastía se produjo un cambio en la Admi¬ 
nistración. La familia real quedó apartada de la misma, en la que 
sólo recibió títulos honoríficos. El motivo posiblemente fueran los 
problemas sucesorios habidos tras la muerte de Khufu, cuando dos 
ramas de la familia real se alternaron en el trono. Por un lado rei¬ 
naron Djedefre y su hijo Nebka, entre quienes se intercalaron los 
reinados de Khaefre y su hijo Menkaure. El cambio, continuado y 
acentuado durante casi toda la V Dinastía, se vio acompañado por 
un aumento del número de funcionarios y una disminución de la 
categoría e importancia del visir, que por entonces dejó de recibir 
el título de «miembro del pau. Así continuaron las cosas hasta 
finales de la V Dinastía, cuando las tornas se cambiaron y, al 
mismo tiempo que disminuían los funcionarios de la capital, 
aumentaban los de las diferentes provincias de Egipto. Simultá¬ 
neamente, la familia real accedió de nuevo a la Administración y el 
cargo de visir recuperó el prestigio y la importancia administrativa 
perdida durante algunos años. Las labores propias del visir se esta¬ 
ban perfilando cada vez con más claridad: sería el supervisor gene¬ 
ral del reino, encargado sobre todo del sistema legal, pero también 
de la gestión y administración de la burocracia. 

La capacidad de gestión de los visires del Reino Antiguo fue 
notable, pues fueron capaces de acabar tareas que aún nos infun¬ 
den respeto; no hay más que imaginar los sudores que debió cos- 
tarle a Hemiunu la construcción de la Gran Pirámide (Fig. 14). No 
fue el único visir destacado. El buen hacer de otros visires como él 
caló tan hondo entre los egipcios, al menos los de la clase domi¬ 
nante, que su persona fue utilizada siglos después como referencia 
y modelo a imitar. Nos referimos a Ptabhotep, visir que fue de Djed- 
kare Izezi, cuya figura inspiró al autor anónimo que, a comienzos 
de la XII Dinastía, escribió las Máximas que llevan su nombre. No 
es de extrañar que en ese texto se recomiende al lector: 
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FIGURA 14. La Gran Pirámide de Khufu vista desde el sudeste. 
IV Dinastía. Guiza (foto del autor) 
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Si eres un líder, y de gran alcance los asuntos de los que te encar¬ 
gas, debes hacer cosas distinguidas. ¡Acuérdate de los días que vienen 
después! Ningún problema viene torcido en medio de favores; pero el 
merodeador cocodrilo aparece, y el rencor existe. 

Máximas de Ptahhutep 

Sólo si cumplía con lo anterior podría merecerse el visir las 
palabras de alabanza de su señor. Cuando éstas finalmente llega¬ 
ban, eran tan importantes para el prestigio de su destinatario que 
muchas veces las reproducía en las paredes de su tumba, como 
hizo Senedjemib en su mastaba de la necrópolis de Guiza: 

Mi Majestad ha revisado este plano que me has enviado para que 
fuera considerado en la corte sobre la zona del estanque del patio 
grande que pertenece al palacio del jubileo del «Loto de Izezi». Le 
dices a Mi Majestad que lo has hecho con una longitud de 1.000 
codos y con una anchura de 440 codos más según lo que te fue orde¬ 
nado en la corte. Cuán bien conoces cómo expresar qué le gusta a 
Izezi por encima de todo lo demás. Es en verdad para el deleite 
de Izezi que el dios te ha creado. 


Mastaba de Senedjemib 

Evidentemente, no todos los visires del Reino Antiguo fueron 
dignos de la confianza que el faraón depositó en ellos. Un ejemplo 
claro sería la figura de Rawer, quien ejerciera el cargo durante la 
segunda mitad del reinado de Pepi I. Si se ha interpretado correc¬ 
tamente el hecho de que su nombre aparezca dañado en las pare¬ 
des de su tumba y fuera borrado de un decreto real, nos encontra¬ 
mos ante el organizador de una conjura destinada a apartar del 
trono a Merenre, hijo de Pepi I. Fracasado el intento, allá por el 
año cuadragésimo del reinado de Pepi I, el visir cayó en desgracia, y 
fue entonces cuando su nombre fue borrado de su tumba y de un 
decreto real con esa fecha. Siguiendo ese mismo patrón, hubo per- 
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sonas que recibieron el título de visir precisamente como recom¬ 
pensa por haber contribuido a desbaratar acciones similares, como 
la dama Nebet. 

Durante el Primer Período Intermedio la figura del visir 
se diluye un tanto, al igual que la eficaz estructura administra¬ 
tiva a cuyo frente se encontraba. En la parte norte del país, la 
IX/X Dinastía, llamada heracleopolitana, heredera del poder men- 
fita, mantuvo una cierta semblanza de orden y ello le llevó a inten¬ 
tar conservar la antigua estructura de la Administración. Así queda 
reflejado en Et campesino elocuente, escrito posiblemente a finales 
de la XII Dinastía, pero cuya acción se sitúa en el período heracleo- 
politano. En él vemos cómo un campesino es vilmente desposeído 
por los manejos de un sinvergüenza con cierto poder, Nemtinakht. 
Dolorido por los bastonazos recibidos y sabedor de que la justicia 
del faraón existe, el campesino se dirige a la capital y presenta una 
queja a la figura que actuaba como visir: 

El campesino fue entonces a Heracleópolis para elevar una peti¬ 
ción al Gran Mayordomo Rensi, hijo de Meru. Lo encontró saliendo 
por la puerta de su casa, a punto de subir a su barca oficial. Y este 
campesino dijo: «¡Qué pueda ponerte al corriente de esta queja! Hay 
un motivo para enviarme a un seguidor de tu elección, hecho lo cual 
te lo enviaré de vuelta.» Y el Gran Mayordomo Rensi, hijo de Meru, 
le envió a un seguidor de su elección y este campesino lo envió de 
vuelta sobre esa cuestión en todos sus detalles. Y el Gran Mayordomo 
Rensi, hijo de Meru, acusó a ese Nemtinakht ante los oficiales que 
estaban con él. 

El campesino elocuente 

Como vemos, la administración heracleopolitana contaba con 
una figura que actuaba en representación del faraón y a la que se 
podía recurrir en busca de justicia. Contaba con los funcionarios 
adecuados para llevar a cabo la investigación de una denuncia y, 
además, con un grupo de consejeros destinado a ayudarle en el 
momento de dictar su veredicto. No obstante, como nos demues- 
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tra el final del cuento, la decisión final dependía del propio faraón 
y siempre era justa, al menos eso se pretendía. 

Mientras tanto, en el Sur las cosas eran ligeramente distintas, 
puesto que los nomarcas se convirtieron en reyezuelos y acapara¬ 
ron todo el poder. Las inevitables luchas surgidas entre ellos acaba¬ 
ron definiendo una nueva autoridad, la representada por el linaje 
de nomarcas tebanos conocidos como la XI Dinastía. Tras años de 
lucha acabaron conquistando el reino heracleopolitano e impusie¬ 
ron otra vez una autoridad central a todo el país. Se habían con¬ 
vertido en el nuevo linaje de faraones. Como no podía ser menos, 
las antiguas necesidades administrativas volvieron a hacerse obvias 
y, para poder lidiar con ellas, se recurrió a los conocidos y efectivos 
modelos del Reino Antiguo: el visir recuperó su categoría, acom¬ 
pañado en el desempeño de su tarea por otros cargos relevantes, 
como el de «gobernador del Alto Egipto» y «gobernador del Bajo 
Egipto». Si bien de Montuhotep II, el nomarca tebano que acabó 
reunificando el país, conocemos dos visires: Dagi y Bebi; el más 
famoso de todos los que desempeñaron el cargo durante la XI Dinas¬ 
tía fue Amenemhat, visir de Montuhotep IV, último faraón del 
linaje tebano. 

Una inscripción del wadi Hammamat fechada a finales de la 
XI Dinastía nos informa de cuál era una de las principales tareas 
de los hombres de confianza del faraón: encabezar expediciones 
destinadas a conseguir materias primas, para el complejo funerario 
del rey o para esculpir estatuas y otros objetos de culto. Si bien 
Egipto es una gran cantera de piedra caliza, los afloramientos de 
otros minerales y piedras duras como el basalto, el granito o la dio- 
rita sólo podían encontrarse en los wadis del desierto rocoso de las 
montañas que lo rodean (Fig. 15): 

Mi Majestad envió al príncipe, alcalde de la ciudad, visir, jefe de 
los trabajos, favorito del rey, Amenemhat, con un ejército de 10.000 
hombres, reunidos de todos los nomos meridionales, para que me 
traiga un muy bello bloque de piedra dura, de aquella que se encuen- 
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tra sobre la colina y de la cual Min ha creado la excelencia; está desti¬ 
nada a la construcción de un sarcófago, monumento de eternidad, y a 
estatuas situadas en los templos del Sur; eso es lo que el rey del Doble 
País desea que se le traiga de las colinas de su padre Min, según el 
deseo de su corazón. 

Inscripción de Amenemhat IV en el wadi Hammamat 

El tamaño de la expedición de Montuhotep IV era tan gran¬ 
dioso, que sólo el visir del reino podía hacerse cargo de ella; por 
ese motivo encabezó Amenemhat a la numerosa tropa. Su misión 
era muy concreta: conseguir el mineral adecuado con el que tallar 
el sarcófago del faraón. La caja que contendría para la eternidad 
los restos del monarca merecía todos los esfuerzos. Como muy 



FIGURA 15. Vista aérea de los wadisád desierto egipcio cercano aTebas 
(foto del autor) 
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bien nos deja entrever la inscripción, en ningún momento se trató 
de una expedición normal, pues la mera impedimenta que obli¬ 
gaba a trasladar lo hacía imposible. Fue el propio dios Min quien 
se encargó de expresar su complacencia ante la misma y demos¬ 
trarle al mundo que el faraón gozaba de su favor. Para ello envió 
un mensajero un tanto especial, que indicó al visir y al resto de la 
expedición dónde se encontraba la mejor veta de material, el blo¬ 
que perfecto para el sarcófago de Su Majestad: 

Vino una gacela preñada que se fue derecha hacia las personas 
que estaban delante de ella [...] sin darse la vuelta, hasta que encontró 
esta zona de la noble montaña y este bloque mientras todavía estaba 
en su sitio [...] Entonces dio a luz sobre él, mientras el ejército del rey 
la miraba. 

Inscripción de Montuhotep IV en el wadi Hammamat 

La señal divina fue tan evidente que los expedicionarios, gozo¬ 
sos ante lo sucedido, decidieron sacrificar al animal como señal de 
agradecimiento al dios. Realizada con éxito la misión y a buen 
recaudo el bloque de piedra, los diez mil hombres emprendieron el 
regreso al valle del Nilo. Desgraciadamente, el wadi Hammamat es 
un lugar desolado y reseco (Fig. 16), en el que los hombres sufrie¬ 
ron el tormento de la sed, al menos hasta que la magnanimidad 
del dios Min se manifestó de nuevo para permitirles regresar con 
bien al valle: 

El poder de este dios se vio y su poderío se manifestó a la plebe: 
las tierras altas se convirtieron en un lago y el agua surgió de la piedra 
dura. Porque un pozo fue encontrado en medio del valle, de diez 
codos de lado lleno de agua hasta el brocal, mantenida pura y limpia 
de las gacelas y escondida de los hombres de las tribus de las monta¬ 
ñas. Fue pasado por alto por las anteriores expediciones de reyes; pero 
ningún ojo lo había visto, ninguna mirada humana se había posado 
sobre él. Sólo se reveló a Su Majestad. 

Inscripción de Amenemhat IV en el wadi Hammamat 
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FIGURA 16. Mapa del wadi Hammamat en el Papiro minero de Turín. 

A) Estela de Seti I; B) cisterna; C) altar de Amón; D) chozas de los trabajadores. 
XX Dinastía. Reinado de Ramsés IV (modificado de Clarke y Engelbach) 


Nada menos que un pozo desconocido repleto de agua fresca y 
potable. El milagro es doble, no sólo porque el pozo evitaría morir 
a un importante número de personas (los porcentajes de fallecidos 
entre los expedicionarios eran bastante altos), sino porque el 
camino donde se encontró era recorrido con cierta frecuencia 
tanto por parte de las expediciones mineras egipcias como por los 
habitantes de las montañas. Miles de personas habían pasado antes 
por allí y nadie había tenido ojos para verlo. Sin duda el visir Ame- 
nemhat era un privilegiado. Tanto lo fue que, llegado el fin del 
linaje tebano de la XI Dinastía, tras el deceso de su señor, terminó 
convirtiéndose en el nuevo faraón del Doble País. 
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Al conocer mejor que nadie las necesidades administrativas 
del Estado, nuestro visir, reconvertido ahora en faraón, supo refor¬ 
mar convenientemente el organigrama de la Administración del 
valle del Nilo. La intención de Amenemhat I fue acabar con las 
debilidades presentes en él, resultado de los turbulentos años del 
Primer Período Intermedio y todavía sin solucionar tras el reinado 
de los faraones de la XI Dinastía. A comienzos de la XII Dinastía 
el poder de los nomarcas seguía siendo palpable y ése fue el rasgo 
principal que Amenemhat I se esforzó en hacer desaparecer con sus 
reformas. El visir siguió siendo la autoridad máxima tras el faraón, 
pero a la vez se confirió una gran importancia a los administrado¬ 
res provinciales. Gracias a ellos el soberano podía controlar mejor 
su reino y contener las tendencias centrífugas que todavía emana¬ 
ban de los nomos y sus principales familias, a quienes les resultaba 
difícil desprenderse del poder que habían disfrutado durante el 
Primer Período Intermedio. Ello supuso que aumentó el número 
de cargos administrativos de grado medio. La intención era que la 
presencia del administrador provincial, enviado por el faraón, se 
dejara sentir por medio del numeroso grupo de funcionarios que 
lo acompañaba. Se trataba de un grupo que se afanaba en poner en 
práctica las medidas dictadas por la corte. Órdenes que como ésta, 
dictada por el visir de Senuseret I, estaban destinadas, entre otras 
cosas, a aprovisionar convenientemente la Residencia. 

Es el prefecto de la ciudad, visir y supervisor de las seis grandes 
cortes de justicia, Iniotefoker, quien ordena a los administradores de 
la administración de palacio que se encuentran en el nomo tinita: 

Debéis estar listos y equiparos según lo que os he ordenado y 
dejar que sean enviadas corriente abajo a la Residencia 150 medidas- 
heqat de trigo, una doble medida -heqat de cebada mañeada y 10.000 
hogazas- ter de cada uno de vosotros, dado que las contaré en la Resi¬ 
dencia. Proporcionar ese trigo en forma de trigo nuevo es algo que se 
tiene que conseguir. Debéis actuar de modo que esté listo. 

Papiro Reisner II 
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La centralizadora presencia de los faraones de la XII Dinastía, 
que conseguía que se cumplieran órdenes como la anterior, des¬ 
apareció durante la XIII Dinastía, su heredera directa en pleno 
Segundo Período Intermedio. Hasta ese momento la norma había 
sido la estabilidad administrativa y que el cargo de visir pasara de 
un funcionario a otro; sin embargo, con la nueva dinastía las tor¬ 
nas se cambiaron por completo. Durante la XII Dinastía el número 
de visires que ocuparon el puesto en un mismo reinado había osci¬ 
lado entre los dos y los cinco, pero en la XIII Dinastía la pauta 
cambió. Durante siglo y medio lo que hubo fueron familias de 
visires cuyos miembros ocuparon el cargo de forma hereditaria. La 
más conocida de todas estas familias es la de Ankhu. Tras heredar 
el cargo de su padre (cuyo nombre desconocemos), ejerció como 
visir durante los reinados de tres reyes consecutivos: Khender, 
Sobekhotep II y Sobekhotep III. Sabemos que por orden de Khen¬ 
der restauró el templo de Abydos, construido en la dinastía ante¬ 
rior, y también que el faraón le escribió la siguiente carta: 

Decreto real para el prefecto de la ciudad, visir y supervisor de 
las seis grandes cortes de justicia, Ankhu: 

Este decreto del rey es llevado hasta ti para informarte de que el 
principal del portal Ibiyau, hijo de Remenyankh, ha hecho una peti¬ 
ción diciendo: «Que se ponga una autorización por escrito, escrita en 
el pabellón del sirviente del rey [...] contra el contador asistente de 
prisioneros, Pay, que ha estado realizando un uso ilícito del fugitivo 
Sankhu, para que Pay sea llevado a la Residencia para que pueda ser 
interrogado sobre la apropiación indebida que ha cometido», así dice. 

Papiro Brooklyn 35.1446 

Andando el tiempo, le tocó a dos de los hijos de Ankhu here¬ 
dar el puesto de su padre y convertirse así en la cabeza visible de la 
administración egipcia; se trata de Resseneb e Imeru, pero no se 
sabe mucho de su labor. No debería extrañarnos, por lo tanto, que 
el propio Ankhu llegara a emparentar con la realeza, mediante una 
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de sus hijas, casada con un hermano de la reina Ay, esposa de 
Sobekhotep II. 

La sólida presencia de varios linajes de visires durante toda la 
XIII Dinastía contrasta de modo sorprendente con la rápida suce¬ 
sión de reyes que tuvo lugar mientras ellos ejercían el cargo; 
monarcas que, por otra parte, ni siquiera poseían lazos de consan¬ 
guinidad entre ellos. No quiere esto decir que a comienzos del Pri¬ 
mer Período Intermedio el control del Estado pasara a estar 
en manos del visir; pero sí que, dentro de su inestabilidad, la 
XIII Dinastía contó con un elemento cohesionador en forma de la 
Administración encabezada por el visir. 

Dada la inusitada velocidad a la que se sucedían los distintos 
faraones (aproximadamente uno cada dos años y medio), la red 
administrativa del país fue imprescindible para mantener en pie el 
Estado; al menos en la parte de Egipto controlada por los egipcios, 
porque de la XIV y la XV Dinastías, coetáneas, de origen hykso y 
asentadas en el Delta, la información es mínima. Sea como fuere, 
lo cierto es que la importancia del visir dentro del Estado había 
terminado alcanzando una relevancia más que patente y así se 
mantuvo hasta el Tercer Período Intermedio. 

Durante la XVII Dinastía y el comienzo de la XVIII Dinastía, 
las labores propias del visir quedaron definidas con precisión, lo 
mismo que su ceremonia de investidura. Al mismo tiempo quedó 
formalizada la existencia del doble visirato, un desdoblamiento de 
funciones que permitía un mejor control de los recursos del país. 

La existencia de un visir del Norte y de un visir del Sur no era 
algo nuevo en el Doble País, pero casi. Sólo en dos ocasiones ante¬ 
riores había contado la Administración con una dirección bicéfala: 
durante el reinado de Pepi II y el de Senuseret I. Desgraciada¬ 
mente, la particular geografía de la zona en donde ejercieron su 
poder, el Delta, hace que la figura del visir del Norte quede un 
tanto en las sombras. Los numerosos documentos sobre papiro 
que sin duda produjo su labor no han logrado sobrevivir a las 
húmedas y destructoras tierras del Bajo Egipto. 
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Pepi II, cuyo largo reinado coincidió con el comienzo del pro¬ 
ceso que desembocaría en la desaparición de las estructuras estata¬ 
les del Reino Antiguo y el surgimiento del Primer Período Inter¬ 
medio, duplicó el cargo de visir para poder controlar mejor al 
elevado número de funcionarios que había distribuido por todas 
las provincias del país. A finales del Reino Antiguo el Estado había 
llegado a un estadio de equilibrio que le permitió hacer visible su 
existencia en el valle del Nilo de un modo más «físico», por lo que 
las capitales provinciales vieron cómo se asentaban en ellas fun¬ 
cionarios reales. Poco después el Estado se colapso y la figura del 
doble visir desapareció. No obstante, recuperada la unidad del Es¬ 
tado por los faraones de la XII Dinastía, Senuseret I decidió hacer 
lo mismo que su antecesor. Tras el asesinato de su padre se hizo 
sentir la necesidad de acabar definitivamente con los rescoldos 
de independencia y autonomía de acción que pudieran existir 
entre los nomarcas. La existencia de un doble visirato, con cada 
visir escogido personalmente por el faraón, permitía desdoblar 
esfuerzos y tener mejor controlados a los miembros más díscolos 
de la sociedad de provincias. Gracias a ello, el poder de los 
nomarcas disminuyó y la centralización del Estado alcanzó un 
nivel mucho más importante que el conseguido durante el Reino 
Antiguo. 

Con la llegada del Reino Nuevo, incorporado Egipto al esce¬ 
nario de la política internacional y teniendo el país dos capitales: 
Tebas como la ciudad ideológicamente más importante y Menfis 
como la ciudad mejor situada desde el punto de vista estratégico, 
la necesidad del doble visirato se hizo patente enseguida. Sólo de 
ese modo podía el faraón contar con una figura de confianza a la 
que dejar encargada de los asuntos del país mientras guerreaba en 
Retenu o Nubia, a la vez que podía permitirse el lujo de llevar 
consigo a uno de los visires como miembro del cuerpo expedicio¬ 
nario y consejero suyo. Los dos visires permitían un juego polí¬ 
tico mayor que antes y, al mismo tiempo, un control más estre¬ 
cho del país. 
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La figura del visir se volvió algo más tangible en las Dos Tie¬ 
rras. Quizá por ello durante la XVIII Dinastía se redactó un texto 
en el que se describían detalladamente las labores propias de su 
función. La copia más completa que se conoce se encuentra gra¬ 
bada en las paredes de la tumba del visir Rekhmire (Fig. 17), que 
ejerció como tal durante los reinados de Tutmosis III y Amenho- 
tep II. Rekhmire no era un advenedizo, ni mucho menos. Su 
abuelo Aatmetju fue visir durante el reinado de Hatshepsut, mien¬ 
tras que su padre, Neferuben, ejerció como visir del Norte en la 
misma época que su hermano Useramon (tío de Rekhmire) ejercía 
como visir del Sur, es decir, durante los primeros años del reinado 
de Tutmosis III. Con estos antecedentes es posible incluso que 
fuera el propio Rekhmire quien redactara el texto que luce en su 
tumba en Tebas (TT 100). Ese mismo texto se encontró después con 
diferencias mínimas en las tumbas de otros tres visires de la época: 



FIGURA 17. Detalle de la decoración de la tumba del visir Rekhmire. 
XVIII Dinastía. Tebas oeste (según Erman) 
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User (TT 131), que lo fue de Hatsheptsut y Tutmosis III; Amene- 
mopet (TT 29), que fue el sucesor de Rekhmire en el cargo; y 
Paser (TT 106), que fue visir de Seti I y Ramsés II. 

En su tumba, Rekhmire describe el momento en que le fue 
otorgado el cargo y cuáles fueron las palabras de aliento y admoni¬ 
ción que le dirigió el soberano respecto a la pesada carga que le 
traspasaba: 

Después Su Majestad le dijo: «Mira, el cargo de visir, muéstrate 
vigilante respecto a todo lo que se hace en él, puesto que es el pilar de 
todo el país. En cuanto al visirato, ciertamente no es agradable; 
de hecho, es tan amargo como la bilis.» 

La investidura del visir 

A continuación sigue el texto de Los deberes del visir , de cuyo 
estudio se desprende que este funcionario reunía en su persona tres 
deberes administrativos de vital importancia. El primero era diri¬ 
gir y administrar la Residencia. El segundo hacer lo propio con la 
administración civil, de la que era la cabeza visible. El tercero 
actuar como representante del rey siempre que ello fuera menester. 

En el antiguo Egipto la Residencia no sólo era el palacio en 
donde vivía el soberano; también era un término que se refería a 
las diferentes unidades agropecuarias que, diseminadas por todo el 
país, destinaban su producción al sostén del palacio y la corte. 
Delegando el poder y mediante reuniones diarias con sus respecti¬ 
vos ayudantes, el visir se mantenía al tanto de todos los problemas 
de Palacio. Era el encargado de mantener esa maquinaria en per¬ 
fecto funcionamiento, algo así como el mayordomo principal de 
una gran mansión. Como tal, su rutina diaria podría sintetizarse 
como sigue. Primero se abrían todos los recintos del palacio y 
luego escuchaba los informes relativos a los ingresos en la casa: 

El cierre de las cámaras selladas a la hora correcta debe serle 
informado, así como su apertura a la hora correcta. El estado de las 
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fortalezas del Delta y del Norte debe serle comunicado, así como 
todo lo que salga de la Casa del Rey. Y todo lo que entre en la Casa 
del Rey tiene que indicársele también. Además, todo lo que salga de 
los pisos de la Residencia tiene que serle comunicado, ya sea porque 
entra o porque sale. Son sus agentes los que organizan las entradas y 
las salidas. 

Los deberes del visir 

A continuación, acompañado por el «supervisor del tesoro», se 
dirigía a la Casa del Oro, los almacenes y talleres de la residencia 
real (repletos de materiales preciosos) y los abría permitiendo que 
se reanudaran las labores diarias de un montón de artesanos. A 
partir de entonces, los informes que llegaban a sus oídos eran 
constantes y de la más diversa índole, pues tanto la seguridad 
como el comportamiento de los funcionarios e incluso su nombra¬ 
miento entraban entre sus obligaciones diarias. Evidentemente, el 
visir también se mantenía en contacto con el mundo de más allá 
de las paredes del palacio, recibiendo mensajes (al menos los que 
pasaban el filtro establecido por sus secretarios) que le ponían al 
corriente de lo que acontecía en las tierras del faraón. 

El escriba Nebre comunica a su señor [...] el prefecto de la ciu¬ 
dad y visir, que administra justicia, Paser [...]: 

El poblado, oh faraón, v.f.s., que se encuentra bajo la autoridad 
de mi señor está en excelente orden y cada puesto de vigilancia que se 
encuentra en su vecindad está seguro. En cuanto a los sirvientes del 
faraón, v.f.s., que se encuentran en él, se les están entregando los sala¬ 
rios que les garantizó mi señor. 

Ostracon de Toronto A 11 

El trajín de emisarios hacia y desde el visir era una constante 
del sistema administrativo egipcio. Guardando la compostura 
debida, no cabe duda de que sus curtidos pasos resonaron presu¬ 
rosos por los salones de Palacio. Su misión era de la máxima 
importancia, puesto que con su persona velaban para que los 
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importantes mensajes del administrador jefe llegaran a su destino 
y el mecanismo administrativo egipcio no se atascara más de lo 
necesario. ¡Sin duda todos ellos tenían bien aprendida la lección 
de Ptahhotep!: 

Si eres un hombre de confianza al cual un gran hombre envía a 
otro gran hombre, ¡sé por completo exacto cuando te envíe! ¡Haz el 
encargo exactamente como se te ha dicho! Ten cuidado de hacer mal 
con un mensaje que implica a un gran hombre con otro gran hom¬ 
bre. ¡Atente a la verdad! ¡No te excedas en ella! 

Máximas de Ptahhotep 

Un ejemplo perfecto del tipo de la relación administrativa que 
se establecía entre la cabeza de la Administración, representada por 
el visir, pero ejercida en la práctica por sus secretarios, y las miría¬ 
das de funcionarios del Estado repartidos por todo el país podría 
ser el siguiente. Se trata de dos documentos datados en fechas di¬ 
ferentes del Reino Nuevo, pero que juntos nos muestran a la per¬ 
fección cuáles eran los cauces administrativos del período faraó¬ 
nico. En el primero de ellos el visir (en este caso Khay, de época de 
Ramsés II) se dirige a uno de sus subordinados, al que se le ha 
encargado la ejecución de una tarea concreta, para recordarle que 
ha de llevarla a cabo con la debida prontitud: 

Esta carta se te ha enviado para decirte: 

Por favor, sé extremadamente diligente al ejecutar muy bien cada 
encargo del gran lugar del faraón, v.f.s., en el cual estás. No permitas 
que se os reproche nada. 

Ostracon Deir el-Medina 114 

Si existían razones para la llamada de atención que le dirigían 
sus superiores, no cabe duda de que el funcionario en cuestión 
intentaría no volver a darles motivos de queja; caso de no haberlos, 
sin duda se esforzaría por hacer desaparecer cualquier sospecha 
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que hubiera podido surgir contra su probidad. No hacerlo signifi¬ 
caría correr el riesgo de una reprimenda mayor. Sea como fuere, su 
respuesta podía parecerse mucho a la que el escriba Neferhotep le 
dirigió al visir To, durante el reinado de Ramsés III: 

Otra comunicación para mi señor, respecto a que estoy traba¬ 
jando en las tumbas de los hijos reales que mi señor me ordenó que 
fueran construidas. Estoy trabajando muy bien y con mucha eficien¬ 
cia, con buen trabajo y con trabajo eficiente. ¡Que mi señor no se 
preocupe por ello! De hecho, estoy trabajando excelentemente; no 
me canso en absoluto. 

Ostracon Oriental Institute 16991 

Por las funciones que desarrollaba, el visir tenía pleno acceso a 
los documentos conservados en los archivos reales; de hecho, el 
proceso de consulta de los mismos estaba bien instituido. Si el docu¬ 
mento que deseaba consultar no era confidencial, le era llevado 
con el registro del encargado de su custodia, además de revestido 
con el sello de los jueces y escribas que se encargaron de dictar su 
contenido y escribirlo. Tras consultarlo, el visir lo devolvía al 
archivo sellado con su marca. En cambio, si el documento era con¬ 
fidencial (supongamos, por ejemplo, que la lista de los culpables 
del intento de asesinato de Pepi I o la cantidad de flechas conser¬ 
vadas en la armería de Menfis) era el propio conservador del docu¬ 
mento quien tenía que llevarlo en mano ante el visir. 

Al mismo tiempo que ejercía su labor de intendente mayor de 
la Residencia, el visir había de ocuparse de la administración de justi¬ 
cia, pues era la última instancia del poder judicial egipcio, sólo por 
debajo del faraón. No obstante, podemos estar seguro de que el 
visir era un tamiz tremendamente efectivo y que pocos de esos 
casos acababan ante los ojos del soberano. 

Para cumplir como corresponde con el segundo de sus debe¬ 
res, el de repartir justicia, al visir le cabía la tediosa y delicada tarea 
de decidir en los pleitos más complejos sobre cuestiones como la 
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propiedad de un terreno. Así, tras escuchar a cada una de las partes 
y consultar los documentos pertinentes de los archivos, dictaba 
una sentencia definitiva. Algo peliagudo, puesto que algunos de 
estos casos podían alargarse durante generaciones, dejando tras de sí 
un enmarañado reguero de declaraciones, juramentos y deposicio¬ 
nes de testigos de ambas partes. 

El litigio más conocido sobre un caso de propiedad de la tierra 
es el de Mes. El terreno en cuestión había sido donado a su antepa¬ 
sado, el capitán de barco Neshi, como recompensa por parte del 
faraón Ahmosis. En tiempos de Horemheb el visir envió una 
comisión a la zona donde se encontraban las tierras para averiguar 
qué pasaba con ellas. El terreno estaba ocupado por una mujer que 
lo cultivaba, pero que había sido denunciada por una de sus her¬ 
manas. Gracias a eso el terreno se dividió entre todos los hermanos 
por igual. El ofendido padre de Mes se opuso y recurrió la senten¬ 
cia, si bien murió antes de poder escuchar el veredicto. Cuando su 
viuda intentó cultivar la parte del terreno que le tocaba, fue expul¬ 
sada de ella por un hombre llamado Khay, que a su vez fue acu¬ 
sado por ella ante el tribunal. Sin embargo, éste falló en contra de 
la viuda (estamos ya en el reinado de Ramsés II) y sólo algún 
tiempo después su hijo Mes reclamó contra el veredicto. Khay 
reaccionó de inmediato y presentó su propio alegato. Al estudiar 
ambos, el visir descubrió que alguien había hecho trampas. Nub- 
nofre, la viuda y madre de Mes, sugirió que se enviara una comi¬ 
sión junto a Khay a consultar los archivos centrales de Pi-Ramsés. 
El informe de la comisión fue categórico: el nombre del padre de 
Mes no aparecía en los documentos oficiales de la capital y, por lo 
tanto, las 13 aruras en litigio fueron entregadas a Khay. No obs¬ 
tante, Mes tenía un as en la manga y, gracias a la declaración jurada 
de varios testigos, pudo demostrar no sólo que era descendiente de 
Neshi, sino que su padre había estado cultivando y pagando los 
impuestos del terreno durante años. Cuando esas declaraciones se 
sumaron a los documentos escritos quedó claro que Khay había 
falsificado los archivos centrales en connivencia con un funciona- 
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rio. Aunque faltan las líneas finales del documento, parece evi¬ 
dente que el veredicto final emitido por la oficina del visir fue 
favorable a los intereses de Mes; sin duda por ello escribió toda la 
historia en su tumba. 

Dado el ejemplo anterior, era imposible que el visir se ocu¬ 
para personalmente de todos los casos que llegaban a sus manos; 
¡hubiera tenido que dedicar todo su tiempo a esa labor! No cabe 
entonces imaginar otra solución que no fuera la de dotar a las ins¬ 
tancias inferiores y los distintos departamentos de su oficina de 
una cierta capacidad de maniobra. El visir se limitaría a labores 
de supervisión de los litigios y a utilizar su voto de calidad cuando 
lo considerara necesario. Quizá se conseguía así que los retrasos 
fueran mínimos a la hora de impartir justicia: 

Ahora, cualquiera que se dirija al visir al respecto de unas tierras, 
él debe hacerlo comparecer delante de él y también debe escuchar al 
vigilante de las tierras agrarias y al agrimensor del registro de la tierra; 
puede conceder un retraso de dos meses para las tierras que se 
encuentran en el Norte y en el Sur; pero para las tierras que se encuen¬ 
tran en los alrededores de la Ciudad del Sur [Tebas] o de la Residen¬ 
cia, debe conceder un retraso de tres días, eso es lo que ordena la ley. 
Escuchará a todos los litigantes según la ley que se encuentra a su 
alcance. 

Los deberes del visir 

Con ser todos los aspectos implicados en el mismo relevantes 
para la buena marcha del país, quizá sea el tercero de los deberes 
del cargo de visir el que mejor defina su posición en la sociedad 
egipcia. El visir es en realidad un funcionario que actúa como 
secretario personal del faraón y representante suyo ante todos los 
estamentos del poder faraónico. Por su intermedio el Horus 
viviente se mantenía informado y podía interactuar con el mundo 
exterior. Del mismo modo en que el visir utilizaba a los mensaje¬ 
ros y enviados para mantenerse al tanto de todo, era utilizado por 
el faraón. Por ello una de las primeras tareas del visir al comenzar 
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su jornada de trabajo era la de acudir ante su señor y mantenerle al 
tanto de todo lo que sucedía en su reino. 

Ahora debe ir a saludar al Señor —que viva, sea próspero y tenga 
salud— cada día cuando recibe en su casa los informes relativos a las 
cuestiones de las Dos Tierras. 

Los deberes del visir 

El resultado de la interacción entre faraón y visir era que éste 
se encargaba de hacer realidad las órdenes y deseos del monarca. 
No sólo transmitía sus decisiones, sino que en ocasiones las llevaba 
a cabo directamente, sobre todo si se trataba de tareas delicadas 
que requerían la presencia de un hombre de su calidad. 

Por todo lo que su cercana relación con el soberano implicaba, 
amén de por ser la imagen visible y accesible del monarca, la pro¬ 
bidad era una exigencia del cargo de visir, que por ello era una de 
las manifestaciones más evidentes de la mctat. 

Mira. Ahí viene un litigante del Alto y del Bajo Egipto, de todo 
el país; se acerca dispuesto a recibir el juicio de la sala del visir. Debe¬ 
rás velar para que todo se desarrolle de modo preciso, para que un 
hombre pueda defender su inocencia. ¡Mira! El agua y el viento se 
pronuncian sobre todas las acciones de un magistrado que formula 
juicios en público. ¡Mira! Nadie ignora lo que hace [...] ¡Mira! El 
único refugio de un magistrado consiste en actuar según las reglas, 
en respetar lo que está especificado. Un litigante que haya sido juz¬ 
gado no tendría que poder decir: «No fui autorizado a defender mi 
inocencia.» 

Los deberes del visir 

Sin embargo, a finales del Reino Nuevo, durante la dinastía 
ramésida, tal cosa no fue sino una entelequia. Por aquel entonces 
las estructuras del Estado se encontraban dañadas y, además, 
estaba teniendo lugar un cambio ideológico, lo cual favorecía la 
aparición de todo tipo de abusos y, lo que es peor, negligencias por 
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parte de aquella persona que más diligente debía mostrarse en el 
cumplimiento de sus deberes: 

Lo mismo sobre la otra gran ofensa que has cometido y que con¬ 
sistió en que dejaste que el faraón, v.f.s., fuera a hacer una excursión a 
Heliópolis sin haber enviado armas del armero dispuestas para apoyar 
a tu Señor. ¿Cómo es que haces las cosas de un modo tan patético 
cuando no deberías haber dejado que hiciera el viaje? 

Papiro Anastasi IV 

Es fácil imaginar el enfado que motivó las líneas anteriores, 
escritas por Seti II (XIX Dinastía) para su visir. Un viaje al 
sagrado hogar de Ra estaba organizado y el faraón, montado en 
su carro, se puso en marcha suponiendo que al poco se le uniría 
la escolta armada que era de rigor. Cuál no sería su sorpresa al 
comprobar que nadie aparecía y que tenía que hacer desprote¬ 
gido todo el camino. Evidentemente, el monarca no podía demos¬ 
trar intranquilidad y temor ante su séquito, ¡nobleza obliga!, 
por lo que el viaje continuó, afortunadamente sin tropiezos. Si 
esa desidia la manifestaba quien se suponía era el más eficaz de 
todos los funcionarios reales, qué no estaría sucediendo en el 
resto del país. 

Es indudable que, pese al ideal de la maaty a todas las declara¬ 
ciones públicas de las instancias implicadas en su mantenimiento, 
encabezadas por el faraón, la estructura de poder existente en el 
antiguo Egipto se prestaba a todo tipo de abusos por parte de los 
funcionarios del Estado. Las largas distancias, los lentos sistemas 
de comunicación y la propia rapacidad humana permitían que los 
miembros de la Administración con pocos escrúpulos sacaran pro¬ 
vecho de ello. El que más fácil lo tenía era el visir, pero cuando la 
corrupción se generalizó, todos metieron mano por igual en las 
arcas del Estado. El que no robaba vestidos destinados al templo 
del dios era porque dejaba de pagar los impuestos o porque estaba 
saqueando una tumba real en el valle de los Reyes; pero sólo para 
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conseguir el metal precioso suficiente con el que sobornar al carce¬ 
lero de Tebas y lograr que dejara salir de la cárcel a uno de sus 
cómplices. 

Cuanto más alto estaba uno situado en el escalafón, más senci¬ 
llo le era aprovecharse de ello. Por ejemplo, para Montuherkhepes- 
hef, el gobernador de Elefantina durante el reinado de Ramsés IV, 
escamotear un bien tan precioso como la miel no suponía ningún 
problema: 

Khay, de la heredad de Horakhty, saluda al gobernador de Ele¬ 
fantina Montuherkhepeshef [...] 

He abierto las jarras de miel que has traído para el dios. He 
sacado de ella diez hin de miel para la ofrenda divina. He constatado 
que estaban completamente llenas de plaquitas de ungüento. Las he 
cerrado de nuevo. Te las he hecho enviar hacia el sur. Si te las ha dado 
alguna persona, haz que se dé cuenta de ello y a ti te toca ver si 
encuentras buena miel, y házmela llegar. 

Papiro Louvre E 271651 

El tal Montuherkhepeshef era una buena pieza, pues sus pre¬ 
varicaciones y latrocinios ya le habían permitido sustraer al erario 
público una cantidad de grano equivalente al sueldo de treinta y 
tres años de un obrero de Deir el-Medina. Sin embargo, en esta 
ocasión se encontró con un sacerdote que sí tenía conciencia y 
que, al descubrir los tejemanejes del gobernador, se lo hizo notar a 
éste con diplomacia, sugiriendo en la carta (Fig. 18) que posible¬ 
mente hubiera sido engañado por un tercero. En cualquier caso, le 
recordaba, su obligación seguía siendo la de enviarle la miel, y de 
buena calidad además. Dado que este ejemplo no es sino uno de 
entre los muchos que se conocen de la época, hemos de reconocer 
que las cosas no pintaban nada bien para la institución del visirato. 

Los hombres habían perdido la confianza en la Administra¬ 
ción, en su probidad y en su saber hacer. De modo que ahora 
ponían más fe en las divinidades individuales que en los funciona- 
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rios terrestres. ¿Cómo si no entender esta oración? En la que 
alguien, sin duda desesperado ante las tropelías y manifiestas injus¬ 
ticias cometidas contra él por los magistrados de la corte, recurre al 
dios Amón en busca de justicia: 

Anión, escucha a un hombre solo en el tribunal y que es pobre; 
no tiene fortuna y por lo tanto el tribunal le quita dinero en beneficio 
del «escriba de la esterilla» y vestidos en beneficio de los ordenanzas. 
¡Ojalá podamos constatar que Amón se ha transformado en visir para 
hacer que el pobre sea libre! Ojalá que podamos constatar que el 
pobre se ha convertido en justificado; ojalá que el pobre pueda triun¬ 
far sobre el rico. 

Papiro Anastasi II 



FIGURA 18. Ejemplo de la escritura hierática 
utilizada en la redacción de cartas y documentos 
administrativos. Reino nuevo (según Erman) 
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Si para que reinara la maat en el Doble País era necesario que 
un dios actuara como el buen visir, es evidente que las cosas esta¬ 
ban muy mal al final del Reino Nuevo, y la cosa no mejoró sustan¬ 
cialmente en dinastías posteriores. Durante el Tercer Período 
Intermedio, el control del país se dividió entre varias dinastías que 
gobernaron de forma más o menos coetánea, lo que no favoreció 
demasiado al poder de los visires. Ni siquiera cuando los faraones 
nubios de la XXV Dinastía consiguieron unificar el país bajo su 
mando desaparecieron las esferas de poder regionales. No es de 
extrañar, por lo tanto, que los faraones decidieran recurrir de nuevo 
a sus familiares más directos para ocupar los puestos principales de 
la Administración. Al mismo tiempo, los cargos administrativos se 
fueron haciendo más y más hereditarios, hasta el punto de crearse 
pequeños «reinos» en los que el poder de la administración central 
era reconocido sólo teóricamente. El visir o sus enviados tenían 
poca capacidad para imponer sus decisiones a la nobleza local. De 
hecho, durante la época saíta parece como si el visir hubiera dejado 
de ser el hombre que encabezaba la administración en Egipto. Sí es 
cierto que el título sigue apareciendo en la documentación, pero es 
como si sus funciones hubieran sido traspasadas a otros funciona¬ 
rios. El «supervisor de las tierras de cultivo» parece haber encabe¬ 
zado la sección económica de la maquinaria estatal, acompañado 
por el «supervisor del shena », que ejercía también importantes fun¬ 
ciones en la administración de la justicia del faraón. Finalmente, si 
bien los persas mantuvieron la administración egipcia intacta, con 
la llegada de Alejandro y la dinastía ptolemaica la figura del visir, y 
con ella el resto de la estructura administrativa del Egipto faraó¬ 
nico, desapareció. Para entonces llevaba cerca de tres mil años 
organizando la vida en el valle del Nilo. 



Capítulo quinto 


LOS SACERDOTES 
En representación del monarca 

Lleva a cabo el oficio de sacerdote mensual, calza las 
sandalias blancas, entra en el templo, abre los lugares 
secretos, holla el sanctasanctórum y come pan en la casa 
del dios. 

Enseñanzas para Merikare 

A l pensar en los sacerdotes egipcios hemos de tener en 
cuenta una cosa: sus labores rituales, de cara a los dioses 
en los templos, sólo tenían lugar como remedo de las que 
se suponía tenía que realizar diariamente el faraón en todos y cada 
uno de los santuarios egipcios. Unicamente el monarca del valle 
del Nilo, como mediador que era entre el mundo de los mortales y 
el mundo divino, estaba cualificado para rendir culto a las nume¬ 
rosas divinidades que poblaban el imaginario egipcio. Esa es la 
razón de que en la decoración de los templos sólo aparezca repre¬ 
sentado el faraón llevando a cabo los ritos del culto diario, aún 
sabiendo que tal circunstancia no se producía muy a menudo. 
Siendo así, resulta comprensible que para ejercer como sacerdote 
de un templo no se necesitaran especiales conocimientos teológi¬ 
cos; de hecho, las personas no necesitaban sentir la llamada del 
dios para poder ejercer como tales. La «vocación» religiosa fue algo 
desconocido en el antiguo Egipto; lo que no quiere decir, ni 
mucho menos, que no sintieran como verdadera la existencia de 
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sus dioses. Actuar como sacerdote no era sino una tarea adminis¬ 
trativa más. Eso sí, lucrativa y prestigiosa, pero que podía ser ocu¬ 
pada por cualquier persona sin importar su nivel de conocimiento 
religioso. De hecho, en muchas ocasiones sólo se ejercía de forma 
temporal y cíclica a lo largo del año. Unicamente llegado el Reino 
Nuevo se convirtió el sacerdocio en un cargo a tiempo completo al 
que terminó por accederse heredando el puesto. 

La presencia de una ideología religiosa, necesitada de especia¬ 
listas para el desarrollo de las ceremonias a ella vinculada, es visible 
desde los primeros instantes mismos de la cultura egipcia. No 
importa si esa presencia no se encuentra en el valle del Nilo, sino 
en lo que andando el tiempo se convertiría en el desierto del 
Sahara. Allí, en la zona conocida actualmente como Nabta Playa, a 
unos 100 Km al oeste de Abu Simbel, se localizó hace poco el que 
puede considerarse un gran centro ceremonial egipcio de época 
neolítica. Está formado por varias estructuras diferentes. La pri¬ 
mera estructura es un grupo de nueve grandes piedras areniscas 
alineadas de norte a sur. La segunda se encuentra 300 metros más 
al norte y consiste en un círculo de unos 4 metros de diámetro for¬ 
mado por piedras. Cuatro de los puntos del círculo están señalados 
por piedras pareadas, y dos de esos pares están alineados de norte a 
sur, mientras que los otros dos lo están de tal modo que apuntan 
hacia el lugar por donde amanecía el día del solsticio de verano del 
4000 a. C. Dentro del círculo hay dos hileras paralelas de tres pie¬ 
dras. La tercera estructura, fechada en el 7400-7300 a. C., se 
encuentra a 300 metros al norte de la segunda. Consiste en un 
túmulo, de 1 metro de altura y 8 metros de diámetro, formado a 
base de piedras que contenía el esqueleto articulado de un bóvido, 
con un collar de arcilla y cubierto por una techumbre de troncos 
de tamarisco; otros túmulos parecidos, sin cámara, pero con restos 
de bóvidos, acompañan al primero. La cuarta estructura se encuen¬ 
tra al sur de la primera de todas, separada por casi un kilómetro de 
distancia. Consiste en 30 óvalos de unos 4 por 5 metros señalados 
con piedras y orientados aproximadamente de norte a sur. 
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Tanto la localización del complejo, a orillas de un lago estacio¬ 
nal que se anegaba durante la temporada de lluvias, como la cui¬ 
dada orientación astronómica del círculo de piedras permiten 
hacerse una idea de su funcionamiento: el templo estaba relacio¬ 
nado con el calendario agrícola; un conocimiento básico para un 
pueblo que comenzaba a hacerse cultivador. Como las piedras 
estaban colocadas de tal modo que quedaban inundadas con las 
lluvias, la altura a la que llegaba el agua permitía conocer si la tem¬ 
porada de precipitaciones había sido buena y qué esperar de la 
cosecha. Es posible ver en ello, quizá, un antecedente de los poste¬ 
riores nilómetros faraónicos. Por su parte, saber en qué día tenía 
lugar el solsticio de verano proporcionaba un punto anual fijo a 
partir del cual calcular un calendario. Unido ese dato al de las pre¬ 
cipitaciones, se hacía mucho más fácil organizar las actividades del 
grupo y ajustarlas a esos parámetros: ¿menos lluvia?, más caza y 
recolección; ¿más lluvia?, mayor esfuerzo agrícola. No cabe duda 
de que conocer el funcionamiento del pequeño círculo de piedras 
requería de especialistas a tiempo completo. No todo el mundo 
podía conocer el significado del alineamiento de los megalitos con 
el orto del sol y, menos aún, llevar a cabo los cálculos necesarios 
para determinar la época adecuada para la siembra. Nos encontra¬ 
mos entonces ante lo que podemos considerar fueron los primeros 
sacerdotes egipcios. Sobre ellos nada sabemos y resultaría ocioso 
lucubrar mucho sobre la cuestión. 

La primera presencia de sacerdotes a orillas del Nilo propia¬ 
mente dicho la encontramos en Hieracómpolis, donde se ha loca¬ 
lizado el primer templo egipcio, fechado en el 3500 a. C. Se trata 
de un espacio sagrado de forma parabólica, orientado de este a 
oeste, con una longitud de 32 metros y una anchura de 17. El 
patio estaba delimitado por una valla de cañas, recubiertas con 
barro secado al sol, que le daba existencia física. En el interior de la 
zona así señalada había dos estructuras. La primera, situada en el 
extremo apuntado del patio, es un elevado mástil en cuya punta se 
colocó una estatua, posiblemente del dios halcón al que estaba 
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dedicado el santuario. La segunda era un pequeño montículo de 
arena, en el que es posible reconocer una primera representación 
física de la colina primigenia. Al norte del patio había varias habi¬ 
taciones rectangulares que posiblemente fueran talleres y estaban 
comunicadas con la zona sagrada. Frente a ellas se encontraba el 
verdadero santuario del templo: un edificio rectangular en cuya 
fachada destacaban cuatro postes de gran tamaño: doce metros de 
altura y un diámetro de metro y medio. En el interior del templo, 
al que se accedía desde el patio, había tres habitaciones. Todo él 
estaba construido con materiales perecederos y su techumbre pre¬ 
sentaba una forma curva descendente que podría recordar a la 
espalda de un halcón, el animal en que se manifestaba el dios allí 
adorado. Indudablemente, controlar el acceso a este complejo 
requería de un especialista, encargado de mantenerlo consagrado y 
realizar los ritos del modo adecuado. Fuera o no el monarca del 
protorreino de Hieracómpolis quien llevara a cabo esta tarea, es 
innegable que quien la ejerciera se convertía al hacerlo en sacer¬ 
dote del culto. 

Al mismo tiempo, ya desde época predinástica los enterra¬ 
mientos egipcios estuvieron siempre acompañados por un impor¬ 
tante ajuar (al principio sólo en el Alto Egipto, pero luego en todo 
el valle del Nilo). Ese ajuar sugiere la existencia de unas creencias 
funerarias y quizá de un ritual funerario que hacía imprescindible 
la presencia de un celebrante encargado de realizar el enterra¬ 
miento adecuadamente. Al llevarlo a cabo de un modo acorde a las 
creencias del grupo respecto al Otro Mundo, esa persona se con¬ 
vertía, al menos temporalmente, en un sacerdote funerario. 

La costumbre de las ofrendas funerarias y el culto a los muer¬ 
tos no desapareció con la creación del Estado faraónico; antes al 
contrario, se convirtió en una parte imprescindible del universo 
ideológico de la monarquía a lo largo de toda su existencia. Puede 
incluso que más allá, puesto que los ciudadanos romanos que 
vivían en la provincia de Egipto llegaron a adoptar las prácticas 
funerarias locales. 
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Ya en pleno período faraónico, la persona encargada de man¬ 
tener el culto de un difunto recibió el nombre de hem-ka, «servi¬ 
dor del ka», pues las ofrendas estaban destinadas, justamente, a 
atender las necesidades del ka de la persona fallecida. Los ejemplos 
de tales prácticas son incontables y la presencia de estos «sacerdo¬ 
tes funerarios», como se suele traducir el término, es sempiterna en 
los monumentos egipcios de todas las épocas. Sin embargo, parece 
que la labor de aquellos que ocupaban el cargo de «servidor del ka» 
de un difunto, se prolongaba fuera del mundo funerario. En reali¬ 
dad, los «servidores del ka» podían haber sido personas adscritas al 
servicio de un personaje influyente. Así, podemos verlos reali¬ 
zando cualquier tipo de labor relacionada con el bienestar de su 
señor: acompañándolo cuando viajaban, llevándole comida, diri¬ 
giendo tareas en sus tierras, etc. Es decir, que el «servidor del ka» 
de una persona lo era ya cuando ésta estaba viva y, dado que los 
egipcios consideraban que los difuntos podían influir en el mundo 
físico de las personas vivas, resulta lógico que no se interrumpiera 
la relación tras el fallecimiento de su señor. Al mantener su tumba 
abastecida de ofrendas, los «servidores del ka» no hacían sino con¬ 
tinuar con la labor por la que les pagaban. 

Junto a los encargados de realizar las ofrendas funerarias se 
encontraba el sacerdote sem, caracterizado por llevar sobre sus ropas 
una piel de leopardo. Su función era la de oficiar y llevar a cabo los 
rituales y el enterramiento de una persona. En principio, se trataba 
de un cargo ejercido por el hijo del difunto, que cumplía así con 
sus deberes filiales. Ello explica, además, por qué en muchas ocasio¬ 
nes se representa a estos sacerdotes con la trenza de la infancia: 

Enterré a mi padre con una ofrenda que el rey concede y lo enterré 
en el bello oeste. Lo embalsamé con ungüento de la Residencia y lino 
rojo de la Casa de la Vida. Grabé inscripciones en su tumba y erigí sus 
estatuas, como debe hacer un heredero concienzudo, amado de su 
padre, que entierra a su padre, con brazo fuerte. 

Mastaba de Meriaa 
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No obstante, ya en la III Dinastía había personas que con¬ 
virtieron la realización de tales menesteres funerarios en su medio 
de vida. No es de extrañar, pues era un proceso bastante prolijo. 
Comenzaba con la preparación del cuerpo y su embalsamamiento. 
Seguía con el transporte del difunto, su ataúd y su ajuar funerario a 
la orilla oeste del Nilo. Continuaba con el traslado de todo ello 
hasta la tumba, acompañado por una procesión de deudos, entre 
ellos plañideras profesionales. Terminaba al fin con la «Ceremonia 
de la apertura de la boca», el enterramiento del fallecido y la pri¬ 
mera presentación de ofrendas (Fig. 19). En la V Dinastía terminó 
por añadirse un nuevo oficiante a las ceremonias; se trata del «sacer¬ 
dote lector», reconocible por llevar cruzada sobre el pecho una faja. 
Como su nombre egipcio indica, heri-heb, «aquel que porta el rollo 
de papiro», era el encargado de leer los diferentes pasos de los que 
constaban las ceremonias, de tal modo que éstas se desarrollaran de 
acuerdo a la norma y fueran así completamente efectivas. 



FIGURA 19. Parte final de un enterramiento, con el sacerdote sem y el sacerdote 
lector oficiando (según Erman) 

De todas las ceremonias funerarias mencionadas, la más 
importante era la de la «apertura de la boca», mediante la cual se 
conseguía devolver al difunto (también a las estatuas, que así ter¬ 
minaban de «nacer») el dominio de sus sentidos. Después de reali¬ 
zarse, el ka del difunto podía ver, oír y alimentarse con las ofren¬ 
das. En el Reino Antiguo esta ceremonia se conocía como el 
«ritual de las ofrendas»: 
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Tu boca está en disposición de funcionar, pues he abierto tu 
boca para ti, he abierto tus ojos para ti. Oh rey, he abierto tu boca 
para ti con la azuela de hierro que separa abriendo la boca de los dio¬ 
ses. Oh Horus, abre la boca de este rey. Oh Horus, abre la boca de 
este rey. Horus ha abierto la boca de este rey; Horus ha abierto la 
boca de este rey, con lo cual abre la boca de su padre, con lo cual abre 
la boca de Osiris, con el hierro surgido de Seth, con la azuela de hie¬ 
rro que abre la boca de los dioses. La boca del rey se ha abierto con 
ella y él va y habla con la Gran Eneada en la Mansión del Príncipe 
que se encuentra en Iunu y se hace con la corona Ureret delante de 
Horus, Señor de los miembros del pat. 

Textos de las Pirámides § 21 

En el Reino Nuevo este sencillo ritual se había convertido en 
una prolija serie de 75 actos distintos que había que practicar 
sobre la momia del difunto. No es de extrañar entonces que un 
«sacerdote lector» sirviera de guía al oficiante. Además de recitados 
y unciones, la parte principal de la ceremonia consistía en tocar 
con el instrumento adecuado diferentes partes del cuerpo, princi¬ 
palmente las aberturas corporales: ojos, oídos, boca, nariz, etc. 
Para ello se utilizaban varios instrumentos diferentes: el cuchillo 
pss-kf, de piedra y con la punta bifurcada; las hojas nprwj, por lo 
general de hierro meteorítico (el único conocido por los egipcios 
hasta que llegaron los hyksos), y la azuela. 

Dada la necesidad de mantener el contacto con el difunto y 
realizar en su beneficio rituales y ofrendas, las tumbas egipcias se 
diseñaron para tener una zona de acceso público, donde pudiera 
tener lugar esa interrelación entre la persona fallecida y los encar¬ 
gados de proporcionarle ofrendas. Al mismo tiempo, la facilidad 
de acceso volvía vulnerable hasta cierto punto a la propia sepul¬ 
tura; motivo por el cual los egipcios tomaron sus precauciones, 
dotando a su tumba de los adecuados mecanismos de defensa. Se 
trata de textos en los que, además de rogarle al paseante que se 
acerque a leerlos, para de ese modo realizar una ofrenda inmaterial 
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en beneficio del difunto, se le advierte de las nefastas consecuen¬ 
cias que tendría para él cometer algún tipo de fechoría contra la 
morada de reposo eterno en la que había penetrado: 

¡Escuchad todos vosotros! El sacerdote de Hathor os aporreará 
por dos veces a cualquiera de vosotros que entre en esta tumba o la 
dañe. Los dioses se enfrentarán a él porque soy uno que es honrado 
por su señor. Los dioses no permitirán que nada me ocurra. Cual¬ 
quiera que le haga algo malo a mi tumba, entonces el cocodrilo, el 
hipopótamo y el león se lo comerán. 

Mastaba de Nefertjetjes 

Evidentemente, el difunto no podía limitarse a reconvenir a 
los ocasionales visitantes; también debía mostrarse alentador y 
paternal para con sus «servidores del ka ». Al hacerlo, su intención 
era que realizaran su labor con diligencia, buena disposición y 
convenientemente purificados. Después del palo, la zanahoria: 

Sin embargo, todos los sacerdotes funerarios de mi persona que 
me presenten la ofrenda en estado de pureza de modo que su corazón 
sea rico a ese respecto, como se purifican para entrar en el templo del 
gran dios, seré su ayuda en este tribunal. 

Mastaba de Mehuakhti 

Mientras que la existencia y funciones tanto de los «servido¬ 
res del ka» como de los sacerdotes sem fueron una constante 
durante todo el período faraónico, no sucedió lo mismo con el 
servicio y el personal de los grandes templos nacionales, donde 
hubo variaciones. 

Durante el Reino Antiguo se dio la peculiar circunstancia de 
que en Egipto había tres tipos distintos de templos: los templos 
funerarios reales; los templos provinciales; y los templos solares, de 
breve existencia. Los templos dedicados al culto funerario del 
faraón comenzaron siendo edificios con dos patios adosados a la 
cara norte de la pirámide (Pirámide Escalonada de Djoser) antes 


122 <*■ 



(jentes fef <Vaífe feÍÑifo 


de terminar formando un complejo compuesto por tres edificios 
que remedaban el diario recorrido del sol: el templo bajo (el ama¬ 
necer, al este), la calzada de acceso (el recorrido durante el día por 
el firmamento) y el templo alto (el anochecer, al oeste). La varie¬ 
dad y evolución de los templos bajos es difícil de establecer, pues 
apenas se conocen media docena de ellos. Respecto a los templos 
altos, a partir de finales de la IV Dinastía compartieron todos una 
serie de elementos que acabarían siendo estándar. El primero es el 
vestíbulo de acceso, llamado «casa de los grandes». Venía luego lo 
que se conocía como «patio weshkhet», rodeado por columnas y 
desde donde se pasaba a la parte «interna» del edificio. A ambos 
lados del patio, pero sin conexión directa con él, había diversos 
almacenes. El acceso a los mismos se encontraba en los extremos 
del corredor transversal que comenzaba justo a la salida del patio. 
Justo enfrente de esa salida se encontraba la entrada a la parte 
«interna» del templo, más elevada que la parte «externa». El primer 
elemento era una habitación con cinco nichos, llamados «caver¬ 
nas», en donde se guardaban estatuas del rey: la del centro en 
forma de Osiris y las de los extremos como rey del Alto Egipto y 
como rey del Bajo Egipto; se desconoce cómo eran las dos restan¬ 
tes. Por un lateral se accedía a una habitación cuadrada con una 
columna que en ocasiones era octogonal; desde allí se alcanzaba el 
santuario del templo, llamado «tienda», el cual contenía una gran¬ 
diosa falsa-puerta en la pared oeste. Tras el santuario venía otra 
serie de almacenes. 

Junto a los templos funerarios reales existían también los tem¬ 
plos provinciales, es decir, donde se realizaba el culto de las divini¬ 
dades que hacían las veces de patrañas de las ciudades. Cada uno 
de ellos poseía sus propias características y estructura, pues ésta 
todavía no se había estandarizado. Por ejemplo, el templo de Ele¬ 
fantina, de pequeño tamaño, se construyó aprovechando el abrigo 
que proporcionaban dos grandes rocas de granito. El templo pri¬ 
mitivo, de apenas cinco metros de ancho y otros tantos de largo, 
con dos pequeñas habitaciones y un patio delante de él, se man- 
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tuvo con pocas modificaciones hasta el Reino Nuevo, cuando Tut- 
mosis III construyó encima un templo «clásico». La única gran 
innovación sufrida con anterioridad tuvo lugar durante el Reino 
Medio y consistió en reemplazar los bloques de adobe por sillares 
de piedra. 

Otro interesante templo provincial es el de Medamud. Con¬ 
sistía en un recinto sagrado de forma irregular delimitado por un 
muro y en cuyo interior había lo que parece ser una arboleda 
sagrada y dos colinas artificiales oblongas. El muro que rodeaba 
toda la zona delimitaba un patio (con el acceso flanqueado por dos 
torres rectangulares) delante de las dos colinas artificiales. Estas se 
encontraban dispuestas formando un ángulo recto entre ellas, y 
dentro de cada colina, tras un pequeño vestíbulo, había un pasillo 
ligeramente recurvado que desembocaba en un santuario. 

Como templo provincial se puede considerar también el exis¬ 
tente en Heliópolis, dedicado al dios por excelencia de la monar¬ 
quía: Ra. Desgraciadamente, nada se sabe de su forma, pues ha 
quedado destruido casi por completo. No obstante, la importancia 
del mismo queda patente en el hecho de que los sacerdotes de su 
culto fueron acumulando cada vez más influencia. Así parece des¬ 
prenderse al menos de ciertas peculiaridades observables en los 
complejos funerarios reales de finales de la IV Dinastía. Fue 
entonces cuando Shepseskaf, último faraón de la dinastía, decidió 
renunciar a la forma piramidal, visiblemente solar, en favor de la 
forma de mastaba a la hora de construir su tumba. Es posible que 
su decisión obedeciera a su deseo de indicarles a los altos sacerdo¬ 
tes del culto solar de Iunu (Heliópolis) su estado de ánimo y limi¬ 
tar un tanto su influencia. No obstante, la ideología de la tumba 
no cambió sustancialmente, porque el complejo funerario conte¬ 
nía exactamente el mismo trío de edificios que los demás. 

Los esfuerzos de Shepseskaf parecen haber tenido poca reso¬ 
nancia, puesto que el primer faraón de la nueva dinastía en el 
poder, Userakf, regresó a la forma piramidal para su tumba. No 
sólo eso, sino que además le añadió un nuevo edificio, si bien ale- 
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jado varios kilómetros de ella: el templo solar. La estructura gene¬ 
ral de esos edificios se correspondía con la de los templos de las 
pirámides: templo bajo, calzada de acceso y templo alto. No obs¬ 
tante, el templo alto consistía en un grandioso patio donde había 
un gran altar solar y, frente a él, un obelisco. Como los dos últimos 
faraones de esta dinastía no se construyeron templos solares, pode¬ 
mos colegir que las tensiones con el clero solar se estaban cal¬ 
mando y que su influencia había disminuido. Decimos tensiones 
porque en ningún momento el poder de la monarquía estuvo en 
entredicho; el faraón siempre ostentó el poder supremo e indiscu¬ 
tido en el país. 

En cualquier caso, los tres tipos de templos del Reino Antiguo 
compartían una misma estructura sacerdotal. Al principio de ese 
período, el organigrama administrativo de los templos era bastante 
sencillo. Un «superintendente de la pirámide» tenía a su cargo a 
una serie de «sacerdotes wab» y de «sacerdotes lectores». Los pri¬ 
meros se encargaban de las purificaciones significa «puro» en 
egipcio) y no podían acceder a la zona sagrada del templo, mien¬ 
tras que los segundos se encargaban de leer el ritual para así cele¬ 
brarlo adecuadamente, igual que ocurría en las ceremonias de 
enterramiento particulares. Junto a ellos había varios sacerdotes 
más llamados «sirvientes del dios» o hem-netjer, un título que 
encontramos en el cursus honorum de importantes personalidades 
de la época, pero que también ostentaron personas de una condi¬ 
ción social menor. Ello se debe a que durante el Reino Antiguo, ni 
las personas encargadas de realizar el culto ni aquellas que ocupa¬ 
ban puestos subordinados eran sacerdotes a tiempo completo. 
Realizar servicios en el templo era, sencillamente, parte de las obli¬ 
gaciones de un cargo más de la Administración. Por supuesto que, 
amén de proporcionar unos jugosos ingresos, otorgaba la corres¬ 
pondiente recompensa social. Es posible que entonces sólo el 
«sacerdote lector» fuera un profesional; un sencillo escriba a quien 
el azar de los nombramientos regios había destinado a un templo 
en vez de a censar el ganado de una heredad. 
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Durante la V y la VI Dinastías, cuando se gastaron menos 
recursos en construir las pirámides y más en la dotación de los 
templos, la administración de los mismos se hizo más compleja. 
Gracias a los diferentes papiros encontrados en la necrópolis de 
Abusir, concretamente en los complejos funerarios de Neferirkare 
Kakai, Khentkaus II y Neferefre, su funcionamiento se ha aclarado 
un poco en los últimos años. Las figuras principales del culto pare¬ 
cen haber sido los khentiu-she , «aquellos que están enfrente del 
she», y los ya conocidos hem-netjer, «sirvientes del dios». Los pri¬ 
meros parecen haber estado destinados a la ciudad de la pirámide 
y, por ello mismo, haber formado parte de la «familia extensa» del 
faraón, con las prebendas que tal cosa deparaba. Su categoría 
parece haber sido inferior a la de los «sirvientes del dios», puesto 
que éstos no se encargaban de transportar carne, recibían su parte 
de las ofrendas en el santuario y aparecían más arriba en las listas 
de control del templo. Por otra parte, sus títulos civiles suelen ser 
también de mayor categoría. 

Estos «sacerdotes» estaban organizados en filés (llamadas en 
egipcio za, «grupo de trabajo»). Cada una de las cinco filés existen¬ 
tes estaba dirigida por un «controlador de aquellos que sirven en la 
filé» y, además, dividida en dos medias filés. Cada una de estas 
mitades estaba supervisada por un «inspector de sacerdotes», con 
su propio ayudante, que controlaba a diez hem-netjer y a otros tan¬ 
tos khentiu-she. El turno de trabajo de cada una de estas medias 
filés era de un mes de cada diez. El resto del personal del templo 
no parece haber participado en la rotación, entre ellos los «sacer¬ 
dotes wab », los «sacerdotes lectores» y los artesanos adscritos al 
templo. En total, unas 350 personas podían formar parte del per¬ 
sonal del templo, en este caso de Neferirkare Kakai, de cuyos 
archivos se han conseguido los datos. 

El culto diario se celebraba dos veces, una por la mañana y 
otra por la noche. Consistía en una comida sagrada que comen¬ 
zaba abriendo las puertas de cada uno de los nichos. Luego se 
sacaba la estatua del faraón y, mientras los khentiu-she la limpia- 
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ban, ungían y adornaban, los hem-netjer la sahumaban con 
incienso. Esto se hacía con cada una de las estatuas, a las que a 
continuación se les presentaban las diferentes ofrendas de 
comida. Acabadas las ceremonias, un khenti-sbe y un hem-netjer 
se encargaban de vaciar la pila en donde habían ido a parar el 
agua y los líquidos utilizados durante el rito. Entonces, antes de 
guardarlos en su correspondiente almacén, se inventariaban cui¬ 
dadosamente el material y los utensilios utilizados. La parte 
final del rito consistía en una aspersión del agua con natrón 
contenida en una jarra; este gesto se repetía cuatro veces, hasta 
dejar la jarra medio vacía. Al acabar un khenti-she se llevaba la 
jarra y se la entregaba a otro khenti-she y a un hem-netjer para 
que llevaran a cabo la ceremonia conocida como «el camino del 
hem-netjer cuando rodea la pirámide». En ella iban rociando la 
pirámide con el agua sagrada mientras la recorrían en el sentido 
de las agujas del reloj. Terminado el último de los rituales, las 
ofrendas eran recogidas y repartidas entre los diferentes sacerdo¬ 
tes y miembros del personal del templo. De hecho, la cantidad 
de ingresos recibidos por el templo para ser ofrendados ante las 
diferentes estatuas era colosal. En el templo de Neferirkare, por 
ejemplo, se consumían 660 aves al mes (8.000 al año) y los 
bocados selectos de 30 bueyes al mes (363 por año). En cuanto 
al templo de Neferefre, se sabe que para celebrar una sola fiesta, 
de las varias que tenían lugar anualmente al margen del culto 
real, se sacrificaron 13 bueyes diarios durante una semana egip¬ 
cia, lo que supone 130 bóvidos. Lógicamente, esa riqueza 
generó deseos de apropiación indebida y motivó que se publica¬ 
ran decretos salvaguardando los derechos de los templos funera¬ 
rios para evitarlo. 

Se mantendrá hasta el final a todos los khentiu-she de esta ciudad 
de las Dos Pirámides, y que se organice el establecimiento de todos sus 
hijos, afectándolos al servicio de esta ciudad de las Dos Pirámides. 

Decreto de Dashur de Pepi II 
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La base de la monarquía egipcia era el hecho de que el sobe¬ 
rano representaba a dios en la tierra como su hijo, su enviado y su 
imagen; sin embargo, en su calidad de sacerdote, de intermediario 
entre los dos mundos, el faraón era representado por otros. Una 
situación especialmente necesaria durante las cuatro primeras 
dinastías, cuando el faraón era considerado una encarnación del 
dios. Por esa razón, durante el Reino Antiguo y el Reino Medio los 
sacerdotes no eran profesionales y el servicio cultual era un simple 
cargo administrativo más. Dadas las peculiaridades ideológicas 
egipcias, el elegido para servir como sacerdote no tenía que haber 
recibido una llamada del dios. Al contrario que en la religión cató¬ 
lica, la vocación no era el factor determinante. De hecho, muy 
pocos, casi ninguno, de los sacerdotes que prestaban sus servicios 
en los templos conocían las sutilezas ideológicas del culto. Eviden¬ 
temente, existía ese tipo de persona versada en las ocultas 
complejidades ideológicas existentes tras las ceremonias, que era 
además la encargada de plasmar e investigar sobre la cuestión reli¬ 
giosa, pero eran las menos; seguramente sólo había un puñado de 
ellas y únicamente en los templos más grandes. A estos sacerdotes 
podemos atribuirles la redacción de los Textos de las pirámides y 
gran parte de la «influencia» que parecieron tener los sacerdotes 
del culto a Ra en la V Dinastía. 

Durante la XI Dinastía, a comienzos del Reino Medio, los 
templos provinciales continuaron manifestándose como el resul¬ 
tado de una tradición propia. Mientras que los templos funerarios 
reales amalgamaron características típicas de la zona tebana con 
otras de la tradición real menfita. Los reyes de la XII Dinastía pre¬ 
firieron renunciar a los añadidos tebanos, tanto para sus complejos 
funerarios como para los templos destinados a las divinidades. En 
estos últimos no tardaron en aparecer los elementos que luego 
definirían a los templos clásicos: patio, sala hipóstila y santuario. 
Además, al poner en marcha una efectiva política arquitectónica a 
todo lo largo del valle del Nilo, los templos acabaron convertidos 
en instrumentos destinados a la propagación del poder centrali- 
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zado del faraón. Uno de los resultados más duraderos de esa polí¬ 
tica fue la construcción de los núcleos iniciales de lo que, andando 
el tiempo, se convertirían en los templos principales de la monar¬ 
quía egipcia: Karnak y Luxor (Fig. 20). 

La estructura sacerdotal no pareció variar mucho, puesto que 
en los templos encontramos los mismos cargos desempeñando 
tareas semejantes a las del Reino Antiguo. Un papiro con un lis¬ 
tado de salarios localizado en la ciudad de Kahun nos permite 
hacernos una idea cabal de cuál era el escalafón entre los sacerdo¬ 
tes. El salario recibido consistía, como siempre en el caso de los 
sacerdotes egipcios, en porciones de las ofrendas presentadas al 
dios durante el culto. El «supervisor de los hem-netjer» recibía diez 
porciones; el «sacerdote lector jefe» recibía seis; el «sacerdote lec¬ 
tor» del mes recibía cuatro; el «controlador mensual de la filé» reci¬ 
bía tres; cada uno de los tres «aspersores de agua» del mes recibía 
dos; cada uno de los dos «sacerdotes wab » recibía dos; por su parte, 
el «escriba del templo» sólo recibía una porción y un tercio. Toda 



FIGURA 20. Reconstrucción ideal del templo de Luxor (según Erman) 
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esta riqueza guardada en el templo funerario era una tentación 
demasiado grande. Tan es así, que en un papiro de la época se con¬ 
serva el relato de un suceso bastante ilustrativo a ese respecto. Los 
hechos tuvieron lugar en el templo de Kahun, tras el cierre de las 
puertas, cuando un merodeador fue sorprendido en el interior del 
templo por los vigilantes y perseguido por las diversas dependen¬ 
cias del mismo. 

Como ya hemos comentado, no sería hasta el Reino Nuevo 
cuando el sacerdocio se convirtió en una profesión en sí misma. 
Tal circunstancia coincidió con otra serie de cambios sociales y 
económicos, teniendo lugar al mismo tiempo en que la milicia se 
convertía en una profesión y sus miembros en una clase social dife¬ 
renciada. Entonces sí que se produjeron algunos cambios adminis¬ 
trativos, pero siempre menores, en la gestión de los templos. A 
partir de ese momento todos los templos construidos seguirán el 
mismo patrón básico, el del templo egipcio «clásico» que a todos 
nos es familiar. Desde ese momento la estructura de los templos 
egipcios permaneció inalterada hasta el siglo IV, cuando los empe¬ 
radores romanos convertidos al cristianismo prohibieron toda acti¬ 
vidad cultual profana y acabaron definitivamente con tres mil años 
de historia. El templo clásico egipcio estaba compuesto por: un 
acceso (del que podían formar parte muelles, quioscos, vías proce¬ 
sionales, avenidas de esfinges, estatuas colosales y obeliscos), dos 
pilónos de entrada, un patio columnado, una sala hipóstila, san¬ 
tuarios, almacenes y el sanctasanctórum. 

Al igual que todo en Egipto, los templos estaban relacionados 
con el Nilo. Hasta el punto de que la mayoría de ellos contaba con 
un embarcadero, que es desde donde comenzaba el acceso al espa¬ 
cio sagrado. El camino que llevaba hasta la entrada podía estar 
flanqueado por esfinges de piedra que marcaban su recorrido a la 
vez que lo protegían. Otro elemento que podía aparecer en ese 
camino de acceso era una serie de pequeños edificios de piedra lla¬ 
mados quioscos, donde la barca que transportaba a la estatua del 
dios durante las procesiones descansaba en su recorrido. 
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El templo propiamente dicho (situado dentro del recinto deli¬ 
mitado por un grueso e imponente muro de adobes) comenzaba 
en los pilónos, dos altas estructuras de forma trapezoidal que flan¬ 
queaban la entrada (Fig. 21). Los pilónos eran una imagen de la 
colina primigenia y vistos junto al sol del amanecer se convertían 
en un remedo del jeroglífico que significa horizonte. Además, esta¬ 
ban decorados con relieves y cuatro grandes mástiles de madera 
coronados por una banderola; una representación física del jeroglí¬ 
fico que significa dios. Un par de obeliscos o estatuas, en ocasiones 
ambas cosas a la vez, podían situarse delante de los pilónos. 

A continuación se encontraba la zona más pública del templo, 
el patio, rodeado generalmente por unos soportales columnados. 
Éste era el límite que tenían prohibido franquear los que no for¬ 
maban parte del clero. En algunos templos para señalar esta cir¬ 
cunstancia se dibujó un jeroglífico concreto (el ave que servía para 
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definir al pueblo común) en las columnas y avisar así de que el 
resto del espacio sagrado les estaba vedado. Esta circunstancia hizo 
que por fuera de la pared posterior de algunos templos y en ciertas 
capillas de acceso general se esculpieran orejas, para que los fieles 
fueran allí a comunicarse con su dios, que podría oírles gracias a 
ellas. 

Tras el patio de entrada se pasaba a la primera zona restrin¬ 
gida: la sala hipóstila. Todo un bosque de gigantescas columnas en 
semipenumbra que le hacían ver a quien cruzaba la sala la magni¬ 
tud y el poderío del dios. La sala era también la zona en donde los 
prohombres de la comunidad podían conseguir situar una estatua 
suya y así permanecer en constante comunicación con el dios. En 
los laterales de esta sala podía haber accesos a otras habitaciones y 
almacenes, mientras que en el centro de la sala un camino proce¬ 
sional señalaba la vía hacia el lugar sagrado por excelencia. Si había 
varias salas hipóstilas sucesivas, como era perfectamente posible, el 
recorrido se alargaba y convertía al dios en algo todavía más lejano. 
Por otra parte, entre el sanctasanctórum y la última sala hipóstila 
solía haber una serie de habitaciones que establecían una especie 
de separación entre ambos. Era como si su utilidad fuera la de 
rodear al sanctasanctórum para aislarlo aún más. Su función se 
desconoce con exactitud, pero se ha pensado que podrían haber 
servido de almacén para los objetos propios del culto y para las 
estatuas de otros dioses. En el centro de toda esta serie de estancias 
se encontraba la «capilla de la barca», donde se conservaba la 
embarcación portátil en la que se transportaba la estatua del dios 
durante sus salidas. Finalmente, en el recinto del sanctasanctórum 
había una naos (un pequeño armario de piedra) con puertas de 
madera en cuyo interior se encontraba la estatua del dios. El 
acceso a esta habitación estaba muy restringido y sólo unos cuan¬ 
tos sacerdotes tenían el privilegio de penetrar en ella y abrir las 
puertas de la naos. El más importante de todos ellos era conocido 
con el título de «primer sirviente del dios». Su tarea era la de ser el 
oficiante principal del culto y, a la vez, administrar todas las pose- 
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siones del templo. La elección de este funcionario, que podía 
alcanzar un gran poder si el templo del que se ocupaba era el de 
uno de los principales dioses nacionales, dependía del faraón, que 
lo nombraba directamente. 

Se llevó al gran sacerdote de Amón, Nebunenef, ante la presen¬ 
cia de Su Majestad. Era por entonces gran sacerdote de Onuris, gran 
sacerdote de Hathor, señora de Dendera, y jefe de los servidores de 
los dioses, al sur, hasta el lugar llamado «Mi-rostro-está-sobre- 
Amón», al norte hasta Tinis. 

Su Majestad le dijo: «A partir de ahora serás gran sacerdote de 
Amón; sus tesoros y sus graneros estarán bajo tu sello. Serás el supe¬ 
rior de su templo; todos sus aprovisionamientos serán colocados bajo 
tu autoridad. En cuanto al templo de Hathor, señora de Dendera, su 
cargo a partir de ahora le será confiado a tu hijo, así como las demás 
funciones de su padre y el cargo que ocupabas.» 

Tumba de Nebunenef 

Tras su nombramiento, el «primer sirviente del dios», al que se 
conoce también como «gran profeta», tenía discrecionalidad casi 
absoluta por cuanto se refería a las cuestiones internas del templo, 
tanto administrativas como cultuales. Se encargaba de seleccionar, 
nombrar, reemplazar o confirmar a los innumerables cargos meno¬ 
res que un gran templo del tamaño de Karnak podía llegar a 
emplear. El nombre de «profeta» nos llega desde Grecia, pues los 
griegos, que sobre todo estudiaron la realidad egipcia tardía, inter¬ 
pretaron que los sacerdotes egipcios, que transportaban la estatua 
del dios cuando contestaba a las preguntas de los feligreses durante 
las procesiones, actuaban igual que sus profetas, lo que en absoluto 
era el caso. En esas procesiones, el dios, dentro de su barca, era lle¬ 
vado a hombros hasta otro templo cercano o al otro lado del río 
para la celebración de una fiesta concreta. 

Los «grandes sacerdotes» de los principales templos nacionales 
recibían nombres específicos. El de Ra en Heliópolis era conocido 
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como «el principal de los videntes» y el de Ptah en Menfis como 
«el principal de aquellos que dirigen a los artesanos». Por su parte, 
el «gran sacerdote de Hermópolis» era «el grande de los cinco» 
(Thot y las cuatro parejas que formaban la Ogdoada), mientras 
que el de Anión en Tebas podía recibir dos nombres: «abridor de la 
puerta del cielo» o, sencillamente, «primer sirviente del dios de 
Amón». Supervisar, no a los «grandes sacerdotes», sino los ingresos 
que recibían en forma de ofrenda procedente del tesoro real, era la 
tarea de «el jefe de los sirvientes del dios del Alto y el Bajo Egipto». 
Un cargo éste que su portador compaginaba con el de «gran sacer¬ 
dote de Amón» hasta que, a mediados de la XVIII Dinastía, moti¬ 
vos prácticos destinados a evitar una excesiva concentración de 
poder hizo aconsejable separarlos. 

El gigantismo alcanzado por algunos templos hizo necesaria la 
aparición de más puestos en el escalafón y así nos encontramos 
con un «segundo profeta de Amón», un «tercer profeta de Amón» 
e incluso con un «cuarto profeta de Amón». En el interior del 
recinto sagrado del templo de Karnak había varios templos (para 
Ptah y para Khonsu) y cada dios requería su culto diario, por lo 
que el sacerdote principal no pudo por más que delegar en otros. 
Todos los «grandes sacerdotes» eran acompañados durante la reali¬ 
zación del culto por un «sacerdote lector» con un rango en el esca¬ 
lafón similar al suyo, pues había desde el «primer sacerdote lector» 
hasta el «cuarto sacerdote lector». El «padre del dios», título que 
durante el Reino Antiguo, a tenor de los pocos ejemplos que se 
conocen de él para aquella época, poseía un rango superior al de 
«sirviente del dios», aparece de nuevo durante el Reino Nuevo 
para designar a la persona que rociaba el suelo delante del dios 
cuando éste salía del sanctasanctórum. Los «sacerdotes wab », por 
su parte, fueron organizados en cuatro filés de funcionamiento 
mensual y, como siempre, siguieron teniendo vedado el acceso a 
las partes más sagradas del templo. En ello se asemejaban a los 
meros feligreses. Es posible que la división del templo en dos par¬ 
tes, cuyo acceso quedaba restringido según la categoría personal de 
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cada uno, derive de las dos zonas, «interior» y «exterior», presentes 
en los templos funerarios del Reino Antiguo. 

Conviene señalar que los templos nacionales recibieron la 
atención de todos los faraones que reinaron en Egipto, por lo que a 
la estructura básica descrita se le podían añadir nuevos elementos: 
patios, salas hipóstilas, almacenes, reposorios, etc. Si ello sucedía, 
ni las estatuas ni los pilónos antiguos se derruían para hacer sitio; 
sencillamente se dejaban tal cual y quedaban incorporados a la 
estructura del templo ampliado. No es de extrañar que un diligente 
«gran sacerdote de Amón», Bakenkhonsu, se ufanara de haber con¬ 
tribuido con su buena gestión a mejorar el templo a su cargo: 

He actuado excelentemente en el templo de Amón mientras era 
maestro de obras de mi señor. Construí para él un templo llamado 
«Ramés-amado-de-Amón-que-escucha-las-oraciones», emplazado en 
la puerta superior del templo de Amón. Erigí en su recinto obeliscos 
de granito cuya belleza era similar a la del cielo; delante de ellos había 
un edificio de piedra, frente a Tebas; jardines fueron irrigados y plan¬ 
tados árboles. También hice dos grandes puertas de oro, cuya belleza 
alcanzaba el cielo. Tallé mástiles muy grandes y los erigí en la corte 
sagrada que se encuentra delante del templo. Asimismo construí dos 
grandes barcas, para ir por el río, para la intención de Amón, Mut y 
Khonsu. 

Estatua de Bakenkhonsu 

Además de los templos para las distintas divinidades, durante 
el Reino Nuevo se construyeron también grandes templos funera¬ 
rios destinados al culto de los faraones difuntos. Conocidos como 
«templos de millones de años» (el tiempo que tenía que perdurar 
el culto en ellos), compartían la misma estructura que los templos 
divinos, pero con una salvedad: carecían de lago sagrado, algo 
imprescindible en los primeros. Los lagos sagrados eran un ele¬ 
mento destinado tanto a proveer de agua los ritos realizados en la 
«casa del dios» como a simbolizar las aguas primigenias de donde 
surgió el dios creador. Dado que el nivel de sus aguas variaba 
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acorde con el del río, también hacían las veces de escala para medir 
la crecida del Nilo. Eran algo similar a los conocidos nilómetros, 
unas estancias a ras de agua en las que se utilizaba una escala gra¬ 
bada en la pared para calcular el nivel de la crecida anual. 

Entre unos y otros, los templos del Reino Nuevo egipcio aca¬ 
baron por convertirse en las grandes unidades económicas de la 
época, llegando casi a actuar como los bancos de entonces, pues en 
ellos se almacenaban ingentes cantidades de grano y otros produc¬ 
tos valiosos; resultado, no sólo de la producción agropecuaria de 
los terrenos y rebaños adscritos al culto del dios o del faraón, sino 
también de la recogida de impuestos. Para hacerse una idea de la 
magnitud de esos almacenes no hay más que fijarse en los del 
Rameseum, el templo funerario de Ramsés II. Allí, en las largas 
estancias abovedadas que hacían las veces de silos (Fig. 22), había 
espacio como para almacenar 16.522.000 litros de grano; sufi¬ 
ciente como para alimentar a una ciudad de 20.000 personas 
durante un año. Siempre que hubieran estado llenos a rebosar 
alguna vez, cosa harto difícil. Unas cifras más bastarán para confir¬ 
mar lo anterior. En tiempos de Ramsés III, el templo de Karnak 
contaba con un total de 81.322 personas trabajando en el cuidado 
de las 421.362 cabezas de ganado (mayor y menor) que poseía, en 
el cultivo de los 1.478,4 Km 2 de tierras agrícolas que disfrutaba y 
en los 46 talleres de manufactura de los que disponía. Evidente¬ 
mente, gran parte de esos ingresos era mercadeada en las 65 ciuda¬ 
des con mercado con las que contaba y transportada en los 83 bar¬ 
cos de su flota. Dato relevante también de la importancia que 
tenía el bienestar del dios para el monarca es el hecho de que, en 
sólo tres años, el mismo Ramsés III ofrendó en el templo: 124 ramos 
abanico, 3.100 ramos altos, 15.500 ramos olorosos, 1.975.800 ra¬ 
mos, 1.975.800 haces de flores, 60.450 coronas de flores, 620 flo¬ 
res, 12.400 flores azules ensartadas, 465.000 flores, 110 flores, 
144.720 lotos, 3.410 ramos de lotos, 110.000 lotos pequeños y 
19.150 grandes ramos de flores y lechuga. ¡Sólo en un templo de 
los centenares que había en Egipto! 
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El motivo de tantas atenciones, de que los sacerdotes no deja¬ 
ran nunca de cumplir con sus obligaciones y de que tantos y tan¬ 
tos recursos fueran gastados en el sostén y mantenimiento de los 
templos egipcios era que el faraón esperaba recibir de los dioses 
tanto como él les entregara. Entre ellos había establecida una rela¬ 
ción de causa-efecto, «te doy para que me des», a la que se podía 
recurrir cuando las cosas se ponían feas, como hizo Ramsés II en 
plena desastrosa vorágine de la batalla de Kadesh: 

Amón padre mío ¿qué sucede? ¿Acaso un padre olvida a su hijo? 
[...] ¿No he erigido para ti innumerables monumentos? ¿No he lle¬ 
nado tu templo con mis cautivos? Para ti he construido mi templo de 
millones de años y he hecho una verdadera donación de todos mis 
bienes. Consagro todos los países extranjeros al servicio de tus ofren¬ 
das y hago que se te ofrenden decenas de millares de bueyes, así como 
todo tipo de plantas de dulce perfume. Nada de bello he olvidado 
hacerle a tu santuario. Te he erigido imponentes pilónos y yo mismo 
levanté sus mástiles con banderolas. Te he hecho traer obeliscos desde 
Elefantina y también he sido yo quien hizo transportar el granito. 
Envío por ti navios sobre el Muy Verde, para traerte el tributo de los 
países bárbaros. Se sorprenderán si alguna desgracia le acontece a 
quien se inclina ante tu voluntad [...] Por el contrario, ¡hazle el bien a 
quien te reverencia y se te servirá con amor! 

La batalla de Kadesh 

No es de extrañar que, ante tamaña reconvención, el propio 
dios diera fuerzas a su atribulado hijo y le permitiera salir del ato¬ 
lladero sin demasiados problemas. Por ese motivo era necesario 
rendir culto a los dioses con el adecuado ritual. 

El Ritual de la Mañana comenzaba antes del amanecer, 
cuando el oficiante, teóricamente el faraón (Fig. 23), pero casi 
siempre un sacerdote en su nombre, se purificaba bañándose en el 
lago sagrado del templo o con agua sacada de él. Una vez bañado, 
el sacerdote era sahumado con incienso y purificaba su boca masti- 
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cando natrón. Entonces estaba listo para vestirse con la ropa pro¬ 
pia de su condición y consagrar las ofrendas. El siguiente paso era 
penetrar en el sanctasanctórum, encender una antorcha para des¬ 
hacer las tinieblas y sahumar la estancia con incienso. Sólo enton¬ 
ces podía romper los sellos, descorrer el cerrojo y abrir las puertas 
de la naos. A continuación descubría la estatua, postrándose de 
inmediato ante la visión del dios para besar el suelo ante él. Era el 
momento de entonar un himno: 

Las hojas de las puertas del cielo se abren en la tierra, de modo 
que las tierras extranjeras y Egipto puedan brillar mediante sus for¬ 
mas de manifestación. 

Templo de Hibis en el Kharga 



FIGURA 23. El rey Seti I presentando ofrendas al dios Osiris, detrás del cual aparecen 
Isis y Horus. Templo de Seti en abydos. XIX Dinastía (según Erman) 


■ a > 139 

















José Miquef Tarro Ortiz 


Seguidamente rodeaba la estatua a la vez que le ofrendaba 
mirra, aceites perfumados y una figura de la diosa Maat. Entonces, 
tras crear una pequeña plataforma de arena limpia en el suelo, 
depositaba con cuidado sobre ella la estatua del dios, para así 
poder purificar de modo adecuado la naos. Hecho lo cual, el ofi¬ 
ciante abrazaba al dios como muestra de su estrecha relación con él 
(no olvidemos que siempre era el faraón quien realizaba este rito) y 
procedía a retirar los aceites, ungüentos y la ropa del ritual del día 
anterior, purificando después al dios con agua e incienso. Luego lo 
vestía de nuevo con otras ropas, una banda para el pelo, vestidos 
de lino (de color blanco, azul, verde y rojo), un collar de oro, un 
pectoral y las insignias propias de la divinidad. Seguidamente lo 
ungía y le maquillaba los ojos antes de derramar más arena limpia 
por el suelo, rodear la estatua, sahumarla y purificarla de nuevo 
con agua y diferentes tipos de natrón. Era el momento de que el 
dios retornase a su santuario. Después el sacerdote purificaba las 
bandejas con muestras de los productos expuestos en la Sala de 
ofrendas, invitaba al dios a aceptarlos y recitaba la lista de cada 
uno de ellos mientras los iba colocando de uno en uno sobre el 
altar. El siguiente paso era transferir al dios la fuerza de la vida 
contenida en esas ofrendas, lo que el sacerdote hacía ofreciéndole 
un pequeño amuleto en forma de signo de la vida (el ankh) y otro 
en forma de corazón (el ib). El ritual estaba a punto de terminar. 
El oficiante rendía un último homenaje al dios, recitaba unos 
himnos, cerraba las puertas del santuario y las sellaba. Las ofren¬ 
das, desprovistas ya de su sustancia, eran retiradas para ser reparti¬ 
das entre el personal del templo. Por último, el oficiante barría 
sus pisadas, apagaba la antorcha y abandonaba el sanctasanctó¬ 
rum. Cuando comenzaba a ponerse el sol, el sanctasanctórum 
recibía una nueva visita del sacerdote, que realizaba el Ritual de 
la Tarde. Su desarrollo y significado eran idénticos al Ritual de la 
Mañana. 

Con todo ello y la presencia del dios en su interior, el templo 
se convertía en un generador de la maat, en un mantenedor del 
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equilibrio de la creación. En efecto, la primera lectura ideológica 
que se puede hacer del templo egipcio «clásico» es que consiste en 
una representación del mundo creado. El suelo del templo repre¬ 
senta la tierra, mientras que su techo representa el cielo y puede 
estar decorado con estrellas. El espacio entre ambos es el aire, y las 
columnas de motivos vegetales que los separan representan gráfica¬ 
mente la capacidad del mundo para generar vida. Al mismo 
tiempo, el templo es también el mundo, porque es un entorno 
ordenado y perfecto rodeado de un caos que intenta engullirlo, 
que no es sino todo aquello que se encuentra fuera de sus muros 
protectores. 

Pero no sólo eso. En sí mismo, el templo es una representa¬ 
ción del caos, que envuelve su pequeña esfera de orden y perfec¬ 
ción: el sanctasanctórum, donde reside el dios. Además, el templo 
en su conjunto puede ser leído como una representación del cielo 
y la naos y el dios allí cobijado como el lugar más recóndito de la 
esfera celeste, donde viven los dioses. 

No acaban aquí las interpretaciones. Dado que, según se va 
acercando uno al santuario final el techo se va haciendo más 
bajo y el suelo se va elevando, nos encontramos con que el sanc¬ 
tasanctórum es, además, una representación de la colina primi¬ 
genia, surgida de las aguas del nun, «el caos», donde se creó la 
vida. Eso sin olvidarse de que, cada vez que el «gran profeta» 
recorre el camino que va desde el horizonte (los pilónos) hasta el 
santuario, para poder así abrir las puertas de la naos y dejar que 
el dios presente su gloria al mundo, lo que hace es participar en 
un remedo litúrgico de esa misma creación. Creación en la cual, 
tras permanecer oculto por el caos y la oscuridad (el cerrado 
interior de la naos), el dios se apareció en la colina primigenia 
(el altar donde se encuentra la naos) para realizar su primer acto 
creador. 

Asimismo, la presencia en el templo de mujeres, incluidas 
algunas sacerdotisas y músicos, permitía que los dos elementos de 
la creación (masculino y femenino) formaran parte de él y de la 
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liturgia. Sin embargo, las relaciones sexuales estaban estrictamente 
prohibidas en el interior del templo, como queda recogido en la 
llamada «Confesión negativa»: 

No he fornicado en el Lugar Puro perteneciente al dios de mi ciudad. 

Libro de los muertos. Capítulo 125 

En cuanto a la decoración de las paredes, la presencia en ellas 
del faraón y, entre otras cosas, de las imágenes de los 42 nomos de 
Egipto llevando ofrendas al dios, convertían al templo en una 
representación del propio Egipto y de su lugar central en la crea¬ 
ción como mantenedor del orden. De entre las representaciones 
del rey, la más importante y cargada de simbolismo es aquella en la 
que el monarca aparece ofrendando a los dioses una pequeña figu¬ 
rita de la diosa Maat, en lo que es una síntesis perfecta de la labor 
que desempeñaba en la tierra. 

Si ahora unimos los factores siguientes: el lugar central del 
«gran sacerdote de Antón» en la ideología y la economía del Egipto 
de finales del Reino Nuevo, la autoridad moral que otorgaba a ese 
mismo gran sacerdote llevar a cabo diariamente los ritos del tem¬ 
plo, la tendencia natural que parece tener el poder para corromper, 
las siempre presentes fuerzas centrífugas de los nomos egipcios y, 
en lo que quizá sea un argumento circular, la debilidad de la 
monarquía bajo el gobierno de los últimos ramésidas, tenemos 
todos los ingredientes para que se produjera un gran cisma polí¬ 
tico; como así fue. A comienzos del Tercer Período Intermedio, 
tras el fallecimiento de Ramsés XI, el último de los faraones ramé¬ 
sidas y su soberano hasta entonces, Herihor, visir, «gran profeta de 
Amón» y general de los ejércitos, independizó su poder del de los 
faraones y se convirtió casi en rey de la región rebana. Hasta tal 
punto que incluso se permitió el lujo de comerciar con los países 
extranjeros, un privilegio que hasta hacía no mucho era monopo¬ 
lio del monarca de las Dos Tierras: 


•<*> 142 



(jen tes fef dJaffe fef Ni fo 


Año 5.°, cuarto mes de la estación shemu, día dieciséis: día de la 
partida de Unamón, veterano del portal del templo de Amón, señor 
de los tronos de las Dos Tierras, para traer madera fresca de la noble 
barca de Amón-Ra, rey de los dioses, que está en el río, llamada 
«Amonuserhat». 

u _ 

El dinero le pertenecía a Amón-Ra, rey de los dioses, señor de las 
tierras, y a Semendes, y a Herihor, mi señor, y a los otros grandes de 
Egipto. 

El viaje de Unamón 

Los hijos de Herihor no tuvieron tantos escrúpulos como su 
padre y durante varias generaciones llevaron los títulos y símbolos 
de la realeza del Doble País. A partir de entonces Egipto no vol¬ 
vió nunca, excepto durante cortos períodos de tiempo, a ser de 
nuevo una tierra unificada bajo el gobierno de un soberano 
egipcio. 

Pese a todo, los monarcas extranjeros que impusieron su 
dominio sobre el país comprendieron que mantener las milena¬ 
rias y respetadas tradiciones egipcias era el mejor modo de 
demostrar a los habitantes del valle del Nilo su deseo de mante¬ 
ner el statu quo. De modo que todos ellos se esforzaron en re¬ 
parar y construir nuevos templos, siempre según el modelo clá¬ 
sico. Hasta tal punto tuvieron éxito, que la gran mayoría de los 
edificios religiosos faraónicos que en la actualidad visitan los asom¬ 
brados turistas son en realidad construcciones tardías, casi siem¬ 
pre de la época ptolemaica (Fig. 24), con algunos añadidos 
romanos incluso. La única incorporación realizada entonces a los 
templos fue el mammisi o «casa del nacimiento», casi omnipre¬ 
sente en los templos ptolemaicos. En realidad se trata de un 
anejo al edificio principal, de una habitación destinada a conme¬ 
morar y celebrar los misterios del nacimiento del dios. Su antece¬ 
dente más inmediato quizá sean las habitaciones de algunos tem¬ 
plos del Reino Nuevo en los que se conmemoraba la teogamia 
que dio origen a determinados soberanos, como Hatshepsut, 
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FIGURA 24. Templo de Hachor en Dendera. Época ptolemaica (foto del autor) 


Tutmosis III o Ramsés II. Con todo y con ello, su presencia no 
impedía que los templos fueran reconocibles como tales por todo 
el mundo. 

Al igual que el lugar donde llevaban a cabo sus tareas como 
representantes del soberano, las funciones de los sacerdotes egip¬ 
cios variaron poco con el paso de los milenios. Alcanzado el punto 
de equilibrio ideológico que mantenía en marcha toda la institu¬ 
ción faraónica, su labor apenas necesitó modificaciones. Su utilidad 
para mantener en pie el sostén ideológico de la monarquía los hizo 
irremplazables y, sin embargo, no podían estar más alejados de 
nuestro concepto de hombre religioso. 

Es cierto que su comportamiento en el interior del templo 
estaba estrictamente regulado y que su pureza ritual debía mante¬ 
nerse con rigor para entrar en contacto con el dios; de hecho, no 
seguir las especificaciones podía acarrear expedientes «disciplina¬ 
rios» para el infractor: 
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Memorando relativo al hecho de que él penetró en el interior del 
recinto cuando no habían pasado siete días bebiendo natrón. El 
escriba Montuherkhepesh le hizo pronunciar un juramento por el 
señor, vida, salud, fuerza, al profeta de Khnum con estos términos: 
«No permitiré que acceda cerca del dios antes de que haya acabado su 
período de beber natrón.» No obedeció. Se acercó al dios mientras 
que todavía le faltaban tres días de beber natrón. 

Papiro de Turín 1887 

Sin embargo, fuera del templo podían cometer las mayores 
tropelías. Como hiciera ese detestable personaje que fue Penanu- 
quet, sacerdote del templo de Khnum en Elefantina durante los 
reinados de Ramsés IV y Ramsés V, que no sólo fornicaba con las 
esposas de otros hombres y con mujeres solteras, sino que cuando 
tales actos tenían las consecuencias lógicas, las obligaba a abortar, 
como sucedió con su amante Tarepyt. Ladrón y hombre sin escrú¬ 
pulos, Penanuquet se mostraba brutal con aquellos más débiles 
que él: 


Memorando relativo al hecho de que el hombre prendió fuego a 
la casa de la sirvienta [...] Mutneferet. Ella fue a decírselo. El la dejó 
ciega y dejó ciega también a Baksetshyt, su hija. Hoy día todavía 
están ciegas. 

Papiro de Turín 1887 

Como vemos, el contacto diario con el dios no impedía a 
Penanuquet comportarse vilmente; lo único que hacía era pro¬ 
porcionarle los ingresos necesarios para continuar su reinado de 
terror en Elefantina e incluso sobornar a los funcionarios envia¬ 
dos a frenar sus desmanes. En el antiguo Egipto ser sacerdote 
no imprimía carácter. La egipcia no era una religión revelada y, 
por lo tanto, las vocaciones no existían. Por el mero hecho de 
serlo, los sacerdotes egipcios no estaban obligados a comportarse 
como ciudadanos modelos. Para ejercer el cargo no era necesario 
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demostrar ser un dechado de virtudes y en ese sentido no se les 
exigía más que a cualquier otro ciudadano. Los sacerdotes egip¬ 
cios eran, sencillamente, funcionarios encargados de realizar una 
misión administrativa más, no guías espirituales y consuelo del 
prójimo. 







Capítulo sexto 


LOS ESCRIBAS 
La maquinaria del Estado 

Mira, no hay profesión en donde no se tenga jefe, 
excepto la de escriba; él es el jefe. De modo que si sabes 
escribir, ello será mejor para ti que cualquiera otra de esas 
profesiones que te he mostrado, cada una de las cuales es 
más miserable que la otra. 

Sátira de los oficios 

I maginemos un mundo en el que hay que pagar impuestos y 
fichar cuando uno entra a trabajar, en el que se pueden comprar 
y vender todo tipo de bienes muebles e inmuebles, recibir y 
mandar cartas, realizar detallados inventarios del contenido de un 
templo, calcular el número de ladrillos necesarios para construir 
una rampa, ser desheredado en el testamento de mamá, ponerle un 
pleito al vecino que sabemos nos ha robado con todo descaro 
un precioso jarrón de metal, cobrar la nómina yendo por ella al 
depósito e, incluso, enseñarle lo que es bueno a un marido sor¬ 
prendido en flagrante delito de adulterio, haciendo valer el 
acuerdo prematrimonial que el precavido de papá le hizo firmar al 
muy sinvergüenza y, todo ello, sin que nadie o casi nadie de los 
pocos millones de habitantes de esa sociedad sepa leer y escribir. 
Esto exactamente es lo que sucedía en el Egipto faraónico, de modo 
que la importancia que tuvieron en él los escribas, las únicas perso¬ 
nas que poseían una habilidad sin la que hoy es casi imposible 
desenvolverse en el mundo moderno, es fácilmente comprensible. 
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Los orígenes de la herramienta de trabajo de los escribas, la 
escritura, siempre han sido controvertidos, al menos por cuanto 
corresponde a su aparición en el valle del Nilo. Al contrario que en 
Mesopotamia, donde los sucesivos pasos que condujeron hacia un 
sistema complejo de escritura han quedado conservados en el 
registro arqueológico, hasta hace muy pocos años en Egipto la 
documentación se había mostrado muda sobre ellos. En Mesopo¬ 
tamia se puede observar con claridad el paso desde sistemas simbó¬ 
licos de representación, en forma de pequeñas fichas de arcilla 
guardadas dentro de bolas huecas de barro, hasta los primeros sig¬ 
nos escritos y, desde éstos, hasta los textos más complejos, dotados 
ya de una sintaxis formal. Si a esto le sumamos que hay pruebas 
más que convincentes que demuestran una cierta influencia meso- 
potámica en el valle del Nilo cuando el Estado estaba dando sus 
primeros pasos, resulta lógico que se considerara la escritura como 
una invención del «país entre los dos ríos» exportada luego a 
Egipto. Según esa interpretación, la idea mesopotámica de utilizar 
como sistema mnemotécnico una serie de signos escritos en mate¬ 
riales diversos habría llegado a Egipto gracias a los contactos 
comerciales habidos entre ambas regiones; desarrollándose luego 
en el Doble País de forma autónoma, aunque con retraso respecto 
a Mesopotamia. Sólo esa evolución independiente de una idea 
ajena podía explicar las notables diferencias existentes entre ambos 
sistemas de escritura. Sin embargo, nuevos documentos están apa¬ 
reciendo en Abydos que retrasan la aparición de la escritura en el 
valle del Nilo hasta fechas paralelas, e incluso anteriores, a las 
mesopotámicas. 

La responsabilidad de adelantar el nacimiento de la escritura 
egipcia recae en la excavación de las tumbas de los reyes de la 
Dinastía 0, que han proporcionado un inesperado tesoro litera¬ 
rio en forma de tablillas de madera y marfil, repletas de una 
información que sólo puede comprenderse leyéndola. La escri¬ 
tura egipcia puede datar entonces del 3400 a. C., si es que no de 
antes. 
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Sea como fuere, lo cierto es que donde hay escritura hay escri¬ 
bas. No puede ser de otro modo, sobre todo en estos primeros 
momentos de desarrollo de lo escrito, cuando los poseedores de tal 
conocimiento eran especialmente escasos y preciados. La ausencia 
de documentos semejantes se debe al carácter perecedero de algu¬ 
nos de los materiales empleados como soporte, como el papiro; un 
material manufacturado ya durante la I Dinastía y que, lógica¬ 
mente, debió de inventarse tiempo antes. 

Al principio la escritura egipcia careció de una sintaxis definida, 
de modo que el maestro transmitía a su aprendiz el conocimiento 
conservado en ella más que la forma de leerlo. Los primeros textos 
egipcios son puramente económicos, si bien aparecen en contex¬ 
tos funerarios, identificando los bienes enterrados en las tumbas de 
los primeros reyes del valle del Nilo. En ellos se recogen detalles sobre 
el contenido, origen o dueño de los recipientes a cuyo cuello están 
atadas las tablillas escritas. Pronto, sin embargo, esos mismos símbo¬ 
los fueron dotados de una estructura sintáctica más formal que per¬ 
mitía utilizarlos para recoger información valiosa para el monarca. Se 
trata de pequeñas indicaciones sobre acontecimientos concretos: la 
celebración de un festival, la derrota de un enemigo, etc. Justo el tipo 
de dato que aparecerá después en los anales del Reino Antiguo. 

De este modo, dado que la escritura servía para el control eco¬ 
nómico del Estado, era imprescindible que todos los miembros del 
entorno del faraón fueran capaces de leer y escribir, pues de ellos 
como elite dependía mantener el statu quo alcanzado. No obs¬ 
tante, como siempre ha habido clases, no todos los escribas po¬ 
seían la misma categoría. De hecho, sólo los miembros inferiores 
de la Administración, aquellos que no tenían la calidad necesaria 
como para poseer títulos de mayor transcendencia, eran los que 
realmente se manchaban los dedos de tinta. Es muy posible tam¬ 
bién que, hasta cierto punto, el grado alcanzado en el escalafón 
administrativo dependiera de la habilidad demostrada durante el 
aprendizaje. No todos los escribas leían, y menos aún escribían, 
con la misma soltura. Algo de lo que todos eran conscientes: 
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El escriba Khonshotep respondió a su padre, el escriba Ani: «Me 
gustaría ser como tú eres, tan sabio como tú. Entonces llevaría a cabo 
tus enseñanzas, y el hijo sería colocado en el puesto de su padre.» 

Enseñanzas de Ani 

Desde los meros escultores de jeroglíficos, que muy probable¬ 
mente se limitaran a copiar y tallar los signos escritos por los 
maestros escribas, hasta los encargados de llevar el recuento de 
los sacos de un granero, pasando por los encargados de calcular las 
raciones correspondientes a cada categoría de trabajador y, sobre 
todo, los escribas realmente dotados para la tarea, capaces de 
escribir los textos literarios que aún hoy disfrutamos, hubo una 
gradación innegable. 

Con el gran desarrollo administrativo ocurrido durante la III Di¬ 
nastía, la necesidad de escribas se hizo más patente que nunca, por 
lo que su número aumentó en consonancia. Pese a ello, la forma¬ 
ción de los escribas siguió siendo un tanto precaria, pues care¬ 
ciendo de escuelas oficiales, su formación dependía de los mismos 
funcionarios a cuyas órdenes se encontraban trabajando. Hasta tal 
punto era así, que llegado un momento concreto de su vida cada 
escriba tomaba bajo su tutela a un alumno; en la mayoría de los 
casos el alumno era su propio hijo, pero también podía decidir 
formar a alguien ajeno a su familia. En estos primeros momentos 
de desarrollo de la Administración, cada maestro formaría a más de 
un alumno a lo largo de su vida, dotando así al Estado de los fun¬ 
cionarios que tanto necesitaba. Dado que la pedagogía es un don 
presente sólo en unos cuantos escogidos, no cabe duda de que los 
resultados de este método educativo variaron mucho, con lo que la 
formación fue de todo menos uniforme. Quizá este sistema per¬ 
mita explicar por qué la sociedad del Reino Antiguo fue social¬ 
mente menos estanca que la del Reino Medio o el Reino Nuevo. 
Al depender la formación de los funcionarios de los maestros escri¬ 
bas, éstos se esforzarían en escoger y formar adecuadamente a los 
más capaces, sin importar su origen o relaciones. Sus esfuerzos y lo 
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cuidadoso de su elección de estudiantes se vería recompensado 
posteriormente con los éxitos de sus alumnos en la administración 
del Estado. El prestigio conseguido por ellos repercutiría en sus 
maestros, de quienes en cierto modo eran sus «hijos»: 

Ojalá que Alguien decrete que a este humilde servidor se le nom¬ 
bre un Bastón para la Edad Provecta, para que pueda decirle las pala¬ 
bras de los oyentes, los consejos de los antepasados que antaño escu¬ 
charon a los dioses. [...] «Enseñarle según las palabras del pasado, 
para que sea un modelo para los vástagos del funcionario. Ojalá que 
los discursos penetren en él y toda la honradez. ¡Háblale! Nadie ha 
nacido ya sabido.» 

Enseñanzas de Ptahhotep 

Como vemos, no sólo de la elección propia dependía que 
alguien formara a un nuevo escriba. Las palabras de Ptahhotep nos 
hacen pensar que en este sentido los deseos del faraón eran, como 
siempre, órdenes. No obstante, esa búsqueda de alumnos con 
potencial hizo que hombres de cualquier extracción social pudie¬ 
ran pensar en alcanzar un día el soñado puesto de escriba. Como 
nos comenta Ptahshepses en su autobiografía, algunos reyes man¬ 
tuvieron incluso una especie de escuela en Palacio donde se forma¬ 
ban sus vástagos y los de algunos otros miembros privilegiados de 
la elite. Sin embargo, la palabra «escuela» no se conoce hasta la 
X Dinastía: 

En cuanto a todo escriba y todo sabio [...] que haya estado en la 
escuela y pase junto a esta tumba-pozo o que entre en esta tumba [...]. 

Inscripción en la tumba de un nomarca de Asiut 

De modo que las clases recibidas por los príncipes del Reino 
Antiguo no lo fueron en una institución formal, sino más bien 
como resultado de una decisión particular de cada soberano con 
respecto a su progenie. 
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El camino abierto hacia una formalización de la enseñanza 
«reglada» a finales del Reino Antiguo quedó confirmado durante 
el Reino Medio. La acuciante necesidad de funcionarios fieles y 
capaces hizo que los reyes de la XII Dinastía crearan la primera 
institución formal de enseñanza de la escritura. Se trataba de un 
lugar pensado para que pasaran por él los hijos de los notables de 
todas las grandes poblaciones del valle del Nilo, destinado a for¬ 
marlos en los arcanos de la escritura y el servicio administrativo: 

Comienzo de las Enseñanzas hechas por el hombre de Sile lla¬ 
mado Khety, hijo de Duaf, para su hijo llamado Pepy, mientras via¬ 
jaba al sur, hacia la Residencia, para dejarlo en la escuela de escribas, 
en medio de los hijos de los funcionarios y como el principal de la 
Residencia. 

Enseñanzas de Khety 

Sólo así, con un mismo «plan de estudios» e idénticos maes¬ 
tros, podían estar seguros los faraones de que cada uno de los nue¬ 
vos escribas sería el tipo de persona adecuada para ocupar puestos 
de relevancia; es decir, escribas que no sólo se encargarían de estre¬ 
char el control del Estado sobre las provincias del valle del Nilo, 
sino también de difundir la grandeza y munificencia del soberano: 

¡Elogiad al rey dentro de vuestros cuerpos! ¡Permaneced cercanos 
a Su Majestad en vuestros corazones! ¡Sembrad el terror a él durante 
el día! ¡Haced que sea aclamado en cada estación! 

La enseñanza de la lealtad 

Según aumentó la población egipcia, desde aproximadamente 
el millón y medio del Reino Antiguo hasta los cerca de tres millo¬ 
nes del Reino Nuevo, lo hizo el número de funcionarios. Para 
entonces el sistema ya había desarrollado un «plan de estudios» y 
los aspirantes a escriba seguían, grosso modo , el mismo camino 
hasta llegar a convertirse en probos funcionarios. Bakenkhonsu, 
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Gran Sacerdote de Amón durante el reinado de Ramsés II, nos 
informa de cuál fue el camino seguido por él hasta llegar a ocupar 
ese puesto tan relevante: 

Pasé cuatro años como niño capaz; pasé doce años como hombre 
joven, mientras era jefe de los criaderos-establos del rey Seti I. 

Estatua de Bakenkhonsu 

Según sus palabras, los estudios preliminares, que capacitaban 
a un joven para ejercer como escriba, duraban cuatro años; un 
período de tiempo considerable, si tenemos en cuenta la esperanza 
media de vida de la época. La edad en que comenzaba la escolari- 
zación es difícil de precisar, pues los estudiantes tenían que ser lo 
suficientemente mayores como para ser capaces de seguir las lec¬ 
ciones y así aprovechar las clases recibidas; pero también tenían 
que ser lo suficientemente jóvenes como para poder ser moldeados 
por sus maestros. Una edad de entre ocho o diez años parecería la 
adecuada para iniciarse. 

Los primeros cuatro años de enseñanza de Bakenkhonsu 
tuvieron lugar en la escuela que se encontraba en el templo de Mut 
en Karnak. La presencia de ese lugar de aprendizaje en el templo 
quizá estuviera relacionada con la existencia de la Casa de la Vida. 
Este lugar ocupaba una parte concreta de todos los templos y su 
función principal parece haber sido la misma que un scriptorium 
medieval; es decir, servir como taller para que los escribas copiaran 
y escribieran textos sobre papiro. Evidentemente, la presencia en 
ellos de los textos a copiar y de los papiros copiados la convertían 
también en un lugar de consulta, en una biblioteca. Sus anaqueles, 
o jarros de cerámica, conservaban copias de muchas de las obras 
científicas, literarias y religiosas creadas por los sabios egipcios, que 
gozaron de reconocida fama en el mundo antiguo. En una parte 
determinada de la Casa de la Vida, en ocasiones un edificio especí¬ 
fico cercano al templo, se conservaban y mantenían al día los 
libros de cuentas de la Casa del Dios: ingresos, ofrendas, pagos, 
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inventarios, personal, etc. La presencia en el templo de libros y 
escribas versados en diferentes campos del saber no podía por 
menos que terminar convirtiendo la Casa de la Vida en un lugar 
de enseñanza, como así fue. No obstante, esa labor de transmisión 
del conocimiento no fue nunca su función principal, que todavía 
posee borrosos contornos para los egiptólogos. 

La materia de estudio de esos primeros años de formación era 
única. Los aspirantes a escriba tenían que llegar a dominar la com¬ 
pleja lengua egipcia y para hacerlo comenzaban estudiando la que 
sería su forma normal de expresión escrita: el hierático. En realidad, 
los bellos jeroglíficos de los que disfrutamos en la actualidad en 
paredes de templos y tumbas estaban destinados únicamente a los 
monumentos en piedra y a algunos textos religiosos sobre papiro. 
La mayoría de los documentos egipcios escritos se redactaron en 
hierático, que servía para expresar la misma lengua, pero con un sis¬ 
tema de escritura diferente. Como parte de la Administración que 
eran, los escribas tenían que realizar sus escritos con rapidez y no 
podían perder el tiempo dibujando con precisión cada uno de los 
signos del egipcio. Por esa razón, desde el momento mismo en que 
la función administrativa adquirió una cierta importancia, se desa¬ 
rrolló un sistema de escritura, administrativa y cursiva, que simpli¬ 
ficaba mucho los signos y permitía escribirlos con soltura y veloci¬ 
dad. Hasta tal punto era así, que cada signo jeroglífico terminó 
convertido en un mero trazo de pincel. La velocidad que se podía 
conseguir era tanta, que en muchas ocasiones los escribas trazaban 
varios signos sin levantar el pincel del papel, creando unas ligaduras 
entre palabras en ocasiones difíciles de desentrañar (Fig. 18). La 
imagen de la que procede el signo no siempre es reconocible. 

La técnica de aprendizaje era más bien directa. Por los nume¬ 
rosos restos de trabajos escolares que se conservan, parece que los 
alumnos comenzaban su aprendizaje memorizando frases enteras 
que, posteriormente, les servirían de modelo para redactar textos 
concretos. En clase el profesor comenzaba escribiendo un texto 
que luego los alumnos copiaban, sin preocuparse de la composi- 
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FIGURA 25. Comienzo de una copia escolar de una carta. El último signo de la primera 
línea aparece corregido por el maestro. Papiro Anastasi V. Reino Nuevo (según Erman) 


ción gramatical. Luego el maestro marcaba los errores y se corregía 
el ejercicio (Fig. 25). Gracias a ello los aprendices de escriba conse¬ 
guían familiarizarse con la escritura, que no con la lengua. No es 
de extrañar, porque la lengua literaria que comenzaban a dominar 
era bastante diferente de la lengua que hablaban a diario. 

El egipcio antiguo se estuvo escribiendo, arcaico ya con res¬ 
pecto a la lengua hablada de la época, hasta el Reino Medio, 
cuando la lengua escrita alcanzó la categoría de «clásica». El egip¬ 
cio antiguo es la lengua que se puede apreciar en los Textos de las 
pirámides y en las autobiografías del Reino Antiguo. El egipcio 
medio era algo así como el ideal al que había que acercarse a la 
hora de escribir y en él se redactaron los Textos de los sarcófagos, 
bastantes Enseñanzas sapienciales, muchas de las principales piezas 
literarias egipcias ( Sinuhéy El náufrago, por ejemplo) y numerosos 
textos de otras categorías: médicos, administrativos, etc. Durante 
el Reino Nuevo la aparición del neoegipcio fue un intento de 
escribir igual que se hablaba, pero las numerosas interferencias del 
egipcio medio y la tendencia conservadora de la lengua escrita no 
tardaron en separar de nuevo ambos ámbitos de comunicación. La 
dificultad del aprendizaje del escriba no sólo radicaba en el domi¬ 
nio de la técnica, sino también en la necesidad de escribir con pro¬ 
piedad una lengua que no les resultaba conocida. 
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A lo que parece, la jornada del aprendiz de escriba estaba llena 
de ejercicios y más ejercicios, repetidos hasta la saciedad. El maes¬ 
tro era la fuente de toda autoridad y conocimiento y se le debía el 
máximo respeto: 

Te he puesto en el colegio con los hijos y oficiales para enseñarte e 
instruirte sobre esta profesión con perspectivas de promoción. Te diré 
qué hace un estudiante cuando lo llaman: «¡Despierta! ¡Ve a tu sitio! 
Tus compañeros ya tienen sus libros delante de ellos. ¡Posa tu mano 
sobre tus ropas, pon derechas tus sandalias! ¡Tienes que traer tus ejerci¬ 
cios diariamente, no seas holgazán!» Dicen: «tres más tres [...]». En 
otra feliz ocasión captas el significado de un rollo de papiro [...] 
Comienzas a leer un libro, haces cálculos con rapidez. No dejes que se 
escuche sonido de tu boca; escribe con tu mano, lee con tu boca. Pre¬ 
gúntale a aquellos que saben más que tú y no te canses. No pases el día 
holgazaneando o pobres de tus miembros. Intenta comprender lo que 
quiere tu maestro, escucha sus instrucciones. ¡Sé un escriba! «¡Aquí 
estoy!», dirás cada vez que te llame. 

Papiro Anastasi V 

Precisamente la intención de obligarles a aprender de memo¬ 
ria textos concretos era la de inculcarles profundamente el respeto 
a la autoridad y el statu quo. Escuchar era básico para el estudiante, 
pues aunque ellos supieran escribir, la civilización en la que vivían 
eran predominantemente oral: 

Escuchar es excelente para un hijo que escucha. Escuchar penetra en 
quien escucha, de modo que quien escucha se convierte en alguien que es 
escuchado. Bueno es escuchar; por lo tanto, bueno es hablar; quien escu¬ 
cha es un señor de excelencia. Escuchar es excelente para quien escucha. 
No hay nada mejor que escuchar, de modo que el amor perfecto aparece. 
¡Cuán bueno es para un hijo recibir los discursos de su padre! 

Enseñanzas de Ptahhotep 

Así, al tiempo que se iban convirtiendo en escribas, los estu¬ 
diantes absorbían la ideología dominante emanada de la elite egip- 
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cia, de la que pretendían llegar a formar parte. Uno tras otro, los 
textos de los grandes maestros del pasado pasaban a formar parte 
de sus conocimientos, intercalados con el modo correcto de redac¬ 
tar los documentos y de desempeñar su oficio: escribir rápido, con 
exactitud y sin emborronar lo escrito. 

Al igual que los escolares de hoy día no comienzan utilizando 
papel verjurado para copiar sus planillas y sí baratos cuadernos cua¬ 
driculados, perfectamente adecuados para practicar sus palotes y lle¬ 
narlos de manchones, los aprendices de escriba utilizaban para reali¬ 
zar sus tareas soportes adecuados a su dominio de la escritura. En su 
caso se trata, preferentemente, de óstraca; es decir, fragmentos de 
cerámica o lascas de piedra caliza del tamaño adecuado como para 
ser empleadas como base para sus ejercicios de escritura (Fig. 26). 



FIGURA 26. Los óstraca servían como material para todo tipo de escritura, 
incluidos los bocetos de artistas, como este perfil de un faraón ramésida. 
XX Dinastía. Museo del Louvre (foto del autor) 


<*> 157 <*> 



José hliíjUi'f Parra Ortií 


En otros casos el material de práctica eran las tablillas de escritura, 
pedazos de madera lisa recubiertos con un engobe claro que permi¬ 
tía escribir sobre ellas. Corregido el ejercicio, se borraba lo escrito y 
se dejaba la superficie lista de nuevo para su uso posterior. Lo más 
seguro es que cada error, falta de respeto al maestro o risita tonta 
escuchada en clase fuera acompañada de un pescozón admonitorio 
por parte del profesor, pues los egipcios consideraban que el castigo 
había de ser inmediato y proporcional a la falta: 

¡Castiga con prontitud! ¡Instruye por completo! Impedir las 
fechorías es dar un buen ejemplo. Un hecho que no responde a la 
maldad es lo que hace que las quejas se conviertan en oposición. 

Enseñanzas de Ptahhotep 

Para escribir sobre los óstraca o las tablillas de madera, los 
escribas utilizaban lo que se convertiría desde entonces en su 
herramienta de trabajo y en el símbolo de su categoría: un trozo de 
madera labrada rectangular conocida como «paleta de escriba». En 
el extremo superior tenía dos pequeños rehundidos redondos des¬ 
tinados a guardar las pastillas de tinta, roja y negra; en la zona 
central había una ranura destinada a guardar los distintos pince¬ 
les y cálamos de caña utilizados por el escriba. Una pequeña 
bolsa de cuero unida mediante un cordel a la tableta conservaba 
el agua que servía para diluir las pastillas de pigmento y crear la 
tinta usada para escribir: negra para el cuerpo del texto y roja 
para los títulos, colofones y frases a destacar. En un momento 
dado de la Baja Época, cuando Imhotep ya se había convertido 
en el dios de los escribas, antes de empezar a escribir, éstos deja¬ 
ban caer al suelo cuatro gotas de su agua como muestra de home¬ 
naje a su patrón. 

Si durante el Reino Antiguo eran más bien los propios escribas 
quienes elegían a los alumnos que deseaban formar, durante el 
Reino Nuevo parece que las ventajas de la educación formal eran 
conocidas de todos y los padres que podían permitírselo enviaban 
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a sus hijos a la escuela de escribas. Decimos permitírselo, porque 
en una sociedad agrícola como la egipcia los hijos no eran sólo el 
consuelo de la vejez, sino también una importante fuente de ingre¬ 
sos, pues desde los cuatro o cinco años de edad contribuían a la 
economía familiar con más de lo que consumían. Tampoco en el 
valle del Nilo de hace cuatro mil años era barato educar a un hijo, 
pero ¿qué no es capaz de hacer una madre por el bienestar de su 
hijo? 


Cuando ella te envió al colegio y te enseñaron a escribir, se preo¬ 
cupó por ti todos los días, con pan y cerveza en su casa. 

Enseñanzas de Ani 

La conciencia que se tenía del privilegio de ser escriba dio 
lugar, en especial durante la época ramésida, a un tipo muy par¬ 
ticular de escrito: la Sátira de los oficios. Se trata de textos en los 
que un maestro se dirige a su alumno haciéndole ver todas las ven¬ 
tajas de ser parte del privilegiado grupo de los escribas, compa¬ 
rando éste con los demás oficios que se podían desempeñar, a los 
que ridiculizaban. No hay un solo trabajo que merezca la pena: 
campesinos, herreros, soldados..., todos salen malparados de la 
comparación con el escriba: 

El barbero afeita hasta que cae la noche, se traslada él mismo a la 
ciudad, se coloca en su rincón, se mueve de calle en calle, buscando a 
alguien a quien afeitar. Se aprieta el estómago con los brazos para sen¬ 
tirlo lleno, al igual que la abeja, que come mientras trabaja. 

El cortador de cañas viaja al Delta para conseguir flechas; 
cuando ha hecho más de las que sus brazos pueden hacer, los mosqui¬ 
tos lo han asesinado, los bichos lo han matado, está bastante gastado. 

u 

El Iavandero lava en la orilla con el cocodrilo como vecino; 
«Padre, sal del agua que corre», dice su hijo, su hija, no es un trabajo 
que satisfaga. 

La sátira de los oficios 


■a> 159 <s> 



José Mitjuef c Parra Ortii 

Como siempre sucede, no todos los alumnos se daban cuenta 
de lo privilegiado de su posición y tampoco todos poseían la 
misma facilidad de aprendizaje. Los métodos de los maestros egip¬ 
cios para inculcarles los conocimientos que se les exigirían poste¬ 
riormente en el desempeño de sus funciones no podían ser más 
expeditivos. La «letra con sangre entra» era el principal sistema 
pedagógico egipcio: 

No pases el día haraganeando o te golpearán; la oreja de un 
muchacho se encuentra de hecho en su espalda y escucha cuando se 
la golpea. 

Papiro Anastasi III 

A veces bastaba con la mera amenaza, con la descripción de lo 
que podía llegar a ser el merecido castigo del alumno díscolo y 
poco aplicado. Si un respetado profesor contaba a sus estudiantes 
la de bastonazos recibidos durante su rebelde juventud, no cabe 
duda de que su intención era aleccionarlos para que se mostraran 
más diligentes en sus estudios y evitar que sus espaldas sufrieran 
tanto como la suya. 

Mira lo que te digo: cuando tenía tu edad, estaba encerrado en 
un bastón; fue el bastón el que me domesticó. Así permanecí durante 
tres meses, atado en el suelo del templo mientras mis padres se 
encontraban en el campo con mis hermanos y mis hermanas. El bas¬ 
tón sólo me abandonó cuando mi mano se volvió hábil, cuando 
sobrepasé al que me había precedido, cuando me encontré a la cabeza 
de todos mis compañeros, habiendo triunfado sobre ellos gracias a la 
calidad de mis escritos. 

Papiro Anastasi V 

No es de extrañar que costara meterlos en vereda. Ante la olea¬ 
da de palos en perspectiva y el indudable prestigio que les daba ser 
aprendices de escriba, resulta lógico que algunos de ellos se dedi¬ 
caran a investigar los lugares de perdición de la ciudad donde se 
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encontraba la escuela. De ahí sus repetidas visitas a las «casas de 
cerveza» y sus sonadas borracheras, que unas veces les llevaban a 
hacer el ridículo cantando en falsete junto a las prostitutas, otras 
a golpear a los transeúntes y todas a caer redondos al suelo rodea¬ 
dos por el polvo, las inmundicias y los restos de sus vómitos. Evi¬ 
dentemente, no era por falta de buenos consejos por parte de los 
maestros, que se esforzaban en describirles las desgracias anejas a 
tamaño comportamiento: 

No caigas en la tentación de beber cerveza. No sea que digas 
cosas malvadas y no sepas lo que dices. Si te caes y te haces daño 
nadie te echará una mano; tus compañeros del lugar de la bebida 
seguirán de pie diciendo: «¡Echad fuera al borracho!» Si alguien viene 
a buscarte y habla contigo te encontrará caído en el suelo, como si 
fueras un niño pequeño. 

Enseñanzas de Ani 


En algunos casos la simiente germinaba y los díscolos alumnos 
se convertían finalmente en hábiles escribas. Era entonces cuando 
comprendían los esfuerzos de sus maestros. Finalmente, al ver que 
los años de azotes, coscorrones y reprimendas daban su fruto y 
que ese fruto era muy jugoso, les expresaban su afecto: 


Me convertí en un joven a tu lado. Golpeaste mi espalda; tus 
enseñanzas penetraron en mi oreja. 


Papiro Lansing 


No sabemos si ése fue el caso de Bakenkhonsu, cuyos prime¬ 
ros años de formación tuvieron lugar en la escuela situada en el 
templo de Mut en Karnak. Sí sabemos, en cambio, que la segunda 
parte de la formación de un joven era mucho más prolija y prác¬ 
tica, pues nuestro sacerdote se pasó, tras sus cuatro años de escuela 
primaria, doce años formándose como especialista en los establos 
reales. Allí fue donde las complejidades y sutilezas de la Adminis¬ 
tración pasaron a formar parte de su naturaleza. 
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No todos los escribas daban el paso hacia los niveles superiores 
de la enseñanza. Los menos dotados, los más vagos o los que care¬ 
cían de los recursos suficientes podían terminar su formación tras 
los cuatro primeros años. Dejaban la escuela o la casa de su maes¬ 
tro dominando, eso se esperaba al menos, la escritura y las cuatro 
reglas de la aritmética. Además, se habían aprendido de memoria 
unos cuantos textos modelo que les permitirían adaptarlos a las 
diferentes necesidades del momento: cartas, informes, etc. Ahora 
podían pasar a desempeñar labores propias de su profesión en 
puestos menores de la Administración del soberano o para alguno 
de los ricos personajes que ocupaban cargos distinguidos. Estaban 
cualificados para contar atentamente los sacos producidos por la 
nueva cosecha (Fig. 27) y ocuparse de cualquier otra actividad 
administrativa semejante. La posibilidad de actuar como escribano 
de su poblado tampoco era desdeñable. Ninguno de sus vecinos 
necesitaba de un escriba a tiempo completo, mas siempre había 
alguien que quería escribir una carta, saber el contenido de la que 
acababa de recibir, poner al día su testamento, escribir un acuerdo 
prematrimonial o reflejar por escrito la venta de un ternero. 

Para los privilegiados que accedían a la enseñanza superior, era 
ahora cuando comenzaba de verdad su formación como escribas. 
Tenían la seguridad que les esperaban grandes cosas en la vida si 
sabían comportarse y estudiaban con ahínco. Ya eran funcionarios, 
ahora tenían que demostrar que merecían la confianza puesta en 



FIGURA 27. Escribas llevando la contabilidad del número de sacos recogidos 
durante la cosecha de un campo de trigo (según Erman) 
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ellos. En la escuela de aprendices les enseñarían la parte verdadera¬ 
mente difícil de ser un escriba. 

Sin duda, una de las cosas más interesantes de pasar al siguiente 
nivel de la formación como escriba es que, por primera vez, podrían 
practicar sus habilidades sobre papiro; un material escaso, cuya pro¬ 
ducción quizá monopolizaba el monarca y que no podía ser desper¬ 
diciado para las prácticas de los aprendices. 

Las virtudes del papiro se descubrieron desde muy temprano y 
sus propiedades lo convirtieron en un material muy adecuado para 
la cestería, la construcción de barcos o como soporte para la escri¬ 
tura. Durante la Antigüedad, las matas de papiro eran tremenda¬ 
mente abundantes a orillas del Nilo, justo lo contrario que hoy 
día, cuando la planta sólo crece en Egipto en viveros especiales. 
Los altos tallos del papiro pueden alcanzar una altura de hasta dos 
metros y las húmedas condiciones del Delta, donde crecía sin 
traba alguna, lo convirtieron en la planta heráldica del Bajo Egip¬ 
to. Los juncos del papiro poseen una sección triangular y eran uti¬ 
lizados para fabricar el «papel». Una vez pelados, los juncos eran 
cortados en largas tiras que luego volvían a cortarse con las medi¬ 
das adecuadas, unos 45 cm de largo. El siguiente paso para obte¬ 
ner el «papel» era poner las tiras en remojo el tiempo necesario 
para que la hufnedad hiciera su trabajo. Luego se iban sacando del 
agua y se disponían sobre una superficie lisa, una primera capa en 
vertical y encima una segunda capa en horizontal. A continuación 
venía el proceso que daba consistencia a la hoja y que no era otro 
que machacarla para romper las células de celulosa, de tal modo 
que al secarse la hoja de papiro entre las planchas de una prensa, 
los líquidos resultantes de esa maniobra aglutinaran todas las tiras 
en una única hoja. Ello daba al papiro su característica rigidez y 
flexibilidad. Los rollos largos de papiro se conseguían solapando 
varias hojas por su extremo y repitiendo la operación para pegarlas 
juntas. Los rollos así conseguidos podían tener hasta 23 metros de 
longitud, como el del Libro de los muertos de Ani. En principio sólo 
se escribía la parte interna del papiro así creado, que era aquella 
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donde la disposición horizontal de las tiras facilitaba el trazo del 
escriba. Dado que era un material escaso, en muchas ocasiones un 
papiro viejo acababa escrito por la parte posterior o incluso siendo 
borrado para poder escribir de nuevo sobre él, lo que dio lugar a 
los palimpsestos. 

Sólo los textos literarios o los archivos de un templo ocupaban 
grandes papiros de varios metros de longitud. El trabajo del escriba 
se realizaba por lo general con fragmentos mucho más pequeños. 
Los escribas trabajaban con un gran rollo de papiro que iban desen¬ 
rollando lentamente sobre sus rodillas, sentados con las piernas cru¬ 
zadas y tensando su faldellín entre ellas para que les sirviera de 
mesa. Tras saber qué documento tenían que escribir, desenrollaban 
el suficiente papiro como para poder escribirlo; cuando calculaban 
que habían escrito la mitad cortaban la parte escrita, le daban la 
vuelta al trozo de papiro y continuaban por la parte posterior. Si lo 
que habían escrito era una carta, al acabar enrollaban el papiro cor¬ 
tado, lo aplastaban entre sus dedos y lo sellaban para ser enviado. 
En la parte exterior escribían el nombre del destinatario. 

Entre las tareas más sencillas de llevar a cabo para un escriba 
que hubiera pasado con suficiencia su primer aprendizaje y domi¬ 
nara las artes epistolares y de redacción, se encontraba la de mante¬ 
ner al día los numerosos inventarios de la Administración (Fig. 28): 
el aceite consumido en la construcción de una tumba, el número de 
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sacos de trigo ingresados en el granero, el estado y condición de los 
objetos empleados en la liturgia de un templo, etc. Por ejemplo, en 
el templo funerario de Neferirkare Kakai (V Dinastía) se encontra¬ 
ron papiros con muchas tablas de doble entrada en las que, por un 
lado, los días del mes y, por el otro, los nombres de los funcionarios, 
permitían organizar los ciclos rotatorios de las filés y así los días de 
trabajo y las raciones que le correspondían a cada trabajador. Lo 
mismo se hacía con los objetos usados, utilizando tablas con colum¬ 
nas para el día del mes en que tuvo lugar la ceremonia, el material 
empleado en ella, el estado en que se encontraba el jarrón, por 
ejemplo, después de realizada la ceremonia y el sacerdote que lo usó. 

Además de escribir, un escriba tenía que saber contar, pues la 
aritmética era imprescindible para desempeñar cientos de tareas. Si 
bien sencilla, la matemática egipcia era lo bastante eficiente como 
para permitir que la gestión del Estado fuera factible. Los ejemplos 
de multiplicaciones y divisiones que se conservan son abundantes, 
por lo que se ha podido inferir el sistema utilizado para realizar ese 
tipo de cálculo; sin embargo, no pasa lo mismo con la suma y la 
resta, para las que se supone que existían tablas con los resultados 
que se consultaban cuando ello era necesario (Fig. 29). 

Las multiplicaciones las realizaban mediante una tabla del 
doble. Por ejemplo, si querían multiplicar 13 x 7 el procedimiento 
era el siguiente: creaban dos columnas, una de ellas con el valor 
base del multiplicador y la otra con el valor base de la unidad, y se 
iba duplicando el valor de sus elementos. 

Primer paso: 13x7 

1 7 

2 14 

4 28 

8 56 

Cuando sumando cualesquiera números que hubiera en la 
columna de la unidad se conseguía la cifra del multiplicando, 
la duplicación se detenía. 
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FIGURA 29. Verso del Papiro Salier IV con el dibujo de un toro 
y encima varias sumas. Reino Nuevo (según Erman) 


■a> 166 <*> 




(jentes leí Vaffe leíNifo 


Segundo paso: 13 = 1 + 4 + 8 

1 / 7 

2 14 

4 / 28 

8 / 56 

El resultado de la multiplicación era igual al que se obtenía de 
sumar las parejas de las unidades escogidas en la primera columna. 

Tercer paso: 7 + 28 + 56 = 91 


1 / 

7/ 

2 

14 

4/ 

28/ 

8/ 

56/ 


Cuarto paso: 7 X 13 = 91 

En el caso de la división actuaban del mismo modo, lo que 
nos permite comprobar que sus procesos mentales eran distintos a 
los nuestros. En vez de pensar en dividir 184 entre 8, como hace¬ 
mos nosotros, lo que ellos tenían en mente era conseguir una cifra 
que, multiplicada por 8, diera 184. Luego actuaban del mismo 
modo que en la suma, creando dos columnas de números duplica¬ 
dos, una a partir de la unidad y la otra a partir del divisor. La 
duplicación se detenía cuando la columna de dobles del divisor iba 
a sobrepasar al dividendo*. 

Primer paso: 184 +• 8 

1 8 

2 16 

4 32 

8 64 

16 128 


* En ella escogían los números que, sumados, daban el dividendo. Sus pares 
en la columna de la unidad eran el resultado buscado. 
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Segundo paso: 184 = 8 + 16 + 64 + 128 

1 8 / 

2 16 / 

4 32/ 

8 64 

16 128 / 

Tercer paso: 1 + 2 + 4+ 16 = 23 

1 / 8 / 

2 / 16/ 

4/ 32/ 

8 64 

16/ 128/ 

Cuarto paso: 184 +- 8 = 23 

En cuanto a las fracciones, su sistema de notación matemática 
sólo les permitía las que tenían numerador 1, es decir: 1/3, 1/27, 
etc., con un signo especial para escribir la fracción 2/3. Con estas 
sencillas operaciones aritméticas, por más que a nosotros nos 
resulten inusitadamente farragosas, los egipcios podían realizar 
todos los cálculos que necesitaban y, además, encontrar la solución 
correcta con rapidez. 

Dado que gran parte de los trabajos realizados en el Egipto 
faraónico eran remunerados por el Estado, era imprescindible para 
los escribas ser hábiles en el cálculo de las raciones que había que 
pagar a cada uno de los trabajadores en función de su categoría y 
de los días trabajados. Una tarea que había que realizar mensual¬ 
mente con diligencia y exactitud. 

Ejemplo para dividir 100 hogazas de pan entre diez hombres, 
tres de ellos: un marinero, un capataz y un portero, cada uno con una 
parte doble. ¿Cuál es la parte de cada uno? 
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El modo de hacerlo: añade a la gente proporcionada tres; el 
resultado es 13. Multiplica 13 para tener 100 panes; el resultado es 
7 2/3 1/39. Dices «Ésta es la ración de siete hombres, y el marinero, 
el capataz y el portero reciben el doble de esta parte.» 

Papiro matemático Rhind 

¿Qué es lo que había hecho el escriba? Pues sencillamente, 
transformar a los diez receptores originales en 13 receptores ficti¬ 
cios (los originales más las tres raciones suplementarias que reci¬ 
bían tres de ellos) y luego dividir los panes entre el total. De tal 
suerte que, tras realizar los cálculos pertinentes, averiguaba que a 
cada trabajador con una ración sencilla le tocaban 7 9/13 del total, 
mientras que a cada trabajador con una ración doble le tocaban 15 
3/13 del total. 

Una de las particularidades más interesantes del sistema 
educativo egipcio es que no se preocupaba por fomentar la apa¬ 
rición de modos de pensamientos originales. De hecho, el énfa¬ 
sis se ponía en la repetición de modelos. Para cada tipo de pro¬ 
blema existía una solución comprobada por años de práctica y 
la obligación del escriba era conocerla y aplicarla cuando fuera 
menester. Todos esos problemas se recogían por escrito en largos 
papiros matemáticos, que contenían la sabiduría egipcia al res¬ 
pecto. El más completo de los que se conservan es el Papiro 
matemático Rhind. Sería el «libro de texto» utilizado por el 
maestro escriba, que haría repetir una y otra vez a sus alumnos 
todos y cada uno de los problemas que contenía hasta que llega¬ 
ran a dominarlos bien. Claro que no todos los escribas con estu¬ 
dios superiores llegaban a alcanzar ese nivel de excelencia en su 
trabajo. Una carta satírica de época ramésida, destinada a alec¬ 
cionar convenientemente a los aprendices de escriba, lo dice con 
claridad. Es conveniente estudiar, porque si no, cuando uno 
esté trabajando, puede encontrarse en una posición incómoda 
si no sabe resolver un problema acorde a su categoría de escriba 
aventajado: 


■«> i69 <»• 



José htiíjuef Turra Ortiz 


Hay que construir una rampa de 730 codos de longitud y una 
anchura de 33 codos, con 120 compartimentos con juncos y troncos, 
con una altura de 60 codos y una altura de 30 codos en su parte 
media, con un revoco de 15 codos, mientras que su base es de 5 codos. 
La cantidad de ladrillos requeridos para ello la pregunta el coman¬ 
dante de la fuerza de trabajo. Los escribas están reunidos todos juntos 
porque ninguno de ellos sabe. De modo que todos ellos ponen su con¬ 
fianza en ti, diciendo: «Eres un escriba experto, amigo mío. Decide 
rápidamente por nosotros. Mira, tu nombre es celebrado. Déjanos 
encontrar en este lugar a alguien capaz de magnificar a los otros 
treinta. No dejes que se diga de ti que hay algo en lo que eres un igno¬ 
rante. Responde por nosotros la cantidad de ladrillos necesaria. Mira, 
sus dimensiones están delante de ti con cada uno de sus compartimen¬ 
tos de 30 codos de largo y 7 codos de ancho.» 

Papiro Anastasi I 

Dado el peculiar sistema de aprendizaje egipcio, basado en la 
memorización y no en la capacidad de pensar, no debía ser raro 
que un escriba fuera incapaz de llevar a cabo las tareas más comple¬ 
jas de su oficio. Sólo los excelentes conocimientos prácticos conse¬ 
guidos por los capataces y los obreros tras años de realizar trabajos 
semejantes evitaban que a muchos escribas de pacotilla se les subie¬ 
ran los colores, como le sucedía al personaje al que iba dirigida la 
carta, es decir, todos los aprendices de escriba. No obstante, los tra¬ 
bajos de principal importancia sólo eran encomendados a los escri¬ 
bas más competentes y no cabe duda de que Hemiunu se conocía 
al dedillo la solución de problemas como éste: 

Una pirámide cuya base es de 140 [codos] y cuyo seqed es de 5 pal¬ 
mos 1 dedo por unidad de altura, ¿cuál es su altura? 

Divide 1 codo por el doble del seqed\ que es 10 1/2. Multiplica 
10 1/2 para conseguir 7, apunta que éste es 1 codo; operando con 
10 1/2 encontramos que 2/3 de 10 1/2 es siete. Operando sobre 140, 
que es la base, encontramos que 2/3 de 140 es 93 1/3 y ésa es la 
altura. 

Papiro matemático Rhind 
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Tan bien conocían algunos escribas su trabajo, que no les 
resultaba nada difícil aprovecharse de ello y obtener así una impor¬ 
tante ganancia ilícita. Como los libros de cuentas eran su especia¬ 
lidad, pues no eran muchos los capaces de comprenderlas, camu¬ 
flar sus tropelías en los papiros del archivo era un juego de niños 
(Fig. 30). La contabilidad «creativa» de los escribas aprovecha¬ 
dos se veía favorecida también por el hecho de que, como los egip¬ 
cios no poseían monedas ni unidad de cuenta, todos los pagos 
acababan computados en raciones de pan o de cerveza. Algo que 
implicaba numerosas transformaciones desde la materia prima ori¬ 
ginal hasta el producto final y, con ellas, la existencia de muchos 
números fraccionarios que podían redondearse sin que nadie se 
enterara. 

Como un heqat de cebada no producía un heqat de pan o de 
cerveza, para cuadrar las cuentas los egipcios utilizaban en sus 
cómputos un cociente de transformación de los cereales. Llamado 
pefsu, este cociente les permitía calcular el resultado de la conver¬ 
sión de una cantidad determinada de trigo en tantos panes o tan¬ 
tas jarras de cerveza: 

Otro problema. 155 panes de pefsu 20 hay que intercambiarlas 
por un número de panes de pefiu 30. ¿Cuál es el número? 

La cantidad de harina- wedyet en los 155 panes de pefsu 20 será 
7 1/2 1/4 heqat. Multiplica esto por 30; el resultado es 232 1/2. 

Papiro matemático Rhind 
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FIGURA 30. Oficina administrativa del nomo de la Gacela (según Erman) 
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Teóricamente, este tipo de problema capacitaba a los escribas 
para impedir que un cervecero o panadero aprovechado escamo¬ 
teara ni un grano de cereal durante el proceso. Sin embargo, como 
nadie vigilaba al vigilante, el estudio de ciertas contabilidades 
ramésidas de cereales demuestra una tendencia constante por parte 
de los escribas de la época a redondear ligeramente a la baja, tanto 
las cantidades sumadas como el producto resultante. En principio, 
las cantidades escamoteadas son mínimas y no despiertan ningún 
tipo de sospecha; todo lo más se tiende a verlas como un intento 
por parte de los tenedores de libros por simplificar su trabajo. No 
obstante, cuando estas pequeñas cantidades se suman, los resulta¬ 
dos no dejan de ser sorprendentes, pues los sacos de cereal parecen 
surgir de la nada para ir a acumularse, qué duda cabe, en las bien 
provistas despensas de los sinvergüenzas que tanta maña se dieron 
en ello. Por otra parte, como este tipo de cálculos de transforma¬ 
ción era muy frecuente, pues para todo, desde unas ropas hasta 
una silla pasando por una cerámica especialmente bella, se podía 
calcular su peso teórico en qites de bronce, las oportunidades para 
el latrocinio eran inmensas. Migajas y más migajas de riqueza 
podían desaparecer ocultas tras el polvo acumulado por los papiros 
en los archivos, para reaparecer después en casa de los escribas dis¬ 
puestos a correr el riesgo de escamotearlas. 

Otro tipo de robo al tesoro de Su Majestad, más descarado en 
este caso, era el que se producía cuando los escribas se olvidaban de 
leer una cifra, de sumarla al total o cuando la transformaban en la 
decena inferior. De ser descubiertas, tales añagazas podían pasar 
perfectamente por errores del copista, que sin duda fue lo que alega¬ 
ron algunos al ser descubiertos. Sin duda eran personas que no pres¬ 
taron atención cuando en clase se leían textos como el siguiente: 

No alteres la graduación ni alteres los pesos. No disminuyas las 
fracciones de la medida; no desees una medida de los campos. No 
abandones los del Tesoro. 

Enseñanzas de Amenemope 
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Por muy granujas que fueran algunos de los escribas, no cabe 
duda de que su formación los colocaba por encima del común de 
los egipcios. Eran personas cultivadas que conocían los textos clá¬ 
sicos y que, en algunos casos, habían llegado a apreciarlos. Así, 
por ejemplo, de Qenherkhepeshef, un escriba de finales de la 
XIX Dinastía que vivió en Deir el-Medina, no sólo sabemos que 
poseía una letra endiablada, sino también que era un sinvergüenza 
presuntuoso al que le gustaba la literatura de calidad. ¡Algo bueno 
había de tener! Los escritos firmados por su mano dan a los hiera- 
tistas modernos tantos dolores de cabeza como los que parece 
haber sufrido él mismo, pues llevaba al cuello una filacteria con 
una oración para protegerse de ellos. Las migrañas quizá se debie¬ 
ran a las preocupaciones de su cargo, que le permitía aceptar sobor¬ 
nos para dejar en libertad a uno de los más grandes bribones de la 
historia egipcia: Paneb, matón de Deir el-Medina, seductor impe¬ 
nitente y saqueador de tumbas a ratos libres. Del mismo modo, 
cuando era menester, Qenherkhepeshef sabía hacer la vista gorda y 
admitir para ser presentados como ofrendas en el templo produc¬ 
tos de origen más que dudoso, por supuesto a cambio de la corres¬ 
pondiente contraprestación material. ¡Cómo podía decirle que no 
a su buen amigo Paneb! Hemos de comprender a Qenherkhepeshef; 
los libros siempre han sido caros y él debía conseguir un dinero 
extra para poder permitirse el lujo de guardar en su casa la impre¬ 
sionante biblioteca que poseía. Desgraciadamente, la noche misma 
de su descubrimiento por parte de la misión arqueológica francesa 
en Deir el-Medina, allá por 1928, muchos de los papiros que la 
componían fueron robados y nunca llegaremos a saber el listado 
exacto de títulos. Pese a todo, no deja de ser una colección impre¬ 
sionante, compuesta por textos de todo tipo, desde literatura hasta 
tratados de medicina: 

— Textos literarios: La sátira de los oficios, La historia de Horusy Seth, 
La historia de Verdad y Mentira y una carta satírica. 

— Poesía: Poemas erótico-amorosos y la Batalla de Kadesh. 
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— Libros sapienciales: extractos de las Enseñanzas de Ani. 

— Textos religiosos: un Himno al Nilo y otros himnos; el Ritual de 
Amenhotep /, un Libro de invocaciones y un Libro de protección. 

— Textos médicos: Tratado de enfermedades del ano. 

— Textos mágicos: textos de oraciones, textos mágico-religiosos, tex¬ 
tos mágico-médicos, un texto mágico con La historia de Isis y Ra, 
una Interpretación de los sueños y un Tratado sobre afrodisiacos. 

•— Textos no literarios: cartas particulares y oficiales, extractos de 
cuentas, testamentos y documentos oficiales. 

Una colección bien surtida que nos dice bastantes cosas sobre 
su dueño. Si el contenido de su biblioteca responde a su personali¬ 
dad, Qenherkhepeshef era un personaje al que le gustaba la buena 
vida y disfrutar de sus placeres, tanto intelectuales como físicos. 
Nuestro escriba era capaz de solazar el espíritu leyendo la Historia 
de Verdad y Mentira desde su lugar favorito de la montaña teba- 
na, marcado con un grafito que reza: «El lugar donde el escriba 
Qenherkhepeshef se sienta», y también meditar sobre la trascen¬ 
dencia de la inundación consultando los versos del Himno al Nilo. 
Mas no por ello dejaba de pensar en los deliciosos manjares que 
sus ingresos «extra» le permitían; poco importa que le proporcio¬ 
naran unas estupendas indigestiones, pues para eso tenía a su dis¬ 
posición el Tratado de las enfermedades del ano, para calmar los 
dolores gástricos de sus excesos. Evidentemente, los placeres más 
puramente físicos del sexo también ocupaban gran parte de su 
pensamiento y mientras releía los poemas eróticos podía pensar en 
repetir las hazañas amorosas de sus protagonistas merced a las rece¬ 
tas contenidas en el Tratado sobre afrodisiacos. No obstante, quizá 
no estemos siendo muy justos con él y su conciencia le hiciera 
tener malos sueños; pesadillas que se afanaba en interpretar 
leyendo la copia de la Interpretación de los sueños que obraba en su 
poder. Un personaje complejo nuestro Qenherkhepeshef, que posi¬ 
blemente no llegó a conocer más idioma que el egipcio que con tan 
horripilante caligrafía escribía. 
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En eso no era nada especial, pues en el «plan de estudios» de 
formación de los escribas del Reino Nuevo, los idiomas extranjeros 
no aparecían como materia. Resulta extraño considerar que fuera 
así, puesto que para entonces los contactos internacionales del 
Doble País eran diarios. Egipto era la potencia dominante de la 
costa sirio-cananea y su presencia en algunas ciudades se había for¬ 
malizado con soldados y escribas. Los contactos de los represen¬ 
tantes egipcios con la elite gobernante de la región no podían por 
menos que hacerse en la lengua natal de ésta, lo que implica la pre¬ 
sencia de intérpretes en ambos bandos. Es posible que la política 
aculturadora puesta en práctica por el Doble País respecto a los 
hijos de los gobernantes cananeos facilitara los contactos, al haber 
conseguido que aquéllos aprendieran el egipcio, pero no podemos 
saberlo. En cambio, el contacto institucional internacional tenía 
lugar en una lengua que podíamos llamar «neutral»: el acadio 
escrito en caracteres cuneiformes. El uso de una misma lengua que 
no era la propia de ninguno de ellos permitía que tanto Egipto 
como Hatti, por ejemplo, pudieran comunicarse sin tener que 
someterse a la pequeña «humillación» de tener que escribir en la 
lengua del otro. La existencia del archivo de Tell el-Amarna, con 
sus miles de tablillas de barro repletas de signos cuneiformes, con¬ 
firma la presencia entre la elite administrativa egipcia de personas 
con un gran dominio de la lengua de partida, el egipcio, y la len¬ 
gua de llegada, el acadio. El modo en que conseguían ese control 
es difícil de determinar, pero desde luego no mediante una ense¬ 
ñanza reglada por parte de los maestros escribas. El aprendizaje sin 
duda tendría lugar de un modo similar al del egipcio, sólo que esta 
vez los alumnos se reducían a los pocos escribas adscritos a las ofi¬ 
cinas de asuntos extranjeros del faraón. Allí es donde tendría lugar 
su especialización como traductores. La falta de un verdadero estu¬ 
dio de las lenguas extranjeras permite explicar los malentendidos 
surgidos por los «falsos amigos» como «perro». En principio se 
trata de una palabra anodina, pero que los egipcios utilizaban 
como adjetivo para referirse, sin carácter despectivo, a una persona 
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subordinada y a las órdenes de alguien (el faraón en este caso); sin 
embargo, los hititas sí la utilizaban para adjetivar negativamente, 
de modo que el lector del mensaje podía considerarla una palabra 
degradante. Ello podía dar lugar a peligrosos malentendidos. 

No obstante los problemas que podía originar un abuso de su 
posición de privilegio, sin los pocos especialistas que conocían la 
escritura es imposible imaginar cómo hubiera podido subsistir 
durante tantos milenios la cultura faraónica. La escritura era el pri¬ 
vilegio de unos cuantos escogidos y de ella dependía, no sólo el 
funcionamiento diario de la Administración, sino también la con¬ 
servación y difusión de la ideología que les había permitido existir. 
Los escribas gozaban por ello de un reconocimiento particular por 
parte de la sociedad que los sustentaba que, al mismo tiempo, 
esperaba del grupo de los alfabetizados un comportamiento ejem¬ 
plar, digno de la maat cuyas cuentas con tanto esfuerzo ayudaban a 
mantener. 



Capítulo séptimo 


LOS SOLDADOS 
El «poderoso brazo» del rey 


Entonces remonté el río, hombre fuerte, para destruir a 
los asiáticos, según la orden de Amón, el dios de conse¬ 
jos justos; mi valiente ejército estaba delante de mí, 
como si fuera el calor de una llama; los arqueros perte¬ 
necientes al cuerpo de los medjay se encontraban en lo 
alto de las defensas (?) para lanzar flechas sobre los asiá¬ 
ticos y expulsarlos de sus lugares de residencia. 

Tablilla Carnarvon 


L a imagen del faraón guerrero, que sujeta sin esfuerzo aparente 
un puñado de enemigos por la cabellera y se apresta a descar¬ 
gar sobre sus indefensas víctimas la descomunal fuerza de su 
brazo, armado con una maza de combate, es sempiterna en la ima¬ 
ginería egipcia (Fig. 2). Sin embargo, por más que esa visión sugie¬ 
ra la presencia constante de un ejército en la sociedad faraónica, tal 
acontecimiento sólo tuvo lugar cuando realmente se hizo necesa¬ 
rio, a partir del Reino Nuevo, al convertirse el país del Nilo en un 
imperio. Fue entonces, después de expulsar a los hyksos de Egipto, 
cuando el estamento militar pasó a ser un elemento más de la 
sociedad faraónica. Sus mandos principales llegaron incluso a ocu¬ 
par puestos políticos de relevancia; a estar tan cerca del poder que 
en un momento dado, a finales de la XVIII Dinastía, tras el fin de 
la «herejía» amárnica, dos generales, Ay y Horemheb, se convirtie- 
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ron en faraones de forma sucesiva antes de pasarle el gobierno 
del país a otro hombre del ejército, Ramsés I, que fundaría la 
XIX Dinastía. 

El camino para llegar a esta situación fue largo y estuvo lleno 
de sangrientas batallas. En un principio, las fuerzas involucradas 
en las guerras no eran muy numerosas; pero el resultado de sus 
acciones se dejó ver incluso durante la prehistoria del valle del 
Nilo, concretamente en una zona del Sudán conocida como Dje- 
bel Sahaba. Allí fue encontrada, a finales de la década de 1960, 
una necrópolis del Paleolítico Final (circo. 12.000-10.000 a. C.) 
formada por 59 individuos, de los cuales aproximadamente la 
mitad murieron como consecuencia de politraumatismos y del 
impacto de unas flechas cuyas puntas todavía conservan clavadas 
en los huesos. La masacre fue total y estuvo destinada a aniquilar 
de modo deliberado a este grupo humano, pues mujeres y niños 
sufrieron igual suerte que los hombres adultos. No cabe duda de 
que el grupo armado que actuó en la sangrienta cacería hubo de tener 
una cierta importancia, al menos casi tantos guerreros como 
difuntos hubo en el bando masacrado, amén de una cierta jerar¬ 
quía que permitiera desarrollar el ataque adecuadamente: el pri¬ 
mer ejército del que se tiene noticia en Egipto. 

Desde entonces los grupos armados no dejaron de formar 
parte, si bien de forma esporádica, de la cultura del valle del Nilo y 
ocuparon un lugar destacado en la formación del Estado egipcio. 
Así al menos nos lo hace pensar la existencia de representaciones de 
ciudades amuralladas en algunas paletas predinásticas, lo que indi¬ 
caría una necesidad de protección por parte de éstas y la presencia 
de grupos armados capaces de emplear la violencia organizada 
contra asentamientos humanos. El proceso mismo de la unifica¬ 
ción del país implicó el uso de la fuerza, y eso desde que se creó el 
primer protoestado egipcio en el Alto Egipto. El mito del enfren¬ 
tamiento entre Horus, el dios tutelar del protorreino de Hiera- 
cómpolis, y Anubis, el dios titular del protorreino de Nagada, nos 
permite pensar que en los primeros momentos de su existencia 
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ambos batallaron por la supremacía en el Alto Egipto; una lucha 
que seguramente fue violenta en algunos momentos e implicó la 
presencia de grupos armados por ambos bandos. Exactamente lo 
mismo se puede decir de la Paleta de Narmer, donde el victorioso 
faraón recorre complacido, como si de una revista de tropas se tra¬ 
tara, las filas y filas de enemigos decapitados dispuestas ante él por 
sus diligentes subordinados (Fig. 31). 

Con todo, estos primeros ejércitos egipcios no poseían más 
que una existencia efímera. Estaban formados por unos efectivos 
no demasiado numerosos, incorporados a la milicia sólo durante el 
corto período de tiempo que duraba la campaña. Acabada ésta, las 
tropas se disolvían y los reclutas regresaban a sus poblados. No 
deja de ser curioso que la época en la que más fácil sería reclutar 
soldados en Egipto, la de la inundación, cuando los trabajos agrí¬ 
colas quedaban en suspenso, fuera también aquella en la cual el 
país era más intransitable y, por ende, más complicado el desplaza¬ 
miento de las tropas. 

Instaurado ya el Estado como una unidad política estable que 
controlaba todo el país, la tendencia militar fue la misma. Durante 
el Reino Antiguo la recluta de ejércitos tenía lugar cuando la situa¬ 
ción lo hacía necesario. Si el conflicto era menor o muy localizado, 



FIGURA 31. Detalle de la paleta de Narmer. Dinastía 0. 
Museo de El Cairo (dibujo del autor) 
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muy posiblemente los soldados fueran reclutados de entre la 
población masculina de los poblados que se encontraban cerca o 
de camino hacia la zona del conflicto. Sucedería un poco como 
con las expediciones en busca de piedras y metales para el faraón y 
el número de participantes también sería similar, con máximos 
que oscilarían entre 80 y 300, como mencionan las inscripciones 
de las canteras. Ello era así porque, a nivel local, la población mas¬ 
culina estaba organizada en una especie de milicia que actuaba 
como fuerza de trabajo o militar dependiendo de las necesidades 
del momento. Evidentemente, cuando la situación lo requería la 
recluta se ampliaba y todos los recursos del país se ponían en mar¬ 
cha para combatir la amenaza. 

Su Majestad rechazó a los Aamu que-viven-en-las-arenas, des¬ 
pués de que Su Majestad hubiera reunido una expedición muy nu¬ 
merosa de todo el Alto Egipto, al sur de Elefantina, al norte del nomo 
de Afroditópolis, del Bajo Egipto, de sus dos administraciones en¬ 
teras [...] 

Autobiografía de Weni 

En esos casos, la tropa podía alcanzar unas cifras mucho más 
importantes, llegando quizá a las 2.350 personas que se recogen en 
la inscripción dejada por una expedición enviada al wadi Hamma- 
mat durante la VI Dinastía. De la organización de estas fuerzas 
militares en el Reino Antiguo sólo sabemos que su comandante en 
jefe recibía el título de «supervisor de los soldados» (general) y que 
las tropas estaban organizadas en «batallones» de un tamaño des¬ 
conocido. En algunas representaciones de batallas parece que los 
oficiales se distinguen de la tropa porque llevan un largo bastón de 
mando. No obstante, si hubo una época de la historia egipcia en la 
cual la dirección de grandes masas de hombres fuera algo habitual 
y llegara a ser realizada con facilidad, fue ésta, cuando la construc¬ 
ción de las grandes pirámides de piedra exigía la perfecta distribu¬ 
ción y mantenimiento de miles de trabajadores en una zona con- 


■<*> 180 <*> 



gentes fef c üaífc feÍNifo 


creta; por lo tanto, la conducción de una fuerza militar, no 
importa su tamaño, no hubo de representar mucho problema para 
los funcionarios egipcios. 

Es muy posible que, aún careciendo de un ejército perma¬ 
nente, sí existiera durante el Reino Antiguo una pequeña fuerza 
profesional destinada a la protección del faraón. Estaría formada 
por un pequeño grupo de mercenarios libios, que serían la fuerza 
de choque, y un grupo algo mayor de soldados egipcios. Los ofi¬ 
ciales de esta tropa profesional serían cortesanos de la máxima 
confianza del faraón, cuyo título de «director de los empleados del 
gran palacio» les capacitaría para realizar las funciones propias de 
un director de seguridad. 

Cuando era guardián superior de Nekhen Su Majestad me hizo 
amigo único y superintendente de los empleados del palacio. Reem¬ 
placé a cuatro empleados del palacio que estaban allí. Procedí de un 
modo que Su Majestad aprobó, proporcionando el servicio de guar¬ 
dia, proporcionando el camino del rey, proporcionando la detención. 

Autobiografía de Weni 

Actuarían así como guardaespaldas del rey. Una posición 
prestigiosa y a la vez inmejorable para atentar contra la vida del 
faraón, como parece demostrarlo el hecho de que, en el cemen¬ 
terio de Teti, de quien Manetón nos informa que fue asesinado 
por su guardia personal, los nombres e imágenes de un grupo de 
funcionarios con este título fueran destruidas a golpe de cincel y 
borrados de las paredes de sus tumbas. No sería la última vez 
que tal circunstancia se produjera, como comprobó en sus carnes 
Amenemhat I, el primer faraón de la XII Dinastía, quien resultó 
asesinado por su propia guardia mientras dormía; pese a desper¬ 
tarse por el fragor de la lucha entre los conjurados y sus pocos 
guardias leales, murió con las armas en la mano, todavía somno- 
liento. Por su parte, el Decreto de Horemheb nos habla de que, a 
finales de la XVIII Dinastía, en pleno Reino Nuevo, la organización 
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del cuerpo de guardia destinado a la protección directa del monar¬ 
ca era igual a la de los sacerdotes no permanentes: los soldados ser¬ 
vían en turnos rotatorios de diez días. Tres veces al mes, un grupo 
de soldados pertenecientes a diferentes guarniciones del país era 
enviado a palacio para garantizar tanto la seguridad de éste como 
la protección del faraón. En el momento mismo de su llegada a 
palacio recibían una serie de presentes reales destinados a pagar su 
labor y afianzar su lealtad para con el monarca; una costumbre ésta 
sin duda instaurada durante reinados anteriores y que intentaba 
evitar desgraciados sucesos como los ya comentados de Teti y 
Amenemhat I. 

Careciendo el faraón de un ejército permanente, a excepción 
de su guardia, el encargado de dirigir a las tropas temporales y de 
organizar el ejército reclutado era un funcionario civil. Durante el 
tiempo que duraran las hostilidades actuaba como general del ejér¬ 
cito o de las fuerzas combinadas de mar y tierra. Evidentemente, su 
cargo civil no tenía por qué impedirle poseer el necesario genio 
militar. Por ejemplo, durante la VI Dinastía hubo una importante 
rebelión en una zona al sur de Elefantina y el faraón decidió enviar 
a sus tropas para acabar con ella. El mando de las mismas recayó en 
Weni, un probo funcionario que demostró ser un talentoso militar. 
Como él mismo describe en su autobiografía, distribuyó a sus fuer¬ 
zas para poder realizar con ellas un movimiento envolvente con el 
que atrapar entre dos fuegos a su enemigo: los habitantes-de-las- 
arenas. Dado que los militares egipcios del Reino Antiguo acumu¬ 
laban grados tanto navales como de infantería, no resulta extraño 
saber que Weni no sólo puso en práctica una maniobra militar con¬ 
vertida desde entonces (seguramente desde antes) en un elemento 
clásico de la estrategia militar, sino que también realizó el primer 
desembarco con infantería de marina del que se tenga noticia: 

Se informó de que las fuerzas enemigas se encontraban entre esos 
extranjeros en el desfiladero debajo del país de «la Gacela». Atravesé 
el mar en barcos apropiados con estas tropas, y tomé tierra detrás de 
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la altura de la montaña al norte del país de los-habitantes-de-las-are- 
nas, mientras que toda una mitad de este cuerpo de expedición per¬ 
manecía sobre el camino terrestre. Volví hacia atrás tras haberlos 
rodeado a todos, de modo que todo enemigo entre ellos fue muerto. 

Autobiografía de Weni 

Puede que los egipcios del Reino Antiguo carecieran de ejér¬ 
cito permanente, pero amigos como eran de la burocracia no care¬ 
cieron de títulos militares que distribuir cuando la recluta estaba 
en marcha: «jefe de los auxiliares nubios», «jefe de los fortines del 
desierto y de las fortalezas reales» (título que sugiere la existencia 
de al menos una pequeña tropa permanente), «jefe de los dos arse¬ 
nales» o «escriba del ejército». Como siempre sucede, la existencia 
del cargo no implica que la función se cumpla con diligencia y así, 
en la VI Dinastía, un jefe de destacamento se queja en una carta al 
visir de la lentitud de los funcionarios encargados de proporcio¬ 
narle ropa a sus tropas: le hicieron esperar seis días cuando en sólo 
uno ellos habrían estado listos. Esa misma falta de intendencia 
hacía que los ejércitos en campaña pudieran llegar a ser, caso de 
que sus mandos no los controlaran con mano firme, algo así como 
una nube de langostas para los pueblos que atravesaban en sus des¬ 
plazamientos. Es de nuevo Weni quien nos informa de que sus 
buenos servicios como organizador evitaron que su ejército come¬ 
tiera tropelías de tal tenor, lo que sin duda significa que se trataba 
de algo habitual, para desgracia de los pobres campesinos que 
sufrían las consecuencias: 

Fui yo quien les proporcionó el plan, cuando ejercía la función 
de director de los empleados del gran palacio; debido a lo preciso de 
mi organización nadie ultrajó a su camarada, de modo que nadie 
robó el pan o los zapatos a aquellos que estaban en el camino, de 
modo que nadie se llevó un vestido de ningún poblado, de modo que 
nadie se llevó ninguna cabra de nadie. 

Autobiografía de Weni 
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Enfrentados a las ilegítimas pretensiones unificadoras del 
principado rebano, durante el Primer Período Intermedio los reyes 
de Heracleópolis Magna, herederos del poder menfita, comenza¬ 
ron a darse cuenta de la necesidad de contar con una fuerza de 
combate permanente. Uno de ellos, Khety, en sus Enseñanzas para 
Merikare , da al príncipe heredero algunos consejos al respecto: 
«Asciende a tus oficiales, promociona a tus soldados, enriquece a 
los jóvenes que te siguen, proporciónales bienes, entrégales cam¬ 
pos, recompénsalos con rebaños.» Es decir, que hiciera todo lo 
necesario para que el ejército estuviera contento de su suerte, de 
este modo: «Las tropas lucharán contra las tropas.» Sólo así conse¬ 
guiría Merikare conservar la herencia paterna: «Guarda tus fronte¬ 
ras, las tropas son útiles para su señor.» 

La tendencia a hacer uso de ejércitos reunidos para la ocasión 
acabó por modificarse durante el Reino Medio, de resultas de los 
enfrentamientos del Primer Período Intermedio; no es de extrañar 
entonces que el linaje rebano de la XI Dinastía, que fue el vence¬ 
dor de las luchas fratricidas de esa época, convirtiera en su deidad 
tutelar al dios Montu, una divinidad guerrera cuyo principal cen¬ 
tro de culto estaba en Hermontis. Influidos sin duda por el 
ambiente bélico generado por su enfrentamiento con el poder 
heracleopolitano del norte, los tebanos vieron en este dios el 
poder que facilitó sus victorias; sin embargo, los faraones de la 
XII Dinastía, que sustituyó a la de los Montuhotep, prescindirían 
casi enseguida de Montu en favor de Amón. Parece como si, des¬ 
pués de las angustias del Primer Período Intermedio, la necesidad 
de una milicia profesional comenzara a hacerse notar. 

La existencia de un ejército permanente durante el Reino 
Medio parece segura; sabemos incluso qué porcentaje de la po¬ 
blación masculina era reclutado, pues Nakhtsebkre menciona en 
su estela que él es «quien da un hombre de cada cien varones a su 
señor, el Señor de la Cimitarra, cuando es enviado a formar un regi¬ 
miento de soldados». La presencia constante de unas tropas dis¬ 
puestas a actuar implicó el desarrollo de toda una estructura jerár- 
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quica a cuya cabeza estaba el faraón, quien decidía con su ministro 
de la guerra las acciones a tomar, mientras que la dirección de las 
tropas en combate recaía más bien sobre el «general» encargado de 
ello. Éste a su vez disponía de varios subordinados: el «coman¬ 
dante de los reclutas» y el «comandante de las fuerzas de choque». 
Por su parte, el ejército poseía dos cuerpos distintos, el de los recién 
reclutados y el de los soldados profesionales, dentro de los cuales 
había un cuerpo de elite conocido como las «tropas de guerreros». 
Todos ellos estaban repartidos en «regimientos» cuyo tamaño se 
nos escapa. Los «escribas del ejército» se encargaban de toda la 
intendencia. 

Los datos proporcionados por los documentos recogidos en la 
fortaleza nubia de Uronarti nos informan de que cada soldado 
recibía como ración básica un heqat de trigo y dos tercios de heqat 
de cebada a la semana. Esto supone un total de 6 kilos de grano a 
la semana o, lo que es lo mismo, una ración diaria de 0,6 Kg que 
muy bien podría ser en realidad de un kilo, habida cuenta de lo 
impreciso y teórico de los cálculos. Como quiera que sea, lo cierto 
es que esa ración proporcionaba una cantidad de calorías bastante 
baja y, dado el tipo de labor desempeñada por estos funcionarios 
públicos, tenía que ser completada con otro tipo de aportes ali¬ 
mentarios. ¡Nadie hace la guerra con el estómago vacío! De ser 
cierto que las raciones eran tan escasas, a los escribas no les habría 
faltado razón al burlarse de las penalidades del soldado: 

Está despierto a cualquier hora. Alguien va siempre detrás de él 
como si fuera detrás de un burro. Trabaja hasta que el Atón se pone 
en la oscuridad de la noche. Está hambriento, su estómago le duele; 
está muerto mientras está vivo. Cuando recibe la ración de grano, tras 
haber sido rebajado del servicio, ésta no es buena para ser molida. 

Papiro Lansing 

Todos los miembros de la familia de Amenemhat I, desde 
Senuseret I hasta Amenemhat III, prestaron una atención especial 
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a la zona de Nubia, donde todos ellos guerrearon con dureza. El 
resultado más espectacular de estos esfuerzos expansionistas fue la 
creación de una tupida red de fortificaciones distribuidas al norte 
y al sur de la Segunda Catarata del Nilo. En un período de unos 
ciento treinta años, los sucesivos faraones egipcios construyeron en 
la zona las fortalezas de Buhen (ya existente durante el Reino Anti¬ 
guo), Kor, Dorginarti, Mirgissa (que cuenta con un gran cemente¬ 
rio murallas afuera), Dabenarti, Askut, Shalfak, Uronarti, Semna, 
Semna Sur y Kumma, acompañadas de una serie complementaria 
de puestos de control de menor importancia. La función de los 
fuertes estaba clara: 

Frontera sur, hecha en el año 8, bajo la majestad del rey del Alto 
y del Bajo Egipto, Khakaura Senuseret III a quien se dé vida para 
siempre jamás; para prevenir que ningún negro pueda cruzarla, por 
agua o por tierra, con un barco, o rebaño de los negros; excepto un 
negro que venga a comerciar en Iken [Mirgissa] o con un mensaje. 
Todas las cosas buenas deben ser hechas con ellos, pero sin permitir 
que un barco de negros pase por Heh [¿Semna?], yendo corriente 
abajo, para siempre. 

Estela de Senuseret III en Semna 

Siendo el control de los productos de lujo procedentes del 
África negra una fuente importante de ingresos para el faraón, que 
hacía de intermediario a la hora de hacerlos llegar a Asia, resultan 
lógicos sus intentos para asegurar por todos los medios que su 
posición como tal no sufriera por la iniciativa de los nubios. Por 
otra parte, la presencia de esos impresionantes fuertes en el sur de 
Nubia es a la vez un aviso de la capacidad de los nubios para asal¬ 
tar recintos fortificados y un gran despliegue de propaganda real. 
No obstante, los campamentos del norte de Nubia cumplían con 
una importante labor práctica; por ejemplo, el fuerte de Aniba 
estaba destinado a proteger las canteras de diorita y el de Kubban 
las minas de cobre y oro del wadi Allaqi. 
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Estructuralmente hablando, parece como si los arquitectos 
egipcios hubieran dispuesto de un manual para la construcción de 
esas fortalezas, pues todas siguen un patrón semejante, si bien fle¬ 
xible. En líneas generales se podría distinguir dos tipos de fuertes: 
los situados al norte de la Segunda Catarata, que están emplazados 
en la ribera del Nilo, poseen unas dimensiones mayores que los del 
sur y podían haber albergado a grandes poblaciones; y los situados 
al sur de la Segunda Catarata, erigidos por el contrario sobre los 
farallones rocosos que flanquean el río, que adaptan su planta a 
los límites geográficos de los mismos. 

La distribución de los distintos edificios era ortogonal, con las 
calles dispuestas en ángulos rectos y con zonas precisas destinadas 
a almacén, acuartelamientos, armería, etc. Además, dada la fun¬ 
ción del conjunto, todos los edificios estaban separados de la parte 
interna de la muralla por una especie de camino de ronda que faci¬ 
litaba la llegada y el desplazamiento de las tropas hasta los puntos 
de la fortificación que estuvieran siendo atacados. 

Hay que decir que estos edificios, perdidos hoy bajo las aguas 
del lago Nasser, eran impresionantes. Murallas de adobe de hasta 
cinco metros de espesor e imponentes alturas de hasta diez metros, 
dotadas de torreones, barbacanas y otros elementos propios del 
arte de defender plazas fuertes, incluido un ancho foso seco frente 
a la muralla, destinado a dificultar aún más el acercamiento del 
atacante al pie de la muralla. 

Servir en alguna de esas fortalezas no debía ser especialmente 
agradable, alejado el soldado de la familia, soportando más calor 
aún que en el propio Egipto y siempre alerta ante un posible ata¬ 
que de rebeldes nubios; una tropa cuya fiereza la convertía en per¬ 
fecta para los regimientos de mercenarios que formaban parte del 
ejército egipcio. Por otra parte, la rutina diaria de esas fortalezas 
incluía una labor de vigilancia y supervisión que no dejaba de lle¬ 
varse a cabo, generando una tremenda cantidad de papeleo, pues 
hasta los más triviales acontecimientos eran registrados en infor¬ 
mes enviados posteriormente al cuartel general: 
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Otros seis nubios llegaron a la fortaleza «Poderoso es Khakaure, 
el difunto» para hacer algunos intercambios según esto [...] en el 
cuarto mes de la segunda estación, día 8.° Lo que trajeron fue inter¬ 
cambiado. Navegaron hacia el sur el mismo día hacia el lugar de 
donde venían. 

Despacho de Semna 

Como vemos, la función comercial y de mantenimiento del 
monopolio real sobre el comercio africano destaca sobremanera 
entre las labores de la guarnición que, además, salía frecuente¬ 
mente de patrulla por el desierto. ¿Su misión? Encontrar rastros de 
grupos nómadas que intentaban viajar hacia el norte y alcanzar esa 
tierra prometida que por entonces era el muy civilizado país del 
Nilo. Unas veces su intención era instalarse en la ribera del río, 
mas en otras lo que pretendían era saquear algún poblado o inter¬ 
ceptar alguna caravana con bienes del faraón. 

La patrulla fronteriza enviada para patrullar el margen del desier¬ 
to que se extiende cerca(?) de la fortaleza «Repeledor de los medjay» 
en el Año 3.°, tercer mes de la segunda estación, último día, ha regre¬ 
sado para informarme diciendo: «Encontramos el rastro de treinta y 
dos hombres y tres burros que han caminado [...]» 

Despacho de Semna 

Igual de estresante y tedioso tenía que ser el servicio en la otra 
línea defensiva con la que contaba Egipto, la situada en la parte 
oriental del Delta, formada por una serie consecutiva de fortines 
destinados a impedir el acceso no deseado de asiáticos a través 
de la ruta costera que comunicaba ambas regiones, el Camino de 
Horus. Su efectividad contra los grandes grupos armados sin duda 
fue grande; pero lo fue menos contra los grupos pequeños o 
incluso contra elementos aislados, como nos describe el bueno de 
Sinuhé, que casi al final de su aterrorizada y alocada huida de Egipto 
se enfrentó a ella: 
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Tomé dirección río abajo y alcancé las Murallas del gobernante, 
construidas para detener a los nómadas y aplastar a los que merodean 
por las dunas. Me agazapé en unos arbustos, temiendo que me vieran 
los centinelas que estaban de guardia sobre la muralla. 

El cuento de Sinuhé 

Si bien Sinuhé consiguió su propósito, a poco le cuesta la vida, 
porque el desierto del Sinaí se le hizo eterno y casi muere deshidra¬ 
tado. Triste suerte hubiera sido ésa para un veterano como él, que 
venía de participar en una campaña del príncipe Senuseret contra 
los libios, desde siempre enemigos de Egipto, y de ahí que se 
creara una nueva línea de fortalezas situada en el wadi Natrón. 
Durante el Reino Nuevo estas fortalezas fronterizas se mantuvie¬ 
ron y ampliaron. El país acababa de pasar por la ignominiosa 
experiencia de verse sometido a los designios de un linaje de 
gobernantes extranjeros, los hyksos, y estaba decidido a que tal 
cosa no volviera a repetirse. 

La expulsión final de los hyksos fue el último movimiento 
de una partida que llevaba en marcha muchos años. El resultado 
de los esfuerzos militares rebaños para expulsar a los invasores 
asiáticos se puede apreciar perfectamente en las cinco heridas de 
arma blanca que presenta el cráneo de la momia de Sequenenre 
Taa, el penúltimo faraón de la XVII Dinastía. Parece que en un 
primer enfrentamiento con los hyksos una daga enemiga le hirió 
encima de la oreja derecha, llegando a atravesar el hueso. Dado 
que los bordes de la herida presentan síntomas de formación de 
callo, es posible que Sequenenre sobreviviera a la misma, pero 
no por mucho tiempo. Poco después tuvo lugar una nueva bata¬ 
lla y el faraón, quizá debilitado por la convalecencia de su herida, 
todavía abierta, sucumbió en la misma. Las armas sirias destro¬ 
zaron su rostro, fuertes golpes de maza aplastaron su nariz y su 
mejilla, mientras que la hoja de un hacha hyksa se abrió camino 
desde su frente hasta el interior de su cráneo. El faraón murió, 
pero la lucha por la liberación de Egipto había comenzado; un 
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par de generaciones después su nieto libraba al país de la presen¬ 
cia asiática. 

A partir de entonces, el ejército pasó a convertirse en un ele¬ 
mento constante de la sociedad egipcia, tanto que durante el rei¬ 
nado de Horemheb la imagen del faraón golpeando a los enemigos 
fue sustituida por una escena de batalla, en la que el faraón, gene¬ 
ralmente montado en su carro (Fig. 32), aplasta a sus estereotipados 
enemigos: nubios, nómadas, libios y sirio-cananeos. Con un ejér¬ 
cito permanente a su disposición y aprovechando el impulso de la 
guerra de liberación, los siguientes monarcas egipcios emprendie¬ 
ron una política expansionista que les llevó a alcanzar la orilla del 
Eufrates. Egipto acababa de incorporarse a la política internacional 
del Mediterráneo oriental en calidad de potencia dominante, con 
permiso de los otros gallos del gallinero, primero los mitannios, 
luego los hititas y finalmente los asirios. Fueron estos últimos, con¬ 
cretamente su poderío y la inquietud que generaban en toda la 
región, los responsables de la firma del primer tratado de paz inter¬ 
nacional cuyo texto se ha conservado, sellado entre Egipto y Hatti. 



FIGURA 32. Ramsés II cargando contra una fortaleza siria en su carro. 
XIX Dinastía (según Erman) 
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Mira, Hatussil III [...] se liga mediante un tratado a Ramsés II 
[...] comenzando a partir de hoy, para crear paz y buena hermandad 
entre nosotros para siempre; siendo él amistoso y estando en paz con¬ 
migo y siendo yo amistoso y estando en paz con él, para siempre [...]. 

Tratado de paz egipcio-hitita 

La «presentación» de Egipto ante el mundo tuvo importantes 
consecuencias para los militares, entre ellas la de mejorar y refinar lo 
que hasta ese momento había sido su limitada panoplia guerrera. 
Hasta comienzos del Reino Nuevo, y desde la época predinástica, los 
soldados egipcios habían dispuesto de muy pocas armas, tanto ofen¬ 
sivas como defensivas. Las armas defensivas se limitaban al mínimo. 
Manejaban un escudo de entre un metro y metro y medio de alto 
acabado en punta y con la base plana, formado por un armazón de 
madera cubierto por una tensa piel de vaca. Las protecciones corpo¬ 
rales eran algo desconocido en el valle del Nilo y los soldados egipcios 
siempre entraban en combate vestidos únicamente con su faldellín y 
protegidos por su escudo, que podían colgarse a la espalda cuando 
era necesario disponer de ambas manos. Las armas ofensivas consis¬ 
tían en puñales, espadas, hachas, lanzas, mazas, arcos y flechas. 

A partir del Reino Nuevo las cosas cambiaron. En cuanto a las 
armas defensivas, se siguió utilizando el escudo, si bien ahora era 
más pequeño y la punta se encontraba en la parte inferior, al contra¬ 
rio de lo que había venido siendo habitual. El infante contó también 
con un chaleco para proteger su tronco; era de cuero y llevaba cosi¬ 
das a él una serie de láminas de bronce. El casco siguió sin utilizarse. 

Fue sobre todo en las armas ofensivas donde la evolución mili¬ 
tar del Reino Nuevo se notó más. Aparecieron las hojas de bronce, 
en vez de las de cobre que se habían utilizado hasta entonces, y con 
ellas la conocida espada egipcia en forma de cimitarra, khepesh, a 
partir de un modelo asiático. Por su parte, el arco incrementó 
notablemente su potencia y alcance con la introducción del arco 
compuesto, formado a base de materiales distintos, cuerno y ten¬ 
dones, que le daban mucha más elasticidad. Con todo, el avance 
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más espectacular fue la incorporación del carro de guerra, copiado 
de los hyksos, responsables además de la introducción del caballo 
en Egipto. 

El carro egipcio, dotado de ruedas de cuatro o seis radios con 
un metro de diámetro, era un vehículo ligero, compuesto por una 
caja de madera, de frontal curvo y parte posterior abierta, sujeta a 
la cruz que formaban el eje de las ruedas y la lanza del carro, en 
cuyo extremo iban uncidos los dos caballos que arrastraban al 
vehículo. Este transportaba a dos personas, un conductor y un 
guerrero, que acabaron por convertirse en un cuerpo de elite en el 
seno del ejército faraónico. El cuidado y mantenimiento de esta 
arma era complejo y necesitaba de competentes artesanos. 

Si pudieras entrar en la armería con todos los talleres rodeándote 
y los carpinteros y los curtidores cerca de ti, harían todo lo que qui¬ 
sieras. Se encargarían de tu carro de modo que volviera a ser opera¬ 
tivo. Te equilibrarían la lanza del carro y te instalarían sus soportes(?). 
Le añadirían tiras de cuero al collar de tu caballo y [...] te proporcio¬ 
narían un yugo. Montarían la caja de tu carro, que posee grabados al 
buril en los laterales. Le añadirían un mango a tu fusta y le atarían 
una tralla. Entonces irías rápidamente a luchar en el campo de batalla 
para realizar actos heroicos. 

Papiro Anastasi I 

Todas estas novedades, tanto técnicas como políticas, implica¬ 
ban la existencia de un amplio ejército permanente y el desarrollo 
de una nueva estructura de mando más definida y formal que la de 
épocas anteriores. El capitán general de todos los ejércitos seguía 
siendo, cómo no, el faraón, quien en muchas ocasiones se ponía al 
frente de sus tropas. El segundo al mando era el visir, que contaba 
con un consejo militar de apoyo y que actuaba como ministro de 
guerra. A sus órdenes se encontraban cada uno de los dos cuerpos 
de ejércitos de los que contaba el país, uno en el Alto Egipto y otro 
en el Bajo Egipto, dirigidos cada uno por su propio «capitán de 
corbeta del ejército». Tras ellos había un «general», «un escriba 
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de infantería», un «comandante de ejército», un «portaestandarte» 
y un «ayudante». Por debajo la jerarquía se dividía entre las fuerzas 
de intendencia y las de combate. Los escribas se estructuraban en 
«escribas de distribución», «escribas de reunión» y «escribas del 
ejército». Los soldados de línea contaban con un «jefe de pelotón», 
un «jefe de las tropas de la guarnición» y un «jefe de escuadra»; en 
el escalafón más bajo se encontraban los hombres de la infantería, 
que se dividían en tres grupos diferentes: «novatos», «veteranos» y 
un cuerpo de elite, los «bravos del rey». La infantería contaba ade¬ 
más con el apoyo de cuerpos de lanceros y de arqueros. 

El total del ejército lo formaban cuatro divisiones, de unos 
5.000 soldados cada una, bautizadas con el nombre de un dios. 
Cada división estaba formada por al menos dos brigadas de 500 sol¬ 
dados divididos en regimientos de 250 infantes. Cada regimiento 
constaba de cinco pelotones de 50 soldados cada uno y cada pelo¬ 
tón, mandado por un «jefe de los cincuenta», estaba formado por 
escuadras de diez infantes, cada una de ellas conocida por un nom¬ 
bre evocador: «Amenhotep ilumina como el disco» o «Poderoso es 
el brazo de Ramsés». Además de los soldados nativos, los ejércitos 
egipcios del Reino Nuevo contaron con un grupo cada vez más 
importante de soldados extranjeros, algunos reclutados y otros 
incorporados al mismo tras ser hechos prisioneros de guerra. 

Los mercenarios nubios formaron parte de las fuerzas armadas 
egipcias al menos desde el Reino Antiguo, cuando fueron especial¬ 
mente apreciadas sus habilidades como arqueros; no en vano en 
egipcio Nubia era «La tierra del arco». Durante el Segundo Perío¬ 
do Intermedio, los mercenarios nubios de la tribu de los medjay se 
portaron tan bien que acabaron formando parte del cuerpo estatal 
de policía, al que dieron su nombre. Durante el Reino Nuevo, 
libios y sirios fueron asimismo caras habituales en el ejército egip¬ 
cio y, al menos desde el reinado de Ramsés II, que los derrotó en 
una de sus incursiones a Egipto, también los sherden. Estos sherden 
se contaron luego entre los Pueblos del Mar y poseían una vesti¬ 
menta y un armamento que los vuelve fácilmente reconocibles en 
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las representaciones militares egipcias. Llevan un característico 
casco semiesférico con dos cortos cuernos y un pequeño disco 
entre ellos, van vestidos con un faldellín más corto por delante que 
por detrás y siempre van cargados con una espada, una lanza y un 
escudo redondo. 

A los hombres de la infantería egipcia había que sumarle los 
de las divisiones de carros y los marinos de la armada. Los carros 
eran comandados por un «capitán de corbeta de los carros» y esta¬ 
ban divididos en escuadrones de 25 unidades al mando de un 
«carrero de la residencia», todos ellos acompañados, por supuesto, 
de sus caballerizos y demás auxiliares. En cuanto a la marina, su 
número y composición son difíciles de cuantificar; pero sin duda 
fue equiparable en potencia, al menos fluvial, a su contrapartida 
terrestre. Sus unidades también eran bautizadas con nombres 
sugerentes: «Amón, poderoso de proa», «Estrella de Egipto» o 
«Toro salvaje». Ramsés III fue capaz de derrotar con ella a una 
importante coalición de peleset y Pueblos del Mar, que bajó por la 
costa cananea dejando un rastro de destrucción a su paso y con 
la intención de instalarse en el valle del Nilo. 

La batalla contra los Pueblos del Mar aparece representada en la 
pared norte del templo del faraón en Medinet Habu (Fig. 33). En 
una de las escenas vemos al propio monarca, quien desde la orilla y 



FIGURA 33. Ramsés III en plena batalla contra los Pueblos del Mar. 
Templo de Medinet Habu. XX Dinastía. Tebas oeste (según Erman) 
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acompañado por cuatro arqueros más dispara sus flechas contra el 
enemigo. Al mismo tiempo tiene lugar una importante batalla 
naval, con una flota de cinco barcos de los Pueblos del Mar atacada 
por cuatro grandes barcos egipcios de veinte remos cada uno. Mien¬ 
tras los marineros egipcios se encargan de maniobrar la nave, grupos 
de arqueros se afanan con éxito en acabar con la amenaza invasora; 
en el campo contrario parece que los marineros tenían que luchar y 
gobernar la nave al tiempo, lo que quizá supuso una desventaja 
frente a las más estructuradas fuerzas navales egipcias. 

Evidentemente, mantener un ejército de este calibre en fun¬ 
cionamiento requería de la existencia de astilleros y arsenales, 
situados durante la XVIII y comienzos de la XIX Dinastía en la 
ciudad de Menfis, como demuestran los relieves de los altos fun¬ 
cionarios enterrados en sus necrópolis. En ellos se representan 
talleres para la elaboración de flechas y carros, fundiciones destina¬ 
das a la fabricación de puntas de flecha, lanzas, espadas, etc. 

Es importante destacar que las numerosas campañas realizadas 
por los distintos monarcas egipcios contra las poblaciones de 
Nubia y Siria-Palestina, casi anuales en algunos casos, no siempre 
se debieron a intentos por romper la resistencia de una población 
sublevada o con vistas a incorporar nuevas tierras al imperio egip¬ 
cio. En muchos casos se trataba simplemente de manifestaciones 
públicas del poder de Egipto destinadas a recordar a los vasallos 
del faraón a quién debían pleitesía y, sobre todo, organizadas para 
recaudar impuestos. 

Transcurridos unos días después de esto vino el momento de lle¬ 
varse la cosecha de los enemigos de Ibhet. Cada hombre ocupó su 
sitio; se reclutó entonces a la tropa del faraón —¡vida, prosperidad y 
salud!—, que estaba bajo la autoridad del virrey, y se formaron com¬ 
pañías capitaneadas por capitanes. Cada hombre ocupó el sitio de su 
distrito, empezando desde la fortaleza de Baki hasta la fortaleza de 
Teri, completando 52 iteru [unos 540 kilómetros] de navegación. 

Estela de Merimose en Semna 


■<*> 195 <» 



José Mitjueí Tarta Ortii 

Así era como dominados y dominadores salvaban la cara ante 
sus respectivos públicos. Los primeros porque hacían necesaria la 
presencia del faraón acompañado de su ejército para entregar los 
tributos convenidos, con lo que demostraban a los suyos que eran 
unos rebeldes de corazón. Los segundos porque demostraban a los 
cananeos todo su poder y, llegado el caso, ponían en su sitio a los 
reyezuelos que tuvieran la osadía de ofrecer algo más que una resis¬ 
tencia de compromiso. La mera visión del faraón en orden de mar¬ 
cha al frente de su ejército o bajando por el río camino de una de 
sus campañas era un glorioso espectáculo que ayudaba a los egip¬ 
cios a maravillarse ante el poderío de su monarca y reafirmar así su 
devota obediencia hacia él. 

Prosiguiendo Su Majestad después de esto, con el fin de derro¬ 
tar a los que le habían atacado en Nubia. Valiente en su embarcación 
de oro como lo es Ra cuando monta en la barca nocturna. Su vela¬ 
men cubierto con lino rojo y lino verde. La caballería y la vanguardia 
al frente, y su tropa con él. Los soldados veteranos en dos columnas 
y los mozos a sus lados. La embarcación estaba equipada con sus 
asistentes. 

Inscripción de Tutmosis IV en Konosso 

El regreso victorioso del faraón cargado de cautivos, carros, 
ganado y mil cosas más era motivo de regocijo general. Evidente¬ 
mente, este ejército no era el mismo que sufría con la intendencia 
allá en el Reino Antiguo. Ahora todo era más profesional y funcio¬ 
naba mejor. Tras conocer el itinerario que seguiría el grueso de las 
tropas, las avanzadillas de la intendencia militar se apresuraban a 
adelantarse hasta los puntos de reunión convenidos para tenerlo 
todo dispuesto y en perfecto estado de revista para cuando llegara 
el rey. 


Marchaba delante de la infantería como cabecilla de la vanguar¬ 
dia, y cuando mi señor llegaba en paz, yo decía: «Ya lo he preparado, 
lo he equipado con todo lo que se puede desear en tierra extranjera, 
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mejor que un campamento de Egipto, sus distintas áreas organiza¬ 
das, despejadas, aseguradas y apartadas, y cada dependencia con su 
guardián.» 

Estela de Intef 

El campamento quedaría dispuesto aproximadamente como 
se ve en uno de los relieves de la batalla de Kadesh. Se trata de un 
recinto rectangular delimitado por los escudos de los soldados que, 
hincados en el suelo, hacen las veces de muro defensivo. Las dis¬ 
tintas zonas del campamento quedan estructuradas en torno a dos 
elementos fundamentales y relacionados. El primero es la tienda 
del faraón, que se yergue en la parte trasera del campamento, rodea¬ 
da por su propia empalizada y acompañada por las tiendas de tres 
príncipes. El segundo es la vía principal, que se abre en el centro 
de uno de los laterales cortos del campamento, flanqueada por dos 
pequeñas esfinges, y que va a parar hasta el recinto del rey. El resto 
del espacio del campamento está ocupado por imágenes que mues¬ 
tran las distintas actividades que se desarrollan en él: las cuadras, 
las caballerizas, los armeros, la enfermería, las prácticas de com¬ 
bate, algunas tiendas dispersas y lo que parecen ser patrullas de 
vigilancia que recorren el recinto. 

Para que todo funcionara así de bien y el ejército pudiera cum¬ 
plir su cometido, era necesario formar y entrenar adecuadamente a 
los soldados. Prácticas de lucha cuerpo a cuerpo, perfeccionamien¬ 
to de la puntería de los arqueros, movimientos coordinados para las 
compañías de carros, preparación física, esgrima, lanzamiento de 
jabalina y, en especial, disciplina, sin la cual ningún ejército puede 
funcionar, todo ello tenía lugar en los campamentos. La formación 
era dura y algunos libros de textos destinados a glorificar la carrera 
de escribas la hacían parecer más penosa todavía: 

Ven, te voy a describir una imagen vivida y agradable de la suerte 
de un infante, el muy ejercitado: es llevado cuando es un niño de nbi 
y confinado en una barraca. Le dan un golpe doloroso en su cuerpo, 
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un golpe salvaje en el ojo y uno increíblemente penoso en su frente. 

La cabeza se le abre con una herida. Está tendido y es golpeado como 

una pieza de papiro. Está despellejado por los golpes. 

Papiro Anastasi III 

Dado que por lo general los cargos en la Administración se 
heredaban de padres a hijos, los segundones tenían que buscarse su 
propio camino en la vida. La milicia, en una época de poderío y 
victorias militares egipcias, parecía sin duda una carrera con porve¬ 
nir, en detrimento quizá de los estudios de escriba. Era éste un ofi¬ 
cio que necesitaba años de esfuerzos constantes antes de poder 
alcanzar una posición desahogada en la Administración. Por el 
contrario, en la milicia tal cosa parecía más inmediata, pues las 
campañas anuales ofrecían a los ojos de los jóvenes ambiciosos 
amplias oportunidades de prosperar. Sin duda la vida del recluta 
normal no era un camino de rosas, pero la casta de los alfabetiza¬ 
dos se esforzaba en exagerar su dureza para captar nuevos miem¬ 
bros para sus propias filas. 

Es cierto, sin duda, que los instructores del ejército tenían con 
ellos unos miramientos impensables para con el simple recluta; 
pero, en la militarizada XVIII Dinastía, hasta los príncipes herede¬ 
ros tenían que someterse a la disciplina militar y perfeccionarse en el 
manejo de las armas, exactamente igual que el resto de soldados de 
su padre, el faraón. Así, en la tumba de Min, nomarca de This, lo 
vemos en un relieve ejerciendo la función de instructor de tiro con 
arco del joven Amenhotep II. «Levanta el arco hasta tus orejas. Haz 
fuertes tus dos brazos (?). Grandes [...] flechas [...] tu [...] príncipe 
Amenhotep. Actúas con tu [fuerza y poderío», le dice al joven here¬ 
dero. No cabe duda de que éste, además de ser un alumno aplicado, 
poseía un don para la arquería. Años después una estela nos informa 
de que, decidido a identificar a los buenos fabricantes de arcos de 
los malos, el ya entonces faraón probó él solo ¡300 de una tacada! 
Elegidos entonces los mejores fue al campo de tiro montado en su 
carro, desde donde disparó contra cuatro blancos de cobre asiático, 
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que atravesó desde una distancia de 20 metros; seguidamente hizo 
lo propio con un lingote del mismo metal, algo nunca visto. Se trata 
además de un rey que desde pequeño poseyó una especial habilidad 
para la cría de caballos, como nos informa la misma Estela de la 
Esfinge. Pero no nos engañemos: por muy belicoso que fuera, el 
faraón nunca sufría tanto como sus hombres, que conseguían una 
perfecta preparación a base de mucho entrenamiento, en ocasiones 
supervisado por el monarca. Sólo así se explica que su excelente 
forma física les permitiera realizar carreras de hasta 50 kilómetros de 
ida y otros tantos de vuelta (Menfis-El Fayum), ante la atenta 
mirada del propio rey, que fue a ver cómo se desarrollaba el evento, 
eso sí, montado en su carro. 

No hay nadie en mi ejército que no esté preparado para la bata¬ 
lla, ningún debilucho actúa como comandante mío. El rey va en per¬ 
sona a Bia para inspeccionar el buen orden de su ejército. Ellos vie¬ 
nen como la llegada del viento, como halcones que golpean el aire 
con sus alas [...]. 

El propio rey estaba en su carro para inspirar la carrera de su 
ejército. Corrió con ellos en la parte trasera del desierto de Menfis en 
la hora «Ella ha dado satisfacción». Alcanzaron El Fayum en la hora 
«Amanecer». Regresaron al palacio en la hora «Ella defiende a su 
señor». 

Estela de la carrera de Taharqa 

Por otra parte, siendo su tarea la que era, los soldados egipcios 
dedicaban especial atención a la preparación del combate cuerpo a 
cuerpo, con y sin armas. Las escenas más abundantes de esta prác¬ 
tica proceden de las tumbas de Beni Hassan, del Reino Medio 
(Fig. 34). En ellas se puede ver a los combatientes realizando dife¬ 
rentes llaves y contrallaves en lo que parecen entrenamientos de 
combate. En una gran escena de la tumba de Baqti III los diversos 
combates tienen lugar encima de una escena de batalla en la que se 
asedia una fortaleza enemiga. La indicación está clara, el entrena¬ 
miento perfecciona y está destinado a tener un uso práctico: la 
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FIGURA 34. Combates de lucha cuerpo a cuerpo. 
Beni Hassan. Reino medio (según Erman) 


guerra. Otro tipo de entrenamiento estaba destinado al perfeccio¬ 
namiento de la lucha con espada y se realizaba con unos bastones 
de madera; en ocasiones se luchaba con protecciones en los ante¬ 
brazos a modo de escudos. Combates de ambos tipos se celebra¬ 
ban durante las fiestas dedicadas a algunos dioses, por ejemplo 
Montu, el dios guerrero. 

Convenientemente preparado, el ejército podía entrar en 
combate dirigido por el faraón. Dado el entorno fluvial egipcio, 
las batallas navales fueron cosa habitual. El transporte de tropas se 
realizaba en barco y gracias a ello se alcanzaba con rapidez el punto 
elegido, como hizo Tutmosis I: 

Siendo marinero del rey Aakheperkara —santo inocente—, 
navegó río arriba hasta Khenthernnefer para reprimir el desorden por 
tierras extranjeras, para frenar la inmigración desde el desierto. Yo fui 
valiente delante de él en las aguas turbulentas, en el difícil paso del 
barco por la catarata. Así, fui nombrado almirante de la tripulación. 

Autobiografía del almirante Ahmose, hijo de Abana 

En otras ocasiones las campañas eran terrestres y acontecían 
en lugares montañosos, repletos de pasos complicados y estrechos, 
perfectos para una emboscada. Ésa fue la tesitura en la que se 
encontró Tutmosis III en su primera campaña en Siria-Palestina, 
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cuando se disponía a llegar a Meggido y tomarla al asalto. Cons¬ 
ciente de las dificultades, pero decidido a actuar sin dilación, el 
faraón reunió a su estado mayor, quienes le expusieron cruda¬ 
mente la situación: 

Ellos le dijeron a Su Majestad: «¿Qué es eso de marchar por ese 
camino que se hace estrecho, cuando se informa de que los enemigos 
allí están esperando fuera y serán más numerosos? ¿No marchará un 
caballo tras otro y los soldados de igual modo? ¿Es que nuestra van¬ 
guardia va a estar luchando, mientras que la retaguardia está todavía 
aquí, en Aruna, sin poder luchar con ellos? Aquí hay, por tanto, dos 
caminos posibles: uno de los caminos es [...] nuestro, y saldrá aTaa- 
nach; el otro es el camino norte de Dyefti, y nosotros saldremos al 
norte de Meggido. Así que nuestro victorioso Señor prosiga por el 
que él prefiera de ellos, pero no nos haga que marchemos por aquel 
camino encajonado.» 

Anales de Tutmosis III 

Escuchado el consejo, Tutmosis III tomó su decisión. Se 
negaba a que lo tomaran por un cobarde y decidió que sólo había 
un camino digno de él: el directo y peligroso. Eso sí, él sería el pri¬ 
mero en marchar en la vanguardia del ejército, dispuesto a conse¬ 
guir la victoria o morir en el intento. 

Su Majestad hizo entonces un juramento, diciendo: «No dejaré 
que mis soldados salgan por delante de mí de este lugar.» Era el 
expreso deseo de Su Majestad que él mismo saliera al frente de su 
tropa. Cada hombre fue informado sobre su puesto de marcha, caba¬ 
llo tras caballo y Su Majestad al frente de su tropa. 

Anales de Tutmosis III 

En muchas ocasiones el resultado de los movimientos de 
tropas acababa en el asedio a una ciudad, en especial en Siria- 
Palestina, cuyo patrón urbanístico consistía en ciudades-estado 
amuralladas y fuertemente defendidas. La labor podía ser ardua 
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y larga, si bien el ejército egipcio conocía y disponía de los 
medios adecuados para enfrentarse a ella. Utilizaban grandes 
escudos de madera que permitían a varios soldados acercarse al 
pie de la muralla, así como proteger a los zapadores que se afana¬ 
ban en minar las defensas enemigas y derribarlas; ello sin contar 
con las escalas de asalto, algunas dotadas de ruedas, y la protec¬ 
ción proporcionada a los asaltantes por los certeros disparos de 
los arqueros. 

Un relieve de la tumba de Inty en Deshasha (V Dinastía) nos 
proporciona un inmejorable ejemplo de la técnica de asalto egip¬ 
cia. Las escenas que tienen lugar tanto dentro como fuera del 
recinto amurallado son vividas y muy expresivas. Fuera vemos, en 
el registro superior, a soldados egipcios acercándose a la carrera 
para reforzar el cerco; en los dos registros de abajo los soldados del 
faraón, armados con hachas de combate, se afanan en rematar a 
soldados asiáticos traspasados por numerosas flechas; finalmente, 
en el registro inferior los cautivos son conducidos maniatados 
hacia el campamento egipcio. En la escena siguiente vemos a asiá¬ 
ticos muertos en torno a las murallas de la ciudad y cómo los sol¬ 
dados egipcios apoyan una escala de asalto contra ellas protegidos 
por los arqueros; mientras, un grupo de zapadores dirigidos por un 
oficial ataca la base de los muros. 

En el interior de la ciudad la situación es caótica. En el primer 
registro vemos a una mujer asiática participando activamente en la 
defensa al rematar a un soldado egipcio que había conseguido tras¬ 
pasar las defensas asiáticas; a su lado una mujer da la mano a un 
niño, armado con un cuchillo, mientras se dirigen hacia un defen¬ 
sor que rompe un arco. En el registro de abajo un soldado egipcio 
muere desangrado ante el ataque de una siria, delante de ambos un 
anciano defeca de miedo y el príncipe de la ciudad se desespera en 
su trono mientras es consolado por varias mujeres. Las escenas 
inferiores muestran a más mujeres, junto a sus hijos, ayudando en 
la defensa. El registro final muestra a un grupo de defensores que 
escuchan con atención los golpes de los zapadores egipcios, apres- 
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tando sus armas para atacar a los invasores. Como vemos, los egip¬ 
cios tenían experiencia en este tipo de técnicas y eran capaces de 
representarlas con detalle. 

En ocasiones, la fuerza no bastaba y tenía que ser sustituida 
por la maña, como hizo el general Djehuty al mando de un ejército 
de Tutmosis III. Enfrentado a la toma de la ciudad de Jaffa, donde 
sitiados y sitiadores habían alcanzado una posición de tablas, 
Djehuty decidió utilizar la astucia. Primero convocó al jefe de la 
ciudad asediada, haciéndole creer que estaba harto de la situación y 
que, como corría el riesgo de hacer caer sobre él las iras del faraón, 
pues no le parecía factible conquistar la ciudad, estaba decidido a 
pasarse a su bando junto con su ejército. Como muestra de buena 
voluntad le ofreció al sirio unos víveres. Mientras tal conciliábulo 
tenía lugar en la tienda del general, los hambrientos miembros de 
la guardia del príncipe asiático fueron emborrachados convenien¬ 
temente por los soldados de Djehuty, para que no vieran en qué 
consistía la astucia del general. Se trataba de meter a un soldado 
armado dentro de cada una de las cestas donde se suponía que iban 
los víveres, para así introducir una fuerza de combate en la ciudad; 
ni que decir tiene que la astucia tuvo éxito y la plaza fue tomada 
desde dentro. Milenios después, los ecos de esta hazaña se escuchan 
todavía en el cuento de Alí Baba y los cuarenta ladrones. 

Por lo general, como demuestran estos ejemplos, despertar la 
cólera del faraón era peligroso, sobre todo cuando la correlación de 
fuerzas estaba a favor de los egipcios. 

Su Majestad se enfureció como una pantera, disparó y su primera 
flecha se clavó en el pecho de aquel enemigo. Entonces éstos [...] aba¬ 
tidos por la llamarada de su cobra- uraeus. Al momento se llevó a cabo 
una matanza y sus vasallos fueron traídos como prisioneros. Su Majes¬ 
tad navegó río abajo, estando todas las tierras extranjeras en su puño, y 
aquel maldito iuntiu iba colgado boca abajo de la proa del barco de Su 
Majestad, «Halcón», cuando atracaba en Karnak. 

Autobiografía del almirante Ahmose, hijo de Abana 
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No obstante, el faraón no siempre salía con bien de las bata¬ 
llas, cegada su capacidad de dirección por sus propios deseos de 
victoria. Eso sí, dado el caso de que las cosas se pusieran especial¬ 
mente feas, era capaz de dar lo mejor de sí mismo y, al final, conse¬ 
guir salvar la cara ante sus súbditos, convirtiendo una victoria 
pírrica en un sensacional triunfo sobre el vil enemigo. El ejemplo 
más claro de esto es el que dio Ramsés II durante la batalla de 
Kadesh. 

Ramsés II estaba dispuesto a conquistar de nuevo la ciudad de 
Kadesh, que se había convertido en el punto de contacto de las 
fronteras entre el imperio hitita y el egipcio. Con tal fin puso a su 
ejército en camino. El plan de marcha era sencillo: tras saber por 
unos desertores hititas a quienes acababa de capturar que Muwa- 
tali había preferido huir hacia el norte para no enfrentarse a él, el 
faraón decidió presentarse sin demora ante las puertas de la ciu¬ 
dad. Sus cuatro divisiones marcharían hacia el norte en fila: «Amón», 
«Ra», «Ptah» y «Seth». La división mandada por él, «Amón», mar¬ 
charía ligeramente en avanzadilla, seguida a un iteru (10,5 Km) de 
distancia de «Ra» y más lejos aún las dos divisiones restantes; 
mientras, un cuerpo de soldados de choque recorrería el camino 
de la costa para reunirse desde el oeste con el grueso de las tropas 
egipcias, ya en Kadesh. 

Situada en una horquilla del río Orontes, Kadesh estaba pro¬ 
tegida por dos corrientes de agua: el Orontes y un afluente. Tras 
abandonar el bosque de Labuy, la división «Amón» cruzó ambas 
sin problemas y comenzó a instalar el campamento junto a la ciu¬ 
dad amurallada. Seguía sus pasos la división «Ra» que, mientras se 
reorganizaba tras el cruce del Orontes, fue embestida por los 2.500 
carros hititas, ocultos hasta entonces al noroeste de Kadesh, fuera 
de la vista de las avanzadillas egipcias. Al mismo tiempo que eso 
sucedía, en el campamento de Ramsés dos exploradores hititas 
capturados en la zona confesaban ante el faraón que en realidad las 
fuerzas de Muwatali estaban escondidas esperando el momento 
propicio; los supuestos desertores capturados al comienzo de la 
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campaña no eran sino espías hititas actuando en labores de con¬ 
trainformación. ¡Demasiado tarde! El ataque sorpresa acaba de 
comenzar y, sin apenas tiempo para asimilar la información, Ram- 
sés II vio cómo los restos de la diezmada división «Ra» llegaban en 
desbandada hasta su campamento. Consciente del tremendo peli¬ 
gro, Ramsés envió al visir a prevenir a las divisiones que faltaban; 
montó luego en su carro y, poseído por la fuerza de Amón, a quien 
acababa de invocar viendo la cobardía de sus soldados, marchó 
decidido a detener él solo la marea hitita que se le venía encima y 
que rodeaba ya su campamento. Hasta seis veces se lanzó contra 
ella sin conseguir contenerla. Afortunadamente, cuando peor esta¬ 
ban las cosas para los egipcios, desde la costa llegaron los refuerzos. 
Era el momento perfecto, puesto que estas fuerzas se sumaron a 
los restos del ejército de Ramsés y a la intacta división «Ptah», 
recién llegada a Kadesh. La desesperada carrera del visir en busca 
de auxilio había conseguido que la más cercana de las dos divisio¬ 
nes restantes acelerara su marcha para sumarse al combate en el 
momento justo. En cuestión de minutos las tornas de la batalla se 
cambiaron. Las fuerzas hititas fueron rechazadas por el reforzado 
ejército egipcio y tuvieron que retroceder hasta la orilla del río, 
que cruzaron como pudieron. Muchos murieron ahogados. La 
batalla había terminado y, afortunadamente para Ramsés II, el 
propio Muwatali demostró ser tan timorato como él temerario, 
pues no se decidió a hacer intervenir a la coalición que mandaba y 
sus 37.000 soldados de infantería, guardados en reserva con no se 
sabe qué intención junto a las murallas de Kadesh. Es posible que 
la pérdida de muchos mandos (incluidos dos de sus hermanos y 
otros importantes oficiales) al cruzar el Orontes fuera determi¬ 
nante en esa decisión hitita. 

Al día siguiente Ramsés organizó a sus tropas y se lanzó contra 
sus enemigos, que eran dos veces más numerosos. La infantería de 
Muwatali no podía detener a los carros egipcios, pero éstos no 
podían imponerse en el campo faltos del apoyo de sus escasos 
infantes. Los ejércitos se retiraron y el rey hitita mandó un emisa- 
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rio a Ramsés con la propuesta de un tratado de paz; el faraón 
aceptó. Kadesh, con 20.000 habitantes tras sus murallas, siguió en 
manos del enemigo; pero para Ramsés II eso carecía de importan¬ 
cia. Había realizado una importante demostración de fuerza ante 
sus vasallos de Siria-Palestina, se había comportado como un valien¬ 
te guerrero y la paz se había instaurado en la zona. La ideología 
dominante difundida por la propaganda real se encargaría de con¬ 
vertir un casi fracaso en una resonante victoria. 

Pese a las amargas quejas de Ramsés sobre la cobardía de sus 
tropas, lo cierto es que por lo general éstas demostraron estar a 
la altura de lo que se esperaba. Muchos soldados lograron dis¬ 
tinguirse en acción y los faraones no se mostraron esquivos a la 
hora de recompensarlos por ellas. Un caso ejemplar sería el de 
Amonemheb: mientras participaba en una cacería de elefantes 
con Tutmosis III, salvó la vida del faraón al defenderlo del más 
grande de ellos, que cargó contra el soberano egipcio. En otra oca¬ 
sión, estando de campaña ante la ciudad de Kadesh, el jefe de la 
ciudad sitiada lanzó contra los carros del faraón, tirados por 
sementales, un briosa yegua destinada a sembrar la confusión entre 
la falange egipcia. De nuevo Amonemheb fue la solución, pues la 
persiguió hasta matarla. Desaparecido Tutmosis III, durante la 
celebración de una Fiesta opet, el nuevo faraón, Amenhotep II, 
decidió recompensar públicamente al esforzado militar: 

Te conozco desde el tiempo en que yo estaba todavía en el nido, 
y entonces tú eras compañero de mi padre. Ahora te nombro lugarte¬ 
niente del ejército, y de ahora en adelante mandarás en la guardia real 
del cuerpo. 

Autobiografía de Amonemheb 

Este ascenso fue, por así decir, el premio a toda una vida de 
abnegados servicios a la corona; pero por lo general las recompen¬ 
sas a los militares eran más inmediatas. Nada más acabar la cam¬ 
paña, una gran ceremonia celebraba los logros y hechos heroicos 
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de los valientes soldados egipcios, como los que nos narra Ahmose 
desde las paredes de su tumba: 

Aquel enemigo de nombre Tetian, vino entonces, habiendo reu¬ 
nido para sí a los de intenciones perversas. Su Majestad le hirió y su 
tripulación fue convertida en inexistente. Me fueron concedidas tres 
personas y cinco arurae de campo cultivable en mi ciudad. 

[...] Yo estaba entonces en la vanguardia de nuestra tropa, luché 
de verdad, y Su Majestad observó mi valor: me traje dos manos y se 
las presenté a Su Majestad. A continuación, se persiguió a su gente y a 
su ganado, y yo me traje un prisionero y se lo presenté a Su Majestad. 
Conduje a Su Majestad de vuelta a Egipto en dos días desde el Pozo 
Superior, y se me recompensó con oro. Me traje a dos mujeres depen¬ 
dientes como botín, además de los que ya le había presentado a Su 
Majestad. Fui nombrado entonces guerrero del gobernante. 

Autobiografía del almirante Ahmose, hijo de Abana 

Las recompensas no se limitaban a los productos o cautivos 
conseguidos durante el saqueo o el combate; los hombres también 
podían ser condecorados durante las ceremonias de triunfo. En 
este caso, las muestras de valor quedaban representadas mediante 
collares de oro o pequeños objetos del mismo metal con forma de 
animal y un profundo significado simbólico: leones, que simboli¬ 
zaban la fuerza, y moscas, que simbolizaban la persistencia en el 
ataque. 

Dejando a un lado las grandes recompensas de los generales y 
demás mandos, puede que algún sencillo infante se distinguiera 
especialmente y fuera recompensado por ello; pero lo más habitual 
era que la infantería se limitara a cobrar su magro sueldo de fun¬ 
cionarios y, cuando ello se les permitía, rapiñar algo en el saqueo 
a una ciudad conquistada. Mientras tal sucedía, los escribas mili¬ 
tares se afanaban realizando una macabra cuenta: para saber el 
número de caídos en las filas enemigas, reunían todos los cadáve¬ 
res, les cortaban una mano y luego amontonaban éstas para intro¬ 
ducir después el resultado del cómputo en sus libros de cuentas, 
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precisos y concretos. En ocasiones las manos eran sustituidas por 
los falos de los enemigos (Fig. 35), quizá porque al ser éste un 
miembro único se evitaban las cuentas duplicadas. La labor de los 
escribas no era baladí, pues recogían por escrito el botín: 

Salida de Su Majestad desde Perunefer y prosiguiendo [...] hacia 
Menfis, llevando el botín que él se trajo consigo de la tierra de Retenu. 
Relación del botín: 550 marianuv ivos, 240 mujeres suyas, [...] cana- 
neos..., 6.800 deben en objetos de oro y de cobre 400.000, [...], en 
total 2 cabezas, 210 caballos y 300 carros. 

Estela de Karnak 

También llevaban una especie de diario de viaje en donde que¬ 
daban anotadas todas las vicisitudes de la campaña antes de ser 
confinadas en los archivos reales. 

En cuanto a todo lo que Su Majestad hizo a esta población, a 
aquel maldito enemigo, junto con su maldita tropa, está registrado 
cada uno de los días, cada expedición, cada capitán de infantería [...] 
todo ello es más numeroso que lo que se recoge por escrito en esta 
inscripción, está recopilado en un rollo de cuero en el templo de 
Amón hasta la fecha. 

Anales de Tutmosis III 

Todo el oropel de las victorias quizá hiciera la vida de la mili¬ 
cia atractiva para algunos; pero no cabe duda de que la dureza de 
la misma facilitaba la redacción de visiones irónicas y muy ácidas. 
Al no estar muy alejadas de la verdad, se convertían en perfectos 
carteles de no reclutamiento: 

Le llaman para ir a Siria. No puede descansar. No hay vestidos, 
ni sandalias. Las armas de guerra están reunidas en la fortaleza de Sile. 
Su marcha es colina arriba por las montañas. Bebe agua cada tres 
días; apesta y tiene un gusto a sal en la boca. Su cuerpo está destro¬ 
zado por la enfermedad. El enemigo llega y lo rodea con azagayas, y 
la vida se aleja de él. Se le dice: «¡Rápido, hacia adelante, valiente sol- 
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dado! ¡Consigue para ti un buen nombre!» No sabe de qué va la cosa. 
Su cuerpo está débil, sus piernas le fallan [...] Muere en el borde del 
desierto y no hay nadie para perpetuar su nombre. Sufre cuando está 
vivo tanto como cuando está muerto. Un gran saco es traído para él; 
no conoce cuál es su lugar de reposo eterno. 

Papiro Lansing 

Hay que decir, no obstante, que los egipcios no abandonaban 
a sus muertos en el campo de batalla y que intentaban darles el 
digno reposo eterno que todos en el valle del Nilo esperaban dis¬ 
frutar. En un emplazamiento sito en las cercanías del templo fune¬ 
rario de Montuhotep II, en Deir el-Bahari, se encontró una tumba 
común en donde fueron enterrados sesenta cadáveres. La punta de 
flecha visible en uno de los cuerpos, así como los cráneos aplasta¬ 
dos y las visibles heridas de cuchillos en ellos nos indican que se 
trata de soldados fallecidos en el campo de batalla, posiblemente 
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durante la reunificación del país en tiempos de Montuhotep II. 
Sabemos además que pasó algún tiempo antes de que fueran recu¬ 
perados y enterrados, pues algunos de los cadáveres presentan seña¬ 
les de la actividad de las aves carroñeras. Una vez recogidos del 
campo de batalla, los cuerpos fueron enterrados apresuradamente 
en la arena (muchos conservaban todavía restos de ella) para pro¬ 
porcionarles un desecado sumario sin eviscerarlos, antes de ser ven¬ 
dados con tiras de lino y, dado su excepcional comportamiento en 
el campo de batalla, ser enterrados junto al templo funerario real. 

Con el paso del tiempo, la milicia como estrato diferenciado 
de la sociedad había acabado por hacerse un hueco en el valle del 
Nilo. Los éxitos militares de los monarcas del Reino Nuevo hicie¬ 
ron que la guerra se convirtiera en un elemento habitual de la 
época y formar parte de los ejércitos victoriosos comenzó a ser 
atractivo, tanto que hasta el privilegiado cuerpo de los escribas se 
esforzó en desmitificar y ensombrecer la vida del soldado profesio¬ 
nal. Lo que se necesitaban eran más hombres de letras, no más 
expertos en matanzas. 
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Capítulo octavo 


LOS MÉDICOS 
La salud es lo primero 


En el caso de que examines a un hombre que tiene una 
luxación en su mandíbula y su boca no se cierra para él, 
entonces colocarás tus dedos detrás de las dos ramas de 
la mandíbula dentro de su boca, tus dos pulgares bajo 
el mentón y harás que caigan [las dos mandíbulas] de 
modo que se sitúen en su lugar. 

Papiro Edwin Smith 

D esde muy temprano, el título de médico fue considerado 
por los antiguos egipcios como una señal de distinción, 
pues ya en el Reino Antiguo lo vemos entre la abundante 
titulatura de personajes muy destacados de la corte. Para nuestros 
cartesianos ojos occidentales, la ciencia aplicada por los médicos 
egipcios era una mezcla de «magia» y «conocimientos prácticos». 
Sin embargo, esa dicotomía no puede ser más equívoca. No es que 
los médicos egipcios aplicaran un tratamiento y, cuando no fun¬ 
cionaba, recurrieran a la magia; para ellos ambos aspectos eran 
consustanciales a la curación del enfermo. Las realidades del mundo 
físico estaban irremediablemente unidas a las del mundo «no visi¬ 
ble» y actuar sobre ambas a la vez era el único modo de sanar a 
alguien. Sin duda se dieron maña en ello, puesto que gozaron de 
un merecido y reconocido prestigio internacional. 

La presencia de médicos en la sociedad egipcia no es de extra¬ 
ñar, pues el entorno del valle del Nilo, con todas sus favorables 
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condiciones para la vida, también era muy hostil contra los seres 
humanos. Por un lado se encontraba el desierto, con su luz cega¬ 
dora, sus partículas de polvo en suspensión y las tremendas tempe¬ 
raturas que el implacable sol producía. Por el otro se encontraba la 
orilla del Nilo, con su benéfica agua repleta de parásitos y mosqui¬ 
tos transmisores de enfermedades. Ambos mundos, Kemet (la Tie¬ 
rra Negra) y Desheret (la Tierra Roja) compartían, además, la pre¬ 
sencia de animales venenosos y dañinos, como los escorpiones, las 
cobras, los cocodrilos o los furibundos hipopótamos. Si a ello se le 
unen las duras condiciones laborales de la época, tenemos un cua¬ 
dro en el que las enfermedades y traumas eran constantes entre la 
población. Ello llevó sin duda a la aparición de especialistas en 
sanar enfermos, que acabaron divididos en tres grupos muy defini¬ 
dos que, entre otras cosas, conocían la existencia y el uso que po¬ 
día dársele al pulso: 

Hay conductos en él en todos sus miembros. De modo que: si 
cualquier doctor ( swnw ), cualquier sacerdote wab de Sekhmet o cual¬ 
quier mago ( sau) coloca sus dos manos o sus dedos en la cabeza, en la 
parte posterior de la cabeza, sobre las manos, en el lugar del corazón, 
en los dos brazos o en cada una de las dos piernas, él mide el corazón, 
debido a esos conductos de todos sus miembros. Habla por los vasos 
de todos los miembros. 

Papiro Ebers 

Por lo tanto, en el Egipto faraónico había tres especialistas 
diferentes que se ocupaban de velar y restaurar la salud de sus con¬ 
ciudadanos. En primer lugar se encuentran los swnw, en segundo 
lugar los sacerdotes de una diosa muy concreta, Sekhmet, y en ter¬ 
cer lugar los magos. 

En los papiros médicos que se conocen, el swnw es la persona 
que aparece mencionada como especialista en la aplicación de 
remedios sanadores: «Lo que se ha hecho como medicina para 
esto, según el arte del swnw » (Papiro de Berlín), y también como la 
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encargada de imaginarlos y recopilarlos, «Manual de una colección 
de remedios del swnw» (Papiro Chester Beatty VI). Por si ello no 
bastara para equiparar a los swnw con los médicos actuales, estas 
palabras despejan cualquier posible duda: 


Y cuando os pongáis enfermos [...] iré a buscar al jefe swnw y él 
preparará una medicina. 


Papiro Leiden 


Por su parte, Sekhmet es la diosa de la guerra y manifestación 
del enfado de Ra cuando éste mandó a su ojo a destruir a la huma¬ 
nidad. Era una fuerza desatada que fue identificada con la peste y 
las epidemias en general: 


¿Y que es de esa tierra sin aquel dios benefactor, cuyo respeto 
cruzaba las tierras extranjeras como el de la diosa Sekhmet en un año 
de plaga? 

El cuento de Sinuhé 


Esta relación de la diosa con la enfermedad, sobre todo del 
tipo más desconcertante para los egipcios, el producido por causas 
aparentemente misteriosas e invisibles, explica que sus sacerdotes 
terminaran por convertirse en sanadores. Los enfermos irían a bus¬ 
car al templo consuelo para sus males y una cosa llevaría a la otra. 
El continuo contacto de los sacerdotes con una diosa que podía 
quitar, pero también dar, la salud terminó por hacer de ellos espe¬ 
cialistas en medicina. Un grafito en un wadi nos informa sobre las 
tareas desarrolladas por estos sacerdotes de Sekhmet: 

El escriba de la sala del juicio, Aha-nakht. Soy un sacerdote wab 
de Sekhmet, capaz y hábil de su hermandad, que coloca la mano 
sobre un hombre cuando la conoce [la enfermedad], hábil al exami¬ 
nar profundamente y uno que conoce a los toros. 

Grafito de la cantera de Hatnub 
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El último miembro de la tríada sanadora egipcia eran los 
magos, que intentaban utilizar la conexión existente entre lo inma¬ 
terial y lo físico, la interdependencia entre la naturaleza y los dioses, 
para conseguir que la enfermedad abandonara al paciente. Sus 
métodos para conseguirlo eran variados y en sus ensalmos las ame¬ 
nazas contra los dioses son muy habituales. Igual importancia 
poseía como medio de sanación la «equiparación», mediante la cual 
un hecho sucedido en la esfera divina se identifica con una realidad 
en el mundo físico. Así el paciente ha resultado mordido por una 
cobra, del mismo modo en que Horus fue mordido por un animal 
venenoso en el Delta; por lo tanto, del mismo modo que Isis sanó a 
su hijo, el paciente será salvado del veneno. En casos extremos, en 
los que el origen de la enfermedad era desconocido, la magia era 
empleada como remedio en solitario, pero cuando el mal coincidía 
con la casuística recopilada y se podía aplicar una cura física, los 
ensalmos se aplicaban como elemento para reforzar la cura: 

Palabras que hay que decir cuando se aplica una medicina sobre 
cualquier miembro enfermo de una persona. Remedio eficaz experi¬ 
mentado un número incalculable de veces. 

Papiro Ebers 

A este grupo de practicantes de la medicina cabría añadirles 
un cuarto tipo de protector de la salud, al que quizá no quepa lla¬ 
mar médico, el sacerdote de Serqet. La diosa escorpión Serqet era 
una de las cuatro encargadas de proteger el cuerpo del difunto en 
la tumba y, al igual que Sekhmet, acabó siendo identificada como 
el recurso adecuado para sobrevivir a las malignas consecuencia de 
una mordedura venenosa: 

Comienzo de un grupo de remedios para expulsar el veneno de 
todas las serpientes, todos los escorpiones, todas las tarántulas y todas 
las víboras, que está en la mano del kherep, sacerdote de Serqet, y para 
rechazar a todas las serpientes y todas sus bocas. 

Papiro ofiológico del Brooklyn Museum 
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Con seguridad, los pacientes establecieron entre los médicos 
en ejercicio una jerarquía basada en sus habilidades profesionales. 
No obstante, ésta se quedaba en nada ante el estructurado escala¬ 
fón oficial. El grado inferior lo ocupaban los simples sivnw , los 
médicos, que seguramente eran los únicos con ese título que de 
verdad practicaban la medicina. Por encima de ellos todo era buro¬ 
cracia. Dada la peculiar manera egipcia de presentar las titulaturas 
personales en las tumbas, no es posible definir un organigrama 
formal. Lo cierto es que, por encima de los simples médicos, había 
personas que podían llevar uno o varios de los siguientes títulos: 
«administrador de los médicos», «uno con autoridad sobre los 
médicos», «superintendente de los médicos», «inspector de los médi¬ 
cos», «jefe de médicos» y el «superintendente de los dos lados del 
barco de médicos de Palacio». Sus labores serían fundamental¬ 
mente administrativas. 

El modo en que conseguían algunos egipcios convertirse en 
médicos sigue siendo una incógnita. No se conserva ningún indi¬ 
cio, ningún texto, que nos informe sobre el aprendizaje de la pro¬ 
fesión, de modo que hemos de suponer que seguía el modelo habi¬ 
tual: transmisión de saberes de padre a hijo o de maestro a aprendiz. 
Sin embargo, queda un resquicio para la duda. Se conocen dema¬ 
siados papiros médicos egipcios como para pensar siquiera que el 
único medio para la transmisión del conocimiento médico resi¬ 
diera en ese procedimiento. 

De todos los textos médicos que se conocen, el Papiro Edwin 
Smith quizá sea el único que estuvo destinado a la enseñanza. Des¬ 
cribe el tratamiento de 48 casos de trauma, organizados sistemáti¬ 
camente. Sigue un orden descendente que recorre el cuerpo humano 
comenzando en la cabeza y terminando en los pies. Para cada uno 
de ellos describe los síntomas, el diagnóstico y el tratamiento. Al 
mismo tiempo, se podía establecer una división entre traumas 
según fueran: «una dolencia que voy a tratar» (los casos que, en 
principio, era factible curar con cierta seguridad), «una dolencia 
que voy a contener» (los casos en los que había que observar la 
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evolución del trauma antes de continuar con posteriores trata¬ 
mientos) y «una dolencia que no voy a tratar» (los casos en los que 
el paciente estaba en tan mal estado que el tratamiento sería ine¬ 
fectivo). Si bien en un principio se consideró que podía tratarse 
del manual escrito por un médico militar del Reino Nuevo, en la 
actualidad se tiende a verlo más bien como obra de un médico 
encargado de la salud de un grupo de trabajadores adscritos a la 
construcción de una pirámide. Por esa razón solo trata los trau¬ 
mas, la dolencia más habitual entre los trabajadores encargados de 
arrastrar y subir grandes pesos. Sea como fuere, lo cierto es que 
llegó a convertirse en un manual de referencia. 

Durante el Reino Medio también se recopiló información 
médica. El texto más destacado de esa época es el Papiro ginecoló¬ 
gico de Kahun (Fig. 36) destinado a las enfermedades de la mujer y 
que posiblemente sirviera de modelo para los Papiros del Rame- 



FlGURA 36. Pirámide de Senuseret II en Lahun. Fue en la ciudad de esta pirámide 
donde se encontró el Papiro ginecológico de Kahun (foto del autor) 
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seum III, IVy Vy el Papiro Calsberg. Los primeros se han fechado 
en el Primer Período Intermedio y tratan sobre los ojos, la gineco¬ 
logía y las enfermedades de los niños. El segundo, por su parte, es 
una copia de la XX Dinastía y su conservación no es muy buena; 
pero habla de la concepción, el embarazo, el sexo del feto, etc. 

El más largo de todos los textos médicos conocidos es el 
Papiro Ebers, que contiene la descripción de 700 casos de distintos 
tipos de enfermedades internas agrupadas según el órgano concer¬ 
nido. El texto da la impresión de ser el resultado de la recopilación 
a lo largo de los siglos de los tratamientos que hubieran demos¬ 
trado su efectividad reunidos luego por escrito en el papiro. El 
Papiro Hearst (XVIII Dinastía) contiene secciones dedicadas a los 
sistemas alimentario y urinario, ios dientes, los huesos, el pelo, la 
sangre, los mordiscos, los metu («conductos») y prescripciones para 
enfermedades sin especificar. El Papiro médico de Londres, quizá 
del reinado de Tutankhamon, mezcla la ginecología con la magia, 
además de repetir textos del Papiro Ebers. El Papiro de Berlín 
(XIX Dinastía) se distingue, sobre todo, porque en él aparece 
mencionado el nombre del médico que lo escribió, Netjer-hetep. 
El texto recopila enfermedades tratadas en papiros médicos ante¬ 
riores, como el Ebers. Los Papiros Chester Beatty, que tratan desde 
las enfermedades del ano hasta las mordeduras de los escorpiones, 
formaron parte de la biblioteca personal de Qenherkhepeshef, 
heredada luego por su familia. Por último, el Papiro ofiológico de 
Brooklyn, que es el más moderno, quizá de la XXX Dinastía, y 
trata sobre las mordeduras de serpiente. 

La mera existencia de estos libros de medicina nos indica que 
el conocimiento médico se transmitía y conservaba por escrito, 
que los egipcios gustaban conservar el resultado de sus años de 
experiencia y quizá mejorar los tratamientos mediante sus propias 
experiencias y luego añadirlos a ellos. Esto parece sugerir que los 
médicos tenían que saber leer, pues sólo así podían consultar y 
tener acceso al conocimiento acumulado a lo largo de los siglos de 
práctica médica en el valle del Nilo. Por tanto, parece como si los 
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médicos, antes de comenzar realmente su aprendizaje como tales, 
hubieran tenido que formarse como escribas. Cabe otra posibili¬ 
dad: que la mayoría de los médicos fueran iletrados y se limitaran 
a acudir a la Casa de la Vida del templo cercano para que los sacer¬ 
dotes lectores les leyeran los textos que querían consultar. Parece 
poco probable, por lo menos a un cierto nivel. Se nos hace difícil 
imaginar que un hombre como Qenherkhepeshef, que conservaba 
en su biblioteca particular una copia de un papiro médico, y no 
sería el único, se dejara aconsejar en cuestiones de salud por 
alguien incapaz de leerlo y comprenderlo tan bien como él mismo. 
Evidentemente, las personas iletradas no poseerían esos escrúpulos 
«literarios». Por tanto, quizá podamos ver en la dicotomía médico- 
mago una separación entre sanadores capaces de consultar por sí 
mismos los escritos de la Casa de la Vida y aquellos que lo hacían 
por intermedio de otros. Los primeros habrían estudiado, mien¬ 
tras que los segundos se habrían formado con el mago del pueblo. 
Estos magos de poblado eran personas cuyo conocimiento de los 
ensalmos sanadores del acervo común era mucho más amplio que 
el del resto de sus convecinos y que, gracias a la guía de un mago 
más experimentado, con los años acababan consiguiendo una 
habilidad reconocida como sanadores. 

Los médicos mejor cualificados estaban destinados al servicio 
del faraón, que contaba con un amplio equipo de galenos a su dis¬ 
posición. De hecho fue así desde la III Dinastía, cuando entre la 
corte que rodeaba a Djoser encontramos a Hesire, que no sólo fue 
un personaje importante, sino que es el primer médico con título 
del que se tiene noticia en el mundo. Era el «jefe de los dentistas y 
los médicos» de Su Señor. Fue el primero de los muchos miembros 
de la elite que lució con orgullo el título de doctor. No obstante, 
pese a que los títulos de los que hacen gala en sus tumbas son ine¬ 
quívocos al respecto, hay que tener cuidado al interpretarlos. Algu¬ 
nos hay que son puramente administrativos «inspector de los 
médicos de Palacio», «administrador de los médicos de Palacio», 
«inspector de los médicos del rey» y «uno con autoridad sobre los 
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FIGURA 37. Mereruka. Visir de la VI Dinastía con el título de médico. 
Sakkara (foto del autor) 
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médicos del rey». Estarían encargados de la supervisión y distribu¬ 
ción de las guardias de los médicos propiamente dichos, pues no 
parece muy probable que Mereruka (Fig. 37), visir y yerno de Teti 
(VI Dinastía), tuviera tiempo de ejercer la medicina; sin embargo, 
entre sus innumerables títulos se cuenta el de «superintendente de 
los dos lados del barco de los doctores de la Gran Casa [el Pala¬ 
cio]». El resto de títulos médicos parece describir con más preci¬ 
sión a los doctores encargados realmente de velar por la salud del 
rey: «jefe de los médicos de Palacio», «jefe de los médicos del señor 
de las Dos Tierras», «médico de Palacio», «médico del rey». 

Un médico del Primer Período Intermedio, Ir-en-akhty, sería un 
buen ejemplo del tipo de cursus honorum que cabría esperar de 
un sanador que consiguiera el privilegio de ser invitado a Palacio a 
ejercer su oficio. En su estela se describe como «médico de la corte», 
«inspector de los médicos de la corte», «oftalmólogo de la corte», «gas- 
troenterólogo», «proctólogo» e «intérprete de los líquidos del netetet ». 

La variedad de títulos de este y otros médicos parece sugerir la 
existencia de estudios específicos destinados a formar especialistas. 
En cambio, los limitados conocimientos anatómicos y del funcio¬ 
namiento del cuerpo humano de los médicos egipcios más bien 
parecen sugerir que estas especializaciones serían algo así como 
recompensas por un trabajo bien hecho. Haber sanado a alguien 
que sufría de los ojos implicaría que más pacientes con una dolen¬ 
cia similar acudirían al mismo médico y ello le permitiría titularse 
después como especialista. Evidentemente, si el enfermo en cues¬ 
tión era Su Majestad, el título vendría dado de inmediato como 
prerrogativa real, ya fuera del rey o de la reina, pues ésta también 
contaba con su propio cuerpo personal de médicos. Recibían títu¬ 
los como: «jefe de los médicos de la reina» o «médico de la reina». 
Sin embargo, Nefer, un personaje que sabemos trató a la reina 
Ahmes-Nefertari, no poseía en principio título de sivnw, pues era 
«supervisor de los graneros». Quizá su habilidad para recitar ensal¬ 
mos le permitió ser incluido en el círculo de privilegiados sanado¬ 
res con acceso directo a la soberana. 
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Un testimonio autobiográfico del Reino Antiguo, concreta¬ 
mente de la V Dinastía, nos permite ver a los médicos de Palacio 
en plena acción. En el texto se describen las circunstancia en que el 
visir de Neferirkare se puso enfermo: 

El visir Ptahhuakh había sido arquitecto del santuario solar Seti- 
bre de Neferirkare, del que Neferirkare veía la perfección y la excelen¬ 
cia de su obra en cualquier asunto secreto. Ahora bien, subió delante 
de ellos, pero no pudo descender. Entonces Su Majestad hizo que lo 
sujetaran e hizo que trajeran una venda. Ahora bien, los hijos del rey 
miraron, [...] cuando miraron temblaron muy fuerte [...] el encar¬ 
gado de la venda. Entonces Su Majestad le recompensó por ello. 
Cuando Su Majestad vio que husmeaba la tierra, Su Majestad dijo 
[...] «no husmees la tierra, husmea mi pie». Ahora bien, al escuchar 
todo aquello, los hijos reales y los Amigos que estaban en Palacio, 
temblaron de miedo. 

Autobiografía de Ptahhuakh 

Los templos solares contaban como elemento principal con 
un gigantesco obelisco desde cuya base se podía subir a una terraza 
superior a veinte metros del suelo. Sin duda ésa es la parte de la 
obra que estaba visitando el visir cuando sufrió un desvaneci¬ 
miento o le abandonaron las fuerzas de modo tan repentino que 
no pudo descender. El faraón ordenó entonces que alguien subiera 
a buscarlo. Como seguramente tuvo que cargar con él durante 
todo el descenso, al llegar abajo estaba tan exhausto que práctica¬ 
mente hubo de arrodillarse para no caer. El faraón le concedió 
entonces el privilegio de besar su pie en vez de morder el polvo. La 
cosa no terminó ahí, pues tras haber avisado a los servicios de 
urgencia para que rescataran a su visir, el monarca lo sometió al 
cuidado de sus mejores médicos: 

Cuando la calma regresó a la Residencia, Su Majestad hizo que 
fueran los hijos del rey y el Amigo sacerdote lector, el decano de los 
médicos. Entonces le dijeron a Su Majestad: «Hay que consultar 
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los libros.» Entonces Su Majestad hizo que fueran a buscar una caja 
de escritos, [...] pero le decían a Su Majestad que estaba perdido. 

Autobiografía de Ptahhuakh 

Desgraciadamente para Ptahhuakh, a pesar de los buenos 
deseos del faraón, su momento había llegado. Su salud era tan 
mala que el decano de los médicos de Palacio se mostró incapaz de 
ayudarlo y se tuvo que recurrir a la biblioteca en busca de una 
clave que permitiera curarlo, mas sin éxito. 

A pesar de contratiempos como éste, su preparación, la consi¬ 
deración en que se les tenía y, a lo que parece, su elevado porcen¬ 
taje de curaciones hizo que la sabiduría de los médicos egipcios se 
conociera fuera de sus fronteras. Muchos gobernantes extranjeros 
solicitaron a los reyes egipcios el envío de un médico para que los 
atendiera en su propia residencia. Algunos, como este príncipe de 
Mitanni, se colocan a los pies del soberano egipcio (Amenhotep III 
o IV) para rogarles el favor: 

Al rey, el Sol, mi Señor. Mensaje de Niqm-Adda, tu siervo: caigo 
a los pies del rey, el Sol, mi Señor. Ojalá que mi Señor pueda darme 
dos servidores, dos servidores de Palacio procedentes de Kush. Dame 
también un servidor de Palacio que sea un médico. Aquí no hay 
médico. Mira, pregúntale a Haramassa. Y con él te enviaré como 
regalo [...] cien [...]. 

Cartas de El-Amarna 49 

Dado que se trataba de acciones de buena voluntad interna¬ 
cional, los soberanos egipcios accedían a las peticiones, a sabiendas 
de que su fama no haría sino aumentar con los éxitos de sus cuali¬ 
ficados médicos personales. Así respondió Ramsés II a una peti¬ 
ción semejante: 

Ahora he conseguido a un médico cualificado. Pariamakhu será 
enviado ahora para preparar hierbas para Kurunta, rey de la tierra de 


•«=• 222 -*■ 



(jentes íe( £ Vaífe cfef Hifo 


Tarhuntas; pidió una selección de todas las hierbas, de acuerdo a lo 
que me escribiste a mí. 

Correspondencia de Boghazkoy 

En otra ocasión, en cambio, si bien se mostraba igual de dis¬ 
puesto a satisfacer la petición de su hermano el rey de Hatti, Ram- 
sés II no pudo por menos que sorprenderse y decir lo que en reali¬ 
dad pensaba de la solicitud: 

Ahora, mira, respecto a Matanazi, la hermana de mi Hermano, 
yo, el rey, tu hermano, la conozco. ¿Dices que tiene cincuenta años? 
¡Jamás! ¡Como mínimo tiene sesenta! [...] Nadie puede hacer una 
medicina para que ella tenga hijos. Pero, por supuesto, si el Dios Sol 
y el Dios de la Tormenta lo desean [...] Te enviaré un buen mago y un 
médico capaz, y de cualquier modo podrán preparar algunas medici¬ 
nas de nacimiento para ella. 

Correspondencia de Boghazkoy 

¿Quién sabe? Lo mismo su formación (junto a la mediación 
de los dioses) permitió a los médicos egipcios conseguir ese 
pequeño milagro de que una mujer casi con seguridad menopáu- 
sica diera a luz. Sin duda su examen de la enferma hubiera sido 
especialmente cuidadoso, por más que estuvieran seguros de cono¬ 
cer el diagnóstico desde casi antes de comenzar su viaje. En él pon¬ 
drían en práctica toda la sabiduría que habían ido consiguiendo 
con los años a la hora de interpretar los síntomas y diagnosticar las 
enfermedades. 

Enfrentados a una enfermedad cualquiera, los médicos egip¬ 
cios actuaban de un modo pragmático. El primer paso era recono¬ 
cer al paciente, lo que se hacía de un modo exhaustivo. Se comen¬ 
zaba, cómo no, preguntando al paciente por las circunstancias de 
la enfermedad y los síntomas que sufría. Luego el médico obser¬ 
vaba con atención el cuerpo del enfermo y se fijaba en su aspecto 
para obtener pistas y síntomas reconocibles, desde la presencia de 
sudores hasta la palidez cadavérica, descrita de un modo muy poé- 
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tico en el Papiro Ebers-, «Si observas que ha cambiado y que ha 
atravesado al otro lado del canal, es decir, si ves que su rostro ha 
adquirido el mismo color que tiene una persona que ha muerto.» 
El examen continuaba percibiendo el médico los olores desprendi¬ 
dos por el paciente e identificándolos con otros ya conocidos que 
le servían de referencia para realizar su diagnóstico. Seguidamente 
el médico palpaba al enfermo, para lo cual había de tener expe¬ 
riencia y ser capaz de percibir los detalles bajo sus dedos. Los papi¬ 
ros médicos le daban abundantes puntos de referencia: 

Si examinas a un enfermo que tenga mal el estómago y encuen¬ 
tras que el estómago va y viene como si fuera aceite en el interior de 
un odre [...] 

Papiro Ebers 

Para intentar averiguar los límites del daño físico, el médico 
indagaba si su paciente era capaz de realizar ciertos movimientos 
como doblar el brazo, cerrar la mandíbula, etc. Por fin, reunidas 
todas las pruebas, el médico podía emitir su diagnóstico. Un ejem¬ 
plo bastará para ver el procedimiento al completo. Se trata de un 
trauma craneal y así es como se enfrentaban a él: 

Instrucciones para una herida abierta en su cabeza, que llega 
hasta el hueso y penetra en el tepau de su cráneo. 

Debes sondar la herida aunque tiemble mucho. Debes hacer que 
levante la cara. Es doloroso para él abrir la boca. Su corazón late 
demasiado despacio para hablar. Observas su saliva cayendo de sus 
labios, pero sin caer del todo. Expulsa sangre por las dos ventanas de 
la nariz y por sus dos oídos. Tiene agarrotado el cuello. No puede 
mirar a sus hombros o a su pecho. 

Debes decir con respecto a él: «Alguien con una herida abierta 
en su cabeza que llega hasta el hueso y penetra en el tepau de su cere¬ 
bro. El cordón de su mandíbula; expulsa sangre por las dos ventanas 
de la nariz y por sus dos oídos y sufre rigidez en el cuello: una dolen¬ 
cia que trataré.» 

Papiro Edwin Smith 
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Si el primer tratamiento recomendado en el papiro no funcio¬ 
naba como se esperaba, el médico realizaba un segundo examen 
para ver cuál había sido la evolución de la herida: 

Si ves que en ese hombre su carne se ha vuelto caliente debajo de 
la herida que se encuentra en el tepau de su cráneo. Ese hombre ha 
desarrollado un dolor de muelas (sic) debajo de esa herida. Si pones tu 
mano sobre él y percibes que su frente está húmeda de sudor. Los 
músculos de su cuello están tensos, su rostro colorado, sus dientes y su 
espalda [OMISIÓN DEL ESCRIBA], El olor del pecho (sic) de su cabeza 
es como el del excremento del ganado menor. Su boca está cerrada y 
sus ojos demacrados, su cara está como si estuviera llorando. 

Entonces debes decir respecto a él: «Uno que tiene una herida 
abierta en su cabeza que llega hasta el hueso y penetra en el tepau de su 
cráneo. Ha desarrollado un dolor de muelas; su boca está cerrada, su 
cuello rígido: una dolencia que no trataré.» 

Papiro Edwin Smith 

Este tipo de evolución de las enfermedades pone de mani¬ 
fiesto el limitado conocimiento que tenían de la anatomía humana 
los médicos egipcios; notable para la época, pero escaso para poder 
curar y comprender determinadas dolencias. 

En los textos sólo se mencionan con detalle los elementos más 
obvios del cuerpo humano, aquellos que están a la vista. Las referen¬ 
cias a la anatomía interna son mucho más parcas, conociéndose 
únicamente los órganos principales implicados en el embalsama¬ 
miento: el corazón, el estómago («la boca del corazón»), el hígado, 
los pulmones y el cerebro. También tenían nombres para el bazo y 
la vejiga; pero desconocían por completo, así lo parece al menos, la 
existencia de los riñones. 

Respecto al funcionamiento interno del cuerpo humano, consi¬ 
deraban que su órgano principal era el corazón, sede del raciocinio y 
los sentimientos. Todos los órganos internos que conocían estaban 
interconectados a partir del corazón mediante unos conductos a los 
que llamaban metu : las venas, arterias, tendones, músculos, tráquea, 
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nervios, etc. Por ellos corrían todos los fluidos corporales, desde la 
sangre a la saliva pasando por el esperma y el aire. Parte de este cono¬ 
cimiento anatómico puede proceder del descuartizamiento de los 
animales destinados al consumo humano (¿cómo no buscaron en el 
hombre los riñones que veían en los animales?), pero sin duda fue en 
su mayor parte conseguido gracias al trabajo de los embalsamadores y 
las numerosas oportunidades de observar el interior dañado del 
cuerpo humano en las víctimas de la guerra o de los accidentes labo¬ 
rales. De hecho, una mención del Papiro Edwin Smith menciona una 
obra de anatomía escrita por los encargados de la momificación, el 
Tratado de b que concierne a bs embalsamadores. Un claro indicio de 
que cuando se llevaba a cabo una evisceración, se observaba cuidado¬ 
samente el cuerpo del difunto. Como era habitual en el Egipto faraó¬ 
nico, ese conocimiento se recopilaba con vistas a su conservación. 

De resultas de sus observaciones, los egipcios llegaron a un 
concepto de la enfermedad que les es propio y refleja en cierta 
medida su particular concepto del mundo creado. El cuerpo humano 
nace sano y pierde la salud como resultado de los elementos ajenos 
del mundo exterior (de nuevo un mundo equilibrado rodeado de 
caos) que penetran en él. Como el interior del cuerpo humano era 
una especie de canal principal del que partían y al que llegaban 
diferentes canales secundarios, la introducción en él de un «ele¬ 
mento» extraño podía tener consecuencias negativas para la salud 
y ser el origen de muchas de las hasta doscientas enfermedades 
diferentes que conocían. Ese «algo» podía ser físico y visible (pará¬ 
sitos intestinales como las lombrices) o por el contrario invisible 
(enfermedad-demonio) e incluso el castigo de un dios: 

Yo era un hombre ignorante y un loco, que no distinguía el bien 
del mal; hice una transgresión contra la Cima, y ella me enseñó una 
lección. Estuve en su mano de noche y de día, me senté en ladrillos 
como una mujer a punto de dar a luz, llamé al viento, y no vino, libé 
a la Cima del Oeste, de gran poder, y a cada dios y cada diosa. 

Esteb de Neferabu 
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En este caso, el único remedio para la enfermedad recibida era 
mostrar la contrición y arrepentimientos adecuados por haber fal¬ 
tado al dios que enviaba la enfermedad; el problema era averiguar 
cuál había sido. 

Llamé a mi Señora, la encontré llegando hasta mí como una dulce 
brisa; se mostró clemente conmigo, habiendo hecho que viera su mano. 
Regresó a mí calmada, hizo que mi enfermedad se olvidara; pues la 
Cima del Oeste se calma si uno la llama. 

Estela de Neferabu 

Por su parte, los «parásitos» causantes del mal penetraban en el 
organismo por medio de las heridas, que rompían el aislamiento 
del interior del cuerpo y lo ponían en contacto con el exterior, 
pero también por intermedio de los orificios corporales: 

Si examinas a un hombre porque le duele el estómago y le duele 
el brazo y el lado del estómago. Hay que decir respecto a ello: es la 
enfermedad utadji. Hay que decir respecto a él: algo ha entrado en su 
boca. La muerte se aproxima. 

Papiro Ebers 

Esta enfermedad, interpretada por los médicos modernos como 
una isquemia (falta de riego en un tejido por una alteración de las 
arterias), los egipcios la consideraban producida por un cuerpo 
extraño invisible, introducido en el cuerpo del enfermo desde el 
exterior y transportado después por todo el interior por medio de los 
metu. Se comprende así que para ellos fuera completamente lógico 
que Nut pudiera tragarse todos los días al dios sol que, después de 
recorrer el cuerpo de la diosa durante la noche, era parido de nuevo 
cada amanecer. Igual de lógico que Seth pudiera quedarse embara¬ 
zado tras comer una lechuga impregnada con el esperma de su 
sobrino Horus; una preñez destinada a socavar su hombría y resul¬ 
tado de un pérfido plan de la diosa Isis, que así vengaba una de las 
muchas barrabasadas que su hermano le había hecho a su hijo. 
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Resulta muy curioso que no llegaran a relacionar el cerebro 
con su función real de órgano rector del cuerpo o al menos de las 
funciones motoras, pues conocían que los daños producidos en él 
podían ser el origen de hemiplejías. Dada la bilateralidad del cere¬ 
bro, los daños causados en el hemisferio derecho se notan en la 
parte izquierda del cuerpo y al revés, de modo que la descripción 
de una parálisis en el mismo lado en que se encuentra la herida o 
bien es un error del escriba o bien un ejemplo de los contados 
casos en que tal tiene lugar: 

Si encuentras una hinchazón formándose en el exterior de ese 
golpe que está en su cráneo. Su ojo está torcido debido a ello, en el 
lado de la herida que está en su cerebro. Anda cojeando con su planta 
en el lado en el que se encuentra la herida de su cráneo. 

Papiro Edivind Smith 

Exactamente igual les sucedía con la médula espinal, que de 
resultar dañada puede dar lugar a una tetraplejia; sin embargo, a 
pesar de conocer la causa-efecto de un trauma en la columna, 
identificado en este caso con una dislocación del cuello, seguían 
sin establecer una relación, otorgándole al corazón la función del 
cerebro. 


Lo encuentras sin conocer sus dos brazos y sus dos piernas 
debido a ello. Su falo está erecto debido a ello y orina gotea de su 
pene, sin que él lo sepa. Su carne ha recibido viento. Una eyaculación 
llega de su pene. 

Papiro Edwind Smith 

Quizá estas limitaciones en su comprensión de la anatomía 
interna expliquen, en parte, los inexistentes indicios de cirugía 
mayor en la tierra del faraón; salvo una escena de circuncisión en 
la tumba de Ankhmahor (VI Dinastía), no existe ninguna otra 
imagen de tales prácticas. Los traumas parecen haber sido el único 
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tipo de «enfermedad» donde los médicos egipcios utilizaron un 
«tratamiento de cuchillo» (como se dice en el Papiro Ebers). Cuan¬ 
do se veían incapaces de comprender la realidad física que afectaba 
al enfermo, es cuando los médicos intentaban manipular con más 
intensidad la realidad «invisible». 

Entonces entraba en marcha la otra parte de la medicina egip¬ 
cia: la magia. Para ellos era un medio plenamente satisfactorio y 
nada esotérico de vencer la enfermedad. De hecho, dado el valor 
terapéutico que poseen los placebos, es muy factible que el recurso 
a los ensalmos y conjuros surtiera efecto en muchas ocasiones. La 
capacidad psicosomática de la sugestión es notable y, cuando 
menos, el enfermo se sentiría reconfortado al saber que se había 
puesto en marcha una fuerza opuesta a la que causó su mal: 

Aquello que hay que decir como ensalmo sobre esta medicina: 
«¡Repelido es el enemigo que se encuentra en la herida! Expulsado es 
el mal que se encuentra en la sangre, el adversario de Horus, en cada 
lado de la boca de Isis. Este templo no se viene abajo; no hay ene¬ 
migo de los conductos en el interior. Estoy bajo la protección de Isis; 
mi rescate es el hijo de Horus.» 

Papiro Edwin Smith 

Lo mejor que se puede decir de la magia es que, además, podía 
ser utilizada como medicina preventiva, mediante amuletos y 
encantamientos. Era un modo más de proteger la salud, al igual 
que la higiene personal, que no era desconocida en el valle del 
Nilo, al menos entre las gentes de clase alta, pues en palacios y 
algunas tumbas se han encontrado cuartos de baño y letrinas. Del 
mismo modo, la sanidad pública era una función en la que el rey 
tenía algo que decir. 

Los cuidados concedidos por el soberano a sus súbditos más 
cercanos, los miembros de la corte, no eran algo diario, pero tam¬ 
poco excepcional. Al igual que ellos, los trabajadores embarcados 
en grandes proyectos estatales recibían de manos de su señor una 
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protección médica adecuada, pues entre sus miembros se contaban 
médicos encargados de ello. El reciente estudio de lo que se ha 
dado en llamar «el cementerio de los constructores de las pirámi¬ 
des», sito al sur de la meseta de Guiza, nos ofrece abundantes 
pruebas. En la zona baja del cementerio, destinada a los trabajado¬ 
res sin un puesto en la Administración, los ejemplos de artritis 
degenerativa son abundantes, tanto en hombres como en mujeres, 
sobre todo en la parte dorsal de la columna vertebral y en las rodi¬ 
llas; patología propia de los trabajos repetitivos con grandes pesos. 
En muchos casos, además de una o varias costillas rotas, los esque¬ 
letos presentan rotura de los huesos del antebrazo y del peroné. Lo 
más interesante es que la gran mayoría de esas roturas están solda¬ 
das por completo y con los huesos bien alineados, lo que indica la 
presencia de un especialista en traumatología. La existencia de dos 
casos de posible amputación de un antebrazo demuestra que los 
encargados de la sanidad de este grupo de trabajadores no eran 
simples aficionados con talento, sino médicos formados. No es 
nada fácil, en un mundo sin antisépticos ni antibióticos, cauterizar 
una herida sin que se infecte. 

La protección sanitaria del faraón a sus trabajadores no fue 
cosa de un día; los funcionarios adscritos a las obras públicas goza¬ 
ron del beneficio de un médico en plantilla durante todo el perío¬ 
do faraónico. Una tumba de la XX Dinastía nos ofrece la prueba al 
mostrarnos un grupo de artesanos en plena labor y, junto a ellos, la 
presencia de al menos un médico. La escena, que decora la tumba 
de Ipuy (T 217) en Deir el-Medina, está llena de vida y muestra 
los azares del trabajo artesano. Una docena de trabajadores se afana 
decorando y tallando un baldaquino, junto al cual se está termi¬ 
nando una columna. En la parte de la techumbre, un trabajador 
que parece haber sufrido una dislocación en el hombro recibe el 
tratamiento adecuado por parte de un médico (Fig. 38); éste le 
aplica una técnica tremendamente similar (al decir de los médicos) 
al primer paso de la moderna «maniobra de Kocher» para el 
mismo trauma. Mientras, en la base del baldaquino un trabajador 
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FIGURA 38. Médico curando una dislocación. Mastaba de Ipuy (TT 207). 
XX Dinastía. Tebas oeste (según Davies) 


interrumpe momentáneamente su labor para recibir los cuidados 
de un médico, que se afana en sacarle un cuerpo extraño del ojo 
ayudado por una finísima varilla. Por encima de ellos, el «pupas» 
del equipo sufre un contratiempo tras otro. Las esquirlas produci¬ 
das por un artesano que talla la techumbre del baldaquino le han 
entrado en el ojo cegándolo; pero lo peor es que sus alaridos han 
sobresaltado a su compañero más cercano, que suelta su martillo 
que va a parar, dónde si no, justo sobre el pie de nuestro desdi¬ 
chado amigo. Claro que el remate de sus desgracias sería que se le 
cayera encima, como tiene visos de ir a suceder, el maestro escultor 
que da los últimos retoques al capitel de la gran columna situada 
junto al baldaquino. ¡Todo un compendio de la elevada peligrosi¬ 
dad laboral en el valle del Nilo! 

Evidentemente, dada la tendencia de los egipcios al papeleo, 
todas esas desdichas y los períodos de convalecencia de los trabaja¬ 
dores quedaban perfectamente reflejados en la documentación. 
Así, sabemos que Mery-Sekhmet y Baki se pusieron enfermos al 
final de una semana del cuarto mes de la inundación de un año sin 
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determinar del reinado de Seti II. Los dos últimos días laborables (7.° 
y 8.°) no fueron a excavar en la tumba del rey, pero el fin de semana 
recuperó un tanto a uno de ellos. Al comienzo de la semana siguiente 
(día 11.°), Meri-Sekhmet pudo ir al Valle de los Reyes con sus com¬ 
pañeros, pero se encontraba tan débil que no pudo trabajar y así 
estuvo tres días (del 11.° al 13.°). Mientras, Baki seguía en cama. El 
esfuerzo de Mery-Sekhmet le provocó una recaída y tuvo que pasarse 
los siguientes nueve días (del 14.° al 23.°) en casa. Mientras, Baki se 
había recuperado y el día 16.° acompañó al equipo a la tumba, mas 
no pudo trabajar en ella, como tampoco el día siguiente. Se reincor¬ 
poró definitivamente al trabajo el día 18.° El grupo aún hubo de 
esperar al día 24.° para que Mery-Sekhmet venciera definitivamente 
a su enfermedad y comenzara a trabajar de nuevo. 

Al mismo tiempo que estos esfuerzos sanitarios concretos, sabe¬ 
mos también de algunos realizados para el total de las Dos Tierras. 
De Ramsés III conocemos los ensalmos escritos en el pedestal de 
una estatua, destinados a proteger contra los animales del desierto a 
las caravanas de camino hacia el istmo de Suez; por lo que de nuevo 
son los trabajadores del rey quienes se benefician de sus esfuerzos. 
Sin embargo, un fragmentario texto de Tutmosis III nos sugiere sus 
esfuerzos por proteger la salud de todo el valle del Nilo: 

Decreto real del Horus que renueva los nacimientos en interés 
de los notables y los cortesanos, en su totalidad, para todo lo que 
satisface a los dioses en este país, para proteger a los ciegos, para 
expulsar a los elementos patógenos, para curar al que sufre física¬ 
mente de su mal, después de que Su Majestad hubiera visto un libro 
de protección del tiempo de los antepasados [...] debido al sufri¬ 
miento de los pobres [...]. El rey [...] de la sala Djeryt lo iniciaron en 
las características de este país [...] este país se verá por lo tanto exento 
de enfermedad. 

Papiro Berlín 3049 

Por desgracia, el documento no es muy explícito y no pode¬ 
mos saber en qué consistieron las medidas adoptadas. Es posible 
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que se tratara del envío de médicos a los poblados con menor 
acceso a los mismos o quizá de repetir una medida contra una 
hambruna y las enfermedades producida por ésta, según el ejem¬ 
plo de uno de esos antepasados que menciona el texto. ¿El rey 
Unas y sus depauperados súbditos presentes en los relieves de su 
calzada de acceso? En cualquier caso, no parece muy probable que 
se tratara de una operación de limpieza destinada a sanear las 
zonas palúdicas del país. En eso los egipcios contaban con un 
poderoso aliado, el propio Nilo. 

Con el río tan cerca, poco importa que la recogida de desechos 
no fuera una de las principales actividades que tuvieran lugar en 
los poblados y ciudades egipcias. Es cierto, no obstante, que ya 
desde el Predinástico en las zonas de basurero había un cierto 
orden, como demuestra el ejemplo de Hieracómpolis. En esta 
población en esa época se distinguen tres zonas diferentes de basu¬ 
rero: elite, pueblo llano e industrial. Empero, la mayor parte de la 
basura acabaría yendo a parar al río o a sus canales, siempre cerca¬ 
nos a los poblados. Durante cuatro meses la porquería se iba acu¬ 
mulando lentamente, mientras los egipcios incrementaban, sin ser 
conscientes de ello, los riesgos de contraer algún tipo de infección 
séptica. Llegado el momento, la benefactora crecida llegaba y su 
aporte de agua arrastraba consigo toda la suciedad, al tiempo que 
dejaba los restos difíciles de desplazar cubiertos por una espesa 
capa de limo lleno de nutrientes; los desechos orgánicos que no 
hubieran acabado en el lecho del Mediterráneo no tardaban así en 
convertirse en fértil abono. Eso acostumbró a los súbditos del 
faraón a ser descuidados con sus desperdicios. Así, cuando la cre¬ 
cida era insuficiente o se retrasaba, la diosa Sekhmet hacía acto de 
presencia; pues los mosquitos y las aguas estancadas combinaban 
igual de bien que en la actualidad para producir malaria, dolor y 
sufrimiento. 

Cuando se sabía cuál era el adecuado, el remedio para las 
enfermedades consistía en un medicamento. Los egipcios cono¬ 
cían unos cuantos y en ellos empleaban todo tipo de sustancias, 
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ciertos minerales (como el lapislázuli o la malaquita), muchas 
plantas (como el loto o el algarrobo) y todo tipo de sustancias bio¬ 
lógicas (como la orina de virgen o los excrementos de mosca o 
cocodrilo). Cocidas, diluidas o mezcladas con agua, cerveza, miel 
u otros productos, las medicinas egipcias eran administradas en 
forma de emplastos, decocciones, vahos, lavativas, etc. Cualquier 
sistema era bueno para conseguir que el remedio alcanzara la zona 
afectada con la mayor rapidez posible. La Residencia contaba con 
su propio cuerpo de boticarios, encargados de suministrar al faraón 
y sus allegados las medicinas necesarias y con la calidad requerida, 
digna de un dios viviente. Sus suministradores se encontraban 
fuera de Palacio y recibían de éste los encargos de materias primas 
necesarios para realizar su trabajo. Desgraciadamente, había prove¬ 
edores de Palacio que tenían pocos escrúpulos e intentaban enga¬ 
ñar al faraón: 

Este decreto real es llevado hasta ti para decir que te escribo por 
intermedio del superintendente del tesoro del faraón y copero real, 
Amenhotep, para decirte: «Envía galena de doble calidad adecuada 
para el maquillaje de los ojos del faraón al lugar en donde Uno [el 
rey] se encuentra» y enviaste por su intermedio 15 deben de galena. 
Cuando se le dio a los médicos de la Oficina de los médicos del faraón 
para ser transformada, se descubrió una galena tan mala que no había 
nada en ella adecuada para ser usada como maquillaje de los ojos del 
faraón. ¡Sólo se encontró un deben de galena en ello! De modo que se 
te ha devuelto. Tan pronto como este mensaje del faraón, v.f.s, tu 
Señor, llegue a ti, debes tomar esta galena que te ha sido devuelta y 
enviar 100 deben de galena de cuádruple calidad adecuada para ser 
maquillaje de los ojos del faraón, v.f.s., tu Señor, al lugar en donde 
Uno [el rey] se encuentra, con mucha rapidez. 

Papiro de El Cairo B 

Descubierta su artimaña, el proveedor fue obligado a limpiar 
su falta entregando una cantidad seis veces superior a la solicitada 
en un principio y de una calidad dos veces superior. Intentar enga- 
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ñar al faraón le costó muy caro. Las propiedades profilácticas de la 
galena, que se aplicaba como maquillaje en torno a los ojos, eran 
muy importantes para prevenir enfermedades oculares y, al jugar 
con la calidad de la misma, este aprovechado estaba jugando con el 
bienestar de todo Egipto. 

La mayoría de los poblados egipcios no tenían la suerte de 
contar con un boticario a tiempo completo y que utilizara unos 
ingredientes de tanta calidad como se usaban en Palacio. Sólo en el 
caso de vivir en una gran ciudad o cerca de un templo importante 
tendrían acceso a medicinas semejantes. Como sucedía en Deir el- 
Medina, cuyo mago podía acudir al cercano templo funerario de 
Ramsés II a solicitar los medicamentos necesarios para la medicina 
que estaba preparando: 

El encantador de escorpiones Amenmose para X y el escriba del 
templo profeta de la casa del rey Wesermaatre Setepenre, v.f.s [el 
Rameseum] en la casa de Amón en el Oeste de Tebas. 

Relativo a lo siguiente: El profeta está enfermo. Cuando mi carta te 
llegue enviarás un grano, una jarra de almíbar, jugo de dátil del festival. 

Ostracon University College 3 

No obstante, en la gran mayoría de los casos, el primer sumi¬ 
nistrador de medicinas sería la propia familia del interesado: 

Ojalá que puedas traerme algo de miel para mis ojos, y también 
ocre del que se hace de nuevo ladrillo, porque estoy en la oscuridad 
desde que mi señor Amón me dio la espalda, y maquillaje negro para los 
ojos del bueno. ¡Date prisa! ¡Búscalo! ¡Acaso no soy tu padre! Soy desdi¬ 
chado, busco mi vista, pero se ha ido. 

Ostracon Gard 177 

Caso de ser complejas de conseguir, el propio médico realiza¬ 
ría su propia fórmula magistral para ser administrada conveniente¬ 
mente; sin duda sus servicios se verían recompensados por ello. 
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En otras ocasiones, como parece haber sucedido en Deir el-Medina, 
el poblado contaba con su propio boticario a tiempo parcial. Segu¬ 
ramente se trataba de una persona cuyos bebedizos, emplastos y 
demás preparados parecían tener una especial efectividad sobre los 
enfermos y, lógicamente, todos los vecinos acudían a él para encar¬ 
gárselos. Hasta tal punto podía ser absorbente su labor como fabri¬ 
cante de medicinas, que su otro trabajo podía verse afectado por 
ello. En la documentación de Deir el-Medina encontramos la 
figura de un tal Paherypedjet, que aparece excusado del trabajo 
con mucha mayor asiduidad que el resto de sus compañeros. Los 
motivos de su ausencia parecen haber sido sus labores extraoficia¬ 
les como mago (médico) del poblado, pues se le describe como 
«preparando medicina». 

Con todo lo dicho anteriormente, no parece que los egipcios 
fueran más proclives a la enfermedad que los países de su entorno, 
menos quizá, debido a sus dotados médicos. No obstante, es cierto 
que no sentían vergüenza alguna a la hora de mostrar el resultado 
de la enfermedad entre sus gentes. La presencia de enanos acon- 
droplásicos (con la parte superior del tronco normal y las piernas 
cortas) en relieves y estatuas (Fig. 39) es muy importante (se cono¬ 
cen más de doscientas representaciones). Lo más destacado de su 
presencia es el hecho de que su enfermedad no les impedía alcan¬ 
zar los más altos puestos de la Administración. El caso de Seneb, 
un enano de la IV Dinastía adscrito al culto funerario de Khufu y 
encargado del guardarropa del rey, es paradigmático. No es el 
único tipo de deformidad que aparece recogida por los egipcios. Se 
conocen casos de columnas vertebrales curvadas achacables a la 
tuberculosis ósea (Fig. 40), deformidades en las piernas debidas 
probablemente a la polio (el faraón Siptah) o esteatopigia (la reina 
del Punt) (Fig. 87). Todas estas figuras aparecen reproducidas aje¬ 
nas al estricto canon que la representación del cuerpo humano 
tenía en el antigo Egipto. No sabemos si ello se debía a un afán de 
naturalismo o, sencillamente, para dar mayor realismo al mundo 
idealizado que el difunto se llevaba consigo a la tumba. 
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deformada por la tuberculosis ósea. 
FIGURA 39. Estatua del enano Reino Antiguo. Museo de El Cairo 

Khnumhotep (según Erman) (foto del autor) 


Sea como fuere, los egipcios, antes de fallecer, habían pasado 
toda su vida en un ambiente especialmente duro, pero también 
favorecedor, para la vida humana. Conocían las enfermedades 
tanto como las ventajas de la buena salud y la particular eficacia 
del sistema sanitario egipcio, con sus médicos, sus sacerdotes y sus 
magos. Ellos no lo podían todo, pero sin duda contribuyeron nota¬ 
blemente a que el nivel de vida de los súbditos del faraón se encon¬ 
trara por encima del de sus convecinos del Mediterráneo. ¿Quién 
de ellos podía presumir de tener la posibilidad de recurrir con una 
cierta seguridad a un sanador cuyo porcentaje de aciertos era nota¬ 
blemente superior al de fracasos? 





Capítulo noveno 


LOS ARTESANOS 
Bienes de consumo y productos de lujo 

Lisca de codo el trabajo que hice para el representante 
Amennakhte: 

2 sillas hace 30 deben 

1 cama de madera hace 20 deben 

1 sarcófago hace 25 deben 

lo que sobra por lo tanto, 48 
1 estatua de madera hace 15 deben 

cesta keskes hace 3 deben 

TOTAL: 93 deben de cobre 

Ostracon de Deir el-Medina 146 

L a cultura material de una civilización desaparecida es lo pri¬ 
mero que nos llega de ella. Cuando un arqueólogo comienza 
a excavar, aquello que le permite de inmediato identificar e 
incluso fechar el yacimiento son los restos físicos que desentierra. 
La cerámica, los relieves, los muebles, las pinturas y las esculturas 
que saca a la luz del olvido de la historia son el primer testimonio 
de ese pasado que intenta descubrir. En el caso del Egipto faraó¬ 
nico, ello fue así con más motivo. La gloria de sus logros, así como 
la magnitud de su pasado, eran conocidos desde hacía milenios, 
pues incluso tienen un papel destacado en la Biblia, uno de los 
referentes culturales más importantes de Occidente. No obstante, 
sólo hace apenas dos siglos que los abundantes testimonios escritos 
legados por los egipcios a la posteridad son legibles para nosotros. 
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Hasta ese momento, el único medio que poseíamos para juzgar 
cómo fue la cultura del valle del Nilo eran los restos de la labor de sus 
artesanos. Los objetos que fabricaban para sus necesidades cotidianas 
y aquellos destinados a un fin más trascendente, como ser deposita¬ 
dos en una tumba o satisfacer las demandas de calidad y lujo de la 
corte, hablaban en voz alta de la existencia de su cultura. 

Sin duda uno de los artesanos más relevantes del antiguo Egipto 
fue el alfarero, no sólo por la utilidad de los productos que fabri¬ 
caba, sino por su implicación en los cambios sociales producidos al 
final del período Predinástico. Hasta tal punto es así, que la gran 
producción cerámica del Alto Egipto fue uno de los factores que 
contribuyeron a la aparición del Estado en el valle del Nilo. No se 
conoce el motivo, pero lo cierto es que a partir de la época ger- 
zeense (inmediatamente anterior a la Dinastía 0) la cerámica produ¬ 
cida en el Alto Egipto (Fig. 41) comienza a encontrarse por todo el 
valle del Nilo; de hecho, sus formas acaban reemplazando a los 
recipientes cerámicos que eran típicos de las culturas del Bajo 
Egipto. La uniformidad de la decoración y la calidad de esos obje¬ 
tos cerámicos es tal que sólo se comprende si eran producidos 
desde un limitado número de alfares. Eso implica una producción 
a gran escala y unos sistemas de distribución bastante elaborados. 
No cabe duda de que la economía de la cerámica tuvo algo impor¬ 
tante que decir durante esos momentos en que una entidad estatal 
se estaba creando en Egipto. 

Ello influyó sin duda en la importante relación establecida 
entre el dios Khnum y la alfarería. Dios de Elefantina y señor de la 
crecida del Nilo, en algunos textos el dios Khnum aparece mencio¬ 
nado como «[...] el muy grande que ha dado forma a dioses y 
hombres, que ha moldeado este país con sus manos», relacionando 
el hecho creador con el manejo del barro como elemento dador de 
vida. No sólo eso, sino que para describir los momentos de des¬ 
equilibrio en donde la maat parecía haber abandonado a su suerte a 
las Dos Tierras, se utilizan expresiones como «Khnum no da forma 
debido al estado de la tierra», que podemos encontrar en las Admo- 


«*> 240 •=*■ 



gentes íef ‘Va fíe tfef Mío 



FIGURA 41. Cerámica Nagada II. Museo Petrie de Londres 
(foto de Covadonga Alcaide) 
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niciones de Ipuwer. Además, en muchos templos se encuentra una 
imagen en la que Khnum, con cabeza de morueco, aparece sen¬ 
tado delante de un torno de alfarero sobre el que se ven dos peque¬ 
ñas estatuas: el cuerpo y el ka del rey, que reciben el signo de la 
vida de una segunda deidad, consiguiendo así existencia física. 

Al mismo tiempo que reconocían la importancia del barro y 
su manipulación como elementos creadores, los egipcios aprecia¬ 
ban con claridad las incomodidades producidas por el ejercicio de 
la profesión, descrita como sigue en un texto satírico del Reino 
Medio: 


El alfarero se encuentra bajo tierra, aunque todavía forma parte 
de los vivos; escarba en la tierra más que un cerdo para cocer sus 
cacharros. Sus ropas están acartonadas por la arcilla. Su cinturón está 
hecho tiras; si algún aire entra en su nariz procede directamente del 
fuego. Martillea con los pies y ¿1 mismo está aplastado; escarba en los 
patios de todas las casas y deambula por los lugares públicos. 

La sátira de los oficios 

La opinión no varió mucho durante el Reino Nuevo, donde 
los escribas describían así a los ceramistas: 

El fabricante de cacharros está embadurnado de barro, como 
uno cuyos amigos hubieran muerto. Sus manos y sus pies están llenos 
de arcilla; es como uno que vive en la ciénaga. 

Papiro Lansing 

Esta visión, por tendenciosa que sea, no deja por ello de refle¬ 
jar la realidad del día a día del alfarero. La materia prima que uti¬ 
liza es pringosa, mancha y ha de ser refinada antes de su manipula¬ 
ción final. El primer paso consiste en procurarse la tierra necesaria. 
Si era aluvial (procedente de los materiales en suspensión aporta¬ 
dos cada año por la crecida) se recogía a la orilla del Nilo; si por el 
contrario era margosa (tierra formada por arcilla y cal), las fuentes 
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se encontraban en el desierto, por lo que explotarlas requería una 
mayor preparación y esfuerzo. Obtenidos los terrones de tierra, 
aún era necesario refinados para transformarlos en arcilla. La téc¬ 
nica era sencilla, consistía en desmenuzarlos y humedecerlos, para 
después amasar la pasta de barro así conseguida y librarla de todas 
sus impurezas (Fig. 42). Con vistas a aumentar su elasticidad, ade¬ 
más de hacer su trabajo más cómodo y la cocción más segura, los 
alfareros añadían a la arcilla en formación distintas sustancias: 
paja, pequeñísimos fragmentos de cerámica, ceniza, etc. (cada cual 
tenía sus propias preferencias) destinadas a actuar como desgrasan¬ 
tes. Sólo entonces contaba el alfarero con una arcilla adecuada 
para fabricar cerámica de la calidad requerida. Como se puede 
imaginar, todos esos procesos implican un contacto continuo 
entre alfarero y arcilla que, evidentemente, produce las imágenes 
descritas en los textos: alfarero y barro son uno. 

Entonces comenzaba la verdadera labor del «constructor en 
pequeño», como era llamado el alfarero en egipcio. En principio la 
cerámica se realizaba a mano, es decir, sin torno de alfarero. Los 
cacharros se fabricaban entonces mediante la técnica del «amorci- 
llado» (largos cilindros de arcilla montados unos sobre otros y 
luego amalgamados con los dedos o una espátula hasta formar las 



FIGURA 42. Artesanos fabricando cerámica en un alfar. Tumba de Kenamun 
(TT 93). Tebas Oeste. Reino Nuevo (según Davies) 
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paredes del cacharro), del relleno de moldes (se aprisiona la arcilla 
contra un objeto de la forma deseada, por ejemplo una calabaza, 
que al secarse el barro se desprende con facilidad) y el modelado de 
la pella de arcilla con las manos. Pronto, al menos desde la V Dinas¬ 
tía y quizá desde antes, hizo su aparición el torno de alfarero. 
Dado que su uso necesita de un aprendizaje y del conocimiento de 
ciertas técnicas, parece evidente que la alfarería fue siempre, al 
menos a partir de la V Dinastía, una labor de profesionales en la 
que tenía poca cabida la producción casera. No obstante, las cerá¬ 
micas predinásticas a mano presentan ya una calidad notable. 

A pesar de la gran cantidad de cerámica producida, lo cierto es 
que los alfares egipcios tendieron a ser pequeños en todo momento. 
Por lo general las representaciones de los mismos nos sugieren la 
presencia en ellos de un maestro alfarero que cuenta con la ayuda 
constante de un asistente. La presencia de mujeres y niños en algu¬ 
nas de esas imágenes indica que cuando era posible o deseable se 
recurría a la fuerza laboral disponible. 

Dado su escaso tamaño, los alfares pueden localizarse casi en 
cualquier parte. Del Reino Antiguo se conoce un ejemplo situado 
en un complejo funerario real, el de la reina Khentkaus II, de la 
V Dinastía. Allí, en un rincón al pie de su pirámide subsidiaria, se 
encontró un torno de alfarero acompañado de una mesa de tra¬ 
bajo. El compañero imprescindible del alfar, el horno, se encon¬ 
traba apenas unos metros más al norte, dentro también del tem¬ 
plo. La producción cerámica tenía un doble destino. Por un lado 
se fabricaban los consabidos «moldes para pan» del Reino Anti¬ 
guo, acompañados de recipientes para la cerveza, ambos destina¬ 
dos al sostén económico de los trabajadores del templo; por el 
otro, se producían varios tipos de cerámicas en miniatura destina¬ 
dos a la presentación de ofrendas durante el culto. Los papiros 
administrativos de complejo funerario de Neferirkare Kakai reco¬ 
gen la presencia en él de una «habitación con un torno de alfarero» 
y, por lo tanto, demuestran que los escribas mantenían controlada 
la producción cerámica del complejo. Este tipo de centro produc- 
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tor destinado a satisfacer las necesidades de un templo funerario 
real estaba en ocasiones situado fuera del edificio, pero en sus cer¬ 
canías. 

También del Reino Antiguo es un alfar de tipo urbano situado 
en el oasis de Dakhla, en el desierto occidental. Estaba localizado 
fuera de los muros del poblado, para evitar las incomodidades 
derivadas del humo de los hornos y el constante peligro de un 
chispazo de los mismos que prendiera fuego a las casas de la pobla¬ 
ción. Parece haber ocupado a un máximo de entre cinco y diez 
personas que, a pesar de producir cerámica de varios tipos, quizá 
no cubriera todas las necesidades de la población. Sobre todo las 
funerarias, pues en los enterramientos egipcios siempre se utiliza¬ 
ron como ofrendas tipos cerámicos distintos de los de uso diario. 
De hecho, se conocen alfares del Reino Medio especializados en 
este tipo de cerámica. Por otra parte, dado que se observa una 
homogeneidad bastante acusada en los cacharros de almacena¬ 
miento, se puede pensar en una amplia red comercial que distri¬ 
buía perfectamente la producción de los muchos alfares disemi¬ 
nados por el valle del Nilo. Es posible que la presencia de los 
funcionarios reales contribuyera en igual medida que el comercio a 
la homogeneidad cerámica del Reino Antiguo, perdida durante el 
Primer Período Intermedio. Con la llegada del Reino Nuevo po¬ 
seemos más información sobre los alfares, que nos ayuda a com¬ 
pletar nuestro catálogo. Los tipos que ahora tenemos documenta¬ 
dos son alfares urbanos situados, en Tell el-Amarna, dentro de 
zonas tanto residenciales como industriales. Las cerámicas produ¬ 
cidas en ellos se encuentran por toda la ciudad. 

La constante presencia de restos cerámicos en los yacimientos 
egipcios se explica por una razón muy sencilla: en una sociedad 
que desconocía el plástico y donde los metales eran productos 
muy caros, los objetos de barro cocido eran el único medio que 
poseían de almacenar productos. La cerámica, no sólo en Egipto, 
sino en cualquier cultura del mundo antiguo, se utilizaba para 
fabricar desde moldes para el pan hasta juguetes para los niños. 
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Se trata de un material asombrosamente versátil, muy fácil de tra¬ 
bajar antes de la cocción, pero que alcanza una resistencia superior 
a la del acero una vez cocido. No obstante, su fragilidad también 
es notable, de modo que la tasa de reemplazo es alta. Si alguien 
rompía un cacharro de cerámica, lo que más sentía era desperdi¬ 
ciar el contenido que albergaba, el cacharro se podía reemplazar 
con facilidad. Hasta tal punto es así, que en el cementerio de Aby- 
dos hay toda una parte que recibe el nombre Umm el-Qaab «La 
madre de todos los cacharros». Se trata de una importante acumu¬ 
lación de restos cerámicos procedentes de las ofrendas realizadas 
ante la supuesta tumba de Osiris, localizada allí (en realidad se 
trata de la tumba de un rey de la I Dinastía, Den). 

No parece que, pese a su labor, el trabajo de los alfareros haya 
sido especialmente reconocido por la sociedad egipcia. Los ya men¬ 
cionados textos satíricos pueden ser un indicio de ello, pero lo más 
destacado es la ausencia de los alfareros en la documentación escrita. 
Del Reino Medio conocemos una única estela, dedicada por Sebek- 
nihotep, en la que aparece mencionado como alfarero, lo cual sugiere 
que al menos él consiguió un cierto grado de bienestar económico. 
Algo parecido le sucede a Penhasi, un alfarero de finales del Reino 
Nuevo poseedor de una finca de dimensiones más que aceptables, 
recogida en el Papiro Wilbour. Ambos son excepciones. Los induda¬ 
bles beneficios de la cerámica como contenedor eran muy apreciados: 

He nombrado a muchos hombres para aprovisionaros contra la 
escasez, pescadores para traeros pescados, otros como jardineros para 
proporcionaros hortalizas y he hecho que se hicieran cerámicas en el 
torno, como recipientes para enfriar el agua para vosotros en la tem¬ 
porada cálida. 

Museo de El Cairo Estela 34504 

Sin embargo, no parece que sucediera lo mismo con los encar¬ 
gados de fabricar los cacharros que tan buen resultado les daban a 
los egipcios. 


•<» 246 <*>• 



(jentes fef cüaffe tfefMifo 


Al mismo nivel que los alfareros parecen haberse encontrado 
los fabricantes de ladrillos. Recibían el mismo nombre que ellos, 
excepto por el matiz proporcionado por su determinativo (un 
signo jeroglífico que no se lee, pero indica la categoría semántica a 
la que pertenece una palabra). La técnica empleada, tal cual es 
posible interpretarla en las pocas representaciones artísticas que se 
conocen de esa labor, se asemeja muchísimo a la técnica actual 
(Fig. 43). Un ayudante se encarga de extraer el barro y de amasarlo 
con paja para crear la base del adobe, que luego era llevada hasta la 
zona en donde el artesano, provisto de un molde de madera del 
tamaño adecuado y normalizado, se encargaba de transformarla en 
ladrillos. Estos se dejaban después secar al sol y, mientras todavía 
estaban húmedos, el funcionario encargado de supervisar la mar¬ 
cha del trabajo pasaba dejando en algunos de los ladrillos la impronta 
de un sello oficial con el nombre del faraón reinante. 

Los estudios realizados del trabajo de los fabricantes de adobes 
modernos dan una media de entre 4.000 y 6.000 ladrillos fabrica¬ 
dos diariamente; una cifra que habría que reducir notablemente 
para la época faraónica Q500?), cuando el tamaño de los ladrillos 
era bastante mayor, una media de 10 x 20 X 30 cm (Fig. 44). 
Como ya sabemos, los escribas eran capaces de calcular el número 
de ladrillos empleados en la construcción de una gran obra 
pública. La utilidad de tales cálculos es evidente cuando se consi¬ 
dera que para construir una pirámide de ladrillo del Reino Medio 



FIGURA 43. Todo el proceso de la fabricación de los ladrillos. Tumba de Rekhmire 
(TT 100). Tebas oeste. Reino Nuevo (según Newberry) 
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FIGURA 44. Ladrillo de barro sin cocer de la pirámide de Amenamhat III en Hawara. 
Reino Medio. Sirve de testigo la funda de unas gafas de sol (foto del autor) 


(Fig. 45) se necesitaban varias decenas de millones de ladrillos. La 
tarea en sí no necesitaba de un número excesivamente elevado de 
artesanos del ladrillo. Diez de ellos, cada uno con tres ayudantes, 
serían capaces de fabricar, en quince años, los 24,5 millones de 
adobes necesarios para edificar la pirámide de Senuseret III en 
Dashur. Otro cantar era el número de obreros requeridos para: 
transportar la arcilla desde la orilla del río, trasladar los ladrillos 
hasta la pirámide, subirlos hasta la altura deseada y, por último, 
colocarlos adecuadamente; en total, unas 680 personas. Un trabajo 
laborioso, pero no muy complicado y, como el de casi todos los 
artesanos egipcios, poco reconocido. 

Algo similar sucedía con los encargados de realizar los maravi¬ 
llosos relieves y pinturas que decoran tumbas y templos por todo 
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FIGURA 45. La pirámide de ladrillo de Amenemhat 111 en Hawara. 
Reino Medio (foto del autor) 
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Egipto. Su labor implicaba varios procesos, todos ellos realizados 
por equipos diferentes de trabajadores, cada uno especializado en 
una tarea concreta. Como redescubriría Henry Ford a principios 
del siglo XX, este modo de hacer las cosas, a destajo y en cadena, 
aumentaba la velocidad de la producción a la par que conseguía 
una elevada calidad media. 

El primer equipo en entrar en acción, una vez terminada de 
excavar la tumba, se encargaba de preparar la pared para que reci¬ 
biera la decoración. Cuando comenzaba su labor, los golpes de las 
herramientas de cobre todavía eran muy visibles, de modo que su 
tarea consistía en alisar convenientemente la pared. Si después de 
hacerlo la superficie continuaba teniendo ondulaciones o irregu¬ 
laridades (en ocasiones la calidad de la roca excavada no era la 
mejor), se cubrían los muros con un enlucido espeso para tapar 
las posibles grietas y convertir la pared en una superficie adecuada 
para trabajar sobre ella. Había veces, sin embargo, en que todos 
los esfuerzos por conseguir una superficie plana eran inútiles; al 
excavar podían aparecer afloramientos de roca dura (no olvide¬ 
mos que las montañas egipcias son de blanda caliza) que conver¬ 
tían en baldíos todos los esfuerzos de los trabajadores egipcios. 
Entonces se podía abandonar la excavación o, como en el caso de 
la tumba de Sennefer, alcalde de Tebas durante el reinado de Amen- 
hotep II (XVIII Dinastía), incorporar esas irregularidades a la 
decoración. En su caso fue el techo, cuyas protuberancias de sílex 
no fue posible rebajar, por lo que fueron cubiertas por un maravi¬ 
lloso dibujo que representa un emparrado (Fig. 46) y que, gracias 
a las ondulaciones y desniveles que oculta, alcanza un grado de 
realismo excepcional. 

Cuando las paredes se habían alisado convenientemente, todas 
las superficies a pintar se cubrían con una delicada capa de yeso 
blanco. Entonces era el momento de comenzar a trabajar de ver¬ 
dad en la decoración, y para ello lo primero era lo primero. Los 
escribas empapaban sus cuerdas en pintura de color rojo y las colo¬ 
caban muy tensas y pegadas a la pared; al pellizcarla como si de 
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FIGURA 46. El techo «emparrado» de la tumba de Sennefer (TT 96). 
Tebas oeste. Reino Nuevo (foro del autor) 
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tocar un pizzicato se tratara, la cuerda chocaba contra el muro y 
dejaba en él su carga de pintura. Con este sencillo procedimiento 
se dibujaba la cuadrícula que serviría luego de referencia a los 
dibujantes para trazar sus dibujos siguiendo la proporción que se 
consideraba «clásica» en ese momento. 

La proporción, que no canon, comenzó a gestarse en los relie¬ 
ves y pinturas de finales del Reino Antiguo, en la V y la VI Dinas¬ 
tías, cuando todas las figuras, a pesar de no ser dibujadas sobre una 
cuadrícula de referencia, poseen una armonía formal casi idéntica 
en todas ellas. Tras el confuso paréntesis del Primer Período Inter¬ 
medio, los artistas egipcios regresaron a la proporción del Reino 
Antiguo, pero ahora estableciéndola casi siempre a partir de una 
cuadrícula que mantenía una relación fija con respecto a la altura 
de la figura. Hasta la línea de las cejas, las figuras que estaban de 
pie tenían una altura de dieciocho cuadros y catorce las que esta¬ 
ban sentadas. Ésa fue la proporción durante la mayor parte del 
período faraónico; sólo durante el período amárnico (veinte cua¬ 
dros) y a partir de la XXV Dinastía (veintiún cuadros) se modificó 
ligeramente. Lo más interesante de todo es que la cuadrícula no se 
utilizaba de rígida plantilla donde marcar puntos de referencia con 
los que trazar luego las figuras; el dibujante no se servía de la rejilla 
para situar el comienzo del hombro izquierdo en la intersección 
del cuadrado X con el cuadrado Y a una altura Z desde la línea del 
suelo. La cuadrícula (Fig. 47) no era sino un mero apoyo visual 
para el «escriba de los contornos», que así se llamaba el encargado 
de dibujar las figuras. De hecho, los ejemplos que se conocen de 
tumbas sin terminar en las que no se utilizó la cuadrícula, demues¬ 
tran que el «escriba de los contornos» era perfectamente capaz de 
mantener las proporciones adecuadas sin necesidad de ella. 

Marcada la referencia visual, el «escriba de los contornos» 
mojaba su pincel en tinta roja e iba llenando las paredes de las 
tumbas con las imágenes que alguien había seleccionado del reper¬ 
torio en boga en ese momento. No se sabe a ciencia cierta quién o 
dónde se guardaban esas colecciones de imágenes, pero inevitable- 
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FIGURA 47. Un dibujo a punto de ser terminado, con la cuadrícula aún visible. 
Tumba de Sarenput II. Reino Antiguo. Asuán (foto de Covadonga Alcaide) 
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mente su selección implicaría al dueño del mausoleo y a alguien 
más (sacerdote lector, maestro pintor) que conociera a fondo la 
cuestión. La existencia de un «listado» de escenas adecuadas para 
incluir en la tumba está fuera de toda duda; pues las que se repiten 
en ellas son muy consistentes a lo largo de un mismo período de 
tiempo (incluso se conocen repeticiones entre tumbas cercanas). 
Además, cuando aparecía un elemento nuevo lo suficientemente 
relevante, no tardaba en ser incorporado al «catálogo» disponible. 
Un ejemplo muy evidente de esto último sería el del caballo y 
el carro de guerra, inexistentes en el registro decorativo hasta el 
Reino Nuevo y que, a partir de entonces, formaron parte del grupo 
de imágenes disponibles para incluir en la decoración. 

Todos los dibujos se realizaban de acuerdo a las convenciones 
egipcias respecto a la representación de figuras en dos dimensio¬ 
nes, bastante alejadas del modo occidental, heredado del mundo 
grecorromano. Los egipcios, dado que la función de su pintura era 
contribuir al equilibrio del mundo, no se preocupaban por repre¬ 
sentar lo que el ojo ve, o cree ver, sino el objeto tal cual saben que 
es en realidad. La pretensión de los artesanos faraónicos era plas¬ 
mar en dos dimensiones la «idea» del objeto y por eso no llegaron 
a desarrollar la perspectiva; consideraban que las estrictas reglas 
matemáticas de ese modo de representación no hacían sino falsear 
la realidad. Se trató de un desarrollo lógico derivado de la ideolo¬ 
gía dominante faraónica, no de una carencia o un inferior «desa¬ 
rrollo» cultural de la civilización egipcia comparada con otras que 
sí la utilizaron. 

Objetos, personas y animales se representaban entonces mos¬ 
trándole al observador las partes más identificadoras del mismo, 
aquellas que inequívocamente permitían identificarlo como lo que 
era. En el caso de las figuras humanas, este sistema dio origen al 
conocido andar «de lado» de los egipcios (Fig. 48). El rostro se 
dibujaba de perfil, pues ese contorno identificaba plenamente el 
dibujo como el de un ser humano; pero le añadían el ojo, uno de 
los rasgos que más viveza dan a una cara, representado de fren- 
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FIGURA 48. El dueño de una tumba y su mujer. 
Reino Antiguo (según Lepsius) 


te (Fig. 49). El cuello, los hombros y el pecho también se dibuja¬ 
ban de frente, mas con los brazos de perfil y, en un lateral del 
pecho, el pezón sobresaliendo de la silueta de la figura. La cintura 
era representada de perfil, al igual que las piernas. En éstas siempre 
se representaban dos pies idénticos; tenía que verse el dedo gordo 
de cada pie (la convención mandaba); por lo tanto, según hacia donde 
mirara la figura ésta tenía dos pies izquierdos o dos pies derechos. 
En ocasiones lo mismo sucedía con las manos. Por supuesto que 
estas normas se modificaban ligeramente cuando se creía adecuado 
y en muchas decoraciones hay una imagen que, aún siendo egipcia 
en todo, sin embargo se aleja del modelo mencionado (Fig. 17). 
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FIGURA 49. Los ojos de frente y maquillados en un relieve. Tumba de Ramoso 
(TT 55). Reino Nuevo. Tebas oeste (foto del autor) 


Incorporada la variación como detalle de una imagen mayor, el 
resultado es un destello creativo que no hace sino incrementar la 
viveza de todo el conjunto. 

Los animales eran dibujados siempre de perfil, como más fácil 
era identificarlos. Sus rasgos distintivos, como los cuernos curvados 
de una cabra, siempre eran visibles. Las alas de los pájaros que alzan 
el vuelo o sus colas, por ejemplo, siempre aparecen vistas en planta 
para el observador, que de este modo no tiene problemas para iden¬ 
tificarlas como lo que son. Las forzadas posturas que eso implicaba 
a veces cuando se los representaba en movimiento, en modo alguno 
lo parecen a primera vista; sólo un detallado estudio de la imagen 
permite apreciar la imposibilidad física del cuello torcido de una 
bestia (Fig. 50). En cuanto a los objetos, los egipcios llegaron a uti¬ 
lizar modos de representación que podríamos decir se anticiparon 
al cubismo, pues mostraban dos puntos de vista a la vez. Por un 
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FIGURA 50. Grupo de hipopótamos en una tumba 
del Reino Medio en Meir (según Blackman) 


lado se ofrecía el perfil más representativo del objeto, en una casa la 
fachada, y formando parte de la misma imagen, una vista en planta 
del resto, de modo que no hubiera posibilidad de equívoco. La dis¬ 
posición de las diferentes figuras sobre sus propias líneas de suelo 
permitía indicar profundidad sin tener que añadir la distorsión de 
la perspectiva. Con todo ello se lograban crear grandes paneles 
decorados llenos de vida y para nada rígidos (Fig. 51). 

Terminada la labor del dibujante, el «supervisor de los escribas 
de los contornos» repasaba las escenas, corrigiendo en negro los 



FIGURA 51. Panel completo de relieves de la mastaba de Ptahhotep. 
Reino Antiguo. Sakkara (según Davies) 
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detalles mal definidos o una proporción inadecuada. Si la decora¬ 
ción era pintada, se comenzaba entonces a aplicar masas de color 
dentro de los contornos definidos en rojo. Al terminar este pro¬ 
ceso las imágenes tenían una apariencia casi manierista, que per¬ 
dían en seguida, pues de inmediato se regresaba al negro para, 
sobre esos colores, añadir los detalles de la figura y, por último, 
perfilarlas definitivamente. Si la decoración era en relieve, ya fuera 
en los muros de un templo o de una tumba, el procedimiento 
variaba ligeramente, puesto que los perfiles en ocre se realizaban 
directamente sobre la pared lisa, pero sin tratar. Acabada la tarea 
del «escriba de los contornos» comenzaba el trabajo de un equipo 
de artesanos diferente, encargado de rebajar la pared por fuera de 
los dibujos y dejarla completamente lisa. Esos resaltos perfilados 
eran a continuación trabajados por los escultores, que se encarga¬ 
ban de transformarlos en sutiles relieves. Si de lo que se trataba era 
de hacer uno de esos relieves rehundidos (huecorrelieve), que tan 
bien captan la dura luz de Egipto (Fig. 52) y se sirven del dios Ra 
para perfilar con sombras el motivo escogido, el procedimiento era 
justo el contrario: rebajar el interior de los contornos y dejarlos lis¬ 
tos para los escultores. Los más profundos de esos huecorrelieves se 
realizaron en el templo de Ramsés III en Medinet Habu, donde 
alcanzan los ocho centímetros de profundidad. Una ventaja aña¬ 
dida que poseen los huecorrelieves es que, cuanto más profundos, 
más difíciles son de borrar o de resultar erosionados. 

La concienzuda labor de desbastado del equipo de artesanos 
quedaba resaltada seguidamente con la aplicación de los colores, 
realizada mediante la técnica del temple; es decir, mezclando el 
pigmento con una sustancia que hacía las veces de aglutinante y 
permitía fijarla a la superficie que se coloreaba. 

La gama de colores principales de los egipcios no era especial¬ 
mente amplia: el blanco (obtenido del yeso), el negro (obtenido 
del hollín), el azul (obtenido a partir de una mezcla de varias sus¬ 
tancias: sílice, calcio, cobre, natrón, carbonato cálcico y mala¬ 
quita), el rojo (obtenido de diferentes tipos de óxido), el amarillo 
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FIGURA 52. Jeroglífico en forma de dios Anubis en la fachada 
de la mastaba de Mereruka. Reino Antiguo. Sakkara (foto del autor) 


(obtenido de compuestos sulfurosos) y por último el verde (obte¬ 
nido de la malaquita). Pese a ello, se daban tanta maña a la hora de 
mezclarlos y matizarlos que pocos son los tonos que no conseguían 
reproducir. Hasta tal punto es así, que los zoólogos actuales son 
capaces muchas veces de identificar las especies representadas en 
las escenas por el color que muestran. Un gran ejemplo de ello 
serían las conocidas Ocas de Meidum (Fig. 53) cuyo colorido plu¬ 
maje ha permitido identificarlas como ejemplares de ánsar careto 
grande (Anser albifrom), ánsar campestre (Anser fabalis) y barnacla 
de cuello rojo (Branta ruficollis)-, algo que hubiera sido imposible 
atendiendo sólo a su forma. Exactamente con el mismo cuidado que 
mezclaban sus colores para conseguir un naturalismo casi perfecto 
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FIGURA 53. Una de las ocas de Meidum. Mascaba de Nefermaat. 
Reino Antiguo. Museo de El Cairo (foto del autor) 


en las figuras de los animales, los artesanos egipcios seguían un 
patrón muy característico a la hora de aplicarlos al resto de las figu¬ 
ras de la composición. Todos los colores eran planos, pues nunca se 
indica el volumen en la pintura egipcia, y cada uno de ellos servía 
para dotar de un significado visible a personas y objetos. La piel de 
los hombres se pintaba de un color rojizo oscuro, mientras que la 
de las mujeres lo era de un color más claro, indicando así que su 
vida transcurría (no olvidemos que estamos hablando de las muje¬ 
res de clase alta, que son las que más aparecen representadas en las 
tumbas) menos expuesta al sol que la de los varones egipcios. Del 
mismo modo, la piel del dios Osiris siempre se representaba verde. 
No se trata del color de la descomposición de un cuerpo muerto, 
como sin duda interpretaría un occidental, sino el verde del renaci¬ 
miento y la vida, identificado en Egipto con la llegada de la inun¬ 
dación y la floración renovada. Por otra parte, el que el vocabulario 
egipcio contara sólo con cuatro colores diferentes, pero que luego 
en las pinturas se utilizaran hasta nueve distintos, no deja de plantear 
interesantes cuestiones sobre el concepto del color para los egipcios. 
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La pintura y el relieve no fueron las únicas técnicas utilizadas 
en Egipto para decorar las paredes. A comienzos de la IV Dinastía, 
cuando el Estado faraónico tenía sentadas sus bases y se había 
demostrado la viabilidad y efectividad de los métodos tradiciona¬ 
les de decoración, se probó con éxito un sistema nuevo. Consistía, 
no en esculpir un huecorrelieve, sino en rellenar el hueco con pasta 
de color, lo que impedía que éste se fuera desvaneciendo con el 
paso del tiempo o que se desgastara con el roce, pues la pasta tenía 
bastante espesor. La técnica, aunque efectiva, pues la decoración 
de la tumba de Nefermaat se conservó casi intacta hasta el momento 
de su descubrimiento en el último cuarto del siglo XIX, no fue 
incorporada al repertorio de los artesanos, dado que realizar cada 
una de las figuras consumía mucho tiempo. Primero había que 
marcar los perfiles, luego rebajarlos hasta la profundidad reque¬ 
rida, dejando dentro de la figura una cuadrícula de rehundidos 
que ayudara a mantener en su sitio la pasta. Una vez seca ésta, 
había que pulirla, realizar en ella pequeñas incrustaciones para 
incorporar algunos pormenores y, por último, añadir con pintura 
los detalles finales. No es de extrañar que Nefermaat exclamara 
orgulloso desde las paredes de la capilla de su esposa Atet, sita en 
su misma mastaba, que él era: 


Uno que crea sus representaciones en una escritura que no puede 
ser borrada. 


Mastaba de Nefermaat 


También resulta lógico que, ante lo laborioso de su puesta en 
práctica, posteriormente el sistema sólo se usara en contadas oca¬ 
siones, la más importante en la tumba de Hemiunu, hijo de Nefer¬ 
maat y, por lo tanto, conocedor a fondo de la técnica decorativa 
empleada en la tumba de su progenitor. 

Estos intentos innovadores se repitieron después en los Perío¬ 
dos Intermedios, cuando la desaparición de la corte central y del 
influjo intelectual que emanaba de ella condujo al cese del arte 
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menfita, aquel que seguía las proporciones desarrolladas durante el 
Reino Antiguo. Parece que no se trató tanto de la ruptura de unos 
canales de formación del artesanado como de un intento delibe¬ 
rado por parte de los gobernadores provinciales por individuali¬ 
zarse. A los artesanos egipcios no se les olvidó cómo representar 
una figura con proporciones «clásicas»; simplemente se les dio 
libertad para buscar sus propias formas de expresión, enmarcadas 
siempre dentro del referente ideológico faraónico. Durante el Pri¬ 
mer y el Segundo Período Intermedio no se ven escenas chocantes 
o extrañas, ajenas al modo de pensar de los egipcios; pero sí 
vemos figuras trazadas de un modo que puede parecer inseguro o 
infantil cuando es comparado con el estilo menfita. El regreso por 
parte del arte emanado de la corte a las proporciones clásicas, a 
comienzos del Reino Medio y del Reino Nuevo, es un claro indi¬ 
cio de que el conocimiento de esas proporciones no se había olvi¬ 
dado, únicamente apartado hasta que fuera necesario recurrir de 
nuevo a él. 

Convencionalismos similares se dieron también en la escul¬ 
tura, donde la aparición de nuevas formas o modelos fue, así 
parece, mucho más difícil. Algunas novedades en cuanto a la forma 
parece haberlas introducido Senenmut, el que fuera hombre de 
confianza de la reina Hashetsup. De entre las más de cuarenta 
estatuas suyas que se conservan, varias incluyeron innovaciones 
formales. Entre ellas destacan algunas en las que Senenmut apa¬ 
rece representado con Neferure, la hija de la reina, y discípula 
suya. Una muy curiosa es una estatua-cubo donde la cabeza de la 
princesa surge de entre el paralelepípedo que forman las piernas 
del mayordomo real enfundadas en su ropaje, queriendo quizá 
representar con ello la aparición del dios en la colina primigenia. 
Otra destacable es aquella en que Senenmut, de pie, lleva a Nefe¬ 
rure en sus brazos, no como si fuera un bebé, sino más bien como 
si estuviera sentada en un trono; la postura de la princesa es idén¬ 
tica a la que adoptaría de haber estado sentada de perfil sobre el 
regazo de su preceptor. No obstante, se trata de casos excepciona- 
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les; las formas de la estatuaria egipcia se mantuvieron siempre sin 
muchas variaciones. No sucedió lo mismo con el «estilo» de las 
mismas, que sí sufrió modificaciones con el paso del tiempo y per¬ 
miten al ojo experto ofrecer una datación aproximada de una esta¬ 
tua al estudiarlas. La estatua de Hemiunu no se parece en su 
«modo» a la estatua de Montuhotep II vestido para la Fiesta sed, 
con sus gruesos tobillos, como tampoco ésta se asemeja a los deli¬ 
cados rasgos presentes en las esculturas de la reina Flatshepsut. 

Si bien las técnicas concretas para trabajar la piedra son menos 
conocidas, el proceso de transformación mediante el cual un trozo 
de mineral acaba convertido en una estatua está bastante bien defi¬ 
nido. No sólo las imágenes de las tumbas en donde aparecen talle¬ 
res de escultores (Fig. 54), sino también los propios restos arqueo¬ 
lógicos, son muy expresivos al respecto. Una de las fuentes más 
importantes son, sin duda, las estatuas encontradas en el templo 
alto del complejo funerario del faraón Menkaure, en Guiza. De 
todas ellas, un total de quince aparecieron en diversos grados de 
finalización y, por medio de ellas y otros ejemplos similares (como 



FIGURA 54. Escultores trabajando en un taller. Mastaba de Kaemremet. 
Reino Antiguo (según Mogensen) 


•«> 263 <Bl 


José MitjUif Parra Ortií 

los encontrados en la pirámide escalonada de Djoser), el proceso 
de nacimiento de una representación tridimensional está bastante 
claro. 

La estatua, como pieza relevante que era del ajuar funerario o 
del templo, necesitaba unos mínimos (en ocasiones máximos) de 
calidad respecto a la materia prima, de modo que la escultura daba 
comienzo cuando se encontraba el bloque perfecto para esculpirlo. 
Una tarea que podía ser encomendada, como ya hemos visto, al 
propio visir, pero en la que también podía tomar parte el propio 
faraón. Una estela en Gebel Ahmar, la «montaña roja», nos informa 
de que Ramsés II se encontraba un día paseando por el desierto 
cercano a Menfis: 

Fue entonces cuando Su Majestad encontró un bloque enorme, 
como el cual no se había encontrado ninguno parecido desde el rei¬ 
nado de Ra. ¡Era más grande que un obelisco de granito! 

Estela de Gebel Ahmar 

Pero no terminó ahí la cosa, puesto que Su Majestad en per¬ 
sona se dedicó a buscar entre las vetas de cuarcita cercanas a la resi¬ 
dencia del dios de Menfis para encontrar las piedras adecuadas 
para la tarea de adornar el templo de Ptah en la ciudad: 

[...] encontró aquellas que se asemejan a la madera -mery, de 
color rojo, para tallar estatuas para el templo de Ptah; se les pusieron 
nombres inspirados por el gran nombre de Su Majestad: Ramsés- 
amado-de-Amón, hijo de Ptah. 

Estela de Gebel Ahmar 

Conseguido el bloque deseado, comenzaba la talla propia¬ 
mente dicha; lo primero era darle a la piedra forma de paralele¬ 
pípedo para poder trabajar con ella cómodamente. El paso 
siguiente consistía en dibujar una cuadrícula en cada uno de sus 
seis lados y en ellas dibujar el perfil izquierdo, el derecho, el 
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frontal y la vista posterior de la estatua, además de una imagen 
picada de la cabeza y otra contrapicada de los pies. Ello era así 
porque las estatuas egipcias no se concebían como un volumen 
global destinado a ser visible y «disfrutable» desde cualquier 
punto de vista. Su intención era la de ser vistas desde la parte 
frontal y en ocasiones, si había un pilar dorsal inscrito, también 
desde la posterior; sin embargo, como en el pedestal muy bien 
podía haber una inscripción corrida por todo su perímetro, tam¬ 
bién las vistas laterales tenían su importancia. A partir de estas 
cuadrículas, los artesanos iban desbastando la piedra hasta que el 
trabajo en cada uno de los lados acababa tropezando con el de 
los demás. Caso de que se tratara de esculpir un coloso, como los 
de la fachada del templo de Ramsés II en Abu Simbel, diversos 
escultores trabajaban en él a la vez desde los andamios que rodea¬ 
ban el bloque de piedra (Fig. 55). 

Estos primeros pasos del esculpido se realizaban con unas 
herramientas que bien nos pueden parecer toscas y poco efectivas, 
pero que a la vista está que no lo eran. Ya desde el Predinástico 
demostraron su capacidad para tallar delicadas paletas de maqui¬ 
llaje y preciosos vasos de piedra; estos últimos con «truco», pues 
algunos de los más sorprendentes por la longitud de su cuello se 



FIGURA 55. Escultores trabajando en dos colosos. Tumba de Rehkmire. 
Tebas oeste. Reino Nuevo (según Newberry) 


-*> 265 










(José Miíjuíf Tana Ortiz 

tallaron en dos partes que luego se pegaron juntas para formar una 
única pieza. Las herramientas eran percutores de piedra dura, pie¬ 
dras para frotar contra la estatua y cinceles, sierras y brocas de 
cobre, además de una pasta abrasiva, seguramente de cuarzo, que 
servía para mejorar y facilitar el trabajo. 

Según iba avanzando el esbozo de la estatua, el maestro mar¬ 
caba de nuevo el bloque de piedra para guiar a sus ayudantes. 
Alcanzada una forma básica, cuando el bloque había dejado de 
parecerlo para asemejarse más a la forma que se estaba buscando 
conseguir, comenzaba el proceso más delicado de la escultura. Era 
el momento en que el maestro escultor tomaba las riendas y termi¬ 
naba de darle a la estatua los toques definitivos. El último paso 
consistía en el cuidadoso pulido de toda la estatua, que así que¬ 
daba al fin lista para ser cubierta por los colores de la paleta del 
pintor. Por mucho que nos sorprenda, lo cierto es que la mayoría 
de las estatuas egipcias eran policromas, al menos las realizadas en 
piedra caliza, donde se seguían las mismas convenciones cromáti¬ 
cas que en los relieves. Cabe preguntarse si también sucedía lo 
mismo con respecto a las esculpidas en piedras duras. Es cierto que 
algunas de ellas presentan restos de pintura, pero únicamente en 
partes muy concretas del cuerpo, como las cejas, el pelo o el cui¬ 
dado bigotito típico del Reino Antiguo. De haber estado toda la 
estatua cubierta de pintura, parece extraño que sólo se conservara 
en esos pocos lugares; por lo tanto, quizá las estatuas en piedras 
duras no recibían policromía sino en puntos determinados, dejando 
la piedra visible en el resto del cuerpo. La característica de estas 
piedras especiales, además de su extrema dureza en algunos casos, 
era su color (verde en el esquisto, negro en el basalto, rojizo en la 
cuarcita) y, dado que éste tenía un significado muy concreto para 
los egipcios, no sería nada extraño que la belleza e importancia de 
las estatuas talladas en ella radicara en él. 

Resplandeciente en sus colores, naturales o no, la estatua 
estaba lista para el proceso que haría que el escultor, en egipcio «el 
que da vida», se ganara su nombre: el Ritual de la apertura de la 
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boca., ya descrito páginas atrás y cuyo fin era dotar de vida la ima¬ 
gen del difunto: 

¡Oh Difunto X! ¡Hete aquí que hemos realizado tu purificación 
en la Casa de la Mañana real, de modo que vivas de nuevo, que reju¬ 
venezcas como Ra-Khepri! 

Ritual de la apertura de la boca 

Esta circunstancia es la que quizá dotara a los escultores de un 
reconocimiento del que carecían el resto de los artesanos, fueran del 
tipo que fueren. El caso más representativo sería el de los escultores 
jefes del período preamárnico y amárnico: Men, escultor jefe de 
Amenhotep III, su hijo Bek, escultor jefe de Amenhotep IV/Akhe- 
natón, y Tutmose, que heredaría luego el cargo. El rasgo más desta¬ 
cado de la carrera de Bek (además de una estela suya que puede 
haber esculpido él mismo) aparece mencionado en un grafito de 
Asuán, donde afirma que fue el propio rey quien le instruyó en el 
manejo de las correctas proporciones del arte amárnico. Se trata sin 
duda de una afirmación estereotipada, repetida por otros personajes 
a lo largo de la historia egipcia; pero en este caso no parece muy des¬ 
cabellado considerarla como cierta, dado el importante cambio for¬ 
mal que tuvo lugar por esos años. Es indudable que la transforma¬ 
ción se realizó por deseo expreso del faraón, que hubo de formar a 
sus artesanos, quizá no personalmente, como dice el grafito, aunque 
desde luego sí vigilando estrechamente el proceso. El cambio de 
estilo se ve perfectamente reflejado en ciertos monumentos, como la 
tumba de Ramose, visir que fue de Amenhotep III y Amenhotep IV, 
donde algunas de las imágenes que decoran el mausoleo conservan 
un perfecto estilo egipcio clásico, mientras otras reflejan ya el estilo 
amárnico que se estaba imponiendo desde la corte. 

De estos escultores con nombre y apellido de quien más datos 
poseemos es de Tutmose, pues las excavaciones realizadas en lell 
el-Amarna permitieron identificar su casa-taller. Se trata de un edi¬ 
ficio situado en la parte meridional de la zona central de la ciudad. 
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La casa constaba de jardín de entrada, un salón con dos columnas 
seguido de dos habitaciones con una columna (una de ella con un 
altar), varias habitaciones secundarias, un cuarto de baño junto al 
dormitorio del escultor, una escalera para subir al piso superior 
(del que nada queda) y el acceso al patio posterior, donde cuatro 
grandes silos para grano formaban una gran L. Fue en una 
pequeña habitación a la que se accedía desde el salón de entrada 
donde se encontró el busto de la reina Nefertiti. En la casa tam¬ 
bién se hallaron otras esculturas de miembros de la familia real, 
que nos hablan de la maestría de este artesano egipcio. Uno de los 
rasgos más destacados es la presencia en su taller (Fig. 56) de dife¬ 
rentes máscaras en yeso de miembros de la familia real, destinadas 
a servir de modelo para futuros encargos. El uso de tales modelos 
tenía varias ventajas; la primera que, una vez realizados, los miem¬ 
bros de la familia real no tenían que volver a posar más para el 
escultor; la segunda que al realizarse el resto de las esculturas a par¬ 
tir de estos modelos, el soberano tenía la seguridad de que la ima¬ 
gen de los miembros de la realeza salida de manos de Tutmose era 
uniforme. En un momento en que se estaba intentando modificar 



FIGURA 56. Taller de un escultor en Tell el-Amarna (según Davies) 
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el paradigma visual de toda una cultura, era vital contribuir desde 
la corte a la estandarización de las representaciones del poder. 

Men, Bak y Tutmose no son los únicos escultores cuyos nom¬ 
bres conocemos (también se conocen los de algunos pintores, pero 
son menos). En ocasiones aparecen identificados como tales en 
algún relieve en el que realizan una función completamente dis¬ 
tinta, como la de portadores de abanicos. Algunos de ellos gozaron 
del favor de sus empleadores, como sugiere la mención «provisto 
de obsequios», que es bastante elocuente. No podemos olvidar que 
la relación que establecían los escultores con la persona represen¬ 
tada en la estatua era bastante especial; al fin y al cabo estaban 
dando a luz a su ser, aquello que permitiría a su ba retornar cada 
día a la tumba apropiada y en donde se encarnaría su ka para reci¬ 
bir las ofrendas funerarias presentadas por sus «servidores del ka». 

Esta relevancia del escultor tenía su paralelo en el mundo divino, 
con la figura del dios artesano por excelencia, Ptah, creador del 
mundo mediante la palabra, adorado en Menfis y patrón de los arte¬ 
sanos. Su relación con la escultura queda expresada en La teología 
menfita, un documento de la XXV Dinastía con un posible antece¬ 
dente en el Reino Antiguo y que lo considera el creador del mundo: 

Él [Ptah] dio nacimiento a los dioses, él fundó las ciudades, él 
estableció los nomos, él instaló a los dioses en sus santuarios, él orga¬ 
nizó sus ofrendas, él fundó sus santuarios, él fabricó sus cuerpos [esta¬ 
tuas], según sus deseos. Y los dioses penetraron en sus cuerpos, elabo¬ 
rados con toda especie de plantas, toda clase de piedras, toda clase de 
barro, y con todas las materias que crecen en él, en las cuales se encar¬ 
nan [los minerales]. Así, todos los dioses se unieron a él, lo mismo 
que sus kas, satisfechos y reunidos en el Señor del Doble País. 

Estela de Shabaka 

Vemos en el texto cómo Ptah utiliza el mundo mineral para crear 
las estatuas en las que se encarnarían los dioses, un modo de hacer 
que los escultores egipcios estarían remedando durante milenios. Por 
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supuesto que, siendo un mundo de contrastes, la civilización egipcia 
produjo también un documento en el que se criticaba la labor del 
artesano; más que su labor, su tarea profesional, ya que el autor de La 
sátira de los oficios aconseja a su lector que no se dedique a la escultura 
pues es una tarea de escaso lucimiento que no permite progresar 
socialmente: «Nunca vi a un escultor haciendo de enviado...», le dice, 
aconsejándole, como ya sabemos, que centre sus esfuerzos en conver¬ 
tirse en un buen escriba, una profesión con mucho más futuro. 

Es interesante comprobar que todas las escenas del Reino Anti¬ 
guo y del Reino Medio en las que aparecen artesanos trabajando 
muestran talleres pertenecientes a funcionarios muy bien situados 
(en sus tumbas es donde aparecen las imágenes), mientras que las 
del Reino Nuevo corresponden a talleres pertenecientes a templos, 
sin duda un cambio acorde a la trascendencia económica que alcan¬ 
zaron por aquel entonces (las imágenes se encuentran en las tumbas 
de funcionarios relacionados con la Casa del Dios). Esto nos indica 
que los artesanos egipcios no existían como trabajadores libres que 
realizaban un trabajo cuyo resultado luego vendían, sino que reali¬ 
zaban su labor dentro de un taller al servicio del faraón, un templo 
o un particular que pudiera permitirse el lujo de contratarlos. 

Sus empleadores les proporcionaban tanto la materia prima que 
iba a ser transformada como las herramientas necesarias para hacerlo. 
Dado que en ocasiones las herramientas en sí eran también un pro¬ 
ducto valioso, se llevaba un cuidadoso registro de las mismas y de 
quién las utilizaba. Cuando se desgastaban o rompían se reciclaban 
para hacer otras, especialmente si se trataba de objetos metálicos: 

Año 6.°, tercer mes del verano, día 33.° Reuniendo las partes 
romas de los cinceles del faraón por parte de los tres capitanes, los dos 
representantes y los dos inspectores de policía. Fueron al Recinto de 
la Necrópolis hasta el portero Khaemwaset, el policía Amenmose, el 
policía Nakhtesobek y Hadnakhte, el escriba del tesoro de Medinet 
Habu. Encontraron 307 deben de cobre. 

Papiro Ginebra MAH15274 
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En casos especiales vemos a artesanos trabajando por cuenta 
propia, aunque sólo en su tiempo libre, acabadas sus otras obliga¬ 
ciones. Durante el Reino Antiguo tal sucedía si estaban adscritos al 
templo funerario de un faraón. Mientras se mantuviera vivo el 
culto el trabajador quedaba liberado de otras obligaciones y así 
podía sacar algunas horas para producir bienes que luego vendía a 
particulares. Durante el Reino Nuevo conocemos el caso especial 
de los trabajadores de Deir el-Medina, quienes «por contrato» po¬ 
seían esa capacidad para realizar su labor artesana fuera de horas. 
No obstante, algunos de ellos abusaron del privilegio y de su posi¬ 
ción de poder dentro del poblado no sólo para robar herramientas: 

Memorando relativo al hecho de que se apoderó del gran pico para 
romper la piedra y que, cuando se le dijo: «no está allí» pasamos todo un 
mes buscándolo y que él se lo llevó y lo arrojó tras una gran piedra. 

Papiro Salí 124 

sino también para utilizar a los trabajadores del faraón como si 
fueran suyos ordenándoles, nada menos, que utilizaran la propia 
tumba de Seti II como cantera de materiales de la suya propia: 

Memorándum relativo al hecho de que [Paneb] puso a los hom¬ 
bres del equipo a picar piedra sobre la parte superior de la obra de 
Setimerneptah, vida, salud, fuerza, haciendo extracciones hacia su 
recinto funerario cada día, y erigieron cuatro columnas en su tumba 
con esas piedras. Y despojó al gran lugar del faraón, vida, salud, 
fuerza. Y fue entonces, cuando estaban sobre la parte superior de la 
obra del faraón, vida, salud, fuerza, cuando quienes pasaban sobre el 
gebel vieron a los canteros y escucharon sus voces. Y él tomó los picos 
del faraón, vida, salud, fuerza, y la maza para trabajar en su tumba. 

Lista de los canteros que trabajaron para él: 

Aapehty; Kes; Kes, hijo de Ramose; Horemuia; Qenherkhepesh; 
Rom; Pashed, hijo de Heh; Nebnekht; Nekhtmin; Nebsumenu; 
Horemuia, hijo de Baki; Khonsunekht; Nekhtmin; Payom; Unnefer; 
Aanekht; en total, 16 hombres. 

Papiro Salí 124 
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En las ocasiones en que el trabajo del artesano se realizaba de 
forma legal, éste era remunerado convenientemente mediante el 
trueque del objeto por otros bienes. 

La circunstancia de su trabajo como asalariado y el hecho de 
que su labor se realizara en cadena, con grupos de trabajadores espe¬ 
cializados ocupados en tareas concretas, contribuye al hecho de la 
inexistencia en la lengua egipcia de una palabra que sirva para defi¬ 
nir lo que nosotros conocemos como «arte». Las esculturas y dibujos 
eran objetos anónimos fabricados por varias personas y no el resul¬ 
tado de un artista creador que expresaba con ellas su visión del 
mundo. Su función no era satisfacer los gustos estéticos de nadie, 
sino contribuir a la existencia de la maat en Egipto, ayudar a que el 
mundo mantuviera su equilibrio. Sin embargo, muchos relieves y 
dibujos ofrecen una atención al detalle y un gusto por el trabajo rea¬ 
lizado que quizá demuestren una intención estética por parte de su 
anónimo autor. ¿Nos encontramos entonces ante un artista que se 
consideraba como tal? Es difícil, porque esos mismos trabajos y 
el cuidado puesto en ellos pueden interpretarse simplemente como el 
gusto del artesano por el trabajo bien hecho. Su satisfacción vendría 
dada, no por la belleza de los mismos, sino por su contribución al 
bienestar de la sociedad en la que vivía y el cumplimiento de la labor 
encomendada. Esto no significa que los egipcios carecieran de sensi¬ 
bilidad artística, pero sí que la situaban dentro de un marco de refe¬ 
rencia por completo distinto al nuestro. Siendo así, por más que en 
nosotros el placer de su contemplación nos permita reconocer como 
«arte» la producción de los artesanos del valle del Nilo, definiendo 
así un «arte egipcio», hemos de tener en cuenta que se trata de crea¬ 
ciones meramente funcionales. Sin duda su belleza era apreciada por 
los egipcios, más en nada comparable a su valor intrínseco como 
parte del mundo ordenado en el que vivían. 



Capítulo décimo 


LOS CAMPESINOS 
Hay que alimentar al país 


Respecto a cualquier cosa que quede empapada por la 
inundación en nuestra tierra de cultivo, eres tú quien 
debe cultivarla prestando atención de parte de toda mi 
gente, incluido tú, porque te estoy manteniendo como 
responsable de eso. ¡Sé muy perseverante cultivando! 

Papeles de Hekanakhte n.° 1 

C omo en todas las culturas del mundo antiguo, el más 
amplio de los estratos sociales del Egipto faraónico estaba 
dedicado exclusivamente a producir los alimentos que ser¬ 
vían de sostén a toda la sociedad. De su labor y esfuerzo salían 
tanto los cereales que se transformaban en cerveza como el lino 
que se tejía, tanto la carne selecta ofrendada en los altares como la 
escanda que se almacenaba en el Tesoro real. A pesar de ello, los 
datos que poseemos sobre los hombres del campo de la época 
faraónica son mínimos, al menos en forma de documentación 
directa producida por ellos; en cambio, en la decoración de las 
tumbas su presencia es muy importante. Son innumerables los 
paneles que muestran escenas protagonizadas por los empleados 
de las diferentes instalaciones agropecuarias repartidas por el país. 
Agricultores, apicultores, matarifes..., todos son uno en este 
estrato social de hombres dedicados a la explotación del feraz 
terreno de la Tierra Negra. 
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El responsable principal de que Egipto fuera considerado siem¬ 
pre como un país donde los alimentos no faltaban nunca era el Nilo. 
Su nacimiento en plena África ecuatorial y su desembocadura en el 
Mediterráneo lo convierten en el río más largo del mundo, si bien 
los egipcios no podían saberlo. Las aguas del lago Victoria y las 
abundantes precipitaciones producidas en la zona de su cabecera per¬ 
miten que el Nilo cuente con un caudal constante durante todo el 
año. La inundación generadora de vida se produce como consecuen¬ 
cia de las fuertes lluvias del monzón caídas en las montañas de Etio¬ 
pía, aportes estacionales que los ríos Nilo Azul y Atbara recogen y 
añaden al caudal principal. Hasta la construcción de la Gran Presa de 
Asuán, en la década de 1960, la llegada de las aguas era el elemento 
definitorio de la vida en Egipto; sólo con ello en mente se puede pre¬ 
tender comprender los modos y maneras de la cultura egipcia. 

La crecida de las aguas, lenta y calmosa, comenzaba a notarse en 
Elefantina en los últimos días de junio y, entre cuatro y seis semanas 
después, Menfis asistía al mismo fenómeno. Parsimoniosamente, las 
aguas continuaban aumentando su volumen al tiempo que se des¬ 
bordaban por las orillas del río, cubriéndolo todo excepto los puntos 
más altos de la ribera. En septiembre la crecida alcanzaba su máxima 
altura (un metro y cincuenta centímetros de media) y, durante un 
par de semanas, la estabilizada inundación convertía todo Egipto en 
una gran franja de agua encajonada entre montañas. Los egipcios 
disfrutaban de los benéficos resultados de la crecida, pero lo cierto es 
que desconocían por completo el origen y las causas de la misma, 
aún siendo muy conscientes de ella y sus consecuencias: 

Mira, Hapi inunda y nadie ara para él. Todos dicen: «No sabe¬ 
mos qué le ha pasado a la tierra.» Mira, las mujeres son estériles, nin¬ 
guna concibe. Khnum no crea debido al estado de la tierra. 

Las admoniciones de Ipuwer 

Por lo tanto, identificaron la crecida con el dios Hapi, un 
hombre orondo con pechos de mujer que lleva sobre la cabeza una 
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mata de papiros; además, situaron el origen de la misma en Elefan¬ 
tina, el límite sur del país y el lugar donde primero se manifestaba. 
Khnum, el dios de la isla, era el encargado de controlar la crecida. 
Una estela de época ptolemaica esculpida en la isla de Sehel 
(Fig. 57), que dice copiar el texto de un documento del Reino 
Antiguo, nos informa de esa relación. Comenta que, como resul¬ 
tado del abandono en que se tenía el templo del dios en la zona, 
éste había producido siete años de malas crecidas. Sólo cuando 
Djoser averiguó el motivo, gracias a un sacerdote de Imhotep, 
pudo arreglar el desaguisado y hacer que de nuevo se manifestara 
Hapi, llevando la felicidad y abundancia al país. 

El santuario en el que resido tiene dos labios, cuando abro el pozo 
sé que Hapi abraza el campo; un abrazo que llena todas las narices con 
vida, puesto que cuando es abrazado el campo ¡revive! Haré que Hapi 
se derrame a borbotones para ti, ningún año de carencias y necesida¬ 
des en ninguna parte. Las plantas crecerán combadas por el peso de 
sus frutos. Con Renunet ordenándolo todo, todas las cosas serán 
entregadas en millones. Dejaré que tu pueblo se llene; agarrarán junto 
a ti. Se habrán ido los años de hambre; se habrá acabado la escasez en 
sus graneros. Las gentes de Egipto vendrán con paso enérgico; las ori¬ 
llas brillarán con la excelente inundación; los corazones estarán más 
contentos que nunca antes. 

Estela del hambre 


La periodicidad y regularidad de la venida de las aguas definie¬ 
ron con el tiempo el calendario egipcio, compuesto de tres estacio¬ 
nes: akhet(\z. inundación), peret {la germinación) y shemu (la reco¬ 
gida), cada una con cuatro meses de treinta días. Cinco días extras, 
llamados epagómenos, servían para completar los 365 días del 
calendario faraónico. Este calendario agrícola se puso en marcha, 
en una fecha que no podemos conocer con seguridad, haciéndolo 
coincidir con un fenómeno astronómico: el orto helíaco de la 
estrella Sirio (Sopdet para los egipcios). Es decir, ese fenómeno 
que consiste en que, una hora antes de la salida del sol, la estrella, 
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FIGURA 57. La Estela del hambre en la isla de Sehel en Asuán. 
Época pcolemaica (foto del autor) 
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que había permanecido invisible durante setenta días, aparecía de 
nuevo en el firmamento. El fenómeno coincidía aproximada¬ 
mente con la inundación, lo que convirtió esa reaparición de 
Sirio en la primera fecha del calendario civil egipcio. El problema 
es que a ese calendario le faltaba un cuarto de día cada año (la 
Tierra da la vuelta al Sol en 365,25 días), de modo que el año 
civil se iba retrasando, lenta, pero inexorablemente, con respecto 
a la inundación y la aparición de Sirio, para volver a coincidir 
con ellas únicamente transcurridos 1.460 años. En Egipto sólo 
en contadas ocasiones el primer día del primer mes de la estación 
de la inundación ( akhet ) coincidió con el fenómeno físico del 
orto helíaco de Sirio. Los cálculos realizados sitúan una sincronía 
de ambos fenómenos a mediados de junio del 2773 a. C.; de ello 
se deriva que a finales del Reino Antiguo habría una falta de sin¬ 
cronía de unos cinco meses. El cómputo correcto del tiempo se 
obtenía del calendario lunar, utilizado en los templos para calcu¬ 
lar los días de las fiestas de los dioses. Para los campesinos las 
«locas» estaciones del calendario civil no suponían mayor pro¬ 
blema, pues ellos se regían por el mundo físico. El momento ade¬ 
cuado para preparar la siembra era cuando se retiraban las aguas, 
por más que el calendario dijera que todavía quedaban cuatro 
meses para que llegara la inundación. 

Las labores agrícolas se veían favorecidas tremendamente por 
las peculiaridades del entorno geográfico en el que se asentaba la 
cultura egipcia. Encajonado entre montañas, el río tenía a sus 
lados una llanura aluvial que se encontraba algunos metros por 
debajo de su cauce, que es ligeramente convexo; de este modo, 
cuando las aguas comenzaban a crecer, se desbordaban y cubrían 
toda la orilla hasta los macizos montañosos. Por otra parte, como 
las aguas venían repletas de limo en suspensión, cuando se retira¬ 
ban dejaban un depósito de barro que terminaba acumulándose 
en forma de diques naturales, longitudinales y paralelos al río. 
Ambos fenómenos, inundación y diques, definieron la técnica 
agrícola faraónica. Los campesinos no tenían más que usar como 
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base los diques naturales y añadirles otros perpendiculares para 
tener dividida toda la zona inundable en amplios estanques. Cuan¬ 
do las aguas comenzaban a crecer, sólo tenían que abrir comunica¬ 
ciones entre los distintos estanques para que fuera el propio Nilo 
quien se encargara de llenarlos de agua. Debido al sistema utili¬ 
zado, era imprescindible que los terrenos estuvieran perfectamente 
nivelados, pues si el agua no llegaba en igual cantidad a todos, la 
cosecha se resentiría al existir zonas mejor irrigadas que otras. No 
obstante, no parece que esa labor tuviera que realizarse muy a 
menudo. Aparte de nivelar las ondulaciones evidentes, el labrador 
egipcio no tendría que preocuparse de mucho más, puesto que la 
gravedad ayudaba al limo de la crecida a depositarse en capas hori¬ 
zontales que cubrían todos los posibles desniveles del terreno. La 
subsiguiente labor de labrado de la tierra, acompañada por otra 
inundación, conseguiría en pocos años terrenos perfectamente 
nivelados. 

Cuando la inundación remitía, los diques se cerraban dejando 
atrapada el agua dentro de los estanques y, con ella, el fertilizador 
limo oscuro que le dio su nombre a Egipto: La Tierra Negra. El 
agua permanecía retenida en los estanques entre cuarenta y sesenta 
días antes de que se abrieran desagües en los diques y aquélla se 
perdiera hacia el Nilo. Todas las evidencias demuestran que el con¬ 
trol, organización y mantenimiento de estas sencillas estructuras 
hidráulicas estuvo siempre en manos de las gentes de la localidad 
donde se encontraba el terreno cultivado. De seguro, la práctica 
consuetudinaria proporcionaba las bases para solucionar los posi¬ 
bles conflictos entre campesinos; no obstante, por si acaso también 
se contaba con el refuerzo ideológico que suponía el temor a no 
conseguir entrar en el Más Allá si se realizaban actos contrarios a la 
maat en relación al uso de las aguas de riego: 

No retuve el agua durante la estación de la crecida. No opuse 

diques a una corriente de agua. 

Libro de los muertos. Capítulo 125 
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El gobierno central nunca tuvo que ver en el control de las 
aguas, que siempre dejó a cargo de las autoridades de los poblados; 
su único interés consistía en someter a tasación el resultado. Con 
todo, algunas importantes labores hidráulicas sí tuvieron lugar diri¬ 
gidas por el Estado. En el Reino Antiguo se trató del «Canal del 
oeste», que posiblemente corriera paralelo al Nilo y sirviera para 
comunicar los puertos de todos los templos bajos de las pirámides, 
facilitando el acceso a los mismos. En el Reino Medio los faraones 
de la XII Dinastía se esforzaron por aumentar la superficie cultiva¬ 
ble en torno al lago Fayum, lo que supuso la desecación de parte 
del mismo mediante distintos sistemas de drenaje. La pauta no 
cambió durante el Reino Nuevo, por lo que los canales y estanques 
estuvieron siempre al margen de la administración central. 

En el tiempo que permanecía estancada, el agua de la crecida 
dejaba su impronta sobre la tierra donde estaba retenida. Gracias a 
los estanques, el limo en suspensión de la crecida se decantaba y se 
incorporaba como una capa de fertilizante a los terrenos de cultivo 
(su composición incluye todos los nutrientes necesarios: nitrógeno, 
fósforo y potasio); mientras ese proceso tenía lugar, el agua iba empa¬ 
pando la tierra y, al hacerlo, limpiaba las posibles sales que pudieran 
haberse acumulado en ella. Tras cada crecida, el terreno quedaba lim¬ 
pio y dispuesto para la siguiente cosecha. En las zonas no destinadas 
al cultivo, la llegada de la crecida hacía las veces de una gigantesca 
operación de limpieza. Es cierto que no se trataba de una impetuosa 
venida de aguas, como las torrenteras de un corto río mediterráneo; 
pero no lo es menos que el aumento de caudal y de velocidad conse¬ 
guía limpiar y arrastrar consigo todos los detritos y basuras acumula¬ 
dos en las calles, zanjas y cunetas de los pueblos y ciudades de todo el 
país. Los roedores y otras alimañas sufrían la misma suerte: 

La crecida hace que toda la cosecha sea buena para mí, pues 
mata las ratas y serpientes donde viven e impide que las langostas la 
devoren y que el viento del sur la coseche. 

Estela de Taharqa 
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La llegada de la crecida era una bendición en todos ios aspec¬ 
tos. Por eso mismo, una crecida escasa o un desbordamiento exce¬ 
sivo se convertían en un grave problema. Según el nilómetro de 
Elefantina, si la crecida sobrepasaba en un metro el nivel conside¬ 
rado como óptimo, se producirían daños como resultado de la lle¬ 
gada de las aguas. Esa situación se daba aproximadamente una 
crecida de cada diez, cuando se perdían todos los trabajos prepara¬ 
torios para la siembra realizados en diques y estanques, lo que 
comprometía la cosecha. Por supuesto, no hay que olvidar la lenti¬ 
tud de la crecida, que permitía a los egipcios darse cuenta de la lle¬ 
gada de una inundación superior a lo normal, dándoles cierto 
tiempo para prevenir algo los daños esperables. En cambio, ese 
mismo nilómetro nos indica que si la inundación se quedaba 
metro y medio por debajo de la altura óptima, ese año se podían 
esperar hambrunas. Cuando el aporte de agua era insuficiente, los 
terrenos más alejados de la orilla quedaban sin agua y no podían 
ser cultivados; el resultado era una cosecha menor y eso podía sig¬ 
nificar, cuando menos, cierta carestía de grano. Algunos textos 
describen claramente esos momentos en que una mala crecida 
impedía el normal desarrollo de la actividad agrícola en el país: 

Estaba de duelo en mi trono. Los de Palacio estaban apenados. Mi 
corazón sentía una gran aflicción, porque Hapi no había conseguido 
llegar a tiempo durante un período de siete años. El grano era escaso y 
se secaba. Escaso todo tipo de comida. Todos los hombres robaban a 
sus gemelos. Los que entraban no salían. Los niños lloraban. Los jóve¬ 
nes caían. Los corazones de los viejos sufrían, con las piernas estiradas 
abrazan el suelo, sus brazos abrazándolos. Los cortesanos pasaban nece¬ 
sidad. Los templos estaban cerrados, con los santuarios cubiertos de 
polvo. Todos estaban afligidos. 

Estela del hambre 

Vaciados los estanques tras una crecida adecuada, el período de 
tiempo que se tenía para labrar la tierra y dejarla acondicionada para 
recibir la simiente era limitado. El fuerte calor egipcio no tardaba en 
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secar el terreno, cuarteándolo, endureciéndolo y volviéndolo extre¬ 
madamente difícil de trabajar. Mientras esto tenía lugar, los escribas 
agrimensores llegaban con sus cuerdas y registros (Fig. 58) para 
devolver a los terrenos las lindes que pudieran haber desaparecido 
como resultado de la crecida y, de este modo, poder calcular con¬ 
venientemente el porcentaje de los impuestos del año siguiente. La 
importancia de esas mediciones era tanta que no cumplir con la 
obligación de realizarlas con exactitud podía suponer fracasar en el 
juicio de Osiris: 

No he reducido la arura. No he hecho trampas con los terrenos. 

Libro de los muertos. Capítulo 125 

Así se afirma en la «Confesión negativa» del Libro de los muer¬ 
tos, la lista de actos impropios que el difunto no había cometido, 
recitada delante de Osiris mientras se pesaba el corazón de aquél 
en la balanza. 



FIGURA 58. Escribas agrimensores realizando su trabajo. Tumba 
de Amenhotpe-si-se. Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies) 
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La constante relación del campesino con el agua embalsada y 
con los canales del río hacía que su vida, en realidad la de todos los 
habitantes del valle del Nilo, pues todos dependían de aquél, estu¬ 
viera expuesta de continuo a varias enfermedades parasitarias, en 
especial la esquistosomiasis. La presencia en el Papiro Ebers de 
varias columnas dedicadas a tratar uno de los síntomas principales 
de esta enfermedad parasitaria, sangre en la orina, nos habla de las 
dificultades que el entorno añadía a la labor del campesino. El 
hecho de que en la década de 1950 de nuestra era el 95 por 100 de 
los campesinos egipcios padecieran esta enfermedad nos permite 
darnos cuenta de su importancia; sobre todo porque es una afec¬ 
ción debilitadora causante de anemia, lo que implica cansancio 
continuo y gran debilidad. Desde luego, la dureza de su labor 
ponía las cosas muy fáciles a los maestros escribas que intentaban 
inculcar a sus alumnos las ventajas de ser un hombre letrado en un 
mundo de analfabetos destinados a realizar labores manuales: 

El granjero gime más que una gallina de Guinea; su voz es más alta 

que la de un cuervo; sus dedos están desgastados y apesta demasiado. 

Sátira de los oficios 

Dadas las diferencias observables en las fuentes (representacio¬ 
nes en las paredes de las tumbas) y las múltiples variantes que pue¬ 
den intervenir en el proceso (el tipo de terreno, el tiempo que 
había estado inculto, la duración de la crecida, la temperatura 
media, etc.) el orden exacto de los primeros pasos dados por el 
campesino egipcio a la hora de cultivar no se conocen con seguri¬ 
dad. En ocasiones parece que el labrado de la tierra se producía 
antes de la siembra, mientras que en otras representaciones parece 
suceder justo al contrario. En cualquier caso, ambos procesos 
tenían lugar y el resultado era una cosecha. 

El trabajo del campesino era duro, pero como nos informan 
los pequeños textos de ciertas tumbas, puestos en boca de los pro- 
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tagonistas de las escenas, siempre había alguno capaz de apreciar la 
belleza de su entorno: «¡Esta cebada es muy bella, camarada!», 
comenta uno de ellos, sin referirse a nadie en concreto, en la mas- 
taba de Mereruka. Evidentemente, se trata de escenas destinadas a 
acompañar al difunto en el Más Allá y en ellas debe prevalecer un 
tono ideal, como el que hace exclamar a un trabajador de la tumba 
de Paheri: «Haré todavía más trabajo del prescrito por el noble.» 
Por esa misma razón, no faltan labradores que exhortan a sus com¬ 
pañeros a realizar las tareas encomendadas para el día: «Vamos, 
compañeros. Trabajad deprisa, puesto que este trigo es la tarea de 
la jornada», así dice uno de ellos en la mastaba de Ti. Los perezo¬ 
sos o poco diligentes se dejaban notar enseguida y eran reconveni¬ 
dos adecuadamente, pues cuanto antes realizara su labor, antes 
podrían descansar todos: «Vamos, trabaja deprisa y así permitirás 
que este equipo coma pan», ésta es la advertencia recibida por uno 
de los campesinos que labraban la tierra de Pepiankh. No obs¬ 
tante, algunos de estos pequeños diálogos nos demuestran que 
nadie quería esforzarse demasiado: «¿Quién es el hombre que no se 
excede en el tiempo encomendado a su tarea?», pregunta alguien 
en la mastaba de Djau, a lo que sus compañeros le responden: «No 
conocemos a nadie que haya muerto realizando su trabajo.» 

Las herramientas de las que disponía el campesino egipcio 
para labrar la tierra no eran muy sofisticadas: la azada y el arado. 
La primera podía consistir, sencillamente, en una rama o raíz con 
la forma adecuada (una especie de «V» con un palo más corto que 
el otro). El palo más largo servía de mango, mientras que el otro 
extremo era el que penetraba en la tierra. Si la azada estaba com¬ 
puesta por dos elementos distintos (siempre de madera) unidos 
para formar la herramienta, una cuerda a media altura servía para 
reforzar la estructura de aquélla, dándole un perfil en forma de 
«A». El extremo que rompía el terreno podía ser estrecho y puntia¬ 
gudo, en forma de pico, o por el contrario ancho y aplastado, en 
forma de cuchara (Fig. 59). Dada su efectividad en el tipo de suelo 
en el que era utilizada, la azada egipcia se mantuvo sin variaciones 
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FIGURA 59. Los dos tipos de azadón del antiguo Egipto (según Wilkinson) 


hasta principios del siglo XX. Algo similar le sucedió a los arados 
faraónicos, muy sencillos y poco profundos, que revolvían la tierra 
arrastrados por bueyes (Fig. 60) o por los propios campesinos. Su 
labor era supervisada por el señor o sus encargados, algo de lo que 
eran muy conscientes, como demuestra este diálogo de la mastaba 
de Paheri: «Date prisa, conductor; haz que el ganado avance. ¡Mira! 
El alcalde está ahí y observa.» 

Tras el labrado (gracias al cual se oxigenaba el terreno, se facili¬ 
taba la germinación de la semilla y se favorecía la aparición de unas 
raíces fuertes en el cereal) el campesino tenía que encargarse de rom¬ 
per los terrones de tierra que hubieran podido quedar. En ocasiones 
las pesadas tareas agrícolas se veían acompañadas por los cánticos de 
los campesinos o por el sonido de la melodía en una flauta: «Joven- 
cito, toca la flauta, pero no seas un estorbo para nuestro equipo», le 
dice al joven músico el supervisor de una tumba anónima. 

Ahora el terreno estaba listo para recibir la simiente, distri¬ 
buida a voleo y de forma manual. Algunos campesinos incluso se 
mostraban contemplativos a la hora de realizar la siembra para su 
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señor: «Un feliz comienzo para el príncipe Djehutinakht», dice 
uno de ellos en la tumba de este noble, a lo que su compañero le 
responde picajoso: «Oh grande, tú que no dejas de hablar, será 
mejor que hagas que la simiente llegue a la tierra a tiempo.» El 
caso es que, una vez depositada sobre el terreno, el paso siguiente 
consistía en la introducción de la semilla dentro de la tierra, algo 
de lo que se encargaban rebaños de burros, cabras o cerdos (sobre 
todo en el Reino Nuevo) (Fig. 61). Arreados por la zona sembrada, 
sus patas introducían las semillas a la profundidad necesaria para 
evitar la rapiña de los pájaros y facilitar su posterior germinación. 
El uso de los bueyes, mucho más pesados, habría enterrado el 
grano a demasiada profundidad, por lo que no se utilizaban. Una 
ventaja añadida del sistema era que las deyecciones de los animales 
incorporaban un complemento fertilizador al terreno. No es que 
lo necesitaran, pero sin duda las cosechas agradecerían ese aporte 
suplementario de fosfatos que enriquecía la tierra. Del mismo 
modo, la práctica del barbecho (voluntario u obligado por las cir¬ 
cunstancias), un litigio que impedía realizar actividad ninguna en 
un terreno determinado, una crecida escasa que no había llevado 




FIGURA 60. Escena agrícola de la tumba de Urarna (núm. 25). 
Reino Medio. Seikh Said (según Davies) 
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FIGURA 61. Burros introduciendo la simiente 
en un campo labrado (según Erman) 


suficiente agua a un terreno especialmente alejado de la orilla, etc., 
contribuían también a evitar el agostamiento de la tierra. 

Mientras la cosecha crecía, los campesinos se afanaban vigilando 
sus campos con la esperanza de que las malas hierbas (perennes y no 
arrancadas), los pájaros y otros peligros semejantes no dejaran de ser 
simples amenazas potenciales. Una vez madura la mies comenzaba 
el siguiente proceso: la cosecha. A lo que parece, el método de la 
siega varió con los siglos. Las imágenes del Reino Antiguo parecen 
sugerir que los cereales eran cortados con mucho tallo (Fig. 62), por 



FIGURA 62. Siega cortando el tallo largo (según Wilkinson) 
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encima de las malas hierbas; en cambio, las representaciones del 
Reino Nuevo parecen mostrar más bien que sólo se cortaban las 
espigas. En cualquier caso, con ambos métodos se dejaba el sufi¬ 
ciente rastrojo como para que posteriormente pudieran alimen¬ 
tarse de él rebaños de animales. El corte se realizaba con hoces de 
madera con piedras cortantes en la hoja y, bajo el violento sol egip¬ 
cio, las pausas para recobrar el aliento no debían de ser escasas: 
«¡Cerveza para el que corta la cebada!», exclama un segador en la 
tumba de Kaemremet. Por otra parte, también segar necesita de un 
mínimo de destreza, de modo que los recién llegados no siempre 
realizaban la tarea a la perfección: «Mira, arrancas sin quitar las 
malas hierbas. Sin embargo, el día es feliz», así le dice un hombre a 
su compañero de fatigas agrícolas en la mastaba de Senbi. Las espi¬ 
gas cortadas con mucho tallo eran agrupadas en gavillas y si apenas 
se dejaba tallo, entonces se acumulaban en cestas. 

Recogida la cosecha, era necesario separar los tallos de las espi¬ 
gas, tarea que se conseguía mediante el trillado. El método utili¬ 
zado para cantidades pequeñas era varear la cosecha, mientras que 
si las cantidades eran mayores y se disponía de una era, el sistema 
era el trillado. Como muestran los relieves, ahora era el ganado 
mayor el encargado de pisar la cosecha para romper las espigas y 
separarlas de los tallos. Dada la parsimonia y testarudez de estos 
animales, la vigilancia sobre ellos tenía que ser continua, como 
vemos en la mastaba de Ti, donde un campesino advierte al encar¬ 
gado de los bueyes: «Aléjalos de ti, por tu vida», a lo que éste res¬ 
ponde llamando la atención de los animales con sonoras palabras 
sin sentido: «¡Hi, ha, hise, hise!» En ocasiones las órdenes eran más 
claras: «Ocúpate de ellos y haz que vayan al centro de la era», dice 
un supervisor a un boyero desde las paredes de la tumba de Mere- 
ruka. 

El resultado del proceso de separar el grano de la paja se iba 
amontonando para ser aventado después. Al ser lanzado al aire, las 
partes más ligeras (la paja) del trigo recogido se separan de las más 
pesadas (los granos). En esta labor parecen haber intervenido las 
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mujeres, que por lo demás, da la impresión de haber sido ajenas a 
las tareas agrícolas en general. Un último proceso de limpieza 
parece haber consistido en pasar el grano por un tamiz para acabar 
de separarlo de las impurezas. Ahora todo estaba dispuesto para 
que el resultado de tantos esfuerzos fuera puesto a buen recaudo 
en los silos. Toda la operación de recogida del grano limpio y su 
introducción en los graneros era cuidadosamente controlada por 
los escribas, ya fueran del rey, del templo o del alto funcionario 
dueño de los terrenos. Sólo así podía llevarse un inventario exacto 
de la producción y la posterior cantidad que había que entregar en 
forma de impuestos. Los papiros recogen el número de khar (una 
unidad de medida de aproximadamente 75,2 litros de capacidad) 
de áridos que entraban en cada silo y que luego eran transforma¬ 
dos en cerveza, pan, etc. 

Todo este trabajo era seguido muy de cerca por los superviso¬ 
res del dueño de los terrenos, que en su afán de servir lo mejor 
posible a su señor, en muchas ocasiones hacía trabajar en exceso a 
sus labradores, sin reparar en los inconvenientes o problemas que 
ello suponía para estos: 

La cosecha de la real tierra del faraón que está encomendada a 
Mi Señor se está recogiendo con la máxima diligencia y cuidado. Te 
apunto más abajo las cargas del asno que se siegan con ella y daré ins¬ 
trucciones para que el grano se traslade del campo a la era. La era ya 
está trazada y dispondré que se aplane una superficie capaz para 
400 cargas de asno. Entre tanto, al mediodía, cuando los campos 
queman, pongo a todos los hombres que están segando a espigar, 
salvo a los escribas y tejedores, que arrancan su cuota diaria de grano 
de lo que queda de espigueos de días anteriores. 

Papiro Sallier I 

Evidentemente, este tipo de comportamiento explica que no 
todos se mostraran igual de diligentes a la hora de realizar su trabajo 
y, puesto que la supervisión era estrecha y la vigilancia continua, no 
es de extrañar que algunos recomendaran a los menos hacendosos: 
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«¡Haz como si trabajaras!»; dado que estaban labrando las tierras de 
Paheri, alcalde de Nekhen, no era cuestión de relajarse en demasía. 

Los terrenos que recibían de forma natural la inundación eran 
llamados por los egipcios «tierras altas». Esos terrenos se dividían en 
tres grupos distintos: los pertenecientes al faraón (en teoría todo el 
país); los explotados por los templos, que utilizaban su producción 
para realizar ofrendas al dios correspondiente (un tipo especial de 
tierra, llamada khato , pertenecía al monarca, pero era explotada por 
los templos); y aquellos que eran explotados por particulares. Teóri¬ 
camente nadie poseía los terrenos excepto el faraón y, a una orden 
suya, podían cambiar de manos; no obstante, ya hemos visto con el 
ejemplo de Mes que la propiedad del usufructo sí se traspasaba, 
heredaba y compartía entre particulares. En el caso de los grandes 
funcionarios que gozaban de la confianza del faraón, los terrenos 
podían ser muy grandes. Evidentemente, no todos los campesinos 
explotaban propiedades tan extensas. En principio, parece que 
durante el Reino Nuevo un labrador eficiente podía ocuparse del 
cultivo de una propiedad de unas 20 aruras (5,5 hectáreas), una 
superficie que un campesino egipcio del siglo XIX podía labrar en 
treinta y cinco-cuarenta días. Esas 20 aruras le permitirían conseguir 
una producción de unos 200 khar (la cosecha solía dar unos diez 
granos por cada uno sembrado) que era la que se esperaba de él. 

Además, no te preocupes por la valoración del grano. He reali¬ 
zado averiguaciones y he encontrados tres hombres y un niño, total 
cuatro, que proporcionan 700 sacos. Entonces hablé con los jefes de 
los guardianes de los archivos del granero y les dije: «Tomo los tres cul¬ 
tivadores del dios para la corvea de este año», y ellos me dijeron: «De 
acuerdo, sí, lo haremos, comprendemos lo que dices», eso es lo que me 
dijeron. De modo que ahora estoy esperando que lleguen para enviar a 
los escribas del circuito al campo y entonces tú sabrás todo lo que 
estoy haciendo para ti. Porque un hombre supone 200 khar —ésa es la 
media que hacen para mí—, de modo que puedes concluir que los 
dos hombres y el chico hacen 500. 

Papiro Bolonia 1086 
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La producción de un terreno de entre 3 y 10 aruras (0,8 y 
2,75 hectáreas) bastaba para mantener a una familia. Sin embargo, 
según se interpretan los datos del Papiro Wilbour, el templo dueño 
de las tierras exigía como renta entre 5 y 10 kbar, lo que venía a 
suponer la mitad de la producción. Evidentemente, como las cose¬ 
chas nunca eran perfectas, se puede decir que los campesinos egip¬ 
cios trabajaron casi siempre con unos límites de beneficio muy 
estrechos. No es de extrañar que intentaran escamotear parte de la 
cosecha a los recaudadores de impuestos. 

Las tierras de la llanura inundable no eran las únicas que se 
cultivaban en el valle del Nilo. Un tipo especial de terreno agrícola 
era aquel donde no llegaba el agua de la crecida, que era cultivado 
mediante una irrigación continua, conseguida mediante un pozo o 
un estanque; se trata de las huertas. 

Situadas justo en el límite de la zona inundable, las huertas 
egipcias constaban por lo general de un estanque como elemento 
central que, además de poseer una función ideológica en la decora¬ 
ción de la tumba, en realidad tenía una obvia utilidad, puesto que 
servía como reserva de agua y como criadero de peces y plantas 
acuáticas. La irrigación se llevaba a cabo mediante cántaros de 
agua transportados bien de uno en uno, bien en los extremos de 
perchas de madera. Sólo durante el Reino Nuevo comenzó a utili¬ 
zarse el shaduf{ Fig. 63), cuyas primeras imágenes proceden de dos 
tumbas de Tell el-Amarna, las de Neferhotep y Merire II. El sbaduf 
es un poste que servía de punto de equilibrio a una larga vara que 
en un extremo tenía un contenedor para el agua y en el otro un 
contrapeso. Además de proveer de productos hortofrutícolas a su 
dueño, las huertas implicaban la puesta en explotación de terrenos 
vírgenes hasta entonces, por lo que su importancia económica fue 
grande. De este tipo de terreno agrícola provenían algunos de los 
productos que animaban la dieta de los egipcios, formada sobre 
todo por la omnipresente cerveza y el pan. Las frutas procedentes 
de las huertas se combinaban con el pan y la miel para, por ejem¬ 
plo, conseguir dulces y tipos diferentes de pan, mientras que las 
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FIGURA 63. Un shadufe n la tumba de Neferhotep. Dinastía XVIII. 
Tell el-Amarna (según Erman) 


uvas eran el origen del vino egipcio y las legumbres un importante 
complemento alimenticio. 

Fuera cual fuere el resultado de la cosecha, al poco de termi¬ 
nar, los recaudadores de impuestos aparecían para reclamar la 
parte debida al faraón. Desde cada una de las capitales provincia¬ 
les salían los encargados de la tarea, que iban recorriendo los 
diversos poblados de su jurisdicción hasta completar la labor 
encomendada; seguidamente, los escribas de la capital pasaban a 
recoger el total y depositarlo en los almacenes reales. Conviene 
mencionar que la recaudación no se realizaba respecto a lo real¬ 
mente producido, sino en base a los cálculos teóricos realizados 
por los escribas. En ellos intervenían como factores determinantes 
de la producción: la altura de la crecida, que permitía calcular la 
superficie total irrigada ese año; la superficie de los campos al 
cargo de cada supervisor, recogida en los archivos y comprobada 
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anualmente por los agrimensores; y la productividad supuesta de 
cada terreno, que dependía de la calidad de la tierra. 

[...] el supervisor de los granos que controla la medida, quien fija 
las cuotas de la cosecha para su señor, quien registra las islas de tierra 
nueva, en el gran nombre de Su Majestad, quien registra las marcas 
en los límites de los campos, quien actúa para el rey en su enumera¬ 
ción de los impuestos, quien hace el registro de tierra de Egipto [...] 

Enseñanzas de Amenemope 

Por supuesto, los escribas no tenían que pasar por el engorroso 
proceso de verse sometido al escrutinio de los recaudadores; ¡ellos 
eran los encargados de llenar los silos del faraón! 

El escriba acosta en la orilla del río. Calcula los impuestos de las 
cosechas secundado por servidores que llevan bastones y nubios que 
llevan hojas de palmera. Dicen: «¡Danos cebada!» Él no tiene cebada. 
Le golpean entonces sin cesar [...] Sin embargo, el escriba es el señor 
de todos. El que trabaja con la escritura no tiene que pagar ningún 
impuesto. 

Papiro Anastasi V 

Evidentemente, siendo tantos los factores teóricos implicados en 
la recaudación de los impuestos anuales, los errores administrativos 
no debían ser raros. No pocos sustos se llevarían los supervisores 
encargados de la cosecha al serles exigido como tributo unas cantida¬ 
des desorbitadas de grano, que las tierras bajo su cuidado eran incapa¬ 
ces de producir ni en la mejor de las cosechas. Peor aún era cuando se 
le exigía que se hiciera cargo de los impuestos de unas tierras con las 
que no tenía ninguna relación. Como el encargado de los terrenos era 
quien podía acabar pagando los platos rotos del desaguisado admi¬ 
nistrativo, no es de extrañar que presentara alegaciones ante la autori¬ 
dad competente respecto a su inocencia y la injusticia de la petición: 

El escriba Patjauemdiamon de la Casa de la Devota de Amón ha 
llegado. Vino a Elefantina para pedir el grano que se había especifi- 
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cado para la Casa de la Devota de Amón, y él me dijo: «Entrégame 
100 medidas-^Atr de cebada.» Eso me dijo aunque no hay campo 
que produzca esa cantidad. Me dijo: «Te los han pedido debido a una 
propiedad de llenas,-khanto de la gezira de Ombi [Kom Ombo].» Así 
se me dijo, aunque no he cultivado ninguna propiedad de tierras- 
khanto de la gezira de Ombi. Por Amón y por el Soberano, v.f.s, si se 
establece que he cultivado una propiedad de tierras- khanto en la 
gezira de Ombi, esa cebada me será exigida a mí. Se trata sólo de una 
propiedad de tres labradores libres que pagan oro al tesoro del faraón, 
que esos tres labradores han cultivado; entregan regularmente su oro 
al tesoro del faraón, por lo tanto no tengo nada que ver con una pro¬ 
piedad allí. 

Se me ha hablado del problema de otra propiedad en las cerca¬ 
nías de Edfu la cual no ha sido irrigada, porque eran sólo cuatro arte¬ 
ras de tierra que fueron irrigadas en ella y en las que puse a un hom¬ 
bre con un tiro de bueyes que cultivó el pedacito de tierra que 
encontraron utilizable en ella. Ahora, cuando llegó el tiempo de la 
cosecha, me trajeron 40 medidas- khar de cebada procedentes de ella, 
y las guardé a buen recaudo, sin tocar nunca ni una meá'iáz-oipe de 
ellas. Sin embargo, se las di al escriba Patjuaemdiamon, nada más que 
40 medidas -khar. Y juré respecto a ellas con un juramento firme, 
diciendo: «No he tocado ni una medida-o//>e ni media medida- oipe.» 

Escribo para informar al jefe de los recaudadores. 

Papiro Valengay 1 

Quizá así se pudieran evitar males mayores, pero ello sería a 
posteriori, tras la ceremonia del pago de los impuestos y sus dolo¬ 
rosos recuerdos. 

Según aparece en los relieves del Reino Antiguo y las maquetas 
del Reino Medio, el proceso recaudador seguía siempre las mismas 
pautas. Si se trataba de un poblado pequeño, un grupo de escribas 
se sentaba con sus aperos dispuestos a tomar nota de las declara¬ 
ciones de los «contribuyentes». Formando una fila, cada uno de 
ellos se presentaba en posición de respeto ante ellos (como 
haciendo una reverencia), mientras un guardia armado con un 
bastón impedía que se irguiera sujetándole la cabeza por la nuca. 
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Si la ceremonia tenía lugar en una capital provincial, en ella partici¬ 
paba un funcionario de mayor rango, quien presidía la misma 
desde un escabel situado bajo un porche y rodeado por los escribas; 
el trato dado al campesino no variaba. A los recaudadores poco les 
importaban los problemas o catástrofes naturales que pudieran 
haber afectado a las tierras de un campesino concreto; si uno de 
ellos no entregaba la cantidad que ponía en los libros de cuentas 
podía ser severamente castigado por ello. Los fornidos guardias 
sabían cómo utilizar sus bastones, capaces de romper tanto la resis¬ 
tencia como las costillas del más celoso escamoteador de trigo del 
poblado. Es posible, no obstante, que el uso de la fuerza sea una 
convención artística destinada a hacer visible la capacidad represiva 
del dueño de la tumba y que no se utilizara de manera sistemática, 
pero parece poco probable. La imagen de la mastaba de Khentika 
(visir de la VI Dinastía), en la que cinco hombres están siendo cas¬ 
tigados por el fraude cometido en la recaudación de impuestos, es 
bastante elocuente. 

El modo en que se distribuían las ciudades a lo largo del valle 
del Nilo, con las capitales provinciales alejadas entre ellas y con la 
mayoría de los poblados aislados entre sí, se unía a los guardias que 
acompañaban al recaudador de impuestos para proporcionar a éste 
una gran capacidad coercitiva. Los abusos, ocultos en muchas oca¬ 
siones por la cadena de mando, podían permanecer escondidos 
durante mucho tiempo. Buen ejemplo de ello es este documento, 
que nos habla de las tropelías de Khnumnekht, un capitán de cha¬ 
lana de finales del Reino Nuevo. Llegada la temporada, en sus 
periplos por el Nilo este personaje actuaba como recaudador de 
impuestos en favor, teóricamente, del templo del dios Khnum. Sus 
escasos escrúpulos y el poder que le proporcionaban los guardias 
destinados a acompañarle tuvieron para él un resultado más que 
fructífero, aunque no tanto para los almacenes de la Casa del Dios 
de Elefantina. Es posible que sus muchos años de malversaciones 
le volvieran descuidado, pero lo cierto es que al fin alguien dio la 
alarma respecto a sus peculiares métodos recaudatorios: 
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Memorándum relativo al hecho de que el capitán de chalana 
había fijado impuestos por un total de 50 sacos a Rome, hijo de 
Penanuqet, y de un total de 50 sacos a Paukhed, hijo de Patchaue- 
mabu. Total: dos personas, lo que hace 100 sacos desde el año uno 
del rey Heqamaatre-setepenimen, vida, salud, fuerza, el gran dios 
hasta el año 4.° del faraón, vida, salud, fuerza, lo que hace 1.000 
sacos. Dispuso de ellos para su propio uso; no llevó nada al granero 
de Khnum. 

Papiro Turín 1887 

Toda una década estuvo Khnumnekht reclamando en nombre 
del templo de Khnum unos impuestos arbitrarios a dos campesi¬ 
nos que, en su condición de tales, no tenían más remedio que 
soportar el abuso. Pese a ser hombres libres y existir la maaty la 
justicia del faraón, en la mayoría de las ocasiones los campesinos 
no poseían más derecho que el de obedecer las órdenes del faraón, 
por intermedio de sus representantes. 

De hecho, siempre se ha considerado como una evidencia que 
la masa campesina, en vez de permanecer ociosa durante los meses 
de la inundación, era obligada a participar en la explotación de las 
canteras o cualquier otra labor estatal. Sin embargo, las escasas 
fechas que se conservan relativas a trabajos semejantes (los grafitos 
de control de los bloques de las pirámides, por ejemplo), señalan 
los meses de la inundación como el período donde menos labores 
de ese tipo se llevaban a cabo. La explicación es sencilla: cuando la 
inundación se encontraba en pleno apogeo, la temperatura media 
en el valle del Nilo era la máxima del año; por tanto, trabajar en las 
canteras, situadas en medio del desierto, resultaba casi imposible. 
Por otra parte, si bien las aguas lo cubrían todo y facilitaban el 
transporte en barca (de muy poco calado, pues la inundación ape¬ 
nas sobrepasaba la altura máxima de los diques) por encima de los 
campos, también cubrían todos los caminos y hacían difíciles los 
desplazamientos de la gente. Esto no significa que no se trabajara 
durante la inundación, pues era la temporada adecuada para trans- 
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portar grandes bloques de piedra por el centro del río. Los bloques, 
que se convertirían luego en obeliscos, sarcófagos o columnas, eran 
extraídos durante la época de poco caudal y transportados luego 
hasta casi la orilla, donde esperaban hasta que las aguas los ponían 
a flote. En realidad, los campesinos, como masa trabajadora que 
eran, siempre podían ser requeridos para llevar a cabo una tarea 
concreta, cavar un canal, arrastrar una estatua, ayudar en la cons¬ 
trucción de un templo, casi en cualquier momento del año y no 
podían negarse a ello, pues el trabajo en beneficio del faraón era 
obligatorio. Evidentemente, no todos lo soportaban y se conocen 
casos en que alguno huyó para evitar la tarea. Al hacerlo se convir¬ 
tieron en prófugos de la justicia del faraón, que como castigo des¬ 
cargaba su poder contra los familiares del huido, los cuales actua¬ 
ban como rehenes hasta que el fugitivo entraba en razón: 

La hija de Sa-anhur, Teti, bajo el «escriba de los campos» de la 
ciudad de This: una mujer. Una orden fue dictada para la Gran Pri¬ 
sión en el año 31, 3." mes del verano, día 9, para que se liberara a su 
familia de los tribunales y, al mismo tiempo, que se ejecutara contra 
ella la ley relativa a alguien que huye sin realizar su servicio. Presente. 
Declaración del «escriba del visir», Deduamun: «Llevado a cabo; caso 
cerrado.» 

Papiro Brooklyn 35.1446 

Los campesinos no eran los únicos encargados de producir 
bienes para las arcas del soberano; pescadores, pastores y vaqueros, 
por ejemplo, contribuían notablemente a la misma labor. Se sabe 
incluso que en terrenos no especialmente fructíferos existían 
poblados dedicados exclusivamente a la cría de ganado estabulado. 
En el Delta, donde el escaso terreno seco disponible no producía 
suficiente rastrojo como para alimentarlos en libertad, los animales 
eran criados en establos. Los pescadores (Fig. 64) eran también 
una imagen habitual en el río y el resultado de sus esfuerzos no 
sólo formaba parte de la dieta de los más poderosos, sino que tam- 
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FIGURA 64. Pescadores trabajando. Mastaba de Mereruka. 
Reino Antiguo. Sakkara (según Klebs) 


bien aportó proteínas a las comidas de los trabajadores egipcios, 
como fueron los constructores de pirámides de Guiza durante el 
Reino Antiguo. En la sociedad redistributiva que era el antiguo 
Egipto, el esfuerzo de todos contribuía a producir el excedente que 
luego era repartido de modo desigual. No obstante, por ser espe¬ 
cialmente visibles y conocidos de todos, el esfuerzo, la dureza y los 
inconveniente de la labor de los campesinos (Fig. 65) eran muy 
fácilmente satirizados: 

Déjame exponerte también la situación del campesino, que es 
otra penosa ocupación. La inundación llega y le empapa [...], se 
ocupa de sus aperos. Durante el día afila sus herramientas, por la 
noche trenza cuerdas. Incluso las horas del mediodía las gasta en el 
trabajo del campo. Se equipa para ir al campo como si fuera un gue¬ 
rrero. El campo reseco está delante suyo; marcha en busca de un tiro 
de animales. Después de estar buscando al pastor durante días, consi¬ 
gue su tiro de animales y regresa con ellos. Hace para él un acomodo 
en el campo. Amanece, y cuando va a comenzar no lo encuentra en 
donde lo dejó. Está tres días buscándolo; lo encuentra en el pantano. 
No encuentra ni la piel; los chacales se lo han comido. Va, con sus 
ropas en la mano, a mendigar un tiro de animales. 
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FIGURA 65. Todas las labores agrícolas representadas en un mismo panel. 
Tumba de Neferbauptah (según Lepsius) 


Cuando regresa a sus tierras las encuentra destrozadas. Gasta 
tiempo cultivando, y la serpiente marcha tras él. Acaba la siembra. 
No ve una brizna de verde. Ara tres veces con grano prestado. Su 
mujer ha ido a los mercaderes y no encontró nada para intercambiar. 
Ahora es el escriba de los campos el que está junto a las tierras. Vigila 
la cosecha. Sus servidores están tras él con garrotes, nubios con 
mazas. Uno le dice: «¡Danos el grano!», «¡No tengo grano!» Le gol¬ 
pean salvajemente. Atado, es lanzado a la acequia, con la cabeza 
sumergida. Su mujer es atada frente a él. Sus hijos tienen grilletes. Sus 
vecinos lo abandonan y huyen. Cuando todo acaba no hay grano. 

Si tienes algo de sentido común, sé un escriba. Si has aprendido 
algo del campesino no serás capaz de ser uno de ellos. ¡Toma buena 
nota de esto! 

Papiro Lansing 

Si ésta es la visión que tenía el sector más favorecido de la 
sociedad de lo que era la vida campesina, no resulta nada extraño 
que uno de los peores castigos que se podía aplicar a un conde¬ 
nado fuera la destitución de su cargo para ser destinado al cultivo 
de los campos. Para una persona acostumbrada a hacer que los 
demás trabajaran duramente, verse agarrado a un azadón y obli¬ 
gado a partir los terrones de barro de toda una hacienda era sin 
duda una condena extrema. Era el medio perfecto de pagar su 
deuda para con el faraón. El trabajo obligatorio y las penurias del 
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trabajo campesino explican perfectamente la existencia en el ajuar 
funerario de los ushebtis. Estas figuritas momiformes aparecieron 
en el Reino Medio como una evolución de las estatuas del difunto 
existentes en el Reino Antiguo y su función era representar en el 
Más Allá tanto al difunto como a sus servidores. La palabra ushebti 
significa «respondedor» y describe a la perfección la tarea de estas 
pequeñas estatuas: reemplazar al difunto a la hora de realizar cual¬ 
quier trabajo que se le solicitara en el Otro Mundo, como explican 
muy claramente la inscripción del Libro de los muertos que muchos 
de ellos llevan pintada sobre el cuerpo: 

Palabras dichas por el Difunto X. Que diga: «Oh este ushebty del 
Difunto X, si me llaman, si soy elegido para realizar todos los trabajos 
que se realizan habitualmente en el imperio de los muertos, pues 
bien, la carga te será encomendada allí, como alguien en su tarea. 
Encárgate en mi nombre en todo momento para cultivar los campos, 
para irrigar las orillas y para transportar arena de Oriente hacia Occi¬ 
dente. “¡Aquí estoy!”, dirás.» 

Libro de los muertos. Capítulo 6 

Pese a todo, las burlas no podían ocultar que la base de todo el 
conglomerado económico que sustentaba la sociedad faraónica 
era, precisamente, el trabajo de los campesinos: 

Son las gentes las que producen lo que existe; vivimos del trabajo 
de sus manos; si éste falta, la miseria prevalece. 

La enseñanza de la lealtad 

Desgraciadamente, ello no supuso ninguna variación en el 
trato recibido. Libres para todo excepto a la hora de trabajar las 
tierras que les eran encomendadas, si no querían tener problemas 
los campesinos tenían que cubrir su cuota de producción y entre¬ 
garla a tiempo a los recaudadores. Eran la base económica de la 
sociedad faraónica, sí, pero quizá por eso mismo todo el mundo 
los pisoteaba. 



Capítulo undécimo 


LAS MUJERES 
La «señora de la casa» 


Después de que te dijera que no te volvería a conceder 
el derecho a cultivar regresé a Ne [Tebas]. Pero mira, mi 
esposa, la señora de mi casa, me dijo: «No le quites a 
Painebenadjed el cultivo de esos terrenos. Devuélvese¬ 
los. Déjale que los cultive.» De modo que tan pronto 
como te llegue mi carta debes atender al cultivo de esos 
terrenos y no seas descuidado respecto a ellos. 

Papiro de Berlín 8523 

D e entre todas las civilizaciones de la Antigüedad, la del valle 
del Nilo puede presumir de ser aquella donde las mujeres 
gozaron de una mayor igualdad con respecto al compo¬ 
nente masculino de su sociedad. La maat era igual para todos, por 
lo que varones y hembras gozaban de los mismos derechos, al 
menos teóricamente. En Egipto no existía una ley como la romana, 
que daba al padre y luego al marido prácticamente derecho de vida 
o muerte sobre sus esposas e hijas; tampoco un gineceo como el 
ateniense, que obligaba a las mujeres a mantenerse apartadas del 
mundo. Las súbditas del faraón, las más afortunadas de ellas al 
menos, no dependían de los hombres para nada, pues podían ser 
propietarias, heredar y divorciarse exactamente en los mismos tér¬ 
minos que sus compañeros. No obstante, éstos seguían estando 
ligeramente por encima de ellas en el escalafón social; por otra 
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parte, su función social como madres era muy importante y en 
muchos aspectos las definía como miembros de la sociedad. 

Esta circunstancia quizá explique la relevancia que tienen los 
estudios ginecológicos entre los papiros médicos conservados. Tres 
son los aspectos a los que más espacio se dedica en ellos: pruebas 
para detectar si una mujer es fértil o no, pruebas para detectar si 
una mujer está embarazada o no y pruebas para detectar el sexo del 
hijo por nacer. Cada una de ellas nos ofrece algunos detalles sobre 
el concepto que se tenía de la mujer en el antiguo Egipto. Era 
importante que ésta pudiera concebir, pero como la adopción era 
posible, su función procreadora no era siempre imprescindible. El 
hecho de que se quisiera conocer el sexo del futuro heredero puede 
tener relevancia, en el sentido de existir una preferencia social de 
los hijos sobre las hijas; sin embargo, como en los remedios no se 
intenta averiguar si era niño, puede que sencillamente se trate de 
sistemas para satisfacer la curiosidad de los futuros padres. Res¬ 
pecto a los métodos para averiguar si una mujer estaba embarazada 
o no, en el Papiro de Berlín se ofrece un sistema que resultó bas¬ 
tante fiable una vez probado en el laboratorio: 

Otra prueba para ver si una mujer tendrá un hijo o si no tendrá un 
hijo. Trigo y cebada, la mujer debe humedecer con su orina cada día, 
como dátiles y como arena en dos bolsas. Si todos crecen, tendrá un 
hijo. Si la cebada crece, significa un varón. Si el trigo crece, significa 
una hembra. Si no crecen, no tendrá un hijo. 

Papiro de Berlín 

Cuando los médicos modernos se decidieron a probarlo en un 
laboratorio, comprobaron con cierta sorpresa que ninguno de los 
cereales crecía cuando era regado con orina de hombre o de mujer 
no embarazada. En cambio, cuando se utilizó orina de mujer emba¬ 
razada, germinaron 28 casos de 40, lo que es un porcentaje nota¬ 
ble; como el sexo del hijo sólo se acertó en 7 casos y no se adivinó 
en 16, el porcentaje de aciertos en este aspecto demuestra que el 
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sistema no era muy fiable para responder a esta cuestión. Siendo 
así, las egipcias podían estar razonablemente seguras de saber 
cuándo estaban embarazadas. Por otra parte, no resulta extraño 
que dado el interés por la renovación de la vida que emana de toda 
la ideología egipcia, el aborto fuera considerado como algo repro¬ 
bable. Precisamente una de las acusaciones que se hacen contra el 
sacerdote Penanuqet de Elefantina es que había obligado a una 
mujer a deshacerse de su hijo neonato; algo que, a todas luces, era 
motivo más que de sobra para realizar un memorando que sumar a 
su ya amplio expediente. Esto nos confirma que los egipcios no 
desconocían los métodos para interrumpir un embarazo no de¬ 
seado. Dadas las escasas evidencias sobre intervenciones quirúrgi¬ 
cas para tratar cualquier tipo de mal, parece poco probable que lle¬ 
garan a utilizar este sistema para interrumpir la gestación. 
Sabemos, en cambio, que empleaban métodos menos dañinos: 

Sal del Bajo Egipto: 1 medida; trigo almidonero blanco: 1 medida; 
caña hembra (?) 1; vendar el bajo vientre con esto. 

Papiro Ebers 

Como en el antiguo Egipto el sexo prematrimonial no parece 
haber estado sancionado en ningún momento, tener a mano uno 
de los varios métodos anticonceptivos que conocía la farmacopea 
faraónica era el modo adecuado para no tener que recurrir después 
a métodos que afectaran al feto: 

Comienzo de la receta preparada para mujeres/esposas para per¬ 
mitir a una mujer dejar de concebir durante un año, dos años o tres 
años: una parte qaa de acacia, algarroba, dátiles; triturar con un henu 
[450 mi] de miel, se humedece con ello algodón y se coloca dentro de 
su cuerpo. 

Papiro Ebers 

Pese a nuestra incredulidad occidental, es posible que el 
método resultara efectivo, pues las acacias que forman parte del 
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preparado contienen goma arábiga, una sustancia que actúa quí¬ 
micamente sobre el esperma e impide así el embarazo. Otros siste¬ 
mas (recogidos en el Papiro del Rameseum IV y el Papiro Kahuri) 
estaban destinados, no cabe duda, a actuar más sobre la libido del 
varón que sobre los aspectos meramente biológicos de la procrea¬ 
ción, pues uno de sus componentes esenciales eran los excremen¬ 
tos de cocodrilo, introducidos en la vagina mediante una com¬ 
presa que se empapaba además con otras varias sustancias. 

Si a pesar de todos los remedios el embarazo se producía, la 
mujer podía tener al hijo sin necesidad de estar casada, pero el 
texto del cuento titulado Verdad y Mentira nos permite ver que un 
hijo de padre desconocido podía ser objeto de burlas por parte de 
sus compañeros de juegos. No es de extrañar, ya que en muchos 
casos los dueños de estelas o tumbas se identifican en los textos de 
las mismas como «Fulano, hijo de Mengano»; por lo tanto, la 
carencia de esa filiación podía llegar a sentirse socialmente. El sis¬ 
tema más sencillo de poner remedio a esa situación indeseada, o 
cuando menos incómoda, era que los amantes se casaran. 

El proceso del matrimonio en el antiguo Egipto era sencillo en 
extremo y no requería más que del consentimiento de ambas partes, 
sin necesidad de ningún tipo de sanción religiosa o civil. Bastaba con 
que los dos amantes decidieran vivir juntos como pareja y lo hicieran 
saber, un proceso conocido como «fundar una casa», «entrar en casa 
de la pareja» o «vivir juntos». El divorcio se planteaba exactamente en 
los mismos términos y podía ser llevado a cabo por cualquiera de las 
partes de la pareja. No obstante, como por lo general la mujer que¬ 
daba más desprotegida que el esposo tras una separación semejante, 
algunas egipcias, en este caso concreto el padre de una de ellas, hacían 
firmar a su futuro yerno un contrato prematrimonial: 

Año 23, primer mes del invierno, día 4.° Este día, Tener-montu 
dijo al trabajador jefe Khonsu y al escriba Amen-nakhte, hijo de 
Ipuy: «Haced que Nakhte-en-Mut haga un juramento ante el señor, 
v.s.f., diciendo: “No abandonaré a su hija”.» 
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Juramento ante el señor, v.s.f., que pronuncia: «Al igual que 
Amón permanece, igual que el monarca permanece, si incumplo mi 
palabra y abandono a la hija de Tener-Montu en el futuro, recibiré 
100 golpes y seré desprovisto de todas las propiedades que adquiera 
con ella.» [Sigue la firma de los testigos y los dos implicados.] 

Ostracon Bodleian Library 253 

Se trataba de una protección añadida, de un refuerzo de la ley, 
porque en caso de divorcio las esposas egipcias no sólo recupera¬ 
ban todos los bienes aportados por ellas al matrimonio, sino que 
como mínimo podían quedarse con un tercio de los bienes de su 
marido. Como sistema para prevenir divorcios abusivos por parte 
del miembro más favorecido de la pareja debió de funcionar bas¬ 
tante bien, pues en el caso de una pareja con un patrimonio escaso 
(la gran mayoría de la sociedad), la pérdida de semejante porcen¬ 
taje de los bienes propios se dejaba sentir mucho. Por supuesto, 
cuando se quería encontrar una excusa para el divorcio era fácil 
hallarla, como leemos en un texto de época ramésida: 

Eres como el caso de la mujer que era tuerta, y que estuvo en la 
casa de un hombre durante veinte años, y él encontró a otra mujer, y 
le dijo a ella: «Te voy a echar fuera porque eres tuerta. Está dicho.» Y 
ella le dijo: «¿Has tardado los veinte años que llevo en tu casa en darte 
cuenta de eso?» 

Papiro British Museum 10375 

Por consiguiente, si divorciarse podía salir tan caro, por más que 
el trámite fuera sencillo en extremo, no es de extrañar que los adulte¬ 
rios se dieran con cierta frecuencia. Paneb y Penanuqet (dos persona¬ 
jes de los que ya hemos hablado en varias ocasiones) eran especialistas 
en la cuestión, si bien la palma se la llevaba el primero de ellos que, 
no satisfecho con engañar al marido con la esposa, también engañó a 
ésta con su propia hija, quien para agravar el caso por aquel entonces 
mantenía relaciones con el propio hijo de ¡Paneb! Un doble asalto 
contra la mujer del prójimo digno del mejor de los melodramas. 
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Teóricamente, el riesgo que se corría con un adulterio era el de 
morir a manos del marido ultrajado (en los textos la mujer nunca 
aparece como la engañada), pues ése es el castigo que recogen los 
textos para casos similares. Sin embargo, en la práctica casi nunca 
se derramaba sangre; de hecho, se conocen casos en que los abusos 
de poder convirtieron en realidad el tan castizo dicho de «cornudo 
y además apaleado»: 

En cuanto a mí, soy un servidor de Amen-em-one, un miembro 
del equipo. Llevé el serón a la casa de Pa-yom y convertí a su hija en 
mi esposa. Después de pasar la noche en casa de mi padre, salí para ir 
a su casa y encontré al trabajador Mery-Sekhmet, hijo de Mena, dur¬ 
miendo con mi esposa en el cuarto mes del verano, día 5. Salí y se lo 
dije a los oficiales, pero los oficiales me dieron 100 golpes de bastón, 
diciendo: «¿De verdad? ¡Qué dices!» Entonces el jefe de los trabajado¬ 
res, In-her-khau, dijo: «¿Qué significa eso de dar 100 bastonazos al 
que llevó el serón, mientras era otro el que fornicaba? Lo que han 
hecho los oficiales es un gran crimen.» 

Entonces el escriba de la Necrópolis Amen-nakhte hizo que 
jurara por el señor, v.s.f, diciendo: «Al igual que Amón permanece, 
igual que el Rey permanece, si hablo con ella, la esposa, mi nariz (?) y 
las aletas de mi nariz y mis orejas me serán cortadas, y seré exiliado a 
la tierra de Kush.» 

Pero él volvió de nuevo y la dejó embarazada. Entonces el traba¬ 
jador Menna, su padre, lo llevó ante los oficiales, y el escriba Amen- 
nakhte le hizo realizar un juramento ante el señor, v.s.f., otra vez, 
diciendo: «Si voy al lugar en el que está la hija de Pa-yom seré condu¬ 
cido a picar piedra en la cantera de Elefantina» [...], la buena cosa que 
instituyeron los oficiales. 

Papiro de Deir el-medina 27 

Quizá por ello, para evitar los peligros de un divorcio mal lle¬ 
vado, las mujeres que se separaban de sus maridos podían exigirle 
un documento en el que reconocieran por escrito que el divorcio 
había tenido lugar mediante el acuerdo de ambas partes. El docu¬ 
mento en modo alguno sancionaba el divorcio, sólo dejaba cons- 
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tanda «física» de él. De no mediar un reconocimiento así, el des¬ 
pechado marido podía aprovechar la circunstancia para cobrarse 
una drástica venganza, pues al ver a su exesposa con otro podía ale¬ 
gar que se trataba de un caso de flagrante adulterio. Ya lo decían 
los propios egipcios: 


No tomes para ti a una mujer cuyo marido esté vivo, no sea que 
se convierta en tu enemigo. 


Máximas de Ankhsheshonq 


Donde mejor ha quedado reflejada esa pasión que llevó a los 
enamorados egipcios a casarse es en la poesía amorosa de la época. 
Se trata de unos textos que hasta hace unos años nos seducían por 
la sencillez con que expresaban profundos sentimientos de amor, 
pero que en la actualidad comienzan a ser leídos también a la luz 
de los ritmos propios de su creación, de la belleza formal de su 
escritura. Estos poemas están formados por grupos de dos versos 
con siete acentos rítmicos entre ambos, distribuidos de forma des¬ 
igual, pues uno de los versos tiene tres acentos y el otro cuatro. En 
ellos vemos todos los temas tratados mucho después por los poetas 
clásicos (celos, desesperación, alegría inmensa, tristeza, etc.), pero 
con una métrica que sólo ahora comenzamos a desvelar. Resulta 
inimaginable que mujeres tan bellas como para ser descritas en el 
Papiro Harris 500 como capaces de hacer que «[...] el cuello de 
todos los hombres se gire para mirarla» no hubieran servido de ins¬ 
piración a poemas como éste: 


Me acostaré en mi casa, 

Entonces fingiré estar enfermo; 

Entonces los vecinos vendrán a verme; 

Entonces la «hermana» vendrá con ellos. 

Hará que los médicos se conviertan en motivo de burla, 
Puesto que ella conoce cuál es mi enfermedad. 

Papiro Harris 500 
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Evidentemente, tampoco ellas eran inmunes al enamora¬ 
miento y en algunos poemas se describen las locuras que serían 
capaces de cometer por estar con el ser amado; sin olvidar los tras¬ 
tornos que le causa su mera presencia, pensar en él o pasar algunos 
días sin verlo. Puede que conocieran el divorcio, mas no cabe duda 
de que los egipcios también sabían lo que era un amor duradero: 

Deseamos reposar juntos 
Dios no puede separarnos. 

Tan cierto como que vives, no te abandonaré 
Antes de que de mí te canses. 

No queremos más que estar sentados, cada día, en paz, 

Sin que ocurra nada malo. 

Juntos hemos ido al País de la Eternidad, 

Para que nuestros nombres no sean olvidados. 

Texto en el pedestal de una estatua 

Mientras las ensoñaciones del ideal romántico ayudaban a 
mantener unido el matrimonio, la dura realidad imponía sus con¬ 
diciones y si el hombre tenía la obligación de ir al campo todos los 
días, o al taller, o al cuartel, o a cualquiera otra que fuera la tarea 
que le permitía ganarse la vida, a la mujer le sucedía exactamente 
lo mismo. Los egipcios gustaban de las fiestas y la diversión tanto 
como el que más, de hecho incluso tenían una diosa de la borra¬ 
chera (Hathor), pero los casos de vidas ociosas se limitaban a las 
mujeres de la familia real. El resto, incluidas las esposas de los pro¬ 
hombres más destacados de la sociedad, realizaban alguna tarea, 
aunque sólo fuera la de dirigir las tareas domésticas de la casa. 

El detalle más llamativo sobre los trabajos desempeñados por 
las mujeres no pertenecientes a la nobleza es que parecen haber 
quedado exentas de la realización de todo tipo de tareas «físicas». 
Esto no quiere decir que no se consideraran como esfuerzos los 
implicados en sus tareas, sino que al ser una sociedad en donde los 
sexos estaban bien definidos, existían «trabajos de hombres» y «tra- 
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bajos de mujeres». Teóricamente al menos, entre los segundos no 
se contaban, por ejemplo, levantar obeliscos, picar piedra en las 
canteras, arar una finca o disparar flechas en una batalla. No obs¬ 
tante, un curioso documento del Reino Antiguo nos informa cla¬ 
ramente de que en esa época las mujeres también eran llamadas a 
participar en labores de construcción en un templo, pero no pode¬ 
mos saber si ello implicaba el acarreo de piedras. Dada la igualdad 
legal entre hombres y mujeres no se puede ver en la segregación de 
tareas una división «machista» del trabajo, sólo una división ideo¬ 
lógica. 

El título más habitual de las féminas egipcias era el de «señora 
de la casa», que posiblemente define a la mujer encargada de llevar 
una unidad domestica del tamaño que fuera, una gran mansión con 
muchos sirvientes o una sencilla casa de Deir el-Medina (Fig. 66); 
tampoco implica necesariamente que sea una referencia a su categoría 



FIGURA 66. Casas del poblado de Deir el-Medina. Reino Nuevo. 
Tebas oeste (foto del autor) 
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como soltera o casada. Por otra parte, los egipcios poseían un 
parco vocabulario familiar y utilizaban la misma palabra para refe¬ 
rirse a un hijo, un nieto o un sobrino. Exactamente lo mismo 
sucedía con las palabras para referirse a esposo y esposa, que eran 
«hermano» y «hermana», y en modo alguno significa que existiera 
algún tipo de consanguinidad entre ellos. 

Del mismo modo en que existían diferencias notables entre 
los quehaceres diarios de un alto funcionario al servicio del faraón 
y los de un sencillo labriego, las había también entre las labores de 
las esposas de cada uno de ellos. En el caso de la esposa de un pro¬ 
hombre del poblado, sus obligaciones consistirían en la mayoría de 
las ocasiones en la supervisión de las tareas que un grupo de sir¬ 
vientas realizaban para ella: fabricación de cerveza, molienda del 
grano, cocción del pan, tejido, etc. 

Dada su elevada posición en la sociedad y la necesidad de 
tener hijos, es muy posible que una gran dama (Fig. 67) pasara 
gran parte de su vida fértil embarazada. Ello aseguraría que al 
menos uno de sus hijos llegaría a la edad adulta. Sin embargo, 
también implicaba un elevado riesgo para ellas, pues cuantos más 
alumbramientos tuvieran, más se incrementaban los riesgos de 
morir en uno de ellos; una experiencia que sabemos le costó la 
vida a Mutnodjmet, esposa de quien luego se convertiría en 
faraón, el general Horemheb. Los restos de su momia, descubier¬ 
tos recientemente en la tumba del militar en Sakkara, nos hablan 
de una mujer de entre treinta y cinco y cuarenta años cuyos huesos 
reflejan la ausencia durante su vida de cualquier actividad física y 
cuya pelvis muestra señales evidentes de haber pasado por varios 
partos dificultosos. La presencia junto al cuerpo de los restos de un 
pequeño feto es una prueba más que evidente de su fallecimiento 
de resultas del último de ellos. Su caso, el de una mujer de clase 
alta, esposa de uno de los personajes más poderosos de finales de la 
XVIII Dinastía y que disponía de todos los servicios médicos que 
su sociedad podía ofrecerle, es un ejemplo perfecto del tipo de 
riesgos que implicaba la maternidad en el valle del Nilo. 
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FIGURA 67. La dama Nofret, esposa de Rahotep, hijo de Esnefru, faraón 
de la IV Dinastía. Reino Antiguo. Museo de El Cairo (según Erman) 
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Las mujeres del pueblo llano sufrían exactamente los mismos 
inconvenientes, sumados además a la ausencia de cuidados médi¬ 
cos exhaustivos. Con todo, dado que participaban más activa¬ 
mente en la producción de la economía doméstica, quizá no 
pudieron permitirse tener tantos embarazos. Sus posibilidades de 
no quedarse embarazadas se incrementaban también al alargar la 
edad de la lactancia hasta tarde (dos o tres años), pues dar el pecho 
produce amenorrea en las mujeres y, lógicamente, impide la fecun¬ 
dación: 


Cuando naciste después de tus meses, ella todavía estaba unida a 
ti, con su pecho en tu boca durante tres años. 

Enseñanzas de Ani 

Ello disminuyó ligeramente el riesgo de morir durante el alumbra¬ 
miento o de sobreparto. 

Embarazadas o no, lo cierto es que las «señoras de la casa» que 
no formaban parte de la clase alta tenían que llevar a cabo sus tareas 
diarias. De ellas, las más relevantes tenían que ver con la transfor¬ 
mación del grano y otras sustancias en alimentos, principalmente 
pan (de los que había más de cuarenta variedades distintas) y cer¬ 
veza (de la que se conocen cerca de veinte tipos diferentes). 

El proceso de fabricación del pan implicaba el molido del 
grano (cebada principalmente), su amasado, la fermentación de la 
masa y la cocción del pan. Las imágenes del Reino Antiguo mues¬ 
tran a mujeres que llevan a cabo casi todo el proceso, pero sobre 
todo la molienda. Para la variedad más habitual de pan se utiliza¬ 
ban unos moldes en forma de cono en cuya punta se introducía 
una bola de masa fermentada. Al cocerse, el pan llenaba casi todo 
el molde, y en ocasiones para poder sacarlo había que romper su 
extremo superior. El proceso se repetía con cada cocción y así el 
tamaño del molde iba disminuyendo lentamente; cuando se volvía 
demasiado pequeño se desechaba y se fabricaba otro; por ese 
motivo son millones los fragmentos de este tipo de cerámica que 


•<*> 312 <#>■ 



ijentes <fe(<Uaffe (fefÑifo 


se pueden encontrar por todo Egipto. Los hombres también parti¬ 
cipan en la tarea de hacer el pan, sobre todo durante el Reino 
Nuevo; de hecho, el título de «panadero» siempre lo ostentan 
hombres, nunca mujeres. Quizá sea porque hacer pan a nivel casi 
industrial para alimentar, por ejemplo, a los miles de obreros afa¬ 
nados en la erección de una pirámide, fuera una labor que compe¬ 
tía exclusivamente a la Administración, formada por hombres. 

La fabricación de cerveza requería un proceso un poco más 
complejo. Según nos lo muestra la documentación artística, el pri¬ 
mer paso era crear una masa de cereal rica en levadura, que se cocía 
ligeramente en forma de hogazas. Terminado este proceso, el pan se 
desmigaba en agua, momento en el que posiblemente se le añadie¬ 
ran los aditivos que daban los diferentes tipos de cerveza. La mezcla, 
espesa, se dejaba fermentar y cuando el proceso había terminado se 
introducía el líquido en sus recipientes correspondientes. El resul¬ 
tado era una cerveza con poca graduación alcohólica y que en su 
versión menos refinada y más habitual era bastante espesa, más pare¬ 
cida a unas gachas que al líquido espumoso que bebemos hoy día. 
De hecho, la cerveza era el alimento principal de los egipcios. Entre 
los diferentes tipos de cerveza egipcia que se conocen se encuentran 
la «cerveza fuerte», «la cerveza triple», «la cerveza dulce», «la cerveza 
espesa», «la cerveza coagulada» y «la cerveza de la amistad», aunque, 
sibaritas como eran, los egipcios también conocían algunas «rubias» 
de importación, como «la cerveza de la tierra de Quedy». 

No obstante, es posible que el mayor aporte de las mujeres a la 
economía familiar fuera la confección de telas. En realidad, esa ocu¬ 
pación (Fig. 68) es la que les proporcionaba un notable peso econó¬ 
mico en la sociedad, al menos durante el Reino Antiguo, cuando 
parecen ser las únicas que la realizaban, utilizando un telar horizon¬ 
tal. En el Reino Nuevo los hombres parecen haberse incorporado a 
la producción de telas, pero esta vez los telares que emplean son ver¬ 
ticales (Fig. 69). Las prendas de confección no existían y el único 
medio que tenía un soltero de proveerse de telas con las que fabricar 
ropas era recibirlas como pago por un trabajo realizado para el 
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FIGURA 68. El proceso de preparación del lino antes de ser tejido. Tumba 
de Dagi (TT 103). Reino Medio. Tebas oeste (según Davies) 


faraón o a cambio de algún servicio prestado a sus productoras: las 
mujeres. Los textos literarios son muy explícitos al respecto y uno 
de ellos nos describe el señuelo utilizado por la cuñada de un atrac¬ 
tivo joven para inducirlo a dejarse querer por ella: 

Entonces tuvo ganas de conocerlo como se conoce a un hombre; 
se levantó, se acercó a él y dijo: «Ven, vayamos a pasar una hora en la 
cama. Será beneficioso para ti, pues te haré bonitos vestidos.» 

Los dos hermanos 

En cambio, si manejar el telar era cosa de las mujeres, encar¬ 
garse del lavado de lo que ellas producían era una tarea que realiza¬ 
ban exclusivamente los hombres (Fig. 70): 

En cuanto a las ocho casas de las que te encargas, da cuatro casas. 
¿Ha lavado el lavandera o no? Eran sólo seis casas las que el faraón, 
v.f.s., le asignó. Ahora mira, se le han asignado seis casas como trabajo 
para dos días, lo que hace tres casas por día. Pero mira, las casas le 
están diciendo «[...] y estáte en ello», así le siguieron diciendo. 

Ostracon Deir el-Medina 314 

La fabricación de pan, cerveza o telas era el tipo de tareas que 
realizaban en sus hogares, pero las mujeres también podían partici- 
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par en la Administración o ayudar a administrar la casa de una 
persona de relevancia. Cuando esta persona era una reina o prin¬ 
cesa, los cargos ocupados por las mujeres podían implicar un ele¬ 
vado grado de responsabilidad y se conocen mujeres con el título 
de «mayordomo», «inspectora», «supervisora de los adornos», 
«supervisora de la habitación de las pelucas» y «supervisora de las 
médicos». No obstante, en ninguno de esos casos las mujeres reali¬ 
zaban una labor que implicara tener bajo su supervisión a hom¬ 
bres. Cuando no poseían títulos administrativos, las mujeres del 
Reino Antiguo reflejaban su categoría en función de su relación 
con el soberano. Así, ostentaban títulos como «aquella que es 



FIGURA 69. Telar vertical en la tumba de Thutnefer (TT 104). 
Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies) 
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FIGURA 70. Lavanderas en plena faena. Tumba del trabajador Ipuy (TT 217). 
Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies) 


conocida por el rey», «mujer noble del rey» y un título exclusiva¬ 
mente femenino utilizado hasta el Reino Nuevo: «ornamento del 
rey». El cargo inferior, socialmente hablando, de los ocupados por 
las mujeres era el de «sirvienta», que era idéntico a su contrapartida 
masculina. Durante el Reino Medio parece que la titulatura de las 
mujeres dependía de la de su esposo y, según fuera la posición ocu¬ 
pada por éstos, así era la de ellas. Pese a todo, por lo que nos cuentan 
sus títulos profesionales, parece evidente que en el Reino Medio las 
mujeres estuvieron involucradas en la Administración mucho 
menos y en puestos menos relevantes que durante el Reino Antiguo. 
Esta tendencia a la desaparición de las mujeres de la Administración 
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continuó durante el Reino Nuevo, donde uno de los títulos más sig¬ 
nificativos de las mujeres parece haber sido el de «señora en espera», 
empleado por esposas e hijas de altos funcionarios y que posible¬ 
mente fuera un reflejo de su posición en la corte. 

Además de estas labores administrativas, las mujeres ocupaban 
también puestos de cierta relevancia en los templos y en la celebra¬ 
ción del culto. Sabemos que existieron «servidoras del ka», encar¬ 
gadas del culto funerario de otras personas; pero también que no 
hubo grandes sacerdotisas que oficiaran los grandes rituales dia¬ 
rios. Durante el Reino Antiguo, por ejemplo, muchas mujeres 
ejercieron como «servidora de la diosa» Hathor o Neith. Bien es 
cierto que, si bien sus obligaciones para con el servicio a la diosa 
no están nada claras, en todo momento se encontraron bajo la 
autoridad de un hombre. Llegado el Reino Medio la presencia de 
esas sacerdotisas disminuye y, a cambio, se añaden unas muy pocas 
«sacerdotisas puras». Tiempo después, durante el Reino Nuevo, 
coincidiendo con la misma evolución que se observa en otros cam¬ 
pos de la sociedad faraónica del período, las mujeres dejan de ocu¬ 
par puestos de importancia en los templos. Convertido el sacer¬ 
docio en una tarea desarrollada por profesionales, las mujeres 
quedaron excluidas de él; convertida la celebración del culto en 
una parte más de la Administración, resulta lógico que las mujeres 
quedaran fuera de él. Eso no significa, ni mucho menos, que que¬ 
daran excluidas de los templos, pues parece que una de las activi¬ 
dades necesarias para el culto, la música y la danza, fue siempre 
tarea femenina. Los sistros y otros instrumentos formaban parte 
del ritual y el título de «instrumentista» llegó a ser casi tan pre¬ 
ciado y abundante como el de «señora de la casa». Formar parte de 
la «banda de música» de un determinado templo proporcionaba 
mucho prestigio a sus miembros femeninos. 

En cualquier caso, las mujeres de clase baja, que participaban 
activamente en el bienestar económico de su hogar, se encargaban 
también de acudir al mercado. En las escenas de mercado del Reino 
Antiguo (ocho en total y todas procedentes de la zona de Sakkara) 
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su porcentaje con respecto a los hombres presentes es aproximada¬ 
mente del 20 por 100, pero lo importante es que están ahí. En 
principio, siendo la egipcia una sociedad no productora de bienes 
para el consumo, todo lo creado por los artesanos era de encargo 
y poseía un destino concreto ya antes de ser terminado. Sin 
embargo, la documentación nos demuestra inequívocamente que 
el mercado existía en el antiguo Egipto y que era allí donde se 
intercambiaban o compraban-vendían productos que no podían 
conseguirse de otro modo. Se trataba de un espacio abierto en el 
cual las mujeres tomaban parte como compradoras y vendedoras, 
lo que demuestra su participación activa en la vida económica de 
la sociedad faraónica. Además del trueque, los bienes disponibles 
en el mercado se podían comprar y vender, pues en el Reino Anti¬ 
guo quien los ofrecía los valoraba utilizando como referencia una 
unidad llamada shaat. Para conseguir el producto, el comprador 
tenía que entregar a cambio objetos que equivalieran al total; por 
ejemplo, a cambio de una casa de 10 shaat, el comprador entregó 
una tela valorada en 3 shaat, una cama de madera valorada en 
4 shaat y varias prendas de ropa valoradas en los 3 shaat restantes. 
Durante el Reino Nuevo la unidad de comparación fue el deben, 
una unidad de peso equivalente a 91 gramos; generalmente era de 
cobre, pero también podía ser de metales preciosos. Para esta 
época, nuestra principal fuente de información sobre las activida¬ 
des mercantiles de las mujeres es Deir el-Medina, donde vemos a 
las mujeres participar activamente en actividades mercantiles: 

Dirigida por la mujer Nebeton a Pennebu: con vida, prosperidad 
y salud, y además: 

Una mujer cogió lana de mí y me dijo: «Dame una [...] de mujer 
libre además de ello y a cambio te daré estas cinco pieza s-deben de 
cobre», así me dijo. Mira si puedes o no encontrar un modo de pro¬ 
porcionárselo. ¿Se lo vas a mencionar también a Mehy y también a 
Paherypedje o no, de modo que pueda enviar a tu hermano pequeño 
con un cuenco? 

Ostracon Deir el-Medina 116 
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Por lo general, el comercio tenía lugar entre particulares dentro 
del propio poblado (Fig. 71), pero la existencia de un lugar para 
mercadear, situado a orillas del río, está bien atestiguada. La pre¬ 
sencia de las mujeres en tales transacciones no es de extrañar, pues 
formaban parte del entramado económico de la sociedad faraónica 
con exactamente los mismos derechos que los hombres. Su capaci¬ 
dad para poseer bienes igualaba a la de los hombres y eso desde los 
primeros momentos del Estado faraónico. Ya en la III Dinastía 
sabemos que Metjen pudo utilizar los bienes heredados de su 
madre para realizar una compra de terrenos: 

Ha comprado un terreno de 200 aruras de numerosos colonos 
reales y lo ha pagado con un terreno de 50 aruras de la madre Nebes- 
neith, que hizo un testamento a este respecto para los hijos, y su parte 
fue establecida en un acta real de toda oficina. 

Autobiografía de Metjen 



FIGURA 71. El poblado de Deir el-Medina. Reino Nuevo. 
Tebas oeste (foto del autor) 
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Del mismo modo que las mujeres tenían capacidad para legar 
sus bienes a su muerte, también la tenían para elegir a los destina¬ 
tarios de la herencia. En el antiguo Egipto el testador elegía a sus 
herederos, que no tenían por qué ser los hijos. De hecho, si que¬ 
rían recibir los bienes maternos tras el deceso de su progenitora, 
más les valía hacer caso de los buenos consejos de los textos sapien¬ 
ciales y cuidar de ella en sus días de ancianidad; caso contrario, se 
encontrarían fuera del testamento y poco podrían hacer por recu¬ 
perar la herencia. Como legalmente había quedado establecido 
que su comportamiento había sido contrario a la maat en lo que 
respecta al trato dado a su madre, ningún juez se atrevería a revo¬ 
car la decisión materna: 

Este día la señora Naunakhte hace un censo de sus propiedades 
delante de los siguientes [sigue una lista de catorce nombres]. 

Ella dice: «En cuanto a mí, soy una mujer libre de la tierra del 
faraón. Crié a estos ocho sirvientes tuyos, y los equipé con todo lo 
que es habitual para la gente de esta condición. Ahora mira, me he 
hecho vieja, y mira, no se ocupan de mí. A aquellos que ponen su 
mano sobre mi mano, a ellos les daré mi propiedad; pero a aquellos 
que no me dan nada, a ellos no les daré mi propiedad.» 

Papiros Ashmoleam Museum 1945.95y 1945.97 

En la parte restante del documento se especifica claramente 
que los malos hijos quedarán excluidos del reparto del tercio de los 
bienes gananciales que le correspondían a su madre, mientras que 
los dos tercios restantes, correspondientes a los bienes del padre, 
les serán repartidos a partes iguales. 

La misma capacidad legal que permitía a las egipcias disponer 
de su patrimonio era la que hacía de ellas personalidades jurídicas 
en pie de igualdad con los hombres. Igual que Osiris no mostraba 
preferencias por unos u otras al presidir el juicio del alma del 
difunto, los jueces del valle del Nilo debían mostrarse ecuánimes 
con aquellos que se presentaban ante su tribunal, mujeres incluidas. 
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De hecho, es posible que las mujeres también hayan podido actuar 
como jueces. El Ostracon Gardiner 150 contiene una lista de cinco 
personas, tres trabajadores y dos mujeres, que son definidas como 
la «corte» de un día concreto del tercer mes del invierno del vigé¬ 
simo octavo año del reinado de un faraón anónimo. Ante ellos un 
trabajador realiza un juramento. Desafortunadamente, el estado 
fragmentario del documento nos impide conocer los motivos del 
juicio, lo que arroja una sombra de duda sobre todo él. ¿Las muje¬ 
res mencionadas están actuando como jueces en un juicio por fal¬ 
tas menores (no olvidemos que en el tribunal no aparece ningún 
funcionario de alto rango) o sencillamente se recurrió a ellas para 
que actuaran como testigos de un juramento? Aún en el caso de 
que nos encontráramos ante la segunda de las posibilidades, la 
validez jurídica del testimonio de las mujeres no haría sino confir¬ 
mar su peso legal. Esta misma seguridad es la que les permitía pre¬ 
sentarse ante el tribunal en busca de justicia: 

En el día de hoy. La ciudadana Eset denuncia a los trabajadores 
Khaemipet, Khaemwaset y Amennakhte, afirmando: «Tengo derecho 
sobre los calieres de mi esposo Panakht.» El veredicto del juez: «La 
mujer está en su derecho. Dejad que los talleres de su marido le sean 
entregados.» 

Ostracon de Deir el-Medina 

Ahora bien, esto también implica que sus actos eran juzgados 
con la misma severidad que los de los hombres, sin hacer distin¬ 
gos. Hombres y mujeres podían ser juzgados juntos por la comi¬ 
sión de un mismo delito. Es el caso del «jefe de trabajadores» Hay, 
que se presentó ante el tribunal para acusar a tres hombres y una 
mujer (Pen-Amen, Ptah-shed, Wen-nefer y Ta-weseret) de calum¬ 
nias y difamación. Por lo visto, estando un día en su casa, Hay 
recibió la visita de los cuatro acusados, quienes le comentaron 
que iban a denunciarlo por haber pronunciado una maldición 
contra el faraón reinante, Sety II. Naturalmente alarmado ante la 
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posibilidad de que tal maledicencia alcanzara los oídos de sus 
superiores, lo que tendría severas consecuencias para su posición 
en la Administración, y posiblemente también para su integridad 
física, Hay corrió a denunciar a los cuatro acusados ante el tribu¬ 
nal. Presentes ante los magistrados, éstos les pidieron que repitie¬ 
ran las palabras que se suponía habían escuchado pronunciar a 
Hay; pero en vez de hacerlo se desdijeron y luego comenzaron a 
discutir entre ellos. La imagen no pudo ser más negativa para su 
credibilidad como testigos de un delito tan grave, por lo que el tri¬ 
bunal no tuvo ninguna duda a la hora de salvaguardar el buen 
nombre de Hay y declarar públicamente que nunca había pronun¬ 
ciado la supuesta maldición contra el soberano. A los acusados se 
les hizo una recomendación: que no volvieran a repetir en el 
futuro las palabras que les habían llevado ante la corte, pues caso 
contrario sus narices y sus orejas (incluidas las de la mujer) serían 
cortadas como castigo por su difamación. En realidad, dado que la 
oficina del visir no fue avisada del proceso, es probable que el jui¬ 
cio descrito en el Ostracon Cairo 25556 fuera un intento por parte 
de Hay de evitar que se difundiera un rumor muy contrario a su 
integridad, lo que hubiera sucedido de todas formas (aun siendo 
falso) de haberse puesto en conocimiento del visir. El juicio ter¬ 
minó con el castigo aplicado a los cuatro acusados para que com¬ 
prendieran la gravedad del caso: cada uno de ellos recibió 100 gol¬ 
pes fuertes de bastón. 

Del mismo modo en que podían ser parte de un grupo de acusa¬ 
dos, las mujeres podían aparecer en solitario ante el tribunal y, por 
las evidencias de que estaban cometiendo perjurio, ser sometidas a 
un fuerte interrogatorio que las obligara a confesar su delito: 

Año 6, tercer mes del verano, día 10. Este día, el trabajador Neb- 
nefer hijo de Nakhy se acercó a la corte de justicia e informó sobre la 
dama Herya. El trabajador Neb-nefer dijo: «En cuanto a mí, enterré 
un cincel mío en mi casa después de la guerra y fue robado. Hice que 
todos en el poblado juraran su inocencia respecto a mi cincel. Entonces, 
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después de muchos días, la dama Nub-em-nehem vino a decirme: 
“¡Una manifestación del dios ha tenido lugar! Vi a Herya coger tu 
cincel.” Eso es lo que dijo.» 

Entonces la corte le dijo a Herya: «¿Eres tú la que tomó el cincel 
de Neb-nefer o no?» Herya dijo: «¡No! No soy la que lo robó.» La 
corte le dijo: «¿Eres capaz de prestar un gran juramento ante el señor, 
vida, salud, fuerza, relativo a ese cincel diciendo: “No soy quien lo 
robó"?» Entonces Herya dijo: «Igual que Amón permanece, igual que 
el monarca, vida, salud, fuerza, permanece, aquel cuya manifestación 
es peor que la muerte, es decir, el Faraón, vida, salud, fuerza, si se 
demuestra que soy quien robó el cincel...». 

Ahora, una hora después, la corte la examinó. El servidor Pa- 
shed fue enviado con ella fuera y ella trajo el cincel; estaba enterrado 
en su propiedad junto a un weshbu de cobre de Amón del Buen 
Encuentro; los había enterrado en su casa después de robar el an de 
cobre del weshbu de Amón, a pesar de que había realizado un gran 
juramento ante el señor, vida, salud, fuerza, diciendo: «No soy quien 
robó el cincel.» 

Entonces la corte dijo: «La dama Herya es una gran falsaria 
digna de la muerte; el trabajador Neb-nefer tiene razón.» Su caso fue 
dejado a un lado hasta que llegara el visir. 

Ostracon Nash 1 

El caso era tan grave, pues Herya no sólo había jurado en falso 
una vez ante su acusador, sino de nuevo ante el tribunal, que des¬ 
cubierto el delito y confirmada la falta, aquél se vio incapaz de 
establecer su castigo y decidió esperar al regreso de esa instancia 
superior que era el visir. Ninguna mujer, por elevado que fuera su 
rango, se libraba del castigo merecido por sus acciones contrarias a 
la maat. Los ejemplos de reinas juzgadas por sus intentos de mag- 
nicidio contra el faraón reinante hablan por sí solos. 

Dada su capacidad legal, no es de extrañar que en ausencia de 
sus esposos las mujeres pudieran ocuparse de sus labores. Así, caso 
de cometer algún error o malversación eran responsables de los 
mismos a título personal y se les podían exigir responsabilidades 
ante la justicia. Su buen hacer como sustituías queda de mani- 
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fiesto en un ejemplo como el siguiente, donde la mujer no sólo 
lleva a cabo las instrucciones de su marido respecto a un envío de 
grano, el cual se encarga de recibir en su nombre, sino que al 
hacerlo descubre un desacuerdo entre la cantidad teórica enviada y 
la cantidad real que le entregaban: 

Me escribiste diciendo: «Recibe las 80 medidas -khar de grano de 
este barco de transporte del pescador Iotnefer», así me dijiste por 
escrito. Fui a recibirlo y encontré sólo 72,5 medidas -khar con el. Le 
pregunté: «¿Cuál es el significado de sólo 72,5 medidas-de grano 
—así le dije—, mientras que en su carta se habla de 80 medidas- 
kharé » Los hombres replicaron: «Son tres medidas completamente 
llenas lo que medimos nosotros mismos, cada una con 2,5 medidas- 
khar, lo que hace 72,5 medidas -khar de grano», así replicaron. Si 
hubiera mantenido mi silencio pensando eso hasta tu regreso, Amón, 
unido con la Eternidad, me habría hecho todo tipo de males. 

Papiro Ginebra 191 

Lo primero que destaca del documento es que la mujer 
supiera sumar, lo que quizá implique por su parte un conoci¬ 
miento, por muy somero que fuera, de la lectura e incluso la escri¬ 
tura. Dado el ambiente en el que se movía, Deir el-Medina, donde 
el porcentaje de personas alfabetizadas era mucho mayor que la 
media nacional, es posible que sí hubiera recibido esos conoci¬ 
mientos, pero no se puede asegurar. En realidad, es probable que 
la carta recibida le hubiera sido leída por un escriba (quien tam¬ 
bién habría escrito la respuesta), por mediación del cual descubrió 
también la discrepancia entre la cantidad enviada y la recibida. Es 
imposible decidir si nos encontramos ante un error administrativo 
por parte de alguno de los implicados o si se trata de algo más 
grave, como un intento deliberado por parte de los marinos de 
quedarse con 7,5 medidas-Mar de grano, aprovechándose de la 
circunstancia de que la receptora del envío era una mujer y no su 
marido, como esperaban. Porque una cosa es el aspecto teórico, 
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donde la igualdad legal entre los sexos era la norma, y otra la reali¬ 
dad diaria, donde la posición de ligera inferioridad de las mujeres 
se hacía patente en casi todas las ocasiones, en especial con las 
menos favorecidas socialmente. 

Las innumerables referencias presentes en los textos sobre la 
atención prestada por los poderosos respecto al cuidado de las muje¬ 
res y los niños señalan claramente que estos dos grupos sociales, 
cuando carecían del apoyo de un hombre, sufrían las consecuencias 
de su indefensión social como viudas y huérfanos que eran: 

Por favor, concédele tu atención personal a Shedemdua y a su 
hijo pequeño para impedir que alguien más vuelva a comportarse mal 
con ellos. 

Papiro Turín 1972 

Si durante el Primer Período Intermedio, Amenemhat, un 
nomarca de Beni Hassan, reconoce en los muros de su tumba que: 
«No hay una sola hija de ciudadano a la que haya avergonzado, ni 
viuda a la que haya oprimido [...]», es porque tal era un hábito 
muy frecuente, tanto que en las Enseñanzas de Amenemope, del 
Reino Nuevo, se recomienda a los lectores: «No te abalances sobre 
una viuda cuando te la encuentres en los campos.» De hecho, 
Ramsés III hubo de afirmar desde el Papiro Harris 1: «Yo hice posi¬ 
ble que la mujer de Egipto siguiera su camino, que sus viajes se 
extendieran hasta donde ella quería, sin que ninguna persona la 
asaltase en ruta», para dejar claro que la seguridad de las mujeres 
había alcanzado durante su reinado un nivel sin precedentes. 

La violencia de sexo también existió en el antiguo Egipto y se 
conocen casos tremendos de malos tratos. Los huesos de una 
mujer del Reino Medio demuestran numerosas fracturas cicatriza¬ 
das en las muñecas y costillas, típicas de una vida de continuos 
malos tratos que terminó con su asesinato por la espalda, cuando 
un objeto punzante que tropezó con el interior de las costillas no 
pudo cumplir con las aviesas intenciones del asesino de atravesarla de 
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parte a parte. No sólo se conocen pruebas físicas, también hay 
documentación legal sobre lo azarosa que podía ser la coexistencia 
de una mujer con un esposo brutal: 

Año 20, tercer mes del verano, día 1. Día que el trabajador 
Amen-em-ope compareció ante el tribunal formado por [siguen siete 
nombres] 

[laguna en el texto] diciendo: «En cuanto a mí, mi marido 
[laguna en el texto]. Entonces me pegó, me pegó [laguna en el texto]. 
E hice que trajeran a su madre, el [laguna].» 

Se encontró que no tenía razón y uno hizo [laguna en el texto] y 
le dije: «Si tu [laguna en el texto] delante de los magistrados.» 

Y realizó [un juramento delante del señor] diciendo: «Igual que 
Amón vive [laguna en el texto]. 

Ostracon Nash 5 

A pesar de sus lagunas, el texto es muy ilustrativo. Además de 
demostrar claramente que en el antiguo Egipto existieron las situa¬ 
ciones de malos tratos domésticos, nos conforta un tanto al permi¬ 
tirnos comprobar que esas situaciones podían denunciarse y el agre¬ 
sor ser reconvenido y castigado. No es de extrañar entonces que 
hubiera mujeres que escogieran con cuidado a sus futuros maridos 
y no aceptaran la proposición del primero que llegara a pedir su 
mano. Un ostracon, encontrado también en Deir el-Medina, nos 
ofrece un listado de todos los bienes que un pretendiente despe¬ 
chado llevó a casa de la mujer que deseaba convertir en su mujer. 
Su intención era hacerle ver al destinatario del documento que en 
modo alguno se trataba de un mal partido, antes al contrario. Su 
riqueza no le sirvió de nada, pues fue rechazado. De hecho, cuando 
regresó una segunda vez con sus bienes, decidido a mostrarse perse¬ 
verante en su deseo de llevarla a vivir con él, se encontró con exac¬ 
tamente el mismo trato: su amada lo echó de su casa. 

Es agradable saber que las mujeres egipcias poseían cierta 
capacidad de elección, mas no nos engañemos: pese a la igualdad 
de derechos, la faraónica era una sociedad sexualmente dividida. 
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Los hombres egipcios contaban con un protagonismo mayor, y ello 
queda patente no sólo en sus responsabilidades administrativas, 
sino también en el modo en que las mujeres eran representadas en 
el imaginario de las Dos Tierras, tanto artístico como literario. 

Los textos literarios nos hablan en ocasiones de una mujer 
coqueta y caprichosa que puede ser la causa de la perdición de un 
hombre. En Los dos hermanos vemos cómo Bata, al rechazar los 
intentos de seducción de su cuñada, resulta acusado por ésta de 
violación. El resultado fue que tuvo que exiliarse en el valle del 
Pino, después de emascularse ante su hermano para demostrarle su 
inocencia. Aislado en el valle fue visitado por la Eneada, que le 
entregó una compañera para aliviar su soledad. No fue una deci¬ 
sión acertada, pues los problemas que le causó aquélla fueron 
incluso peores. Después de dejarse seducir por los presentes que le 
envió el faraón, la mujer convenció al soberano para que cortara el 
pino donde nuestro protagonista había dejado su corazón, con lo 
que murió. Resucitado por su hermano, Bata adoptó entonces la 
forma de un toro y luego de una persea, con las que se apareció 
sucesivamente a su mujer que cada vez fue capaz de convencer al 
faraón para que sacrificara el toro y cortara la persea. Finalmente, 
al cabo de muchos años, Bata pudo manifestarse y la mujer fue 
castigada con la muerte, tal y como habían predicho las siete Hat- 
hor que sucedería. 

Otras veces la mujer es presentada bajo una luz literaria más 
favorecedora. En Verdad y Mentira la mujer que interviene es una 
fémina liberada, que seducida por los encantos del protagonista 
yace con él y, tras quedar embarazada, decide criar al niño ella sola. 
La princesa protagonista de EL príncipe predestinado sería, por el 
contrario, el epítome de la compañera ideal: preocupada por el bie¬ 
nestar de su esposo, inteligente, bella y mujer de recursos, que 
evita que su marido muera como se le había predicho en el 
momento de su nacimiento. Se trata de una imagen más parecida 
a la que nos ofrecen los poemas amorosos del Reino Nuevo, donde 
la mujer es un dechado de virtudes que conmueven y enamoran. 
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Las convenciones artísticas, más formales que la literatura, nos 
muestran siempre que el dueño del monumento (tumba, estela) tiene 
preferencia a la hora de ser representado y, dado que la mayoría de 
ellos pertenecen a hombres, las mujeres siempre aparecen en una posi¬ 
ción secundaria; por lo mismo, existe la convención de que el esposo 
debe destacar sobre su mujer y así aparece de continuo. Por otra parte, 
la presencia de las mujeres en las escenas de las tumbas también con¬ 
tiene un componente sexual ligado al renacimiento y la generación de 
la energía sexual capaz de provocar la resurrección del difunto en el 
Más Allá. La mujer como compañera y generadora de vida, ésa es la 
imagen que nos ofrecen las fuentes iconográficas egipcias. 

Una estampa semejante ofrecen los textos sapienciales, desti¬ 
nados a formar a la clase dirigente, muy explícitos en cuanto a la 
imagen que presentan de la mujer. Los autores de las enseñanzas 
sapienciales previenen al hombre, al que están destinadas, sobre los 
peligros que puede implicar dejarse seducir por el encanto irresisti¬ 
ble de una extranjera llegada a la ciudad, pero también de los pro¬ 
blemas que suele acarrear mezclarse con las mujeres de una casa 
ajena, ya fuera la esposa, las hijas o las sirvientas. Visitar una casa 
sin la presencia del dueño puede dar lugar a habladurías y éstas a la 
maledicencia y la pérdida del respeto y la amistad: 

¡Mirad, mi nombre huele mal! ¡Mirad, más que el de una esposa 
sobre la cual se le han contado mentiras a su esposo! 

Diálogo de un desesperado con su ba 

Así que, por un lado, las mujeres suelen ser causa de trastor¬ 
nos; mas, por el otro, también son el complemento necesario de 
una vida plena: 

Cuando prosperes y fundes tu casa, ama a tu mujer con ardor, 
llena su vientre, viste su espalda, el ungüento alivia su cuerpo. Llena 
de alegría su cuerpo mientras vivas, es un campo fértil para su señor. 

Máximas de Ptahhotep 
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En el antiguo Egipto no sólo había que casarse; era necesario 
también cuidar y mimar a la esposa, que se encargaría de parir 
infinidad de hijos destinados a perpetuar la memoria y cuidar los 
ajados cuerpos de sus padres durante la vejez. Eso sí, siempre desde 
una posición no exactamente subordinada, no exactamente secun¬ 
daria, pero sí diferente a la de esposo: 


A una mujer se le pregunta por su marido, a un hombre se le 
pregunta por su categoría. 


Enseñanzas de Ani 





Capítulo duodécimo 


LOS NIÑOS 

Ellos harán que tu nombre perviva 

Toma una mujer mientras eres joven, que tenga un hijo 
para ti; ella te dará hijos mientras eres joven. Enséñale a 
ser un hombre. Feliz es el hombre cuyas gentes son 
muchas, es saludado en función de su progenie. 

Las enseñanzas de Ani 

L os niños son una constante en las imágenes del antiguo Egipto. 
Su figura desnuda, con el dedo índice en la boca, el cráneo 
afeitado y la coleta lateral, se repite en infinidad de estatuas y 
relieves. La mayoría de las veces se trata de pequeñas representa¬ 
ciones que acompañan a sus padres en los monumentos funerarios 
de éstos; pero en otras ocasiones los vemos participando en activi¬ 
dades propias de adultos e incluso mientras juegan. Su presencia 
en ellos no es de extrañar, puesto que la elevada tasa de natalidad 
de la época, necesaria para poder vencer el tremendo porcentaje de 
muertes infantiles existente por aquel entonces, hacía de ellos un 
elemento constante en el valle del Nilo. Además, su función en el 
mundo no era sólo biológica, destinada a continuar el grupo 
humano al que pertenecían, sino también ideológica, pues eran los 
encargados de perpetuar la memoria de sus padres. Se comprende 
entonces que el fin último de todo matrimonio celebrado en el 
antiguo Egipto fuera tener hijos. De ahí que la incorporación de 
los niños al mundo de la tumba no respondiera únicamente a una 
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socialización temprana de aquéllos, sino también a una necesidad 
de la ideología dominante de demostrar que el ciclo de la vida y la 
resurrección del difunto en el Más Allá continuaba sin fin. 

Los egipcios eran perfectamente conscientes de cómo comen¬ 
zaba el ciclo biológico de la vida y del papel que tenía en él el 
esperma y su introducción en el cuerpo humano, ya fuera el de 
una mujer o el de un dios, como el caso de Seth y la lechuga. En 
los textos la mención que se hace a los encuentros sexuales entre 
hombre y mujer como iniciadores de la gestación es inequívoca. 
Así se describe en Verdad y Mentira cómo se queda embarazada la 
protagonista que seduce al héroe del relato: 

Durmió con ella esa noche y la conoció con el conocimiento de 

un hombre. Y concibió un niño esa noche. 

Verdad y Mentira 

Exactamente el mismo tipo de comentario que merecen el 
último y desesperado esfuerzo del rey por tener un descendiente 
con su esposa tras rogarle un hijo a los dioses: 

Esa noche durmió con su esposa y ella se quedó embarazada. 

Cuando completó los meses de la maternidad, un hijo nació. 

El príncipe predestinado 

Un claro indicio de que los nueve meses de gestación eran un 
hecho perfectamente conocido de las madres de las Dos Tierras. 
En realidad no podía ser de otro modo, pues la egipcia era una cul¬ 
tura que ordenaba sus actividades de acuerdo a un calendario muy 
preciso. Conociendo, como podían conocer, la fecha aproximada 
de la fecundación, a partir de ella eran perfectamente capaces de 
calcular cuándo tendría lugar el futuro alumbramiento. Desgracia¬ 
damente, por más que el período de gestación pudiera transcurrir 
sin demasiadas complicaciones, no sucedía lo mismo con el parto 
en sí, siempre peligroso. De hecho, las representaciones físicas del 
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embarazo son muy escasas; parece como si los cambios que produ¬ 
cía en el cuerpo de la mujer no cupiera manifestarlos dentro del 
canon de la figura femenina. Sólo en una ocasión se representa en 
los relieves a una mujer embarazada, una reina nada menos, en el 
templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari (Fig. 12). La curva de su 
vientre grávido es tan sutil que apenas aparenta su condición; sin 
embargo, es tan distinta del perfil habitual de las mujeres que no 
cabe ninguna duda sobre su estado de gestación. Otras representa¬ 
ciones de mujeres embarazadas se encuentran en botes de cosméti¬ 
cos. Se trata de recipientes para aceite que adoptan la figura de una 
casi deforme mujer encinta, de vientre enorme y redondo que 
reposa sus brazos sobre la barriga. Por la forma del continente se 
ha sugerido que guardaban productos destinados a aliviar los dolo¬ 
res o cuidar el aspecto de las futuras madres. 

El embarazo era importante, una condición que la mujer 
debía experimentar y el hombre ser capaz de originar, so pena de 
sufrir las burlas y comentarios a media voz de las gentes del 
poblado: 

¿Qué significa eso de ponerse de tan mal humor como estás, de 
tal modo que nadie consigue que sus palabras penetren en tus oídos 
debido a tu inflado ego? No eres un hombre desde el momento en que 
eres incapaz de dejar embarazada a tus esposas, como tus compañeros. 

Ostracon Berlín 10627 

Pese a todos los conocimientos de la medicina faraónica, los 
embarazos fallidos, los abortos espontáneos y, en general, las enfer¬ 
medades y malestares propios de su condición debieron ser impor¬ 
tantes entre las egipcias. Eso explicaría los muchos ejemplos 
conocidos de magia profiláctica destinada a salvaguardarlas de 
todo mal mientras durara la gestación. Se trata de defensas de 
hipopótamo partidas en dos longitudinalmente, decoradas con 
genios protectores en la parte superior e inscritas con fórmulas 
mágicas en la parte inferior, aunque no siempre. Su función era 
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evitar todo tipo de mal a las embarazadas, como demuestran los 
textos que contienen: 

Hemos venido para proteger a la señora de la casa X. 

Marfil mágico 

No es de extrañar que sintieran la necesidad de esa protec¬ 
ción, porque los momentos del parto podían ser sumamente 
peligrosos para su salud y la del niño. Si el alumbramiento tenía 
lugar en el poblado, siempre habría presente una comadrona o 
una madre experimentada que ayudaran a traer al mundo al 
recién nacido. En realidad, dado el escaso tamaño de las pobla¬ 
ciones de la época, el parto sería casi un acontecimiento en el 
que participarían todas las mujeres del poblado. Si el parto tenía 
lugar en una hacienda alejada, puede que no fuera así, con lo que 
se incrementaban los riesgos de un desenlace fatal para la madre 
o el niño. Los atribulados maridos también participaban del 
acontecimiento, pues podían recibir un permiso por paternidad 
para estar junto a sus esposas: 

Segundo mes de la inundación, día 23. Aquellos que se encon¬ 
traban con el escriba Pashed trabajando para el visir: Ipuy, Nakhte- 
em-Mut. 

Aquellos que estaban con el trabajador jefe Khay: Khamu, Sa- 
wadyt; y Qa-Ha estaba enfermo. 

Aquellos que estaban con el trabajador jefe Paneb: Ka-sa, su 
esposa estaba de parto y tuvo tres días libres. Y Ka-sa, hijo de Ra- 
mose estaba enfermo, y Ra-wen estaba enfermo. 

Ostracon Cairo 25517 

Mientras duraba el parto, el impaciente padre poco podía 
hacer excepto esperar fuera de la casa para no molestar e intentar 
conseguir asistencia para su mujer. El relato del Papiro Westcar des¬ 
cribe, en uno de los cuentos que lo componen, el alumbramiento 
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de los tres trillizos que se convertirían en los primeros reyes de la 
V Dinastía. Evidentemente, no se trata de un parto real, pues las 
comadronas son diosas que habían adoptado la forma de bailari¬ 
nas, pero puede servirnos de referencia sobre cómo tenían lugar en 
el Egipto faraónico: 

Cuando alcanzaron la casa de Rawoser lo encontraron de pie 
delante de ella, con sus ropas vueltas del revés. Le mostraron sus 
collares y sistros. El les dijo: «Señoras, mirad, es la mujer la que tiene 
dolores; su parto es difícil.» Ellas dijeron: «Déjanos que vayamos a 
verla, sabemos de partos.» Él les dijo: «¡Entrad!» Fueron hasta Rudde- 
det. Echaron el cerrojo de la habitación tras ellas. 

Isis se colocó delante de ella, Neftis detrás de ella, Heket aceleró el 
nacimiento. Isis dijo: «No seas tan poderoso dentro de su útero, tú cuyo 
nombre es “Poderoso”.» El niño se deslizó hasta sus brazos, un niño de 
un codo de largo, de huesos fuertes, con sus miembros recubiertos 
de oro, su diadema de verdadero lapislázuli. Lo lavaron, tras haber cor¬ 
tado el cordón umbilical, y lo tendieron sobre una pila de ropa. 

Papiro Westcar 

La descripción no puede ser más explícita, empezando por la 
imagen del futuro padre, tan alterado que sus ropas estaban todas 
en desorden. Resulta significativo el hecho de que las comadronas 
se encierren en la habitación de la parturienta y conviertan el naci¬ 
miento en un asunto particular en el que los hombres (a excepción 
del dios Khnum, que no participa activamente) no tienen nada 
que decir. En cuanto al parto en sí mismo, se sabe que las egipcias 
daban a luz en cuclillas, apoyadas sobre unos ladrillos, una postura 
que facilitaba el nacimiento al dejar que la gravedad trabajara en 
favor de la parturienta. El proceso del nacimiento, los esfuerzos de 
la madre, el corte del cordón umbilical y los primeros cuidados 
ofrecidos al neonato están bien descritos en el papiro y son claro 
reflejo de un parto real. Una nueva vida comenzaba su andadura 
por el mundo, pero sus primeros años hasta alcanzar la edad adulta 
no serían nada fáciles. 
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Desde sus primeras bocanadas de aire el recién nacido tenía 
que enfrentarse a un mundo hostil; por ello los mismos marfiles 
mágicos que habían protegido el embarazo de su madre se utiliza¬ 
ban ahora para protegerlo a él, pero con fórmulas específicas para 
su condición: 

Corta la cabeza del enemigo macho y del enemigo hembra que 
penetre en la habitación de los niños nacidos de X. 

Marfil mágico 

Los marfiles se disponían alrededor del lugar donde dormía y 
su intención era combatir la debilidad física del bebé al tiempo 
que alejar de él todo posible peligro en forma de animal o enfer¬ 
medad. Otros amuletos con forma de diosa Taweret (una hipopó¬ 
tamo embarazada con pechos de mujer, patas de león y cola de 
cocodrilo) y el dios Bes (un enano con barbas leoninas, mofletudo 
y que enseña la lengua), ambos armados de sendos cuchillos, se 
ocupaban de proporcionar más seguridad al niño y a la madre. 
Eran sus deidades protectoras. En los difíciles momentos posterio¬ 
res al parto es posible que la madre y su bebé permanecieran segre¬ 
gados; durante un período que en el Papiro Westcar se especifica 
como catorce días, quizá semejante a la «cuarentena» de los partos 
modernos. 

Lo cierto es que un niño egipcio necesitaba de toda la ayuda 
posible para sobrevivir a sus años de infancia. Los estudios reali¬ 
zados sobre los restos infantiles del cementerio del Reino Medio 
de Abydos demuestran que las carencias alimentarias eran una 
constante en su desarrollo; lo que provocó en ellos, sobre todo, 
una anemia de hierro. Este tipo de carencia se origina por una 
escasez de ese mineral en la dieta vegetal ingerida, por una ali¬ 
mentación deficiente de los niños o por un fallo en la absorción 
del hierro originado por diferentes parásitos. La causa de la gene¬ 
ralizada anemia infantil de Abydos pudo ser entonces una combi¬ 
nación de los tres factores, en diferentes grados según el niño y su 


•«> 336 



<¿entes leí‘Vafíe íeíMiío 


posición social. Uno de los síntomas de esta enfermedad es que el 
cuerpo siente la necesidad de ingerir hierro y algunos enfermos 
intentan satisfacer ese deseo comiendo tierra; de modo que lo 
que en principio podía parecer una simpática escena infantil, con 
los niños jugando con la arena y masticándola, adquiere ahora un 
matiz más sombrío. Lo más curioso es que ni siquiera los hijos de 
las familias acomodadas, que teóricamente consumían más car¬ 
nes rojas que el resto (ricas en hierro), se libraron de esa carencia 
y de sus implicaciones para el crecimiento. Las líneas Harris, 
pequeñas señales visibles en los huesos provocadas por una ralen- 
tización del crecimiento, originada casi siempre por una deficien¬ 
cia alimentaria, son habituales en los esqueletos de los niños 
egipcios. Ello nos habla del tremendo estrés nutricional sufrido 
por ellos. 

Es muy posible, además, que estos datos se puedan extrapolar 
al resto del valle del Nilo, con lo que nos encontraríamos con una 
población infantil poco sana y presa fácil de las enfermedades. Los 
cálculos realizados nos hablan de que aproximadamente un 20 por 
100 de los embarazos terminaban en abortos espontáneos, exacta¬ 
mente el mismo porcentaje de muertes infantiles ocurridas antes 
de alcanzar el primer año de vida. A ellas habría que sumarle un 
30 por 100 de fallecimientos sobrevenidos antes de los cinco años 
de edad. Además, los restos de niños de la Baja Época estudiados 
en Abusir demuestran que los menores de cuatro años morían 
menos que los mayores. Ello tiene mucho que ver con el comienzo 
de la alimentación sólida, que implicaba la pérdida de los nutrien¬ 
tes y anticuerpos presentes en la leche materna, circunstancia que 
favorecía la aparición de diferentes infecciones originadas por la 
deficiente manipulación de los alimentos de los adultos. Siendo 
así, se explica la atención prestada a la leche materna por los egip¬ 
cios, que en el caso de los más pudientes contaban con amas de 
cría. Las madres que no podían permitirse ese lujo contaban con 
diferentes fórmulas destinadas a que no se interrumpiera su pro¬ 
ducción. 
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Con unas cifras tan estremecedoras de mortalidad infantil no 
resulta extraña la resignación con la que las máximas sapienciales 
recogían el hecho de la muerte prematura de las personas: 

No digas: «Soy joven para que se me lleven», puesto que no 
conoces tu muerte. Cuando la muerte llega, roba al niño que está en 
brazos de su madre, exactamente igual que a aquel que ha alcanzado 
la edad adulta. 

Enseñanzas de Ani 

A pesar de todo, o quizá por ello, los niños parecen haber sido 
socializados a muy temprana edad, desde el momento mismo de 
darles un nombre, pues así quedaban identificados y recibían 
pleno reconocimiento como personas. Nombres como «El chico 
que quería» o «La niña preciosa se ha unido a nosotros» indican lo 
deseado del alumbramiento, mientras que otros como «Khnum 
me protege» ponen al niño desde el principio bajo la tutela de un 
dios poderoso o incluso del propio monarca reinante: «Larga vida 
a Khaefre.» Los enterramientos de niños parecen apoyar esta idea, 
pues no contienen elementos que identifiquen al difunto con un 
no adulto. Se trata de enterramientos idénticos a los de las perso¬ 
nas mayores, pero en los que se invierten menos recursos, que no 
esfuerzos. Como en algunos casos los enterramientos infantiles tie¬ 
nen lugar en el suelo de las casas, se ha sugerido que la intención 
de esta práctica era que el espíritu del niño muerto regresara a la 
madre en forma de un nuevo embarazo llevado a buen término. 

Esa constante que era la muerte de los niños durante su infancia 
convierte en precioso el único documento escrito que parece real¬ 
mente originado por un niño del valle del Nilo. Se trata nada menos 
que de una carta enviada por el faraón Pepi II a uno de sus funcio¬ 
narios, Herkhuf, cuando éste regresaba de una misión en Nubia. 
Los mensajeros, utilizando transportes más rápidos que los pesados 
barcos de la expedición, hicieron llegar a palacio una carta de Herk¬ 
huf en la que contaba el regreso de la expedición y los éxitos conse- 
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guidos por ésta. Uno de ellos entusiasmó especialmente al joven rey, 
que todavía no había alcanzado la decena de años de edad: Herkhuf 
había encontrado un pigmeo y lo traía para Su Majestad. La res¬ 
puesta del soberano no puede ser más típica de un niño: 

¡Ven navegando hasta la Residencia enseguida! Apresúrate, trae 
contigo ese enano que traes desde la tierra de los habitantes del hori¬ 
zonte, vivo, próspero y con salud, para las danzas del dios, para que 
divierta y deleite al rey del Alto y el Bajo Egipto, Neferkare, que viva 
para siempre. 

Autobiografía de Herkhuf 

Las recomendaciones que recibe Herkhuf en la carta son típicas 
del temperamento infantil del soberano. Debe vigilar sin descanso 
al pigmeo, de día y de noche, hacer que hombres capaces lo rodeen 
siempre para evitar que accidentalmente caiga al agua y se ahogue, 
privando a Su Majestad de su presencia. Los deseos de Pepi II por 
ver al pigmeo son inmensos y si Herkhuf lo lleva a su presencia será 
recompensado como nunca funcionario alguno lo había sido desde 
tiempos del faraón Izezi. Todas las disposiciones se tomaron por 
parte de la cancillería de Su Majestad para que el retorno transcu¬ 
rriera sin dificultades. Ninguna de las maravillas aportadas por la 
expedición tenía para Pepi II el valor del pigmeo y así se lo dice al 
director de la expedición. Su típica impaciencia infantil le llevó 
incluso a sellar personalmente la carta que, con justo orgullo, Herk¬ 
huf decidió copiar en la fachada de su tumba, en la necrópolis de 
Qubbet el-Hawa, en la orilla occidental de Asuán. Gracias a ello 
podemos vislumbrar, siquiera sucintamente, que el comporta¬ 
miento de los niños egipcios se parecía bastante al de los niños 
actuales. No son muchos más los documentos que nos permiten 
hacernos una idea cabal de la infancia de los egipcios, sobre todo 
porque cuando aparecen imágenes de niños, se trata siempre de 
figuras que no intentan representar los rasgos físicos característicos 
de la infancia, sino el estereotipo del imaginario faraónico. 
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En los relieves y pinturas de las tumbas hay ciertas particulari¬ 
dades que nos permiten identificar a una figura como alguien 
todavía en la infancia. La primera de ellas es la presencia de una 
coleta o trenza en el lado derecho de su cráneo afeitado (Fig. 9). Se 
trata de un elemento muy característico, que define a su portador 
como un niño de verdad o como tal respecto a la persona principal 
de la tumba o estatua. Esto explica que podamos ver con la coleta 
a «sacerdotes sem», adultos a todas luces, que realizan los rituales 
funerarios de un difunto. Otro criterio que sirve para identificar 
las figuras de los niños es que éstas son siempre de menor tamaño 
que las de los adultos. No obstante, hemos de tener en cuenta que 
los niños egipcios aparecen representados como adultos en minia¬ 
tura, no con las proporciones redondeadas de los niños. En ocasio¬ 
nes esto dificulta mucho la identificación, pues no se sabe si una 
figura es un niño o sencillamente un adulto que con su menor 
tamaño refleja su posición de inferioridad con respecto al protago¬ 
nista de la escena. Para identificarlos en las representaciones conta¬ 
mos también con la desnudez, que parece los egipcios identifica¬ 
ban con la infancia. Sin embargo, la falta de vestido era asimismo 
utilizada como marcador social entre los adultos; de modo que el 
dueño de la tumba siempre aparece vestido con ropas lujosas, 
mientras los trabajadores que se afanan en sus campos pueden apa¬ 
recer desnudos. Ello implica que tampoco la desnudez es en sí 
misma un rasgo definitorio de infancia. Siendo la ropa un pro¬ 
ducto valioso y dada la tendencia de los niños a ser descuidados 
con ella, no es de extrañar que la gran mayoría de ellos hubieran 
ido desnudos todo el tiempo, pero las ropas de niño encontradas 
en algunas tumbas señalan claramente que no siempre era el caso. 
Debemos ahora fijarnos en sus actitudes infantiles para ayudarnos 
a identificarlos. Las más habituales son aparecer agachados y abra¬ 
zados a las piernas del dueño de la tumba (Fig. 72) y llevarse el 
dedo índice a la boca. Si bien cada una por separado pueden llevar 
a confusión, cuando se combinan varias de ellas podemos tener 
base para afirmar que nos encontramos ante un niño. 
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FIGURA 72. La hija de Mereruka a los pies de su padre y a una escala 
mucho menor. Reino Antiguo. Sakkara (foto del autor) 
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Una vez identificados como tales, podemos estudiar el compor¬ 
tamiento de los niños en las escenas donde toman parte. El primer 
grupo de escenas tiene que ver con la ideología y en ellas los niños 
aparecen en alguna de las escenas relacionadas con la vida en el Más 
Allá. En realidad, su función en las mismas es la de meros compar¬ 
sas. El protagonista absoluto es el difunto, que caza o pesca en las 
marismas mientras su familia, niños incluidos, se limita a observar. 
Aquí los niños no son sino un mero recordatorio, quizá incluso un 
catalizador, de la resurrección del dueño de la tumba. No olvidemos 
que la acción de arrojar el arpón posee la misma estructura conso¬ 
nántica que la palabra «impregnar» y que a la acción de lanzar el 
bumerán le sucede lo mismo con la palabra «engendrar». Se trata, 
por lo tanto, de escenas muy simbólicas que implican que en este 
caso los niños son elementos resurrectores del difunto. 

El segundo grupo de representaciones se refiere a las escenas 
de la vida diaria (por muy estereotipadas que sean) presentes en 
esas mismas tumbas y que nos permiten averiguar un poquito más 
del transcurrir de la vida real de los niños egipcios. Dado que la 
cultura faraónica era agrícola y que durante sus primeros años de 
vida su existencia suponía una presión económica importante para 
su familia, pues no eran productivos, en cuanto ello era posible los 
niños comenzaban a participar en la economía doméstica, hasta el 
punto de que con pocos años muchos de ellos habían dejado de 
ser una carga para convertirse en productores. Es el tipo de actitud 
que les vemos adoptar en algunas escenas, donde los niños se afa¬ 
nan en imitar a sus padres y, al mismo tiempo, van aprendiendo el 
oficio de estos. Copiar las actitudes y comportamiento de los adul¬ 
tos era un sistema educativo muy provechoso, gracias al cual no 
sólo aprendían el oficio de sus progenitores, sino que también se 
socializaban rápidamente. No podía ser de otro modo, teniendo 
en cuenta su corta esperanza media de vida. 

Son las niñas quienes aparecen en las escenas realizando labo¬ 
res productoras al margen de las de los adultos. Una bastante habi¬ 
tual es la de las chiquillas que siguen a los espigadores, recogiendo 
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del suelo los pocos granos o espigas que éstos se olvidaron de 
meter en los cestos. En la tumba de Paheri dos niñas se afanan en 
recoger del suelo una magra cosecha de grano y, suplicantes, se 
dirigen a los hombres que marchan delante de ellas para pedirles 
una pequeña ayuda: 


Dame un puñado, o nos obligarás a regresar esta tarde. No repi¬ 
tas hoy la mala actitud que tuviste ayer. 

Tumba de Pahery 


Evidentemente, no todos los agricultores estaban dispuestos a 
compartir los frutos de sus esfuerzos con unas rapazuelas. En otra 
escena semejante, esta vez en la tumba de Menna, una niña le saca 
a otra una espina de un pie, mientras que un poco más allá dos 
chicas se pelean durante el reparto de su pequeña cosecha de espi¬ 
gas olvidadas. Se trata sin duda de las mismas niñas que luego 
unían sus lamentos a los de sus madres cuando éstas actuaban 
como plañideras durante el funeral de un difunto. Una última 
escena en la que aparecen niñas rodeadas de adultos es en las fies¬ 
tas funerarias, donde chicas jóvenes se encargan de servir a las in¬ 
vitadas (Fig. 17) y de sujetarles la cabeza cuando, borrachas, 
vomitan violentamente los excesos cometidos durante la noche 
(Fig. 73). ¿Cómo podría extrañarnos una escena semejante si es 
posible que la embriaguez fuera uno de los elementos esenciales de 
esa festividad funeraria?: 


¡A tu salud, bebe hasta emborracharte! 

¡Pasa un buen día de fiesta! 

Escucha lo que te dice tu amiga: 

«¡No hagas como si quisieras detenerte!» 

Tumba de Pahery 

Viendo cómo se divertían sus mayores, no es de extrañar que 
los niños egipcios también jugaran. En algunas tumbas se han 
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FIGURA 73. Mujer vomitando. Reino nuevo. 
Tebas oeste (según Wilkinson) 


encontrado objetos que nos hablan del aspecto Indico que tam¬ 
bién acompañaba a la infancia en el antiguo Egipto. Sobre algunos 
de ellos, unas figuritas en forma de animal (cocodrilos, leones...) 
no hay ninguna duda sobre su función: son juguetes. Se trata de 
unas deliciosas figuras que suelen tener articulada la mandíbula 
inferior, provista de sus dientes, que era manipulada por medio de 
una cuerdecita. Seguramente acabaron devorando a muchas de las 
muñecas de brazos articulados que los acompañan. Es probable 
que al menos algunas de ellas fueran juguetes destinados a llenar 
los momentos de ocio de los niños; pero se cree muchas fueron en 
realidad figuritas de fertilidad, colocadas en la tumba para favore¬ 
cer la resurrección del difunto. 

En otras ocasiones los juegos dejan de ser solitarios y en ellos 
participan varios niños y niñas; entonces se tornan más físicos y en 
ellos pueden intervenir objetos como pelotas de cuero o de tela 
cosida. Es curioso comprobar que en las representaciones de este 
tipo de juegos de grupo, los niños y las niñas casi nunca aparecen 
juntos participando en la misma actividad. Da la impresión de que 
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la separación de sexos fuera un elemento importante de la decora¬ 
ción de las tumbas, puesto que en las escenas del banquete funera¬ 
rio hombres y mujeres tampoco se encuentran mezclados; en un 
lado de la escena aparecen los varones y en el otro lado las féminas. 

Las escenas que representan juegos de niñas nos las muestran 
subidas a caballito unas de otras mientras se arrojan pelotas (Fig. 74) 
o realizando bailes acrobáticos. Los juegos de los niños parecen ser 
más violentos que los de las niñas y, mientras éstas comparten 
camaradería, los niños se enfrentan en competiciones de fuerza. Es 
como si intentaran establecer una jerarquía entre ellos. Posible¬ 
mente ése sea el motivo de algunos juegos en los que un chico 
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FIGURA 74. Niñas jugando. Reino Medio. 
Beni Hassan (según Wilkinson) 
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recibe estoicamente los golpes de sus compañeros, que lo rodean. 
En algunos casos, los juegos parecen irse de las manos a sus parti¬ 
cipantes y en la tumba de Ptahhotep vemos una escena que ha 
dejado de ser un juego para convertirse en una paliza, con un 
grupo de niños pegando a otro. El que recibe los golpes de los 
demás está acuclillado en el suelo y se sujeta un brazo, adop¬ 
tando así la postura adecuada para el juego. Por ello parece sor¬ 
prendido cuando, en vez de los manotazos en la espalda que 
parecen haber formado parte del divertimiento (Fig. 75), sus 
cuatro compañeros se ponen de pie para darle de puntapiés. Dos 
de ellos le dan patadas de frente, mientras que los otros dos pare¬ 
cen preferir golpear con sus talones: «¡Cuidado, me estáis dando 
patadas! ¡Ay, mis costillas!», se queja el desdichado, mientras uno 
de ellos parece disfrutar golpeándolo: «¡Toma, prueba un poco 
de esto!» 

La conversión de niño en adulto no parece haber exigido la 
realización de un rito, ni para las niñas ni para los niños. Es cierto 



FIGURA 75. Niños jugando a darse golpes. Reino Medio. 
Beni Hassan (según Wilkinson) 
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que la circuncisión parece haberse practicado con asiduidad a 
los varones, en ocasiones a grandes grupos de ellos en la misma 
ceremonia. Sin embargo, las raras veces en que la circuncisión 
aparece mencionada, y menos aún representada (sólo en la 
tumba de Ankhmahor, de la VI Dinastía), no permiten pensar 
que fuera una ceremonia con un significado especial en cuanto 
al paso a la edad adulta de los niños. De haber sido ése el caso 
sin duda las representaciones y menciones del rito serían mucho 
más abundantes y específicas. En el caso de las mujeres puede 
decirse lo mismo, puesto que carecemos siquiera de una suge¬ 
rencia de que existiera una ceremonia semejante. Dada la igual¬ 
dad legal, sería lógico considerar que de existir un rito que defi¬ 
niera la adultez, tendría que existir para chicos y chicas, no sólo 
para los primeros. Siendo así, lo más probable es que la acepta¬ 
ción de una niña como mujer viniera dada por la aparición de la 
primera menstruación; como a partir de entonces ya podía pro¬ 
crear, se encontraba al fin en pie de igualdad con las demás 
mujeres. Esto explicaría el hecho conocido de hombres de edad 
avanzada que se casaron con jovencitas, casi niñas. No parece 
haber habido en Egipto ninguna limitación en cuanto a la edad 
de los contrayentes, pero si la esposa no podía concebir no 
parece muy probable que el matrimonio se celebrara. Por eso 
mismo, si Qenherkhepeshef se casó a los cincuenta y cuatro 
años en Deir el-Medina con una niña de doce llamada Nanakht 
es porque ésta ya era una adulta, en el sentido de haber tenido 
su primera regla y ser capaz de parir hijos. En estos casos, textos 
como el Papiro Berlín 3027, con sus preceptos y encantamientos 
para madres e hijos, serían de utilidad como referencia para las 
madres-niñas primerizas. 

Los textos egipcios son muy elocuentes respecto a la necesidad 
de tener hijos y cuáles eran las ventajas de tener una amplia descen¬ 
dencia. No sólo en los textos sapienciales, sino en documentos de la 
vida diaria se aprecia que la noción de familia y del heredero desti¬ 
nado a seguir los pasos del padre eran un pensamiento constante y 
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vital de la ideología egipcia. En realidad, si uno no podía engendrar 
hijos (lo que en modo alguno era motivo de divorcio, por más que 
pudiera parecerlo), lo que tenía que hacer era adoptarlos: 

Otra cosa: sigues insistiendo en ser extremadamente tacaño. No 
das nada a nadie. En cuanto al que no tiene hijos, en su lugar adopta 
a un huérfano para criarlo. Es su responsabilidad, como hijo mayor 
de uno, verter agua en tus manos. 

Ostracon Berlín 10627 

Gracias a la adopción los esposos podían estar seguros de que 
alguien cuidaría de ellos, tanto en su ancianidad como tras su falle¬ 
cimiento. Los casos de adopción podían ser bastante complejos, 
como demuestra un texto de la XVIII Dinastía conocido como el 
Papiro de la adopción , donde se relatan las vicisitudes legales de un 
matrimonio formado por Nebnefer (el esposo) y Rennefer (la 
esposa). Para su desgracia, fueron incapaces de concebir un hijo y, 
viendo que su fin se aproximaba, Nebnefer decidió adoptar a su 
esposa y designarla como única heredera de sus bienes. Una juga¬ 
rreta legal que no debió de sentar nada bien a sus familiares cerca¬ 
nos, a los que excluyó específicamente del reparto. Poco tiempo 
después del deceso de su marido, Rennefer entró en el juego de las 
argucias legales al conceder la libertad a los tres hijos (dos varones 
y una hembra) de una esclava que ella y su esposo habían com¬ 
prado tiempo atrás. Para complicar las cosas un poco más, el 
mismo papiro nos cuenta que la hija mayor de la esclava, ahora 
una persona libre, se casó poco después de su manumisión con un 
pariente varón de Nebnefer. Dado que posiblemente se conocían 
desde tiempo atrás, el hecho en sí no es una sorpresa, pues entre 
ellos podía haber surgido el amor. Sí lo es, en cambio, que acto 
seguido Rennefer adoptara al nuevo matrimonio y a los dos her¬ 
manos de la novia, nombrándolos herederos universales de todos 
sus bienes. Dado que su decisión de no compartir sus posesiones 
con ninguno de sus allegados parecía firme, la única solución posi- 
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ble para deshacer el entuerto es que los hijos de la esclava habían 
sido engendrados en realidad por Nebnefer. En vida de su esposa 
éste no quiso repudiarla y reconocer como suyos a esos niños, pero 
una vez fallecido su esposo e intacto su patrimonio, la viuda deci¬ 
dió tomar cartas en el asunto y disponerlo todo para que tanto ella 
como su difunto esposo contaran con un heredero que se hiciera 
cargo de su culto funerario: la misión principal de todo hijo digno 
de ese nombre. 

Haz libaciones para tu padre y para tu madre, que descansan en 
el valle; cuando los dioses sean testigos de tu acción dirán: «Acep¬ 
tado.» No te olvides del que está fuera, tu hijo hará lo mismo para ti. 

Enseñanzas de Ani 

No era la única de sus obligaciones, puesto que también 
tenían que hacerse cargo del enterramiento y momificación de sus 
progenitores; una labor que en ocasiones demostraba ser algo más 
compleja que limitarse a llevar el cuerpo a los embalsamadores. 
Haciéndose cargo de sus responsabilidades, un hijo tenía que ser 
capaz de viajar hasta Nubia, si era el caso, para recuperar el cadáver 
de su progenitor. Fue lo que le pasó a Sabni, que organizó una 
expedición de rescate para poder enterrar adecuadamente a su 
padre en Egipto (Fig. 76). Llegado al lugar donde se produjo la 
muerte, lo encontró sobre el burro que montaba cuando fue ata¬ 
cado por los nubios y, tras fabricar allí mismo un sarcófago de 
madera, lo trajo de vuelta al valle del Nilo: el círculo se había 
cerrado. 

El interés de los egipcios por ser enterrados en el valle del Nilo 
se explica por la necesidad de que la tumba estuviera cerca del lugar 
donde vivían los encargados de mantener su culto funerario. De 
este modo tanto el difunto como quien hacía las ofrendas se benefi¬ 
ciaban. El primero porque las recibía y gracias a ellas se mantenía 
con bien en el Más Allá, y el segundo porque llegado el caso podía 
recurrir al difunto para rogarle que intercediera en su favor en 


■«> 349 <*• 




FIGURA 76. Las tumbas de Sabni y su padre. Reino Antiguo. 
Qubbet el-Hawa (foto del autor) 


algún asunto o, sencillamente, para pedirle que dejara de causarle 
mal, él o alguno de quienes estaban con él en el Otro Mundo: 


Es Shepsi quien se dirige a su madre ly: 

Esto es un recordatorio del hecho de que me dijiste a mí, tu hijo: 
«Debes traerme algunas codornices para que pueda comérmelas», y 
yo, tu hijo, entonces te traje siete codornices y te las comiste. ¿Es en 
tu presencia que estoy siendo herido de modo que mis hijos están 
descontentos y yo, tu hijo, estoy enfermo? ¿Quién entonces libará 
agua para ti? 

Bastaría con que decidieras entre yo y Sobekhotep, al cual traje 
de vuelta desde otra ciudad para ser enterrado en su propia ciudad 
entre sus compañeros de necrópolis después de que se le hubieran 
dado ropas de tumba. ¿Por qué me está dañando, a mí, tu hijo, tan 
malamente cuando no hay nada que yo haya dicho o hecho? Las 
malas acciones disgustan a los dioses. 

Cuenco de Kaw 
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Como vemos, la interrelación entre vivos y muertos era cons¬ 
tante en el valle del Nilo. Además, se daba en dos direcciones. Si el 
vivo no se comportaba adecuadamente para con sus difuntos, éstos 
podían predisponerse en su contra y causarle mal. Del mismo 
modo, si los muertos no se encargaban de proteger desde el Otro 
Mundo a los vivos que les proporcionaban los medios para vivir 
allí, podían decidir no presentarles más ofrendas, lo que era una 
tremenda amenaza para su supervivencia. 

Mas los hijos no tenían obligaciones sólo para con sus proge¬ 
nitores difuntos; también tenían que demostrar su respeto y devo¬ 
ción filial mientras estaban vivos. Es lo que hizo el hijo engen¬ 
drado por Verdad, aquel de quien ya vimos que sus compañeros de 
colegio se burlaban. Llegado un momento en que no pudo sopor¬ 
tar más su ignorancia respecto a sus orígenes decidió preguntar a 
su madre. Al presionarla, ésta le confesó que su padre era el 
apuesto portero ciego que guardaba la entrada de la finca, quien 
desconocía su condición de padre. Tras darse a conocer a su proge¬ 
nitor, éste le informó de la insidiosa trampa organizada por Men¬ 
tira para perderle. El hijo, como le correspondía hacer, se las arre¬ 
gló para hacer caer a su tío en una trampa semejante a la que 
antaño tendiera a su hermano. Gracias a ella fue llevado ante el tri¬ 
bunal y desenmascarado. Así fue como un buen hijo consiguió 
limpiar el buen nombre de su padre. 

Evidentemente, quien dice el padre dice también la madre, para 
quien los hijos fueron una carga que soportó estoicamente cuidándo¬ 
los y alimentándolos sin quejas ni malas caras: 

Dobla la comida que tu madre te dio, apóyala como ella te 
apoyó; tuvo una pesada carga contigo, pero no te abandonó. [...] 
Cuando creciste y tus excrementos asqueaban ella no estaba asqueada 
diciendo: «¿Qué voy a hacer?» 

Enseñanzas de Ani 

Como compensación qué menos podía esperar que un hijo 
reconocido que se hiciera cargo de sus necesidades en el Más Allá. 
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Si lo hace, el buen hijo contará con el beneplácito de los dioses y, a 
su vez, se verá recompensado con un linaje largo y duradero que 
permita que su nombre perviva para siempre: 

Todos los días le pido a Meretseger, señora del Oeste, que te 
mantenga con salud, que te mantenga vivo, que te permita alcanzar 
una larga vida y una edad avanzada y que te deje hacerte cargo del 
puesto de tu padre y que deje que tus hijos te sucedan tras un cente¬ 
nar de miríadas de años mientras continúas teniendo el favor de 
Amón unido-con-Tebas, tu buen señor. 

Ostracon Berlín 10664 

En realidad, a los hijos se les educaba desde pequeños en la 
obediencia a los padres, a los superiores, al orden establecido y en 
el respeto a la maat. Los textos sapienciales son muy constantes a 
la hora de hacer llegar esas ideas a la mente del lector, del alumno 
en formación. El modo correcto de comportarse, de mostrarse 
adecuadamente servicial y respetuoso con aquellos que se encuen¬ 
tran por encima de uno, es una de las lecciones básicas que debía 
aprender un joven. Dados los «contundentes» métodos pedagógi¬ 
cos utilizados en ocasiones por los egipcios con sus estudiantes, 
podemos afirmar que los niños egipcios recibieron más de una 
buena tunda (Fig. 77) durante el transcurso de su infancia y juven¬ 
tud. No significa esto que fueran sistemáticamente maltratados, 
puesto que conocemos incluso relieves en donde un adulto juega 
con niños (Fig. 78), pero sí que se utilizaban todos los métodos 
necesarios para disciplinar a los jóvenes. La intención de sus padres 
era quebrar su testarudez y doblegar su voluntad rebelde, hacer 
que no se salieran del surco marcado por los años de plácida exis¬ 
tencia del mundo del Doble País: 

El toro de pelea que mata en el establo, olvida y abandona el 
ruedo; conquista su naturaleza, recuerda lo que ha aprendido y se 
convierte en algo parecido a un buey cebado. El salvaje león aban¬ 
dona su cólera y llega a asemejarse a un tímido burrito. El caballo se 
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FIGURA 77. Niño siendo 
golpeado. Reino Antiguo 
(dibujo del autor) 


FIGURA 78. Dos niños siendo llevados 
«a caballito» por un adulto. Tumba de Ptahhotep. 
Reino Antiguo Sakkara (según Paget y Pirie) 


desliza bajo sus arneses, obediente va afuera. El perro obedece a la 
palabra y marcha detrás de su amo. El mono lleva el bastón, aunque 
su madre no lo lleva a él. El ganso regresa desde el estanque cuando 
uno chilla en el patio [...]. Di: «Haré como todos los animales», escu¬ 
cha y aprende lo que hacen. 

Enseñanzas de Ani 

Si conseguían que sus vástagos siguieran el camino marcado, 
los padres estaban seguros de que todo sería como era debido 
cuando ellos faltaran. El equilibrio se mantendría y habrían con¬ 
tribuido a la maat. 

En el antiguo Egipto los hijos eran una bendición, pues no 
sólo desde temprano se convertían en miembros productivos de la 
familia, a la que ayudaban a mantener, sino que también se encar¬ 
gaban de servir de báculo durante la vejez de sus progenitores y de 
perpetuar su nombre en el Más Alia. ¿Qué otra cosa podía pedir 
un hombre?: 


¡El aliento que da Amón, una buena esposa, hijos obedientes, 
muchos bienes! 

Estela de Sementawy 



Capítulo decimotercero 


LOS ANCIANOS 
El respeto a los mayores 


¡Emula a tus antecesores, a tus antepasados, y el trabajo 
será realizado con éxito con su sabiduría! Mira, sus 
palabras permanecen en los escritos. ¡Ábrelos, léelos y 
emula a los sabios! 

Enseñanzas para Merikare 

E n una sociedad donde la muerte llegaba temprano y sólo una 
ínfima parte de la misma poseía la capacidad de leer y escribir 
resulta lógico que se considerara a los ancianos un modelo a 
imitar, pues sólo ellos poseían la sabiduría de sus años de experien¬ 
cia y eran capaces de transmitirla sin recurrir a la escritura. Por 
otra parte, la elevada mortalidad convertía la esperanza de alcanzar 
una edad provecta en un deseo de posponer lo inevitable cuanto 
fuera posible; de ahí sus anhelos de sobrepasar con holgura el cen¬ 
tenar de años de vida. Del mismo modo, el uso de filtros, pocio¬ 
nes, remedios, conjuros, encantamientos y cuanto fuera menester 
para limitar en lo posible los estragos del tiempo, no es sino una 
prueba de que conocían perfectamente cómo sus cuerpos se ajaban 
con el uso y lo penoso que en ocasiones era alcanzar la senectud. 
La pérdida de sus cualidades físicas y la senilidad podían hacer 
mella en ellos, pero se esforzaron por que tal no sucediera. 

Los achaques de la edad no eran algo desconocido para los 
egipcios, pues a pesar de que muchos eran los habitantes del valle 
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del Nilo que morían antes de alcanzar lo que nosotros llamamos 
mediana edad, hubo otros muchos que se convirtieron en ancianos. 
Esta circunstancia, aunque no desconocida, sí tenía un tanto de 
excepcional, por lo que algunos grandes personajes hacen alarde de su 
longevidad desde los monumentos que legaron a la posteridad: 

He alcanzado los ochenta años de edad, grande en el favor del 
rey. Alcanzaré los ciento diez años. 

Estatua de Amenhotep, hijo de Hapu 

Cuando dedicó esta estatua, Amenhotep, hijo de Hapu, lle¬ 
vaba muchos años siendo el fiel servidor de Amenhotep III. Desde 
el momento en que se trasladó desde su Athribis natal hasta la 
capital, en Tebas, su vida fue una sucesión de sonoros éxitos perso¬ 
nales. Ramose lo incluyó incluso entre los invitados que celebran 
el banquete funerario en las paredes de su tumba. Su relación con 
la Administración fue igual de exitosa y, como arquitecto real, 
seguramente se encargó de la extracción y transporte de los Colo¬ 
sos de Memnon (Fig. 79). En sus muchos años de servicio tam¬ 
bién tuvo tiempo para excavarse dos tumbas y comenzar a edificar 
un templo para sí mismo, en el trigésimo primer año del reinado 
de Amenhotep III. Hasta muy tarde, la edad no parece haber 
hecho mella ni en su salud ni en sus ganas de trabajar. Su mente 
parecía responder perfectamente a las exigencias de su elevado 
cargo. Amenhotep, hijo de Hapu, se sentía con tantas energías 
como un sacerdote de Edfu del Reino Medio, que había vivido en 
el valle del Nilo centenares de años antes que él y a quien la senili¬ 
dad no le alcanzó al ir haciéndose viejo. Así lo afirmaba al menos 
en su estela: 

Soy un hombre de confianza para mis hermanos y hermanas, de 
corazón viejo, pero uno que no conoce las debilidades que pertene¬ 
cen a ello. 

Estela de Tjeni 
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Un anciano en pleno uso de sus facultades no debería resultar¬ 
nos extraño o poco probable, puesto que un octogenario egipcio de 
la época de Tutmosis III, por ejemplo, no sería más «viejo» que un 
jubilado actual de la misma edad. Sus achaques serían aproximada¬ 
mente los mismos y sólo los avances de la medicina moderna per¬ 
miten que este último viva más años. Podemos estar seguros, pues, 
de que Amenhotep, hijo de Hapu, murió octogenario, cálculo ava¬ 
lado por la documentación que poseemos, pero no siempre sucede 
lo mismo con todas las edades de las que se hace alarde. En otros 
casos, la edad de la que presume el venerable personaje en su 
monumento nos lleva a dudar de su autenticidad: 

Pasé mi existencia hasta los ciento diez años entre los imakhus 
vivos en posesión de mis facultades. 

Autobiografía de Pepianhk 

La sospecha en cuanto a la longevidad de Pepiankh procede de 
la cifra que afirma haber vivido, ciento diez años. No se trata de que 
no pueda haber alcanzado esa edad, pues se conocen casos de per¬ 
sonas modernas que han llegado a vivir más, sino de que ciento 
diez años era para los egipcios la duración perfecta de una vida. Se 
trata de una cifra con un algo de mágico, pues se le atribuye a per¬ 
sonas de gran sabiduría y buen hacer, como el mago Djedi: 

Se trata de un hombre de ciento diez años de edad que come 
quinientos panes, medio buey como carne y bebe cien jarras de cer¬ 
veza cada día. 

Papiro Westcar 

Así se lo describe el príncipe Hordjedef a su padre, Khufu, 
antes de ir a buscarlo y encontrarlo mientras dos sirvientes le dan 
un masaje bajo un toldillo. Hasta cerca de una treintena de textos 
se han recogido en donde se menciona esta cifra como la edad 
ideal a la que un hombre debe aspirar llegar. Es indudable que 
para ellos tenía un significado especial, pero se nos escapa el 
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motivo del mismo. Quizá su encanto radique en que se trata de 
una edad por completo alejada de la esperanza media de vida de un 
egipcio y que, pese a todo, resultaba factible alcanzar. 

Sea como fuere, en el deseo de llegar a cumplir un siglo de vida 
no debemos ver más que el miedo terrible a la muerte que sentían 
los egipcios, que deseaban alejarse de ella cuanto les fuera posible: 

Entonces el príncipe Hordjedef dijo: «Tu aspecto es como vivir 
antes de la edad de la ancianidad —aunque la edad es el tiempo de la 
muerte, el tiempo del enterramiento, el tiempo de reunirse con la tie¬ 
rra—, durmiendo hasta el amanecer, sin las sacudidas de la tos.» 

Papiro Westcar 

Así es como describe Hordjedef a Djedi cuando lo ve tan 
lozano y disfrutando de las buenas cosas que tenía la vida. El mago, 
pese a sus muchos años, no aparentaba en modo alguno la edad 
que tenía y ello le convertía en un ejemplo al que desear imitar. No 
obstante la esperanza que suponía la posibilidad de resucitar una 
vez fallecido, los egipcios temían a la muerte. Además, en un prin¬ 
cipio (Reino Antiguo) esa capacidad para sobrevivir al Más Allá 
estuvo limitada al faraón y sólo poco a poco, a partir del Primer 
Período Intermedio, fue puesta al alcance de todos los habitantes de 
las Dos Tierras. La llegada de la muerte era tan terrible porque sig¬ 
nificaba renunciar a todo lo bueno que la vida tenía para ofrecer: 

La mujer llorosa dice: «La casa de los que residen en el oeste es 
profunda y oscura. No hay ni puertas ni ventanas en ella. No hay luz 
para alumbrar, ni viento del norte para alegrar el corazón. El sol no 
brilla allí, se encuentran todo el día en la oscuridad.» 

Estela British Museum 149/50 2.13 

La muerte era un enemigo al que convenía mantener lejos, pues 
su proximidad implicaba consecuencias terribles para los vivos: 
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La vejez ha aparecido, la senectud ha llegado; el cuerpo se 
enferma, los achaques se suceden. Él yace endeble todo el día, los ojos 
ciegos, las orejas sordas, la fuerza se torna en incapacidad, la boca 
callada, no puede hablar, el corazón olvidadizo, no recuerda el pasado, 
la columna dolorida a lo largo. Lo bueno se ha convertido en malo, 
todo placer se ha marchado. Lo que la senectud le hace a la gente es 
malo en todos los aspectos. La nariz bloqueada, no puede respirar, 
levantarse y sentarse es difícil. 

Máximas de Ptahhotep 

Ni siquiera los más bragados de los héroes egipcios se libran de 
la intranquilidad que les produce saber cercano su final. El mismo 
Sinuhé, con todos sus éxitos y victorias en gloriosos combates en la 
tierra de Retenu, donde es respetado y querido por ser un jefe 
hábil que favorece a su pueblo, se atemoriza al sentir en el cogote 
el aliento sombrío de la muerte. Entonces su único deseo es regre¬ 
sar a su amado Egipto y gozar allí de los miramientos que le 
corresponden a un hombre de su valía: 

Que el rey de Egipto tenga piedad de mí y yo viva de sus dádi¬ 
vas, salude a la señora de la tierra que está en palacio, oiga noticias de 
sus hijos. Entonces mi cuerpo será joven nuevamente: la madurez ha 
llegado, la debilidad me ha alcanzado, mis ojos están cansados, mis 
brazos fláccidos, mis piernas han dejado de marchar, mi corazón está 
cansado, la hora de partir se me acerca. 

El cuento de Sinuhé 

Su temor encontró una respuesta positiva en el faraón, Senu- 
seret I, que le escribió una carta donde le invitaba a regresar a 
Egipto y describía los temores de Sinuhé. Con ello demostraba 
que eran compartidos y comprendidos por todos en la corte, el 
primero él, y eso que en su calidad de dios viviente tenía asegurada 
la vida en el Más Allá: 

Ya has comenzado la madurez, has perdido la virilidad, has 
pensado en el día del enterramiento y de obtener la veneración. 
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[...] No mueras en el extranjero, que no te entierren los cananeos, que 
no te envuelvan en una piel de carnero haciendo de sarcófago. Esto es 
mucho para quien ha pateado la tierra. Piensa en tu cuerpo y ven. 

El cuento de Sinuhé 

Ese temor a la decadencia del cuerpo puede ser el motivo por 
el cual la vejez se representa pocas veces en el arte egipcio, a pesar 
de ser constante durante toda la época faraónica. En el caso de los 
relieves o dibujos, la edad avanzada del dueño de la tumba se suele 
representar marcando en la figura la gordura y los cabellos cano¬ 
sos. Un importante funcionario de la VI Dinastía, Khentika, apa¬ 
rece a ambos lados de la entrada a su tumba de Sakkara represen¬ 
tado como un hombre joven y como u na persona de edad. El 
hombre joven que fue (delgado, con peluca y barbita recortada) 
flanquea desde el exterior a sus dos representaciones de hombre 
maduro (con el vientre abultado, casquete de cuero y unos brazos 
mucho más gruesos que en su juventud). Pashedu, en cambio, en su 
tumba de Deir el-Medina, representa todos los años vividos por su 
familia y la de su esposa mediante las canas. En uno de los frontales 
de la tumba aparecen tres registros. En el superior vemos al padre 
(con el pelo completamente blanco) y la madre (con abundantes 
canas en las puntas de su cabello), seguidos de los hermanos de Pas¬ 
hedu. En el registro central vemos a los padres (con el pelo lleno de 
canas) de la esposa del dueño de la tumba, seguidos de sus hijas. En 
cambio, en el tercer registro, destinado a los hijos de Pashedu y 
Nedjembebhet, ninguna figura posee canas, pues todas son jóvenes. 

En las estatuas de los personajes principales, por el contrario, 
la vejez se indica más bien destacando las líneas que reflejan los 
profundos pliegues que adquieren ciertas partes del rostro con el 
paso de los años. Así aparece reflejada la edad en algunas estatuas 
de Senuseret III. Como las estatuas siempre pertenecen a personas 
pudientes, la peluca es de rigor, por lo cual no es posible vislum¬ 
brar en ellas la calvicie que debían sufrir. Evidentemente, no se 
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trata de modos rígidos de representación, puesto que la estatua del 
Sheikh el-Beled, de madera y del Reino Antiguo, manifiesta la 
edad del personaje representándolo calvo y grueso, mientras que 
un relieve anónimo de la transición entre la XVIII y la XIX Dinas¬ 
tías nos muestra a un hombre de cierta edad merced a las marcadas 
arrugas y papada de su rostro. 

Algo más relajadas son las representaciones de la vejez en los 
demás personajes de la tumba, aquellos que actúan como servi¬ 
dores del difunto en las escenas de la vida diaria presentes en la 
decoración. En estos casos las personas poseen unos rasgos de 
«viejo» tan marcados que llegan a ser incluso caricaturas de la 
ancianidad. En la tumba de Ukhotep en Meir (XII Dinastía), el 
hombre que charla con un joven que construye un barco es un 
compendio de todas las característica de la ancianidad: se apoya 
en un bastón, tiene el vientre abultado, la espalda encorvada, se 
ayuda de la proa del barco para mantener el equilibrio, en su 
rostro se aprecian arrugas y lleva la barba y el cabello largos y 
descuidados. 

¿Por qué representar la vejez en la tumba, un mundo que se 
suponía destinado a la resurrección del difunto? En principio, 
las imágenes egipcias, ya fueran relieves o estatuas, estaban pen¬ 
sadas para perdurar eternamente; por lo tanto, reflejar en ellas 
las debilidades de la ancianidad significaba condenar a la per¬ 
sona representada a un eterno ataque de achaques y malestares 
propios de una edad avanzada. En este caso, sin embargo, la 
intención sería justo la contraria: marcar con la representación 
de la vejez el punto final del recorrido del difunto por el mundo. 
A partir de entonces comenzaba para él un nuevo ciclo que lo 
regeneraba y le permitía gozar en el Más Allá de la plenitud de 
sus capacidades físicas y mentales. Por esa razón los relieves y 
estatuas del difunto como anciano van acompañadas de imáge¬ 
nes de él como hombre joven. El contraste permite cerrar el cír¬ 
culo y generar la energía resurrectora que se pretendía irradiara 
de la tumba. Algo similar sucede en el caso de las personas 
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mayores representadas en las escenas llamadas de «vida diaria». 
En este caso los ancianos son el contrapunto que sirve para dar 
más vida a todo el conjunto que los rodea, repleto de seres en la 
plenitud de sus fuerzas y eternamente jóvenes. Sólo si existe la vejez 
como elemento comparativo puede existir la juventud como 
estado deseable que recuperar. 

Pero hasta llegar a la tumba a los egipcios ancianos todavía les 
faltaba por recorrer bastante. En principio debían afrontar esa 
etapa de su vida con cierta confianza, pues sus hijos estaban allí 
para ayudarlos durante la vejez. De hecho, el respeto a los mayores 
formaba parte de las máximas sapienciales: 


No estires la mano para tocar a un hombre viejo, ni abras la boca 
a un anciano. 


Enseñanzas de Amenemope 


Desgraciadamente para ellos, no siempre parece haber sido ése 
el tratamiento recibido por los ancianos egipcios. Maltratos, veja¬ 
ciones y amenazas eran utilizados contra ellos cuando la ocasión lo 
requería. Una de tales ocasiones era cuando un anciano se metía 
donde no le incumbía y había que llamarle al orden. Eso le pasó al 
padre del turiferario Shedsukhons, cuando éste procedía a repar¬ 
tirse con sus cómplices el botín de uno de sus saqueos de las tum¬ 
bas del valle de los Reyes. El anciano se metió en camisa de once 
varas e intentó mediar en el asunto. La respuesta de uno de los 
ladrones, tal cual aparece en el Papiro British Museum 10052, es 
muy elocuente de la tensión del momento y del más bien escaso 
respeto sentido hacia las personas de edad: «Oh temblequeante 
anciano, que mala sea tu edad provecta; si alguien te mata y te 
arroja al agua, ¿quién se preocupará por ti?» El mensaje era claro; 
un viejo que ya no trabaja no tiene mucho valor y su desaparición 
en el río no tendría muchas consecuencias para su asesino, se acha¬ 
caría al ataque de un cocodrilo. ¡Que se anduviera con cuidado el 
padre del turiferario! 
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Algo más respetuosos con un anciano se mostraron otro par 
de ladrones al verse descubiertos por el viejo barquero que los tras¬ 
ladaba a la otra orilla del río: 


Cuando mi padre hizo la travesía hacia la isla de Amenemope 
encontró un ataúd en posesión del sacerdote-puro del palanquín del 
rey Menkheperure, vida, salud, fuerza, Hapy, del sacerdote-puro de 
ese mismo dominio Kaemuast. Le dijeron: «Ese ataúd es nuestro; per¬ 
tenecía a nuestros grandes hombres. Tuvimos hambre; salimos y lo 
trajimos. ¡Guarda silencio! Te daremos un faldellín.» Le dieron un fal¬ 
dellín. Mi madre le dijo: «¡Eres un viejo loco! Lo que has hecho es un 
saqueo.» Así le dijo. 

Papiro British Museum 10052 

En este caso se aprovecharon de la cada vez menor capacidad 
del anciano para ganarse su sustento y, valiéndose de ella, compra¬ 
ron su silencio con un soborno; cohecho que quizá no hubiera 
aceptado el anciano de ser más joven y poder denunciarlos... o 
amenazarlos con dar el «chivatazo» y chantajearlos. Este tipo de 
cosas eran las que llevaban a los ancianos a procurar no mostrar su 
debilidad y hacer ver que conservaban todas sus fuerzas. Así, en los 
relieves de la tumba de Paheri, un viejo que está trabajando con el 
lino le pide a su compañero de faena, mucho más joven: «¡Tráeme 
un millar de gavillas si quieres! ¡Las peinaré todas!» Alarde que 
recibe la despectiva respuesta del joven: «Date prisa y deja de par¬ 
lotear tanto, palurdo viejo y calvo.» Como vemos, los alardes de la 
gente mayor no eran recibidos con excesivo agrado. 

Ante actitudes como éstas resulta lógico que los ancianos egip¬ 
cios se esforzaran por contrarrestar en sus cuerpos los efectos de la 
edad, en especial en el campo en el que más deprisa podía mani¬ 
festarse: el sexual. No son pocas las recetas cuya función es la de 
devolver a los varones, de la edad que fuera, la virilidad perdida: 

Saludos a ti, gran dios, que creaste la clase alta, tu Khnum que 
estableciste la clase baja. Ojalá que puedas probar la entrada de todas 
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las vulvas [...] estar en erección, no estar fláccido; ser fuerte, no ser 
débil. [...] Tú fortaleces tus testículos con Seth, hijo de Nut. Para ser 
recitado sobre [...] el miembro debe ser untado con ello. 

Papiro Chester Beatty X 

Con ellas se conseguía la ilusión de seguir siendo joven, al 
poder continuar teniendo una vida sexual activa. Desgraciada¬ 
mente, otros achaques como los estragos de la gravedad sobre la 
piel y de la alopecia sobre el cuero cabelludo son mucho más eviden¬ 
tes y difíciles de enmascarar. Aún así, los egipcios intentaban hacerlo 
y se aplicaban a tal efecto pomadas a base de elementos diversos: 

Unge a un hombre con eso. Es algo que borra lo viejo de la 
cabeza. Cuando la carne está manchada, se convierte en un embelle¬ 
cedor de la piel, en algo que borra las imperfecciones, todas las desfi¬ 
guraciones, todos los signos de la edad, todas las debilidades que se 
encuentran en la carne. Es efectivo miríadas de veces. 

Papiro Edwin Smith 

Las mujeres, aunque muy pocas sirvientas aparecen represen¬ 
tadas con rasgos de vejez, se esforzaron también en mantener un 
aspecto lozano quizá incluso más que los hombres: 

Una receta para transformar la piel: 

miel 1 

natrón rojo 1 

sal del norte 1 

Triturar juntos y ungir con ello 

Papiro Edwin Smith 

Se conocen incluso tintes para el pelo destinados a cubrir las 
hebras plateadas por la edad y trocarlas de nuevo en oscuras hebras 
negras. Los ingredientes utilizados para ello recurrían a la magia 
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simpática, pues incluían sangre de un buey negro o cuerno negro 
de gacela. La esperanza del coqueto era que el color del ingrediente 
principal impregnara los cabellos canos. Los emplastos de lechuga 
daban muy buenos resultados, por lo visto, para evitar la caída del 
cabello y prevenir uno de los rasgos más evidentes de la anciani¬ 
dad: un cráneo calvo. Contra esa inevitable degradación física, los 
faraones contaban con algo mucho mejor que el más poderoso de 
los cosméticos: la Fiesta sed (Fig. 79), de cuya función y desarrollo 
ya hemos hablado páginas atrás. Con ella se aseguraban que la 
senilidad desapareciera de sus cuerpos durante al menos tres años; 
desgraciadamente para ellos, poder celebrar la primera significaba 
haber pasado treinta años sentados en el trono de Egipto y no fue¬ 
ron muchos los que tuvieron el privilegio de celebrarla. Como 
resulta evidente, también los soberanos del valle del Nilo tenían 
problemas con el envejecimiento y procuraron evitarlos. 

Entonces, ¿a qué edad morían los egipcios? Desafortunada¬ 
mente, los estudios paleopatológicos, al ser realizados por lo gene¬ 
ral en colecciones cuyos individuos no son muy representativos del 
grupo de población del que proceden, sólo son útiles en parte. 



FIGURA 80. La Fiesta sed. Relieve del templo solar de Niuserre. 
Reino Antiguo. Abu Gurob (según Bissing) 
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Hemos de tener en cuenta, además, que las momias dinásticas 
mejor conservadas son casi siempre las encontradas en grandes 
tumbas, embalsamadas con una técnica de momificación más cui¬ 
dada, es decir, las de la clase alta. Ello introduce datos sesgados en 
la investigación. La gente sin posibles se enterraba en un agujero 
en el desierto y sin someterse a los cuidados de los embalsamado- 
res. Esto tenía la ventaja de que la arena del desierto actuaba de 
secante natural de los fluidos de la descomposición, pero tenía el 
inconveniente de que volvía los cuerpos mucho más accesibles a 
los animales carroñeros del desierto. Por consiguiente, sus cuerpos 
se encuentran en menor número. 

El estudio de las cien momias egipcias, claramente de clase 
alta, que se conservan en diferentes museos de la antigua Checos¬ 
lovaquia dio como resultado una media de edad de 43,7 años para 
los hombres y de 41,3 años para las mujeres. Un estudio semejante 
realizado en momias británicas dio edades parecidas, entre los cua¬ 
renta y los cuarenta y cinco años. En cambio, cuando se pueden 
estudiar necrópolis más representativas, como la del cementerio 
predinástico de Naga ed-Deir, que conserva una muestra fósil de 
una población en un momento concreto, se observa que de 265 
personas, 182 murieron durante la infancia, que sólo una de ellas 
pasaba de los sesenta años al fallecer (el 0,3 por 100 del total), que 
había 14 que murieron con más de medio siglo de vida (el 5,3 por 
100) y que el grupo formado por personas de entre cuarenta y los 
cincuenta años comprendía 15 individuos (el 5,7 por 100), con lo 
que la edad media de los adultos al morir pasaba en poco de la 
treintena. El resto de los datos hablan por sí solos: una elevada 
mortalidad infantil (el 68,6 por 100), seguida de un pico de mor¬ 
talidad en los años fértiles de las mujeres y de actividad laboral de 
los hombres. Caso de sobrevivir a esas dos etapas de riesgo, la 
escasa población que lo conseguía podía esperar sobrepasar los cin¬ 
cuenta años, algo que logró sólo el 5 por 100. 

Las amplias colecciones del Museo Antropológico de Turín 
dieron una edad media de treinta años para los cuerpos del cemen- 
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terio predinástico de Gebelein y de treinta y seis años para los de la 
necrópolis dinástica de Asyut. Sólo la cuarta parte de la población 
del primero consiguió sobrepasar los treinta años, mientras que en 
el segundo ese mismo porcentaje consiguió llegar hasta los cua¬ 
renta y tres años. Apenas el 2 por 100 de ambos grupos llegó a 
morir con más de sesenta años. Como cabía esperar, en edad fértil 
las mujeres morían antes que los hombres, pero cuando aquélla 
había terminado la tendencia se invertía. Los riesgos del embarazo 
y el parto eran causa de gran mortandad. 

Como vemos, a pesar de su elevada mortalidad, los egipcios 
también sabían muy bien qué era la senectud y qué se podía espe¬ 
rar de ella. Eran perfectamente conscientes también de cuáles eran 
los cambios físicos que implicaba así como de la displicencia que la 
degradación física de la persona podía acarrear en los más jóvenes. 
Durante la época faraónica, los egipcios de mayor edad se morían 
más de treinta años antes que nuestros ancianos. El número de 
individuos adultos que conseguían alcanzar la que en la actualidad 
es la edad de la jubilación sin haber fallecido era realmente escaso. 
La egipcia no era en absoluto una sociedad gerontocrática, como 
puede acabar pasando dentro de no mucho tiempo en el mundo 
occidental. 





Capítulo decimocuarto 

LOS EXTRANJEROS 
Los «nueve arcos» 


Todo rebelde de este país, todos los hombres, todos los 
magistrados, todos los súbditos, todos los varones, todos 
los castrados, todas las mujeres; todo jefe, todo nubio, 
todo campeón, todo mensajero, todo aliado y todo con¬ 
federado de todo país extranjero que se rebele, y que se 
encuentre en el país de Wawat, de Zatjiu, Irtjet, Yam, 
Iankh, Masit, Kaau, que se rebele o que conjure, que 
cree problemas debido a cualquier mala palabra contra 
el Alto y el Bajo Egipto, será destruido para siempre. 

Texto de execración 

E gipto se encuentra justo en el punto que conecta África con el 
Oriente Medio; esta circunstancia ya bastaría para hacer de él 
un país en contacto permanente con el extranjero, pero ade¬ 
más se da el caso de que cuenta en su haber con una de las más lar¬ 
gas vías de comunicación del mundo: el Nilo, que sirve de corre¬ 
dor de acceso entre el África negra y el Mediterráneo. Todo ello se 
combinó para convertir el valle del Nilo en un lugar de paso, 
donde la cultura faraónica ejercía de filtro entre un mundo y otro. 
Además, ayudados por el relativo aislamiento que les proporciona¬ 
ban su cultura (más compleja que las de su entorno inmediato) y 
los desiertos circundantes, los egipcios se consideraron el centro 
del mundo. Por dicho motivo, ideológicamente vieron al resto de 
sus habitantes como algo ajeno a ellos. Sin embargo, su visión 
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ideológica del extranjero no siempre corría pareja al modo en que 
tenían lugar sus contactos dentro y fuera de Egipto, ni con el trato 
que aquél recibía en el caso de que decidiera asentarse en el valle 
del Nilo. Despectiva en unos casos, pragmática en otros y acoge¬ 
dora en la mayoría, la relación de Egipto con sus vecinos tuvo 
muchas facetas. 

La necesidad ideológica de los egipcios de mantener la maat 
del mundo les llevó a representar simbólicamente a sus vecinos 
inmediatos como las «gentes del arco». En este caso, el arco era 
una imagen del arma más poderosa de la que se disponía por 
aquel entonces, utilizada de preferencia en los encuentros vio¬ 
lentos mantenidos entre unos y otros; por lo tanto, era un modo 
de representar gráficamente el peligro que esas gentes podían 
suponer para la integridad de la burbuja de orden que era el 
valle del Nilo. Como en egipcio el plural se manifiesta dibu¬ 
jando tríos de objetos, el «nueve» viene a ser el plural de plura¬ 
les, algo así como la totalidad de las cosas, en este caso los 
extranjeros. 

Estas «gentes del arco» no eran egipcios y no se encontraban 
sometidos a la autoridad del faraón; sin embargo, sí formaban 
parte del mundo que éste podía llegar a controlar y donde dejaba 
sentir su poder. El soberano egipcio los tenía a sus pies y así es 
como por primera vez aparecen representados, literalmente, en la 
III Dinastía. Los vemos en la estatua de Djoser encontrada en el 
serdab de la Pirámide Escalonada (Fig. 81), donde los pies del 
faraón reposan sobre nueve arcos esculpidos en la huella del pedes¬ 
tal. No había medio más visible y evidente de demostrar la sumi¬ 
sión que imponía sobre ellos el soberano egipcio. Poco después, 
ese mismo deseo de control y dominio aparece expresado con pala¬ 
bras en los Textos de las pirámides. 


Garantiza que pueda gobernar los «nueve arcos» y realizar ofren¬ 
das a la Eneada. 


Textos de las pirámides, $ 202 
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FIGURA 81. La estatua de Djoser encontrada en el serdab de su complejo 
funerario. Reino Antiguo. Museo de El Cairo (foto del autor) 


El nombre de los pueblos que componen esos nueve arcos no 
se especifica hasta el Reino Medio, en una estela de Montuhotep II, 
y aún entonces sólo aparecen mencionados cinco de ellos. Resulta 
chocante que algunos textos sugieran que, hasta el Reino Medio y 
también después, dos de esos «nueve arcos» extranjeros y enemigos 
eran el Alto y el Bajo Egipto. Quizá sea posible ver en ello una 
reminiscencia de la época en que los protorreyes egipcios sólo con¬ 
trolaban la zona de Hieracómpolis-Nagada-Abydos, cuando veían 
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los territorios al norte y al sur como países hostiles que era necesa¬ 
rio controlar. Por entonces la muerte de un soberano implicaba, en 
mayor grado que posteriormente, una cierta lucha por el poder 
entre sus posibles sucesores. Se trata de una característica que no 
desapareció durante la época faraónica, cuando se manifestó de 
manera algo más esporádica; no tenemos más que recordar la exis¬ 
tencia de las corregencias como medio para solucionar ese pro¬ 
blema y las conjuras del harén. Esta oposición al rey, quien final¬ 
mente conseguía sentarse en el trono, explica que éste incluyera 
entre sus enemigos a los propios habitantes de Egipto. No sólo el 
Norte y el Sur como lugares geográficos formaban parte de los 
«nueve arcos» y se encontraban a los pies del monarca, también los 
súbditos del faraón, los rekhyt, que los habitaban, aparecen repre¬ 
sentados en esa postura de sumisión. Lógicamente, todos aquellos 
que se oponían al soberano y sus designios eran enemigos de 
Egipto, siendo incorporados como tales a la ideología faraónica, 
que los representa convenientemente sometidos al inconmensura¬ 
ble poder del monarca. 

Además de los contundentes métodos para controlar a los 
extranjeros encarnados en el ejército y su capacidad destructiva, 
los egipcios utilizaban procedimientos mágicos para conseguir el 
mismo efecto. El principal de ellos, junto a la constante imagine¬ 
ría e iconografía de extranjeros sometidos difundida por la ideolo¬ 
gía dominante, eran los textos de execración. Estos textos no eran 
sino listas de los enemigos a los que se quería dominar, acompa¬ 
ñadas en ocasiones por una serie de amenazas o avisos de los casti¬ 
gos que recibirían caso de actuar en contra del soberano de las 
Dos Tierras. Los textos se escribían en cacharros de cerámica o en 
un soporte cualquiera que tuviera forma esquemática de enemigo. 
En algunas ocasiones, durante la celebración de la ceremonia el 
soporte del texto era roto para de ese modo traspasar la suerte del 
continente al contenido. Durante el Reino Antiguo, un ritual 
semejante tenía lugar en los templos de las pirámides, pero esta 
vez el objeto que sufría el encantamiento y las futuras iras del 
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faraón eran unas estatuas de prisioneros, arrodillados y con los bra¬ 
zos atados a la espalda por los codos. Algo semejante se pretendía 
con un ritual en donde los arcos eran «rotos», metafórica y física¬ 
mente, en una clara imagen simbólica de la derrota de los enemigos. 

Todo nubio que se rebele en los países de Irtjet, Wawat, Zatju, 
Yam, Kaau, Iankh, Asit, Medja y Metjerti, que se rebele o que con¬ 
jure, o que pronuncie malas palabras de cualquier género. 

Texto de execración 

En principio, los textos de execración, que comenzaron a utili¬ 
zarse durante el Reino Antiguo, parecen una fuente muy valiosa 
para conocer a los enemigos de Egipto en momentos concretos de 
su historia. Nada más lejos de la verdad, pues en realidad en ellos 
tiende a repetirse un grupo estereotipado de extranjeros-enemigos, 
lo que mengua su valor como fuente histórica. No será hasta el rei¬ 
nado de Amenhotep III cuando aparezca al fin un listado con los 
«nueve arcos» al completo. El grupo de enemigos tradicionales 
egipcios estaba compuesto por: los Hau-nebut, los Shat, los Tha- 
Shema, los Sekhet-Iam, los Pedjtiu-Shu, los Iuntiu-Seti, los Men- 
tiu nu-Setet, los Tehenu y los Ta-mehu. Ninguno de ellos se refiere 
a un país en concreto, más bien a «pueblos», y su localización geo¬ 
gráfica es aproximada. Como se trataba de los enemigos tradicio¬ 
nales de Egipto, cada uno de esos «nueve arcos», que en alguna 
tumba rebana son once, fue identificado en momentos concretos 
con el pueblo extranjero que suponía una amenaza para la integri¬ 
dad de Egipto. Su localización geográfica, por lo tanto, varió lige¬ 
ramente con el paso del tiempo. En el Reino Antiguo no se conta¬ 
ban entre los «nueve arcos» ni las gentes de Mitanni, ni las de 
Chipre, mientras que en el Reino Nuevo la amenaza del Sinaí 
había desaparecido y la de Libia se localizaba algo más alejada. El 
nombre de cada uno de los «nueve arcos» representaba un pueblo 
o entidad cultural localizada geográficamente con una cierta 
vaguedad; esto permitía que cada uno de ellos fuera utilizado para 
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designar a las amenazas extranjeras procedentes de esa zona, 
variando su localización según lo hiciera el pueblo extranjero al 
que se refiriera. Viene a ser algo así como tener como enemigo tra¬ 
dicional a «las gentes del nordeste», un término vago que engloba 
una región geográfica amplia y que en momentos concretos puede 
aplicarse a sólo uno de los muchos pueblos que allí habitan. 

Cuando la amenaza extranjera adquiría una intensidad que 
hacía factible se convirtiera en real, los «nueve arcos» pasaban a ser 
identificados con los enemigos concretos de un rey específico. El 
resultado es que, en ocasiones, el nombre de uno de esos pueblos 
podía llegar a formar parte de la titulatura real, como sucedió con 
Tutmosis III, cuyo nombre de Horus de Oro es «De arma grande. 
Quien golpea a los palestinos». Un caso semejante se dio durante 
el reinado de Ramsés III, con la seria amenaza de los Pueblos del 
Mar y sus aviesas intenciones de asentarse en el Delta. 

Según los egipcios, en el mundo existían cuatro pueblos dis¬ 
tintos: los egipcios, los nubios, los asiáticos y los libios. Gracias al 
«comodín» que suponía la expresión «nueve arcos» podían diferen¬ 
ciar entre los tres últimos a sus enemigos concretos. 

La imaginería egipcia se mostró muy específica a la hora de 
representar a estos tres grupos humanos ajenos al valle del Nilo. 
Sus rasgos físicos son fácilmente identificares en cualquier escena. 
Los nubios responden a un estereotipo de africano que los occi¬ 
dentales reconocemos perfectamente; su piel es negra, sus labios 
gruesos, son lampiños, su pelo es rizado y la nariz chata. Los asiáti¬ 
cos y los libios comparten una piel clara, más que la de los egip¬ 
cios, que se veían a sí mismos a medio camino entre la tez negra de 
los africanos y la tez clara de las gentes del Canaán. Dentro del 
mismo Egipto, los habitantes del Alto Egipto y los del Bajo Egipto 
también se distinguían entre sí, pues compartían rasgos de los 
extranjeros del sur y del norte. El cuento de Sinuhé expresa muy 
claramente esa diferencia al describir cuán distinguibles eran los 
egipcios del norte de los del sur cuando cambiaban de ubicación 
geográfica: «[...] como se ve un hombre del Delta en Elefantina, 
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un hombre de los cañaverales en Nubia». Por su parte, los libios 
son representados en ocasiones con el pelo claro o pelirrojo, si bien 
su rasgo más característico es la barba recortada y puntiaguda. Este 
mismo adorno piloso sirve para caracterizar a los asiáticos, aunque 
éstos la llevan frondosa y redonda. El color de sus ojos también 
sirve para diferenciar a unos y otros, pues los de un nubio son 
oscuros y los de un asiático claros: 

Debes mirar a los ojos de la mujer a la luz del día y, si encuentras 
que uno de sus ojos es como el de un asiático y el otro como el de un 
nubio, la mujer no parirá, pero si son del mismo color parirá 

Papiro Berlín 3038 

Otros aditamentos permiten en las representaciones de extran¬ 
jeros completar la identificación «étnica», puesto que las ropas y 
adornos personales (plumas, collares, cinturones, redecillas, mar¬ 
cas en el rostro, pendientes, etc.) contribuyen también a definir a 
cada uno de estos grupos. Al punto de que todos ellos son fácil¬ 
mente identificables, aun cuando aparezcan juntos en una misma 
escena (Fig. 82). 

Resulta muy interesante comprobar que la imagen que del 
extranjero ofrecen los textos egipcios es diferente según estén tra¬ 
tando de ellos como un grupo o como alguien concreto. Así, los 
textos sapienciales describen de un modo muy gráfico, no sólo el 
modo de vida seminómada de los asiáticos, sino el dudoso com¬ 
portamiento que se puede esperar de ellos, gente errabunda que 
habita un país desolado: 

Pero ahora estas cosas se dicen del bárbaro: el vil asiático sufre 
por el lugar donde se encuentra, pues carece de agua, difícil con 
muchos árboles, cuyos caminos son dolorosos debido a las montañas. 
Nunca se ha asentado en un lugar, la carencia de comida le hace vaga¬ 
bundear a pie. Ha estado luchando desde el Tiempo de Horus. No 
puede imponerse; uno no puede imponerse sobre él. No anuncia el 
día de la batalla, como un ladrón al cual la banda ha rechazado. 
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FIGURA 82. Extranjeros en la tumba de Ramose. 

De izquierda a derecha un nubio, un asiático, un nubio y un libio. 
Reino Nuevo. Tebas oeste (según Prisse d’Avenes) 


Pero del mismo modo que viviré y seré lo que soy, esos bárbaros 
son una fortaleza vallada cuyas fortificaciones están abiertas y a la 
cual he aislado. He hecho que el Delta los golpee, he saqueado a sus 
subalternos y me he llevado su ganado, para horrorizar a los asiáticos 
que están en contra de Egipto. No te preocupes por él. El asiático es 
un cocodrilo en la orilla del río que ataca desde un camino solitario, 
pero no puede hacerlo desde el muelle de una ciudad populosa. 

Enseñanzas para Merikare 
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Este tipo de comportamiento no es típico exclusivamente de 
los asiáticos, ni mucho menos; también es característico de los 
nubios, denominados en el Reino Nuevo como el «vil Kush» o el 
«vil Wawat» y así lo expresa Senuseret III en una estela de frontera 
erigida en plena Nubia en el año decimosexto de su reinado, en 
Semna: 


Un cobarde es quien deja que le expulsen de su frontera. Dado 
que los nubios escuchan la palabra de la boca, responderle es hacer 
que se retire. Si le atacas te dará la espalda, si te retiras comenzará el 
ataque. No son gentes respetables, son desdichados, con corazones 
cobardes. Mi Majestad lo ha visto, no es falso. He capturado a sus 
mujeres, me he llevado a sus subordinados, ido hasta sus pozos, 
matado su ganado, cortado y prendido fuego a su grano. ¡Como mi 
padre vive para mí, que digo la verdad! No es una baladronada lo que 
sale de mi boca. 

Estela de Senuseret III en Semna 

Como vemos, en los textos sapienciales y en otros documen¬ 
tos reales egipcios, el extranjero es un personaje poco de fiar. En 
primer lugar, porque no pertenece al mundo de la maat , vive en el 
mundo del caos y su entorno no está organizado y en equilibrio. 
Se trata de grupos que no son capaces de sedentarizarse, que habi¬ 
tan lugares carentes de agua y donde las comunicaciones no son 
fáciles. El caos reinante en sus territorios es peligroso para ese 
mundo ordenado que es Egipto, al que rodean por todas partes, 
burbuja de paz en un mar de turbulencia. Al entrar en contacto 
con los egipcios, los extranjeros introducen un elemento de inesta¬ 
bilidad en su devenir, lo que en modo alguno puede permitirse y, 
de hecho, es una de las funciones primordiales del faraón: luchar 
contra el caos (Fig. 83). Por otra parte, el extranjero no conoce la 
cultura egipcia y al no conocerla es imposible que haga las cosas 
del modo correcto. Sus extrañas costumbres tienen un tanto de 
caprichoso que las vuelven inexplicables; no se puede confiar en 
ellos, pues su comportamiento es tan impredecible y errático 
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FIGURA 83. Decoración en relieve del carro de guerra de Tutmosis IV. 
El orden, representado por el faraón, aplasta al caos, representado por 
los enemigos extranjeros. Reino Nuevo (según Cárter y Newberry) 


como pueda serlo el de los animales salvajes, habitantes del caos. 
Son gentes cobardes que no respetan las más mínimas normas de 
comportamiento en combate: no presentan la cara cuando se los 
acomete, atacan a traición en cuanto uno les vuelve la espalda y no 
anuncian la fecha del combate. Sin embargo, por más que su com¬ 
portamiento no sea moralmente justificable, tampoco tienen la 
culpa, pues el mundo está organizado como lo está por decisión de 
los dioses, en este caso, Atón: 

Oh dios único, sin ningún otro comparable. 

Creaste la tierra según tu deseo, estando solo. 

La gente, los animales grandes y pequeños. 

Todas las cosas que hay sobre la tierra, que marchan sobre sus 
patas, que se alzan y vuelan por medio de sus alas. 
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Los países extranjeros de Kharu (Siria) y Kush (Nubia) y la tierra 
de Egipto. 

Colocaste a todos los hombres en su lugar, satisficiste sus necesi¬ 
dades, cada uno con comida y el cálculo de la duración de 
su vida. 

Sus lenguas difieren en su habla y lo mismo le sucede a su natu¬ 
raleza. 

Sus pieles son diferentes, pues tú has hecho que los extranjeros 
sean distintos. 

Gran himno a Atón 

Siendo así, y dada las obligaciones de los soberanos de Kemet 
como campeones de la maat, la actitud mostrada por Egipto res¬ 
pecto a los extranjeros en las regiones de origen de éstos no podía 
ser más que una: el imperialismo. Fueron unos decididos practi¬ 
cantes del refrán que dice que la mejor defensa es un buen ataque, 
al menos mientras las Dos Tierras fueron la potencia predomi¬ 
nante de la región. 

El monarca tenía, no sólo que procurar aumentar la exten¬ 
sión de las fronteras ( tash ) recibidas de sus progenitores, sino que 
al hacerlo contribuía a mantener alejados del centro ordenado 
del mundo, el valle de Nilo, a los extranjeros que pudieran actuar 
contra él. Se entiende, por tanto, que los enemigos fueran llama¬ 
dos heftiu, término que puede traducirse como «los contrarios», 
«los adversarios» o «los que están en contra» y, por lo mismo, que 
también recibieran el nombre de «los derrotados» o «los caídos», 
pues las acciones del soberano sólo podían ser de un tipo: victo¬ 
riosas. 


Llevé mi frontera más al sur que mis padres, le he añadido a mi 
legado, soy un rey que habla y actúa, lo que mi corazón planea es lle¬ 
vado a cabo por mi brazo. Uno que ataca para conquistar, que es 
rápido a la hora de tener éxito, en cuyo corazón un plan no perma¬ 
nece dormido. Considerado para con sus clientes, firme en su cle¬ 
mencia, despiadado con el enemigo que le ataca. Uno que ataca a 
quien le ataca, que se detiene cuando uno se detiene, que responde 
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ante un problema como éste merece. Detenerse cuando se es atacado 
es hacer atrevido el corazón del enemigo, el ataque es valor, la retirada 
cobardía. 

Estela de Senuseret III en Semna 

Evidentemente, la protección ideológica servía, entre otras 
cosas, para legitimar una activa política de explotación de los 
recursos de los países extranjeros, que en el caso de Nubia 
comenzó ya durante el Reino Antiguo, se intensificó durante el 
Reino Medio y alcanzó su punto álgido durante el Reino Nuevo. 
Fue entonces cuando los rasgos aculturadores de la influencia 
egipcia en la región quedaron firmemente asentados. La cultura 
nubia adoptó unos rasgos muy concretos de la civilización faraó¬ 
nica: la escritura, que fue sustituida después por la escritura meroí- 
tica, todavía sin descifrar; ciertos tipos iconográficos para expresar 
la monarquía; y la adoración de determinados dioses, asimilados 
con nombres de regiones nubias, que dieron a su cultura una ima¬ 
gen muy egipcia, hasta un extremo que sólo se hizo evidente con la 
llegada de la XXV Dinastía. No se trata de que los egipcios quisie¬ 
ran incorporar ideológicamente la región situada al sur de la Pri¬ 
mera Catarata al territorio del valle del Nilo, ni mucho menos. Sin 
embargo, sí consideraron que el mejor modo de beneficiarse de los 
recursos que les interesaban era aplicar en ella una política de con¬ 
trol militar y explotación directa de la región. El contacto sirvió 
para que la cultura nubia incorporara los rasgos egipcios que, a su 
vez, le resultaban más útiles para expresar su propia identidad; en 
el proceso es evidente que resultó transformada. 

En la zona de Canaán la actitud egipcia hacia los extranjeros 
fue igual de imperialista, pero las formas adoptadas aquí para la 
explotación del territorio variaron. Siria-Palestina estaba dividida 
en territorios controlados desde ciudades-estado amuralladas, un 
patrón de asentamiento en nada parecido al nubio, lo que obligó a 
Egipto a una política exterior por completo distinta a la nubia. En 
este caso los egipcios optaron por manifestaciones de fuerza que 
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obligaran a cada una de las ciudades a declararse vasallas del faraón 
y al pago de un tributo. Las abundantes campañas militares egip¬ 
cias, casi anuales en el caso de soberanos como Tutmosis III, con¬ 
seguían hacer presente el poderío egipcio a las ciudades tributarias. 
La presencia física y la intromisión egipcia en la política interna de 
la región fueron limitadas. El ejército faraónico contó quizá con 
pequeñas guarniciones en ciertas ciudades y, a lo sumo, un par de 
puntos fuertes exclusivamente egipcios. Pese a ello, su control de los 
recursos de la región fue amplio. 

El cobro de los tributos lo realizaba el victorioso ejército del 
faraón, que regresaba a las Dos Tierras con la prueba palpable de 
su control de los extranjeros en forma de multitud de bienes y cau¬ 
tivos. Al mismo tiempo, la explotación del territorio se formali¬ 
zaba con la presencia de miembros de la administración egipcia 
encargados de señalar a cada ciudad dominada la cuantía y valor 
de los tributos-impuestos que habían de entregar periódicamente 
al monarca de las Dos Tierras: 

Yo grabé el impuesto del Alto Retenu, consistente en plata, oro, 
lapislázuli y toda clase de piedras preciosas, incontables carros y caba¬ 
llos, numeroso ganado mayor y menor. Hice que los jefes de Retenu 
supieran cuál era su contribución anual. Grabé el impuesto de los 
jefes de Nubia, consistente en electro en bruto, oro, marfil, ébano y 
numerosas embarcaciones de madera de palma; siendo el impuesto 
de cada año como el de los siervos de su palacio. Su Majestad me lo 
confió a mí. En cuanto a estas tierras extranjeras que he mencionado, 
mi señor se las trajo con sus victorias, con su arco, con su flecha y con 
su hacha. Lo he conocido y lo he contabilizado, habiendo sido puesto 
bajo la autoridad del Tesoro. 

Autobiografía de Minmose 

Por otra parte, el trato dado a los extranjeros que se oponían a 
los designios del faraón en «territorio conquistado», es decir, en sus 
regiones de origen, no era precisamente benigno. La suerte de los 
derrotados era dura; lo mínimo que podía sucederles era el saqueo 
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de sus ciudades, que también podían ser arrasadas y reducidas a un 
campo de ruinas. En cuanto a los jefes de una rebelión o, sencilla¬ 
mente, de pueblos extranjeros que se negaron a someterse al poder 
egipcio, el empalamiento era un castigo del que Merneptah pre¬ 
sume haber hecho uso. En otros casos, si la resistencia y porfía en 
la sedición de los extranjeros era continua, según parece afirmar 
una inscripción del templo de Ramsés II en Abu Simbel, las pobla¬ 
ciones rebeldes enteras podían ser trasladadas a regiones completa¬ 
mente ignotas para ellas, desde Nubia hasta Canaán y viceversa. Se 
trata de una práctica utilizada asiduamente por los conquistadores 
asirios siglos después: 

El dios perfecto, que mata a los «nueve arcos», que aplasta a los 
países del norte, que es poderoso en estos países, que lleva el país de 
Nubia al país del norte y a los asiáticos a Nubia. Ha puesto a los asiá¬ 
ticos shasu en el país del oeste, ha asentado a los libios sobre las coli¬ 
nas de Asia, llenando las fortalezas que ha construido con la gente 
capturada por su brazo poderoso. 

Templo de Abu Simbel 

Gracias a ella, un grupo rebelde quedaba completamente des¬ 
arraigado e inerme, pues con el traslado perdía la mejor de sus 
armas en la lucha contra el invasor egipcio, el conocimiento de su 
entorno geográfico. Ahora, asentados en tierra ignota, dependían 
por completo del faraón y se veían obligados a rendirle la pleitesía 
correspondiente a su calidad de extranjeros dominados. 

Resulta paradójico que este trato despectivo, xenófobo y des¬ 
calificador dado a los extranjeros por la ideología faraónica 
y puesto de manifiesto en la realidad de las actitudes imperialistas 
de los egipcios, se contradiga tanto con lo que era esa misma reali¬ 
dad trasladada al mundo del comercio internacional. Cuando de 
tal se trataba, los egipcios no actuaban como si se encontraran en 
territorio conquistado, antes al contrario. Cuando el soberano de 
las Dos Tierras enviaba una expedición en busca de productos de los 
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que carecía Egipto, sus representantes se comportaban como cabe 
esperar de personas que quieren algo de otras, es decir, con cordia¬ 
lidad y respeto a las costumbres ajenas. Entonces los extranjeros no 
eran el enemigo. Ello fue así desde los primeros momentos de la 
aparición del Estado en Egipto, cuando los importantes contactos 
comerciales con Mesopotamia, por intermedio del Canaán, tuvie¬ 
ron su reflejo en ciertos elementos culturales mesopotámicos 
incorporados a la cultura egipcia y posteriormente rechazadas por 
la misma. 

Las mismas representaciones de ese comercio lo presentan 
como algo que transcurría sin violencias, en un relativo pie de 
igualdad entre ambas partes. Pese a todo, los egipcios seguían vién¬ 
dose en ellas como el elemento predominante, los extranjeros apa¬ 
recían y eran considerados como gentes respetables, pero siempre 
guardando las adecuadas distancias con respecto al elemento supe¬ 
rior del binomio: el faraón, en cuyo nombre tenía lugar el acuerdo 
comercial. 

En un momento dado, el poderío egipcio llegó a ser tan 
grande, su poder tan reconocido, que las expediciones de guerra- 
cobro de impuestos dejaron de ser estrictamente necesarias. En¬ 
tonces eran los propios países sometidos los que se acercaban a 
Egipto a dejar constancia de su vasallaje, mediante la entrega de 
tributos en el palacio del faraón. En estos casos la imagen del 
extranjero que nos ofrecen las fuentes presenta, tanto a nubios 
(Fig. 84) como a sirios (Fig. 85), en actitud de respeto y someti¬ 
miento a la autoridad que representa el soberano egipcio. En el 
templo funerario de Sahure, del Reino Antiguo, aparecen asiáticos 
que, desde los barcos que traen las mercancías, saludan al faraón: 
«¡Salve a ti, oh Sahure, dios de los vivos! ¡Ojalá que podamos con¬ 
templar tu belleza!», que los observa desde la orilla (Fig. 86). 
Durante el Reino Medio tenemos otro ejemplo de este tipo de 
comercio pacífico en una conocida escena de una tumba de Beni 
Hassan, en la que el jefe asiático Abishai llega con su familia y 
kobol como mercancía para intercambiar. El texto que acompaña 
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FIGURA 84. Nubios presentando tributo al faraón Tutankhamón. Tumba 
del virrey de Kush (TT 40). Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies) 

la escena (escrito en un papiro que el funcionario sujeta extendido 
en su mano) dice: 

Sexto año bajo la majestad del Horus Semtauy, el rey de Egipto 
Senuseret II. Relación de los cananeos que vienen con kohol, que 
trajo consigo el hijo del jefe Khnumhotep. Número total de cananeos 
del país de Neshu: treinta y siete. 

Tumba de Khnumhotep 

Como vemos, el trato es pacífico, cordial incluso, pero los asiá¬ 
ticos penetran en Egipto para comerciar bajo la supervisión de la 
Administración faraónica, que controla no sólo la mercancía objeto 
del intercambio, sino el número de ellos que entran en el país. 
Durante el Reino Nuevo parece que el comercio está algo menos 
controlado. En la tumba de Kenamón se ve cómo un convoy de 
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barcos asiáticos atraca a orillas del Nilo y sus marineros descienden 
de los navios para comerciar, sin que sea aparente la presencia en la 
escena de un funcionario de la Administración. El intercambio 
tiene lugar en lo que parece un mercado junto al Nilo, donde hay 
puestos con mujeres que los atienden. 

Cuando en el intercambio son los egipcios la parte visitante, la 
escena es similar. La conocida expedición a la tierra del Punt orga¬ 
nizada por la reina Hatshepsut muestra, desde los relieves que la 
conmemoran en el templo de Deir el-Bahari, las buenas relaciones 
establecidas entre los egipcios y los puntitas, con su oronda reina al 
frente. En este caso, las mercancías son presentadas ante el enviado 



FIGURA 85. Los jefes de Siria-Palestina traen tributos al faraón. Tumba de 
Menkheperraseneb (TT 86). Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies) 
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FIGURA 86. Grupo de asiáticos saludando al faraón Sahure desde un barco. 
Reino Antiguo. Abusir (según Borchardt) 


de la reina egipcia, pero la disposición de la escena es idéntica, los 
puntitas presentan un tributo a Egipto con la necesaria deferencia 
(Fig. 87). Si en el registro superior el jefe comercial egipcio aparece 
frente a una tienda, en el registro inferior lo hace frente a un con¬ 
tingente de soldados de las Dos Tierras, claro indicador del tipo de 
relación que gustaban de establecer los egipcios cuando comercia¬ 
ban en el extranjero. 

Siendo así, no cabe duda de que estaban muy mal acostum¬ 
brados por sus años de dominio y aparente superioridad cultural. 
No cabe sorprenderse entonces ante la desconcertada reacción de 
Unamón al ver la falta de interés y escasa atención prestada por el 
príncipe de Biblos a sus demandas de madera. Enviado por el tem¬ 
plo de Amón en misión comercial a esta rica ciudad cananea, Che- 
kerbaal no se mostró en absoluto impresionado por sus demandas 
de cedro y sí por la falta de mercancías que Unamón tenía para 
intercambiar: 

—;Para qué asunto has venido? 

—He venido en busca de la madera para la noble barca de 
Amón-Ra, rey de los dioses. Tú también has de hacer lo que tu padre 
y el padre de tu padre hicieron. 

—En verdad ellos lo hicieron. Yo lo haré cuando tú me entre¬ 
gues algo por hacerlo. ¡Sí! Los míos realizaron este asunto cuando el 
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faraón trajo seis barcos portando productos de Egipto y fueron des¬ 
cargados en sus almacenes. Tú ¿qué has traído para mí? 

Hizo que trajeran el registro de sus antecesores y que lo leyeran 
en mi presencia. Encontraron mil deben de plata y toda clase de bie¬ 
nes mencionados en su registro. El me dijo: 

—Si el gobernante de Egipto fuera el señor de lo mío y yo fuera 
su siervo, ¿no hubiera él hecho por traer plata y oro para decir «lleva¬ 
rás a cabo el asunto de Amón»? No fue un presente de coronación lo 
que se le hizo a mi padre. En cuanto a mí, yo no soy tu siervo, ni 
tampoco el siervo de quien te envía. Cuando yo clamo gritando al 
Líbano, los cielos se abren y la madera yace a la orilla del mar. 

El viaje de Unamón 

Como vemos, Unamón, al que han robado durante el camino 
y se encuentra sin nada con qué comerciar, se presenta ante el 
príncipe de Biblos con la esperanza de que pese a todo éste le pro¬ 
porcione la madera que necesita. El argumento que esgrime podría 
haber sido poderoso antaño, pues le recuerda su antiguo carácter 
de vasallo de Egipto y le dice que viene en nombre de Amón. Che- 
kerbaal le comenta entonces que, incluso cuando existía el domi¬ 
nio egipcio, los funcionarios del faraón se presentaban siempre 



FIGURA 87. Intercambio de mercancías entre el enviado de la reina Hatshepsut 
y los puntitas. Templo de Deir el-Bahari. Reino Nuevo (según Mariette) 
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con obsequios con los que enmascarar la realidad del intercambio 
comercial. Para demostrárselo recurre a sus archivos, ofreciéndole 
una estimación de cuánto oro y mercancías diversas intervinieron 
en la transacción. Los negocios son los negocios y, aun cuando 
Biblos era una ciudad que se encontraba dentro de la zona de 
influencia egipcia en el Canaán y cuyos gobernantes se reconocían 
siervos del faraón, el toma y daca comercial tenía lugar según unas 
leyes económicas propias. No importa cuánto se esforzara por 
camuflar la verdad la ideología egipcia; en realidad las cosas suce¬ 
dían como tenían que suceder y en este caso eran los extranjeros 
los que dictaban las condiciones o, al menos, las discutían en pie 
de igualdad con los egipcios. 

Hasta entonces los egipcios habían visto a los extranjeros úni¬ 
camente como gentes inferiores que era necesario mantener a raya. 
Con la llegada del expansionismo del Reino Nuevo comprobaron 
que fuera de su encajonado mundo del valle del Nilo existían enti¬ 
dades políticas (extranjeros) que podían ser igual de poderosas que 
el propio Egipto. La realidad de la alta política se impuso entonces 
y si Biblos se mostraba intransigente en cuanto al pago por la 
madera, era porque podía recurrir al «chantaje» de cambiarse de 
bando y buscar la protección hitita. Como el cedro era demasiado 
valioso, los egipcios tuvieron que ceder y dejar a su ideología que 
camuflara lo mejor posible la circunstancia de que unos extranje¬ 
ros estaban imponiendo en parte sus reglas. Exactamente lo mismo 
sucedió a los contactos al más alto nivel con los hititas, que bien 
podían aparecer como derrotados sin paliativos en los relieves de la 
batalla de Kadesh, pero a quienes luego en la correspondencia 
diplomática se trata como a iguales. Ambos soberanos son «herma¬ 
nos» y la relación que tienen es relativamente cordial: 

Desde el tiempo en que mis antepasados y tus antepasados hicie¬ 
ron una declaración de amistad mutua enviaron bellos presentes el 
uno al otro y no se negaron ninguna petición de algo bello. Mi her¬ 
mano me ha enviado dos minas de oro como presente. Mira, si el oro 
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es abundante, envíame tanto como tus antepasados enviaban, pero si 
es escaso envíame la mitad de lo que tus antepasados enviaban. ¿Por 
qué me han enviado dos minas de oro? Ahora mismo mi trabajo en el 
templo es muy amplio y estoy bastante ocupado llevándolo a cabo. 
Envíame mucho oro. Tú por tu parte, cualquier cosa que quieras de 
mi país, escríbeme sobre ello y haré que te sea llevado. 

Cartas de El-Amarna 9 

Al mismo tiempo que se mantenía este tipo de relación episto¬ 
lar, en la que incluso se podían pedir responsabilidades cuando un 
grupo de comerciantes era asesinado en tierras del faraón, la ico¬ 
nografía egipcia seguía representando a los enemigos asiáticos y 
nubios siendo golpeados por la maza justiciera del faraón. No obs¬ 
tante, también en ese campo estaban cambiando las cosas. 

Por las fechas en que tuvo lugar el literario viaje de Unamón 
(hablamos de la XX Dinastía si hacemos caso del propio texto, o 
de la XXI si preferimos fijarnos en la paleografía del documento) 
las cosas habían cambiado bastante en el contexto internacional y 
el propio Egipto había sufrido en sus carnes aquello que todos los 
faraones se esforzaron en evitar: el dominio extranjero del valle del 
Nilo. Tras el episodio de los hyksos y la dura realidad de los enfren¬ 
tamientos con Mitanni y luego Hatti, a partir de la XIX Dinastía los 
extranjeros no parecen reflejados en las fuentes egipcias como gru¬ 
pos en cuya naturaleza estaba ser dominados y derrotados por los 
soberanos del Doble País. Ahora los extranjeros pasaron a ser una 
fuerza potencialmente amenazante, cuya presión se dejaba sentir 
sobre las Dos Tierras. Ningún ejemplo mejor de este giro ideoló¬ 
gico que la llegada de los Pueblos del Mar y su derrota a manos 
de Ramsés III. La iniciativa había dejado de estar del lado de los 
egipcios; si antes los faraones marchaban al extranjero para man¬ 
tener la maat, ahora habían de luchar en suelo propio para 
conseguirlo. 

El principal contacto directo del valle de Egipto con los extran¬ 
jeros a gran escala fue la invasión hyksa, que todos los textos egip- 
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cios se esfuerzan en presentar bajo la peor de las perspectivas y que 
no hizo sino confirmar la visión de la ideología egipcia respecto a la 
perfidia y maldad intrínsecas de los asiáticos. Al comprobar que los 
faraones tebanos de finales de la XVII Dinastía estaban decididos a 
expulsarlos del país, los viles asiáticos tuvieron la osadía de intentar 
aliarse con los nubios para aplastar definitivamente el poder egip¬ 
cio. La cosa comenzó cuando Kamose decidió poner fin al estado 
de cosas que había convertido en proféticas las palabras del desgra¬ 
ciado Ipuwer: «Los extranjeros se han convertido en gente por 
todas partes»; se refería al hecho de que extranjeros de toda clase y 
condición estaban asentados en el país y vivían en él como si fueran 
egipcios. El caso es que, sentado en su palacio, Kamose reunió a sus 
notables y les hizo partícipes de su decisión: 

Quisiera saber para qué sirve mi fuerza cuando hay un príncipe 
en Avaris y otro en Kush y yo estoy aquí sentado unido a un asiático y 
un nubio, cada persona controlando su porción de Egipto, divi¬ 
diendo la tierra conmigo. Yo no los voy a tolerar, tan lejos como 
Menfis, el agua de Egipto. Él controla Khnum y ningún hombre 
tiene reposo, agotado como está por las corveas de los asiáticos. Voy a 
enfrentarme con él para rajar su cuerpo. Mi deseo es rescatar a Egipto 
y expulsar a los asiáticos. 

Tablilla Carnarvon 

Puesto en marcha su ejército, comenzó la lucha contra el inva¬ 
sor, y en ello tuvo tanto éxito que su rey, Apopi, decidió enviar una 
propuesta de alianza al rey nubio para coger entre dos fuegos a los 
egipcios y aniquilarlos. Afortunadamente para los tebanos, el men¬ 
sajero hykso fue interceptado en pleno desierto occidental y la 
carta nunca llegó a su destino; pero la propuesta del asiático no 
podía ser más explícita: destruir entre ambos al rey egipcio y repar¬ 
tirse sus ciudades: 

De la mano del soberano de Avaris. Auserre, el Hijo de Ra Apopi 
saluda a su hijo el soberano de Kush. ¿Por qué te has erigido en sobe- 
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rano sin dejar que yo lo supiese? ¿Has visto lo que Egipto ha hecho 
contra mí? El rey que hay allí, Kamose, dotado de vida, me está ata¬ 
cando en mi propio suelo. Y, sin embargo, yo no lo he atacado en la 
forma de todo lo que él ha hecho contra ti. Ha escogido, para dañar¬ 
las, las dos tierras, mi tierra y la tuya, y las ha devastado. ¡Ven hacia el 
norte! No temas. Mira, él está aquí en mi poder. No hay nadie que se 
alce contra ti en este Egipto. No voy a permitirle el paso hasta que 
hayas llegado. Entonces nosotros nos repartiremos las ciudades de 
este Egipto y nuestras dos tierras se alegrarán. 

Segunda estela de Kamose 

El camino de la liberación de Egipto estaba abierto y sólo 
unos años después, expulsados los hyksos del Delta, dio comienzo 
una nueva etapa de la historia faraónica: el Reino Nuevo. Para 
entonces la visión sobre el extranjero que expresaba la ideolo¬ 
gía egipcia había modificado sus matices; si antes en las fuentes 
se podía observar una cierta preponderancia del extranjero como 
un nómada sin ciudad, ahora el enemigo fue visto más como un 
asiático agazapado tras los muros de su ciudad. El texto de la 
Conquista de Jajfa representa muy bien esa nueva imagen del 
extranjero. 

El cambio de imagen del extranjero asiático siguió siendo visi¬ 
ble durante todo este período. No podía ser de otro modo, pues 
el número de sirios y libios que se estaban asentando en el Delta 
aumentaba en paralelo al poder egipcio en Siria-Palestina. Los 
contactos continuos con ambas zonas y la importancia que cobró 
el Delta durante la XIX Dinastía, con la construcción de una 
nueva capital, Pi-Ramsés, favorecieron que así fuera. A finales de 
la XX Dinastía esa circunstancia permitió a muchos jefes libios 
sacar partido del menguante poder del Estado egipcio. Muchos de 
ellos consiguieron entonces una base firme de poder a partir 
de alguna de las ciudades de la zona. Al fin, la presencia de extran¬ 
jeros en el norte del país llegó a ser tan relevante que, al darse las 
circunstancias adecuadas, consiguieron hacerse incluso con el poder 
de las Dos Tierras al completo. Así fue como Osorkón se convirtió 
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en el primer faraón libio de la XXI Dinastía. No fue sino el pri¬ 
mero de muchos, pues en realidad las cuatro primeras dinastías del 
Tercer Período Intermedio, de la XXI a la XXIV, estuvieron forma¬ 
das por faraones de origen libio. Sus nombres son muy elocuentes 
al respecto: Osorkon, Seshonq, Taqelot... Como no podía ser de 
otro modo, las fuentes egipcias de la época reaccionaron ante este 
estado de cosas y dejaron de caracterizar al libio como un extran¬ 
jero indeseable. 

Esta presencia de extranjeros en las más altas esferas del poder 
del valle del Nilo tuvo su continuación en los reyes nubios de 
Kush. Ante la fragmentación política existente en el valle del Nilo, 
con varias dinastías gobernando simultáneamente desde diver¬ 
sos puntos del país, los reyes de Kush penetraron militarmente 
en Egipto y consiguieron apoderarse del trono egipcio. Fue 
el comienzo de la XXV Dinastía. Sus soberanos (Piy, Shabaka, 
Taharqa...), perfectamente embebidos de cultura faraónica en su 
Nubia natal, fueron un elemento cohesionador y regenerador para 
las Dos Tierras. Su visión de lo que debía ser la monarquía faraó¬ 
nica correspondía a modelos de antaño, de cuando Nubia estuvo 
sometida férreamente a los deseos del señor de las Dos Tierras. Tan 
aculturados estaban, que se dio en los faraones nubios un deseo de 
convertirse en los depositarios de los valores más característicos de la 
cultura egipcia; se consideraron los verdaderos herederos de una tra¬ 
dición milenaria y actuaron como tales. Piy, el creador de la dinas¬ 
tía nubia, tras conquistar la capital, Menfis, lo primero que hizo 
fue dirigirse a la ciudad sagrada de Heliópolis (Iunu) para adorar al 
dios Ra en su propio templo: 

Subió las escaleras hacia la gran ventana para ver a Ra en la Casa 
del Piramidión. El rey estuvo solo. Rompió los sellos de los cerrojos, 
abrió las puertas; vio a su padre Ra en la sagrada Casa del Piramidión; 
adornó la barca de la mañana de Ra y la barca de la tarde de Atum. 
Cerró las puertas, les aplicó la arcilla, sellándola con el propio sello 
del rey y dando instrucciones a los sacerdotes: «He inspeccionado el 


•«=> 392 <*>• 



i¿entes íeí <Vaífe deíMiío 


sello. Ningún otro rey que pueda aparecer podrá entrar aquí.» Se 
situaron ellos mismos sobre sus vientres delante de Su Majestad 
diciendo: «Permanece para siempre sin fin, Horus amado de Iunu.» 

Estela triunfal de Piy 

Desafortunadamente, los esfuerzos de los reyes nubios no 
duraron mucho y no sirvieron para modificar la imagen del 
extranjero. Tras la desaparición de la dinastía kushita, los nubios 
siguieron siendo los «viles» habitantes del sur. 

Las mismas fuentes egipcias nos ofrecen, a la vez que la que 
hemos venido describiendo, una imagen por completo diferente 
del extranjero. En este caso el contexto es distinto; ya no se trata del 
extranjero como un ente global, como una imagen de lo que no 
pertenece a Egipto y por lo cual es ajeno al mundo ordenado. En 
determinadas fuentes, como son las imágenes de algunas tumbas y 
los textos narrativos donde desempeñan un papel en el discurso de 
la acción, los extranjeros son mencionados por su nombre, como 
los casos ya conocidos de Abishai y Chekerbaal. Esto los convierte 
en seres concretos y específicos; ya no son las abstracciones que 
podemos ver, por ejemplo, en los textos sapienciales. En este caso, 
gracias al nombre, que da vida, el extranjero adquiere un carácter 
«real» y pasa a ser parte de la humanidad. Ahora puede ser asimi¬ 
lado sin dificultades, ya no resulta peligroso. El trato que recibe es, 
por lo tanto, similar al que podría recibir un súbdito del faraón. 

Los egipcios se definían a sí mismos por habitar en el valle del 
Nilo, hablar una lengua específica y compartir una cultura par¬ 
ticular; todo aquel que compartiera esos rasgos y se declarara súb¬ 
dito del faraón era considerado egipcio. La evidente diferencia 
étnica que los mismos egipcios apreciaban entre ellos, negroides en 
el sur, más mediterráneos en el norte, hacía que el aspecto físico 
fuera para su ideología un elemento casi intrascendente a la hora 
de calificar a alguien de «egipcio». Ello hacía muy fácil la asimila¬ 
ción de los extranjeros decididos a integrarse en la vida del valle 
del Nilo. Por entonces Egipto era considerado como una tierra de 
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promisión, donde el agua nunca faltaba y las cosechas eran perpe¬ 
tuas y abundantes. Toda una tentación para los nómadas del 
desierto, los nubios o los asiáticos de la franja del Sinaí. 

Conocemos la existencia de extranjeros en el seno de la socie¬ 
dad faraónica desde el comienzo de la misma y de ella continuaron 
formando parte hasta su desaparición como tal. Los encontramos 
haciéndose un pequeño hueco en todos los estratos sociales y llega¬ 
ron a ser desde meros campesinos hasta visires. Como ya sabemos, 
un campo en el que fueron especialmente numerosos fue el de la 
milicia, pues la presencia de nubios como mercenarios es conocida 
desde fecha muy temprana. Posteriores batallas contra pueblos dis¬ 
tintos incorporaron etnias diferentes al ejército del faraón, que 
siempre contó entre sus filas con soldados extranjeros. 

Además de los extranjeros que acababan como siervos, llegados 
al país como prisioneros de guerra, hubo otros que se asentaron 
voluntariamente en las Dos Tierras. Ello no siempre les era permi¬ 
tido y los despachos de Semna y las líneas de fortines fronterizos 
garantizaban que sólo cuando el faraón lo permitía penetraran 
extranjeros en el valle del Nilo. Evidentemente el oficio aprendido 
con el que llegaban servía para definir su categoría inicial y es indu¬ 
dable que la llegada de artesanos asiáticos era bien recibida, pues 
introducían en su trabajo, que debía someterse a las normas egip¬ 
cias, un toque exótico. En otros casos los extranjeros llegaban como 
parte del séquito de una reina asiática destinada a desposarse con el 
faraón o como parte del grupo de rehenes conducidos a las Dos 
Tierras desde los territorios conquistados. Mejor educados y situa¬ 
dos más próximos al poder, estos últimos consiguieron en ocasiones 
puestos de gran responsabilidad. 

En el Reino Antiguo se conoce la existencia de un nubio, lla¬ 
mado Seneb, que actuaba como portador del sello de un noble. No 
es el único ejemplo de extranjeros en puestos de similar responsabili¬ 
dad. Durante el Reino Medio se sabe de tejedores y bailarines, entre 
otros, que se ganaban el pan en Egipto y de mercaderes cananeos 
que llegaron a fundar asentamientos en el Delta, en Tell el-Daba. En 
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muchas ocasiones es su nombre el que nos indica el origen foráneo 
de una persona, pues puede ser completamente extranjero, contener 
algún elemento asiático o nubio o, sencillamente, porque había 
adoptado uno egipcio al que sus conciudadanos le añadieron la cole¬ 
tilla «el asiático». Dada la importancia del nombre para los antiguos 
egipcios, el modo más sencillo de integrarse para un extranjero deci¬ 
dido a ello era adoptar uno egipcio, con lo que en muchas ocasiones 
su rastro se nos pierde en las fuentes. 

Evidentemente, según fueron incrementándose los contactos 
con el mundo exterior, en especial a partir de la XVIII Dinastía, el 
número de extranjeros asentados en el valle del Nilo aumentó. En 
el Reino Nuevo se puede observar que los extranjeros incorpora¬ 
dos a la vida egipcia lo hacen ejerciendo trabajos especializados, 
desde jardineros hasta vinateros, pasando por capitanes de barco o 
plateros. Algunos de ellos llegan a estar tan bien asentados en la 
vida egipcia que incluso participan en el saqueo de las tumbas rea¬ 
les del Valle de los Reyes: 

Se trajo al extranjero Pakamen bajo la autoridad del director de 
los bueyes de Amón. Se le hizo pronunciar un juramento por el 
señor, vida, salud, fuerza, de que no diría mentiras. Se le dijo: 
«¿Cómo marchaste con los hombres que estaban contigo y os apro¬ 
piasteis de las naos portátiles de los reyes que habían sido situadas en 
la casa blanca del castillo del rey Usermaatramiamun, vida, salud, 
fuerza?» 

Papiro Mayer A 

El grado de asimilación que podía alcanzar un extranjero en 
Egipto era prácticamente total. Aperel consiguió llegar a visir al 
final del reinado de Amenhotep III, sin que al faraón pareciera 
importarle demasiado que fuera de origen próximo oriental. Tam¬ 
poco la ascendencia extranjera se convertía en un impedimento 
para alcanzar los más altos escalones de la Administración, como 
pudo comprobar en sus carnes Paser, que llegó a ser visir de Seti I y 
Ramsés II; el origen hurrita de su abuelo no fue más que una anéc- 
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dota de su biografía. Exactamente lo mismo le sucedió a Neferron- 
pet a finales del reinado de Ramsés II y comienzos del de Merne- 
ptah, que se convirtió en el último de los visires de Tebas siendo 
hijo de una asiática. Si los extranjeros, o las personas de ascenden¬ 
cia extranjera, decidían convertirse en súbditos del faraón y com¬ 
portarse como tales, entonces lo eran y sus orígenes étnicos care¬ 
cían de toda importancia. 

Pese a lo que pudiera sugerir la ideología faraónica, el trato 
dado por los egipcios a los extranjeros no siempre fue brutal, des¬ 
piadado y carente de conmiseración. Una cosa era la idea de 
«extranjero» como grupo, cuyas costumbres y peculiaridades lo 
convertían en un peligro constante, que el faraón había de mante¬ 
ner lo más alejado posible de Egipto. Otra muy distinta el extran¬ 
jero como individuo, con el que se comerciaba o que pretendía 
asentarse en la tierra del Nilo, cuyos deseos de incorporarse al 
grupo de gentes del faraón lo convertían en parte de la Humani¬ 
dad. Uno y otro concepto eran completamente naturales para los 
egipcios y no veían en ellos ninguna contradicción, formaban 
parte de su idiosincrasia. 



Capítulo decimoquinto 


LOS ESCLAVOS 
La familia extensa 


Antes de que abandonaras esto por Ne te confié a la 
esclava Tentuendjede y al esclavo Gemiamón, su hijo, y 
se los has dado al pescador Pamershenuty y al criado 
Hori, quien te dijo mientras estaba yo presente: «fue 
mediante el robo que fue conseguida esta mujer». 

Papiro Bankes I 

E n la mayoría de los casos, cuando alguien piensa en las pirámi¬ 
des de Egipto la imagen que se le viene a la mente es la de una 
interminable fila de esclavos que, sudorosos y resignados, arras¬ 
tran piedras sin desmayo por una rampa gigantesca cuyo extremo 
parece acabar en el cielo. El toque que termina de completar el con¬ 
junto es el faraón, protegido por la sombra de su baldaquino, mien¬ 
tras da órdenes a sus capataces para que aumenten la cadencia de los 
latigazos y la hilera de bloques no se ralentice. Evidentemente, la ses¬ 
gada descripción bíblica del pérfido trato dado por el monarca egip¬ 
cio a los hebreos esclavizados en el Delta le añade sustancia y carnaza 
a lo que no es sino una visión por completo falsa de la esclavitud en 
el antiguo Egipto. Por su escaso número, la poca relevancia econó¬ 
mica de los trabajos desempeñados por ellos y las peculiaridades del 
sistema social egipcio, los esclavos de las Dos Tierras, que los hubo, 
en modo alguno pueden ser comparados con los hombres privados 
de libertad de las economías esclavistas griega y romana. 
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¿De dónde procedían los esclavos que había en el valle del 
Nilo? La fuente principal y prácticamente única era la guerra. 
Como ya sabemos, los enfrentamientos con los nubios fueron 
habituales desde los primeros momentos de la historia faraónica y 
podemos hablar de ellos como de la etnia más habitual entre los 
esclavos del Reino Antiguo (Fig. 88). La Piedra de Palermo dice de 
uno de los años de Esnefru: «Arrasar el país de los nubios. Traer 
prisioneros: 7.000; ganado mayor y menor: 200.000.» Una infor¬ 
mación semejante nos proporciona una inscripción localizada en 
Nubia y fechada también en el Reino Antiguo: «El encargado de 
los asuntos del nomo Oriental Septentrional, Zauib. Apoderarse 
de 17.000 nubios.» El tamaño de las cifras de esclavos es abruma¬ 
dor y, de ser reales, estaríamos casi frente a una campaña de lim¬ 
pieza étnica. No obstante, dada ia escasísima densidad de pobla¬ 
ción de la zona es muy posible que nos encontremos ante cifras 
meramente propagandísticas, destinadas a exaltar la gloria del 
faraón implicado y no a dejar constancia de una cantidad real de 
prisioneros. Más verosímil, en cambio, parece la cifra mencionada 
en la Piedra de Palermo en el segundo año del reinado de Userkaf, 
el primer rey de la V Dinastía: «Productos que llevaron a la pirá¬ 
mide “Userkaf tiene lugares puros”: extranjeros 70.» Teniendo en 
cuenta que en la construcción de una pirámide de esta dinastía se 
emplearían únicamente unos miles de trabajadores, el porcentaje 
de «esclavos» implicados en la construcción respecto al total de 
obreros era ínfimo. Más bien parece como si con la mención de los 
extranjeros se tratara de darle un «toque exótico» a los esforzados 
constructores, de hacer ver que el faraón controlaba a las fuerzas 
del caos a las que estos nubios representaban. Era algo así como 
tener en vivo las imágenes y estatuas de extranjeros subyugados 
que al terminar de edificarse el complejo formarían parte de la 
decoración de los complejos funerarios reales. 

Durante el Reino Antiguo, los prisioneros de guerra se cono¬ 
cen como «atados de por vida» y no parece que llegaran a formar 
parte en grandes cantidades, si es que lo fueron en absoluto, del 


<*> 398 <*- 




(jentes ícf c üaífc leíÑiío 


FIGURA 88. Esclavo nubio. Tumba de Horemheb. Sakkara. 
Reino Nuevo (foto de Covadonga Alcaide) 
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grupo de dependientes de un noble o templo. Da la impresión de 
que únicamente el faraón podía disponer de ellos y de su trabajo. 
En Egipto, no obstante, es difícil diferenciar entre un esclavo y un 
hombre libre, puesto que todos son dependientes respecto a alguien, 
los nobles con respecto al faraón y los subordinados de un noble 
con respecto a éste; de hecho, incluso los sacerdotes se reconocen 
esclavos del dios ( hem-netjer ). 

A pesar de que la aplicación de la esclavitud quedaba limitada a 
los deseos del soberano de las Dos Tierras, a finales del Reino Anti¬ 
guo parece que determinados personajes eran capaces de ejercer un 
poder suficiente como para permitirles en ocasiones convertir en 
siervos forzosos a egipcios que en modo alguno deberían haber per¬ 
dido su libertad individual. Esta circunstancia debió repetirse con 
una cierta asiduidad. Tanta como para que ese comportamiento 
anómalo y por completo alejado de la maat acabara entrando en el 
imaginario egipcio como algo a evitar. Así, en algunos textos auto¬ 
biográficos los dueños de las tumbas realizan una «confesión nega¬ 
tiva» respecto a esa «servidumbre forzosa» a la que, evidentemente, 
no habrían sometido a nadie. Es el caso de la tumba del arquitecto 
Nekhebu en Guiza, fechada a mediados de la VI Dinastía: 

Nunca he golpeado a nadie de tal modo que se produzca una 

caída entre mis dedos. Nunca he reducido a nadie a la servidumbre. 

Autobiografía de Nekhebu 

Es justo el mismo período donde en los textos aparece por pri¬ 
mera vez la palabra que actualmente se traduce por «esclavo»: hem. 
Se trata de un claro indicio que señala la aparición de una nueva 
figura social. La característica principal de este nuevo miembro del 
mundo del valle del Nilo es la de estar sometido a otra persona 
socialmente superior que no es el soberano de las Dos Tierras. 

Con la pérdida de la estructura administrativa estatal que se 
produjo durante el Primer Período Intermedio, la figura del esclavo 
no hizo sino asentarse aún más. Desarrollo que se completó durante 
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el Reino Medio, cuando la estructura del carácter servil en Egipto 
se hizo más compleja, al menos administrativamente. La figura del 
«sometido» terminó consolidándose y dejó de incluir entre sus 
miembros sólo a los prisioneros de guerra; durante el Reino Medio 
parece que los egipcios también pudieron terminar convertidos en 
esclavos. Sin duda en ello tuvo bastante que ver la necesidad de los 
faraones de la XII Dinastía de mantener un estricto control sobre 
el país. La consecuencia fue que la justicia se mostró mucho 
menos transigente con las transgresiones al sistema de trabajo obli¬ 
gatorio por parte de los habitantes del valle del Nilo. 

Varios son los grupos de personas de condición servil que se 
mencionan en los papiros de la época. En ellos aparecen caracteriza¬ 
dos con cuatro nombres distintos: los «trabajadores forzosos», los 
«desertores», los «siervos reales» y los «esclavos» propiamente dichos. 
Los últimos siguen siendo prisioneros de guerra, mientras que los 
dos primeros son grupos de egipcios destinados a la realización de 
tareas pesadas durante un determinado período de tiempo. Teórica¬ 
mente, se trataba del mismo tipo de labores que ya realizaban los 
súbditos del faraón durante el Reino Antiguo, pero quizá ahora 
hubiera en ellas un matiz nuevo que se nos escapa, porque los egip¬ 
cios no parecían tan dispuestos como antes a cumplir con su cuota 
de trabajo obligatorio. Como no parece que durante el gobierno de 
los nomarcas del Primer Período Intermedio esos trabajos dejaran 
de realizarse, es difícil apreciar el motivo. Quizá se trate sólo de un 
mero azar arqueológico y no se esté repitiendo sino la misma situa¬ 
ción que ya se daba en la época de las grandes pirámides. En cual¬ 
quier caso, no faltan ejemplos de personas huidas, decididas a no 
prestar su esfuerzo a los trabajos designados por la Administración: 

Estoy encantada de haber encontrado al esclavo real Sobekem- 
hab, pues estaba huido. Lo conduje al lugar de la corvea para ser juz¬ 
gado y [...] trabaja para mí [...] el templo funerario «Amenemhat, el 
difunto, vive». 

Papiro Lahun XII 
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A lo que parece, el castigo de alguien que estuviera realizando 
un trabajo servil y desertara de sus tareas podía ser una condena a 
realizar ese tipo de trabajo durante el resto de su vida. Ello lo con¬ 
vertía, de fado, en un esclavo, comparable en cuanto a su libertad 
individual a los prisioneros de guerra: 

Orden promulgada en la Gran Prisión en el año 31, tercer mes 
de la estación estival, día 5, para que sea condenado con todos los 
suyos al trabajo de por vida en los bienes del Estado, según lo deci¬ 
dido por el Tribunal. 

Papiro Brooklyn 35■ 1446 

El tercer grupo, el de los «siervos reales», estaba compuesto 
por egipcios cuya condición servil parece ser idéntica a la de los 
esclavos. Es posible que deban su estado a no haber cumplido con 
su cuota de trabajo obligatorio, pues no parece que legalmente un 
egipcio pudiera ser condenado a la esclavitud por motivos eco¬ 
nómicos. 

Teóricamente, el único dueño de los esclavos era el faraón, 
pero en muchas ocasiones lo cedía a un particular, que gozaba del 
usufructo del mismo. Hasta tal punto fue así, que esos esclavos 
quedaban a partir de entonces convertidos de hecho en su propie¬ 
dad. Los documentos en donde aparecen mencionados como 
objetos que se legan en un testamento o donde se observa una 
transacción en la que forman parte de los objetos trocados así lo 
demuestran; siempre, por supuesto, atendiendo a la circunstancia 
última de que en realidad seguían siendo propiedad real. La «cosi- 
ficación» del esclavo, hasta ahora propiedad inalienable del faraón, 
comenzaba a dejarse sentir. De hecho, el castigo de los «siervos rea¬ 
les» que huían era la muerte: 

He encontrado al siervo real Sobekemheb que había huido y lo he 
entregado en la prisión para que sea juzgado. [...] Así pues, será conde¬ 
nado a muerte en la Sala del Portavoz. 

Papiro Lahun XII 
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El interludio hykso supuso, entre otras cosas, que la captura 
de prisioneros asiáticos pasara a convertirse en un episodio singu¬ 
lar de la lucha armada tal cual es narrada en las autobiografías. 
Hacer prisioneros servía para demostrar la valía y el arrojo de los 
militares egipcios: 

Hice capturas en la tierra de Negeb, y me traje 3 hombres semi¬ 
tas como cautivos. Después de que Su Majestad alcanzase Naharina, 
me traje de allí 3 hombres capturados, y los puse delante de Su 
Majestad como cautivos. De nuevo hice capturas en esta campaña, en 
la tierra de Tatchestuan, al oeste de Aleppo, y me traje 13 hombres 
semitas como cautivos, 70 asnos vivos, 13 hachas de bronce, el 
bronce labrado como oro [...]. De nuevo hice capturas en esta cam¬ 
paña, en la tierra de Qarquemish, y me traje [...] como cautivos. 
Crucé el río de Naharina, estando ellos en mi mano [...], y los puse 
delante de mi señor. Él me recompensó entonces con una gran 
recompensa. 

Autobiografía de Amonemheb 

No obstante las capturas individuales, los prisioneros seguían 
siendo propiedad del soberano de las Dos Tierras que, como 
recompensa por sus hazañas, graciosamente entregaba su propie¬ 
dad a los valientes que los habían capturado. 

En la XVIII Dinastía el imperialismo egipcio del Reino 
Nuevo se combinó con el próspero mercado esclavista del Oriente 
Medio para hacer del esclavo una presencia constante en el valle 
del Nilo (Fig. 89). Hasta tal punto fue así que los «trabajadores 
forzosos» y los «siervos reales» llegaron a desaparecer de la socie¬ 
dad egipcia; incluso los ushebtis pasaron a llamarse «esclavos» del 
difunto. Ahora conseguir un esclavo era relativamente sencillo, 
incluso para la gente sin demasiados recursos. Los mercaderes de 
esclavos sirios podían acercarse a Egipto a ofrecer su mercancía a 
los particulares; de hecho, sabemos de uno de ellos que se fue 
paseando de puerta en puerta ofreciendo una esclava hasta que al 
final la pudo vender. 
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FIGURA 89. Amenhotep II arrastrando eras su carro a un grupo 
de prisioneros sirios (según Sayed) 

El mercader Reia se me acercó con la esclava siria Gemnihia- 
mente, siendo ella todavía una niña, y me dijo: «Compra esta chica y 
dame un precio por ella.» 

Papiro El Cairo 65739 

Por esta esclava se pagaron, en plena época ramésida (XX Dinas¬ 
tía), cuatro deben y un qite de plata; pero los precios variaron 
mucho, pues se sabe de un grupo de 32 esclavos valorados en 
1 deben 1/3 qite, mientras que en la época salta el precio medio 
alcanzaba los 2,9 deben. El número de esclavos de una persona rica 
podía ser elevado, pues se sabe de un prohombre de la ciudad de 
Kahun en el Reino Medio que poseyó cerca de un centenar; entre 
ellos había el doble de mujeres que de hombres y muchos de ellos 
eran hijos de esclavos. Los cargos desempeñados por los hombres 
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eran más variados que los de las mujeres. Aquéllos aparecen como 
«trabajador en el campo», «cervecero», «cocinero», «tutor» o «guar¬ 
dián»; mientras que las mujeres son casi todas «tejedoras», aunque 
también hay una «peluquera» y una «jardinera». 

En ocasiones el Estado proporcionaba esclavos para determi¬ 
nadas tareas, como sucedió en Deir el-Medina, donde el producto 
del esfuerzo de quince esclavas era compartido por la comunidad. 
Pero no nos engañemos; los esclavos, pese a haber dejado de ser un 
elemento exótico, seguían siendo un producto de lujo y su pose¬ 
sión era indicio de disponibilidad económica. Tanta, que en oca¬ 
siones resultaba sospechosa y, cuando se sabía que por las mismas 
fechas alguna tumba real había sido saqueada, los diligentes fun¬ 
cionarios del soberano indagaban sobre ello: 

Se trajo a la ciudadana Irynefer, la mujer del extranjero Panehesy, 
hijo de Tchat [...]. Se le dijo: «¿Qué tienes que decir respecto a la 
plata que ha traído Panehesy, tu esposo?» Ella dijo: «No la he visto.» 
El visir le dijo: «¿Cómo conseguiste los servidores con ella?» Ella dijo: 
«No he visto plata. Fue cuando estaba en los desplazamientos a los 
que se dedicaba cuando adquirió los esclavos.» 

Papiro British Museum 10052 

No cabe duda de que la repentina riqueza de la que hizo gala 
este matrimonio les causó ciertos problemas con la autoridad. Si 
en este caso la respuesta pudo parecer medianamente veraz, pues 
la mujer afirma desconocer los tejemanejes de su esposo, no lo fue 
la de la esposa del jardinero Kel, que afirmó haber sido capaz de 
adquirir sus esclavos a cambio de ¡los productos de su huerta! 
Puede que los esclavos no fueran tan caros como antes, pero tam¬ 
poco había que exagerar. Se trató de una respuesta poco convin¬ 
cente, tanto que los investigadores hicieron comparecer a la 
esclava para que tuviera un careo con su señora, que no lo pasó 
nada bien. 
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FIGURA 90. Recuento de esclavos asiáticos. Reino Nuevo. 
Tebas oeste (según Wilkinson) 


Durante la XIX Dinastía el uso de los esclavos asiáticos estuvo 
tan arraigado socialmente que el faraón ni siquiera tenía que recurrir 
a una campaña militar para conseguirlos (Fig. 90); del mismo 
modo que sus súbditos eran servidos a domicilio por los tratan¬ 
tes de esclavos asiáticos, sus propios vasallos en la zona de Siria- 
Palestina se encargaban de proporcionarle los servidores que 
necesitaba. 

Dile al rey, mi señor, mi dios, mi sol: Mensaje de Milkilu, tu 
siervo, la suciedad a tus pies. Caigo a los pies del rey, mi señor, mi 
dios, mi sol, 7 veces y 7 veces. Que el rey, mi señor, sepa que la ciu¬ 
dad del rey, mi señor, que él puso a mi cargo, se encuentra sana y 
salva y el mundo [...]. Mando a cargo de Haya 46 mujeres [...] y 5 hom¬ 
bres [...] y 5 ashiruma para el rey, mi señor. 

Cartas de El-Amarna 268 
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El tráfico de esclavos debía ser tan intenso que en el tratado de 
paz firmado entre Ramsés II y Hatussilis se incluyó una cláusula 
donde se especificaba que los esclavos fugados de un país y recupe¬ 
rados en el otro tenían que ser devueltos a su lugar de origen: 

Si un egipcio, o dos, o tres, huyeran y llegaran al gran soberano 
de Hatti, entonces el gran soberano de Hatti se apoderaría de ellos y 
los devolvería a Ramsés II, gran soberano de Egipto. En cuanto a la 
persona devuelta a Ramsés II, el gran soberano de Egipto, que su error 
no le sea tenido en cuenta, que ni su casa, ni sus esposas o sus hijos 
sean destruidos y que él no sea muerto. Que no se le cause ningún mal 
a sus ojos o sus orejas, su boca o sus piernas. De hecho, que ningún 
crimen le sea imputado. 

Tratado de paz egipcio-hitita 

En el caso de Nubia tal proceder no se demostraba igual de 
efectivo, por lo que Ramsés II recurrió a métodos más tradicionales 
para poder contar con una fuerza de trabajo servil en la zona. La 
tarea, tanto de conseguirlos como de emplearlos en la labor para la 
cual se les había capturado, la construcción de los templos rupestres 
de Ramsés II en Nubia (Fig. 91), recayó en el virrey de Kush, Setau: 

De modo que fui nombrado virrey de Nubia [...]. Dirigí siervos 
en millares y decenas de millares, y nubios en cientos de miles sin 
límite. Traje de todo lo debido de la tierra de Kush, el doble; hice 
que las gentes se sometieran, lo cual ningún virrey había hecho 
desde hacía años. 

Entonces se me encargó que construyera el templo de Ramsés II 
en la Heredad de Amón, siendo ejecutado en la Montaña Occidental 
en trabajo de eternidad, repleto con numerosas personas procedentes 
de las capturas de Su Majestad, con los almacenes repletos de bienes 
apilados hasta la altura del cielo [...]. Reconstruí por entero los tem¬ 
plos de los señores de esta tierra de Kush que anteriormente habían 
quedado convertidos en ruinas, siendo realizados de nuevo en el gran 
nombre de Su Majestad, inscrito en ellos para siempre. 

Estela de Setau 
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FIGURA 91. Uno de los colosos de la fachada del templo 
de Ramsés II en Abu Simbel (foto del autor) 
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Más concretamente, se sabe que los prisioneros nubios (Fig. 92) 
fueron utilizados en la construcción del templo del soberano en el 
wadi el-Shebua y que en la tarea el virrey contó con la inestimable 
ayuda de un funcionario llamado Ramose, como él mismo nos 
explica en una estela localizada en la zona, fechada en el año 44 de 
Ramsés II, es decir, en torno a noviembre/diciembre del 1236 a. C.: 

Año 44. Su Majestad ordenó al confidente, el virrey de Nubia, 
Setau, junto a personal del ejército de la compañía de Ramsés II «Amón 
protege a su hijo», que debía tomar cautivos de la tierra de los libios para 
poder construir el templo de Ramsés II en la Heredad de Amón y el rey 
también ordenó al oficial Ramose que reuniera una fuerza de la compa¬ 
ñía; así hizo modo Ramose. 

Estela de Ramose 

Las cantidades de esclavos de las que hablamos nunca son 
muy elevadas, a pesar de algunas exageraciones encomiásticas 



FIGURA 92. Prisioneros nubios en un friso del templo 
de Ramsés II en Abu Simbel (foto del autor) 
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como la de Setau. En realidad, como pasaba durante el Reino 
Antiguo, se trata más bien de cifras pequeñas, pero constantes. Era 
el sistema de reponerlos con cierta rapidez si las cifras de muertos 
entre los esclavos realizando tareas pesadas se pueden equiparar a las 
de los egipcios fallecidos en el transcurso de las expediciones mineras 
a los wadis. Sabemos que Ramsés IV organizó una expedición al 
wadi Hammamat en el año 3 de su reinado en la que tomaron parte 
un total de 8.368 personas, entre ellas 800 arqueros extranjeros; 
pues bien, al regresar contaba con 900 expedicionarios menos, falle¬ 
cidos durante el viaje. Un 10 por 100 es una cifra notable de bajas, 
sobre todo porque se tomaban todas las precauciones para que ello 
no sucediera. Se entiende así que la necesidad de esclavos fuera cons¬ 
tante, por más que nunca fueran capturados en cantidades excesivas. 
Las diecinueve campañas de Tutmosis III en Siria-Palestina no le 
reportaron al templo de Amón más que 1.588 carios, algo más de 
80 cada año. En cuanto a Ramsés III, enfrentado a ese gran super¬ 
mercado de esclavos que fueron los Pueblos del Mar, sólo donó 
2.607 cautivos a los templos de Tebas y diez veces menos (205 escla¬ 
vos) al templo del dios Ptah en Menfis. Se trata de cifras elocuentes 
que nos permiten comprender que los esclavos puede que fueran 
una presencia constante en la sociedad egipcia del Reino Nuevo, 
pero en modo alguno supusieron un sustancial añadido económico 
a la misma. Por supuesto, eso no implica que su aportación no se 
dejara notar en determinados campos, pues en este momento la lle¬ 
gada de trabajadores especializados asiáticos fue notable. 

Como no podía ser de otro modo en esa administrativamente 
estructurada sociedad que era la egipcia, los datos esenciales de los 
esclavos quedaban anotados y registrados con suma atención por 
parte de los correspondientes escribas. De tal modo, que no sólo se 
sabía de dónde procedían y cuándo habían llegado, sino también 
quién se hizo cargo de ellos en su momento. La intención, evi¬ 
dente, era mantenerlos controlados: 

He realizado investigaciones respecto al sirio de la Casa de Thot 
respecto al cual me escribiste. Encontré que, como uno de los escla- 
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vos de la remesa traída por el comandante de la fortaleza, fue asig¬ 
nado para ser cultivador de la Casa de Thot bajo tu cargo, en el año 
tres del reinado, segundo mes de shemu, día diez. Para tu informa¬ 
ción, su nombre es el sirio Naqady, hijo de Sarurec, su madre es Qedy 
de la tierra de Arvad, una esclava de la remesa de esta casa del barco 
del capitán Kener. 

Papiro Bolonia 1086 

Con este control administrativo tan exhaustivo no es de extra¬ 
ñar que no parezca haber habido un sistema físico que identificara 
a los esclavos durante la mayor parte de la época faraónica. Pese a 
todo, da la impresión de que en determinados casos se imponía 
señalar a los esclavos como tales; quizá cuando eran numerosos y 
estaban próximos a otros grupos de su misma etnia, pero que no 
poseían idéntica categoría servil. Es el caso de Ramsés III y los Pue¬ 
blos del Mar derrotados. Algunos de sus miembros, en especial los 
soldados que más se habían distinguido en la batalla, fueron incor¬ 
porados al ejército faraónico, mientras que otros fueron esclaviza¬ 
dos y asentados en fortalezas. Para distinguirlos como esclavos 
decidió marcarlos al fuego: 

Situé a sus líderes en fortalezas, en mi nombre. Les di jefes de 
arqueros, grandes de las tribus, estando marcados al fuego, converti¬ 
dos en esclavos, marcados con el cartucho de mi nombre; sus esposas 
e hijos fueron tratados del mismo modo. 

Papiro Harris I 

Los datos que poseemos sobre la situación legal y social de los 
esclavos en el Egipto faraónico son muy escasos, por lo que no hay 
modo de hacerse una idea cabal de cuál era y, menos aún, apreciar 
una evolución en la misma durante los diferentes períodos de la 
historia egipcia. Sin embargo, sí conservamos datos de todo tipo 
que nos permiten conocer ciertos aspectos que hemos luego de 
generalizar al conjunto, aunque sin saber hasta qué punto ello es 
correcto. 
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Primeramente, cabe destacar que a pesar de que estuvieran 
condenados a la misma pérdida de la libertad y a idénticos traba¬ 
jos, los esclavos siempre eran extranjeros; los egipcios, por muy 
servil que fuera su tarea, no llegaron a ser considerados como ta¬ 
les, siempre hubo a su favor un cierto matiz. Sólo durante la 
XXVI Dinastía, cuando se conocen casos de egipcios que se ven¬ 
den a sí mismos por cuestiones económicas, parece que podría 
hablarse de esclavos egipcios. Pero la referencia sería muy equí¬ 
voca, porque en una época en la que se apaga lentamente el pode¬ 
río imperial egipcio, la presencia de esclavos en las fuentes se va 
difuminando basta desaparecer por completo de los textos admi¬ 
nistrativos a partir de la XXI Dinastía. 

Tú has hecho que yo esté de acuerdo sobre mi precio para con¬ 
vertirme en sierva tuya. Yo soy ahora tu sierva, y nadie podrá alejarme 
ya de ti, ni yo podré irme, sino que permaneceré a tu servicio, junto 
con mis hijos, también caso de cesión de dinero, de trigo o de cual¬ 
quier propiedad del país. 

Papiro Louvre E 706 

En realidad, la servidumbre pasa a representar en esta época 
un contrato de clientela que permitía al así autovendido siervo 
gozar de una cierta seguridad económica ante los difíciles momen¬ 
tos que podía estar pasando. 

De todos modos, conviene preguntarse hasta qué punto la 
situación de los extranjeros convertidos en trabajadores forzosos se 
diferenciaba de la de los egipcios, obligados a realizar trabajos en 
favor del faraón cuando ello les era requerido, sin posibilidad de 
quejarse y sufriendo graves consecuencias en caso de huir para no 
ser reclutado o de desertar una vez en plena tarea. La mayor de esas 
diferencias sería la capacidad del egipcio para repartir su tiempo 
como deseara, siempre que cumpliera con sus obligaciones y, por 
supuesto, el pequeño detalle de que los esclavos se compraban y 
vendían. Al ser una propiedad, los esclavos se podían robar y enta¬ 
blar litigios sobre ellos: 


-3> 412 <*>• 



(jentes íef ‘-Va fíe leíMiío 


Antes de que dejaras esto en dirección a Ne te confié a la esclava 
Tentuendjede y al esclavo Gemiamón, su hijo, y se los has dado al pes¬ 
cador Pamershenuty y al criado Hori, que te dijeron mientras estaba 
presente: «Fue mediante robo como fue conseguida esta mujer.» Así te 
dijeron, pero tú replicaste: «¡Estáis equivocados! Conseguí esta mujer 
del señor de los siervos Ikhterpay —así les dijiste— y la pagué entera.» 
Y ellos te dijeron: «Lo comprobaremos con el hombre que te los ven¬ 
dió», así te dijeron. Y fui contigo delante del comandante de las tropas 
extranjeras Tuhir, Iuhepy, tu superior, quien me dijo: «¡Deja tranquila 
a la sirvienta! Ha sido confiada al mercader Amenkhau», así dijo. 
Tengo confianza en ti y te confié esta sirvienta hasta hoy. 

Pero mira, enviaste al escriba Efnamón a mí con el mensaje: «Es 
igual que esas otras muchas como se han llevado a tu sirvienta.» Así 
me dijiste por escrito, a pesar de que sabías que fue mientras estaba 
en el interior del recinto amurallado del Templo de Mut cuando 
alguien vino y se llevó a mi sirvienta, convenciendo a la gente dicién- 
dole: «Es nuestra hermana», eso es lo que decían respecto a ella. Ocú¬ 
pate del asunto mientras estás allí. 

Tan pronto como mi carta te llegue debes ocuparte del asunto de 
esta sirvienta e ir a ver a esa gente que se la llevaron y si se imponen 
sobre ti te darás cuenta de que es una sirvienta que puede ser cons¬ 
cripta, el señor de los siervos la reclutó. Harás que ellos te den como 
reemplazo una sirvienta satisfactoria que tenga un hijo en su pecho 
exactamente igual que ellos dos, y me los traerás al sur cuando regre¬ 
ses. Mira, te he escrito para proveerte con la autorización. 

Papiro Bankes I 

Como se ve, el valor de la esclava no sólo residía en su per¬ 
sona, sino en el hecho de que tenía un niño de pecho. Un claro 
indicio de que los hijos de los esclavos, esclavos eran, no importa si 
habían sido engendrados en ella por su dueño. Una circunstancia 
que no parece haber sido nada extraña y que en muchos casos da la 
impresión de haberse resuelto con la adopción del hijo, ejemplo de 
lo cual ya vimos anteriormente. 

Por otra parte, los esclavos tenían los mismos derechos que un 
egipcio, o al menos ésa es la impresión que se desprende de la 
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documentación. Se conoce el caso de una esclava que fue encon¬ 
trada culpable de robo por un tribunal cuyo castigo consistió úni¬ 
camente en el pago de una cantidad del doble del precio del objeto 
por ella sustraído. En modo alguno parece un castigo despropor¬ 
cionado y sí muy similar al que hubiera podido sufrir una egipcia 
sorprendida en el mismo delito. Si a los esclavos se les podía impo¬ 
ner un castigo monetario era porque poseían una cierta capacidad 
económica y podían hacer frente al mismo. Un documento de la 
XX Dinastía nos indica que podían poseer tierras de labranza de su 
propiedad: 

Medición de los terrenos efectuada al oeste del henil de Horus: pro¬ 
piedad del esclavo Panebtjau 3 aruras, 1,1, 2/4 medidas de trigo; propie¬ 
dad de la señora Tabasa 3 aruras, 1,1, 2/4 medidas de trigo; propiedad 
de seguidor de los shardana Pajeru 3 aruras, 1,1, 2/4 medidas de trigo; 
propiedad del sacerdote Parenajte 5, 1, 1, 2/4 medidas de trigo. 

Papiro Wilbour 

Como vemos, la egipcia, el extranjero asentado en el valle del 
Nilo y el esclavo poseían una propiedad de idénticas dimensiones, 
mientras que la del sacerdote era mayor. Los esclavos podían reci¬ 
bir esas propiedades de sus amos: 

Aunque no fuera su mujer, sino solamente una siria o una nubia 
amada por él, a la cual hubiera decidido ceder una de sus propieda¬ 
des, ¿quién podría anular jamás cuanto ha hecho él? 

Papiro Turín 2021 

Si estaban capacitados para poseer bienes, es evidente enton¬ 
ces que estaban dotados de una capacidad jurídica que se lo permi¬ 
tía y, por lo tanto, también podían ser reclamados para actuar 
como testigos ante un tribunal y, por qué no, presentar testimonio 
en contra de sus propios amos, como ya vimos. Sus declaraciones 
parecen haber merecido el mismo crédito, ni más ni menos, que 
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las de cualquier otra persona y, en ocasiones, también eran interro¬ 
gados en profundidad, siendo después sus deposiciones contrasta¬ 
das con las de otros testigos: 

Fue traído el esclavo Amenpaytjew del encargado Iunneferamón 
del sacerdote jefe de Amón. Fue examinado golpeando con el bastón, 
se le hizo jurar que no diría falsedades, como consecuencia de la 
deposición del esclavo Degay. Él dijo: «No vi nada, dejad que alguien 
venga y me acuse.» 

Papiro Mayer A 

Quizá se deba al hecho de que la esclavitud en Egipto era más 
bien de tipo vertical, que no horizontal. Esto quiere decir que el 
esclavo lo era dentro de su propia categoría de trabajador, que la 
esclavitud no era una categoría igualadora. Se explica entonces que 
algunos esclavos bien dispuestos o con una formación específica 
llegaran a gozar de una posición que les permitiera acceder a una 
enseñanza superior: 

Ésta es una comunicación para el señor, v.f.s., sobre la atención 
prestada a tu esclavo real Wadjau para hacer que aprenda a escribir 
sin permitirle que escape [...]. 

Papiro Kahun VIII 

Este tipo de atención prestada a la formación de los esclavos, 
mercancía valiosa al fin y al cabo, debió ser relativamente fre¬ 
cuente durante el Reino Medio, porque también Khnumhotep 
nos informa en su autobiografía de que se preocupó por promo- 
cionar de entre sus esclavos a los más inteligentes. 

En resumidas cuentas, parece que el trato recibido por los 
esclavos en nada se diferenciaba del que podía recibir un egipcio 
cualquiera que no perteneciera a la clase alta. Por eso mismo, 
porque se suponía que los siervos tenían derecho a tantos mira¬ 
mientos como los hombres libres, se conocen declaraciones 
negativas que incluyen a los esclavos entre la gente que recibió 
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las atenciones del difunto. En el Reino Medio, Meru afirma 
para la posteridad: 

Era, de hecho, uno amado por la gente y querido por sus esclavos. 
Di pan al hambriento y vestido al desnudo. 

Estela de Meru 

Lo que viene a significar que las diferencias entre egipcios de 
clase baja y esclavos extranjeros no eran en absoluto abismales. La 
esclavitud en Egipto estaba llena de matices que se nos escapan y 
difería bastante de la esclavitud típica del mundo grecorromano, 
que tan familiar nos es. 





Conclusiones 


LA SOCIEDAD EQIPCIA 
Al servicio del faraón 


En cuanto el sirviente Amenemwia llegue junto a ti, 
debes partir con él y realizar el trabajo obligatorio para 
mí en las tierras de cultivo a las cuales él te llevará para 
ser desbrozadas, puesto que es de ellas de lo que vivirás. 
¡No se te ocurra mandarme una queja! 

Papiro Mallet III-IV 

P or las páginas anteriores han desfilado una serie de personajes 
que, combinados, formaban la sociedad egipcia al completo; 
sin embargo, es posible que al haberla presentado así, com¬ 
puesta por «grupos», la hayamos falseado un tanto, dando una 
imagen de sociedad estamentaria y clasista en la que eran imposi¬ 
bles la movilidad y el cambio. Nada más lejos de la realidad. 

La sociedad egipcia estaba dominada por una única personali¬ 
dad, la del faraón, y era la proximidad y lejanía a la persona de éste la 
que definía la categoría social de una persona. En teoría un barbero 
no era una persona especialmente bien situada en la escala social y, 
de hecho, la Sátira de los oficios se burla de él y de sus caminatas por 
las calles de la ciudad en busca de clientes; en cambio, ese mismo 
barbero puesto en relación con el faraón se encuentra socialmente 
muy por encima de, por ejemplo, el alcalde de una perdida aldea del 
Delta. Es comprensible, ya que el barbero real entra en contacto dia¬ 
riamente con el cuerpo del soberano, cuya vida, dicho sea de paso, 
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tiene en sus manos, pues un ligero resbalón de su navaja podría cor¬ 
tar en un descuido la carótida de Su Majestad y obligar a que se 
pusiera en marcha el mecanismo sucesorio. Evidentemente, la cate¬ 
goría de la reina y las esposas reales corre pareja a su grado de intimi¬ 
dad con el monarca; por eso mismo, el más importante de los fun¬ 
cionarios es aquel que departe a diario con el faraón, el visir. De ellos 
abajo, la clasificación social se establece por el tipo de labor que rea¬ 
lizan, unos son funcionarios y otros son dependientes. Se trata de 
una clasificación social que queda establecida ideológicamente en la 
separación que existía entre la «nobleza» y el «pueblo». Los primeros 
se llaman en egipcio «miembros del pat», mientras que los segundos 
son los rekhit. No se sabe muy bien qué define cada uno de estos 
títulos, pero se ha sugerido que pudieran ser antiguas referencias a 
grupos humanos muy localizados geográficamente. 

En cualquier caso, la documentación nos demuestra que los 
egipcios eran conscientes de que la mejora social era posible y, de 
hecho, ésta formaba parte de la imagen ideal que tenían de su pro¬ 
pio mundo. Los textos sapienciales lo expresan claramente: 

Si eres tremendamente pobre, sigue a un hombre excelente. 
Entonces toda tu condición es buena ante dios. No te digas a ti 
mismo que él era pequeño antes. No te debes mostrar orgulloso con¬ 
tra él porque sepas cosas sobre cómo era antes. Respétalo por lo que 
le ha sucedido, puesto que ninguna propiedad viene por sí sola: es su 
ley para aquellos a los que quieren. Su abundancia la ha reunido por 
sí mismo. 

Máximas de Ptahhotep 

Esta posibilidad de promoción social queda recogida también 
en las autobiografías y en su tumba de Guiza; un funcionario de la 
VI Dinastía nos cuenta cómo tuvo lugar su ascenso en el escalafón 
administrativo: 

Su Majestad me había encontrado como un albañil entre tantos, 
y Su Majestad me confirió las funciones de inspector de los albañiles, 
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director de los albañiles y jefe de equipo [...]. Cuando era ayudante 
de mi hermano, el director de los trabajos X, yo escribía y le llevaba la 
paleta. Cuando se le confirió la función de inspector de los albañiles 
le llevaba el bastón. [...] Cuando se le confirió la función de director 
de los trabajos, lo reemplacé en todos sus asuntos, de modo que él 
estaba satisfecho. 

Autobiografía de Nekhebu 

Como vemos, su ascenso social, equiparado a su puesto en la 
Administración, vino definido por dos factores. El primero y prin¬ 
cipal fue la intervención real, de la que dependía todo. El segundo, 
su familia. Al ser su hermano un hombre con una cierta posición, 
pudo acompañarlo y aprovecharse de sus éxitos para ir mejorando 
lentamente su propia categoría social. Serían luego su valía y 
esfuerzo los que decidieran si triunfaría definitivamente, pero con 
esos dos apoyos todo era posible. Ignoramos si un pobre campesino 
podía experimentar el mismo tipo de progresión social; pero no 
cabe duda de que si se mostraba especialmente productivo en sus 
campos y conseguía escamotear el suficiente grano a la rapiña de los 
recaudadores de impuestos, es muy posible que llegara a convertirse 
en alguien relevante en su poblado. Intentos posteriores para que su 
hijo recibiera formación como escriba podrían acabar con la intro¬ 
ducción de éste en el privilegiado grupo de los funcionarios. 

Dada la elevada tasa de mortalidad, el reemplazo de ciertos 
puestos cabía esperarse que fuera rápido y ello mantendría viva la 
esperanza para todos de una posibilidad de ascenso. Demostrar la 
valía personal y comportarse adecuadamente con las fuerzas vivas 
del poblado o la Administración podía suponer una promoción en 
un momento dado, pero aprovecharse luego de las oportunidades 
dependía de cada uno. Evidentemente, si éstas no se presentaban, 
siempre era posible forzar un poco la situación para lograrlas y, de 
hecho, en Deir el-Medina se conocen casos de un padre que 
entrega «obsequios» a los funcionarios encargados de elegir a su 
hijo como miembro del equipo de trabajadores de la Tumba: 
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Lista de las cosas que di a los administradores del equipo para 
que ascendieran al chico, todas las cuales me pertenecían personal¬ 
mente; ninguna de ellas pertenecía a nadie más: 


El escriba Hori-sheri: 


silla de madera 

total 11 deben 

caja de madera 

El jefe de los trabajadores Nakhte-em-Mut: 

total 2 deben 

saco de cuero 

total 15 deben 

El jefe de los trabajadores ín-her-khau: 

silla de madera con asiento pequeño 

El escriba Elori-sheri: 

total 30 deben 

una gran silla plegable con un escabel 

total 30 deben 


Ostracon El Cairo 25800 


Al igual que los ascensos se producían todos, en última ins¬ 
tancia y de modo teórico, por deseo expreso del soberano, las 
degradaciones tenían el mismo origen. La sociedad egipcia no 
era estanca en ningún sentido. Del mismo modo que era posible 
ascender, era posible descender. Un ejemplo claro lo tenemos en 
la figura de Tety. A finales del Reino Medio, Tety era sacerdote 
del templo de Min en Koptos y en él acogió a un personaje que 
era considerado un traidor por la justicia real. Al saberse y ser 
considerado culpable, el sacerdote fue expulsado del templo, sus 
ingresos fueron cancelados y, lo que es peor, se prohibió que sus 
descendientes pudieran nunca llegar a ocupar un puesto similar 
en esa misma institución. El delito cometido fue tan importante 
que se llegó al extremo de sacar del templo todos los documentos 
de Tety. 

Resulta difícil, por otra parte, hacerse una idea de cómo 
eran y de qué modo transcurría la vida de los egipcios menos 
favorecidos, aquellos que formaban el 90 por 100 de la pobla¬ 
ción. La familia nuclear no parece haber sido especialmente 
numerosa, si bien incluían a familiares y dependientes, cuando 
los había, con lo que el número de sus miembros podía ser muy 
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alto en el caso de los muy ricos. Un papiro del Reino Medio con 
un censo de la ciudad de Kahun nos permite echar un vistazo a 
la casa de un soldado llamado Hori, que de recién casado tenía 
una familia formada por su esposa Shepset y el hijo de ambos, 
Esnefru. Poco después fueron a vivir con ellos su madre Harekhni 
y sus cinco hermanas solteras: Isis, Mekten, Katsenut, Sat-Esne- 
fru y Rudet, quizá al quedarse viuda la primera. Finalmente, 
fallecido Hori, en casa de su hijo y heredero seguían viviendo 
seis personas: el propio Esnefru, su madre, su abuela y tres de 
sus tías. 

Cuanto más rico fuera el dueño de la casa, más dependientes 
vivirían a su sombra. El mismo censo nos ilustra sobre las personas 
que vivían en la casa de Khakaura-Esnefru, sacerdote del culto 
funerario de Senuseret II. Además de su familia directa, compuesta 
por su esposa, su hijo y su hija, con ellos se encontraban numero¬ 
sos siervos. Trece le vinieron dados con el cargo, tres más le fueron 
obsequiados por un funcionario y otros cinco como mínimo los 
recibió en herencia de su tía, hermana de su padre. Desgraciada¬ 
mente, como el papiro está incompleto no podemos conocer el 
total de los siervos y dependientes que vivían en casa del sacerdote, 
pero sabemos que la persona quizá más rica de la ciudad llegó a 
tener hasta 95 de ellos. 

Otro grupo de textos como los Papiros de Hekanakhte, quizá 
de principios del Reino Medio, nos ofrecen una imagen más vivida 
del diario acontecer en casa de un hombre con una cierta posición. 
Se trata de las cartas enviadas por Hekanakhte, poseedor de ciertas 
tierras y «servidor del ka» del visir Ipy en Tebas, mientras estaba de 
viaje realizando unas gestiones. En ellas queda patente su cons¬ 
tante preocupación por la gestión de sus tierras, encomendada a su 
hijo mayor. Al mismo tiempo que demuestra ser estricto en sus 
decisiones y quisquilloso en la rendición de cuentas, hasta el punto 
de llegar a mostrarse rudo con su hijo mayor, también se nos pre¬ 
senta como un padre condescendiente con las impertinencias y 
chiquillerías de sus hijos pequeños. 
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¡Ocúpate mucho de Anup y Esnefru! Deberás morir o vivir con 
ellos. Ocúpate mucho, porque no hay nadie más importante que 
ellos en la casa, ni siquiera tú mismo. Que no se te olvide esto. 

Papeles de Hekanakhte 

Se preocupa de que su madre reciba su ración mensual y por la 
acogida que se la ha dado en la casa a su nueva y joven esposa. La 
nueva «señora de la casa» no lo tuvo fácil, pues además de los des¬ 
plantes de la más anciana de las sirvientas de la casa, también 
sufrió el acoso sexual de uno de los trabajadores. 

Como este hombre vive para mí —me estoy refiriendo a Ip— 
quienquiera que haga un avance sexual contra mi nueva esposa, está 
en contra mía y yo en contra suya. Ésta es mi nueva esposa, y ya se 
sabe cómo debe ser ayudada la nueva esposa de un hombre; cual¬ 
quiera que pueda ayudarla es como si me ayudara a mí. 

Papeles de Hekanakhte 

Estos documentos nos proporcionan un caudal de informa¬ 
ción tan rico y personal, que Agatha Christie fue capaz de combi¬ 
narlos para escribir con ellos una de sus mejores novelas de miste¬ 
rio, La venganza de Nofret («Death comes as the end»). Es así 
como podemos ver que los egipcios eran, pese a todo, como noso¬ 
tros y que las pulsiones y sentimientos humanos estaban tan pre¬ 
sentes en su sociedad como en la nuestra. Por ello su estudio 
resulta tan fascinante, porque a la vez que descubrimos nuevos 
modos de ver y comprender las cosas, comprobamos que es 
mucho lo que nos acerca a ellos. 



Fuentes de los textos citados 


El faraón 

Pág. 1: «Cada rey...» REEVES, N.: Akhenaten, 2001, p. 38. 

Pág. 7: «Dios perfecto...» LALOUETTE, C.: Historie de la civilisation 
pharaonique. 2., 1995, p. 273. 

Pág. 8: «Dioses y diosas...» GRANDET, P.: Ramsés III, 1993, p. 51. 
Pág. 8: «Él ordenó...» BONHEME, M. A.; FORGEAU, A.: Pharaon, 
1988, p. 310. 

Pág. 10: «Como si el propio...» HORNUNG, E.: «El faraón» en 
DONADONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 332. 

Pág. 11: «Horus Toro poderoso...» QUIRKE, S.: Who Were the Pharaohs?, 
1993, p. 12. 

Pág. 11: «Al despuntar el alba...» GALÁN, J. M.: El imperio egipcio, 
2002, p. 131. 

Pág. 13: «Mientras el sacerdote...» ROCCATI, A.: La littérature histori- 
que sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 102. 

Pág. 14: «Mi hijo carnal...» GALAN, J. M.: El imperio egipcio, 2002, 
p. 183. 

Pág. 14: «¡Regocíjate, tierra...!» ASSMANN, J.: Madt, 1989 (reimp. 
1999), p. 137. 

Pág. 15: «Ra ha situado...» ASSMANN, J.: Madt, 1989 (reimp. 1999), 

p. 121. 


•*» 423 <*>• 



c fuentes íe ios textos cita fos 


Pág. 15: «Dejemos que la corte...» McDOWELL, A. G.: Village life in 
ancient Egypt, 1999, p. 166. 

Pág. 16: «Y el Gran Mayor Lomo...» SIMPSON, W. K. (ed.): The Lite- 
rature of Ancient Egypt, 1973, p. 35. 

Pág. 16: «Eres Amón, el visir...» VERNUS, P.: Affaires et scandales sous 
les ramsés, 1993, p. 185. 

Pág. 19: «He magnificado...» ASSMANN, J.: Maát, 1989 (reimp. 
1999), p. 124. 

Pág. 21: «Año sexto...» ROCCATI, A.: La littérature historique sous 
lAncien Empire égyptien, 1982, pp. 44-45. 

Pág. 21: «Ella ha hecho...» LALOUETTE, C.: Historie de la civilisation 
pharaonique. 2., 1995, p. 260. 

Pág. 23: «Qué te ocurre con...» WENTE, E. F.: Letters from ancient 
Egypt, 1990, p. 35. 

Pág. 24: «Khufu. Cuando estaba...» ROCCATI, A.: La littérature histo¬ 
rique sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 134. 

Pág. 28: «Salimos para saquear...» VERNUS, P.: Affaires et scandales 
sous les ramsés, 1993, pp. 62-63. 

Pág. 31: «Fue después de la cena...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 207. 

Pág. 32: «Tercer mes de shemu ...» GRANDET, P.: Ramsés III, 1993, 
p. 341. 


El príncipe heredero 

Pág. 33: «Trajeron a Horus...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 222. 

Pág. 37: «Su Majestad decretó...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triump- 
hant, 1982, p. 107. 

Pág. 42: «Su hijo [de Tutmosis II] fue colocado...» BRYAN, B. M.: 

«The 18th Dynasty Before the Amarna Period» en SHAW, I. 
(ed.): The Oxford history of ancient Egypt, 2000, p. 237. 

Pág. 43: «Entonces un rey vendrá...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Literature, I, 1975, p. 143. 

Pág. 44: «Su Majestad había...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhé, 1998, pp. 27-28. 


-*> 424 



c fuentes fe ios textos citados 


Pág. 45: «Mi esposo ha muerto...» REEVES, N.: Akhenaten, 2001, p. 175. 

Pág. 45: «¿Has dicho “me están engañando”...» REEVES, N.: Akhena¬ 
ten, 2001, p. 175. 

Pág. 50: «Escribí cartas para informar...» ROCATTI, A.: La littérature 
historique sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 217, § 202. 

Pág. 51: «Niño al que dio a luz...» ROCATTI, A.: La littérature histori¬ 
que sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 106, § 76. 

Pág. 53: «Los hijos y los hermanos...» GALÁN, J. M.: El imperio egip¬ 
cio, 2002, p. 88. 

Pág. 55: «Existe alguien comparable...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian literature, II, 1976, p. 177. 

Pág. 56: «Fui nombrado para el puesto...» JANSSEN, R., JANSSEN, 
J. J.: Growing up in ancient Egypt , 1990, p. 173. 

Pág. 56: «Respeta a tus...» PARKINSON, R. B.: The tale ofSinuhe, 
1998, p. 219. 

Pág. 57: «Era uno...» JANSSEN, R.; JANSSEN, J. J.: Growing upin 
ancient Egypt, 1990, pp. 133-134. 

La reina 

Pág. 59: «Alabad a la señora...» LALOUETTE, C.: Historie de la civili- 
sation pharaonique. 2, 1995, p. 133. 

Pág. 60: «Atum es aquel que una vez...» FAULKNER, R. O.: The 
Ancient Egyptian Pyramid Texis, 1993, p. 198. 

Pág. 64: «Se realiza, en presencia de...» LALOUETTE, C.: Historie de 
la civilisation pharaonique. 2, 1995, pp. 140-141. 

Pág. 65: «Es que me he acordado...» LALOUETTE, C.: Historie de la 
civilisation pharaonique. 2, 1995, p. 136. 

Pág. 67: «Entonces hizo que su hija mayor...» KITCHEN, K. A.: Pha- 
raoh Triumphant, 1982, p. 86. 

Pág. 67: «A partir de ahora...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triumphant, 
1982, p. 88. 

Pág. 68: «A Milkilu, el hombre de Gazru...» MORAN, W.: The 
Amarna Letters, 1992, p. 366. 

Pág. 70: «Las mujeres se...» VERNUS, P.: Affaires et scandales sous les 
ramsés, 1993, p. 156. 


425 <*• 



‘fuentes fe ios textos citafos 


Pag. 71: «Este noble dios Amón...» LALOUETTE, C.: Textes sacrés et 
textes profanes de l’ancienne Égypte, I, 1984, pp. 30-31. 

Pág. 72: «Palabras dichas por Amón...» LALOUETTE, C.: Textes sacrés 
et textes profanes de l’ancienne Egypte, I, 1984, pp. 30-31. 

Pág. 80: «Que viva [...] el rey Amenhotep III...» MARTIN 
VALENTÍN, E J.: Amen-Hotep III. el esplendor de un reino, 
1998, p. 63. 

Pág. 80: «Tiyi, tu madre...» MORAN, W. L.: The Amarna letters, 
1992, p. 91. 


El visir 

Pág. 87: «El noble, el príncipe...» LALOUETTE, C.: Historie de la 
civilisation pharaonique. 2, 1995, p. 326. 

Pág. 89: «El canciller del rey...» RICE, M.: Who’s who in ancient Egypt, 
2002, pp. 76-77. 

Pág. 90: «Miembro del pat...» Hill, M.: «Le vizir Hémiounou» en L’art 
égyptien au temps des pyramides (traducción de J. P. Alien) 
1999, p. 196. 

Pág. 93: «Si eres un líder...» PARKINSON, R. B.: The Tale ofSinuhe, 
1998, p. 255. 

Pág. 93: «Mi Majestad ha revisado...» WENTE, E. F.: Letters from 
ancient Egypt, 1990, p. 19. 

Pág. 94: «El campesino fue...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 60. 

Pág. 95: «Mi Majestad envió al príncipe...» LALOUETTE, C.: Histo¬ 
rie de la civilisation pharaonique. 1, 1991, pp- 176-177. 

Pág. 97: «Vino una gacela preñada...» REDFORD, D. B.: Egypt, 
Canaan, and Israel, 1992, pp. 71-72. 

Pág. 97: «El poder de este dios se vio...» REDFORD, D. B.: Egypt, 
Canaan, and Israel, 1992, p. 72. 

Pág. 99: «Debéis estar listos...» WENTE, E. F.: Letters from ancient 
Egypt, 1990, p. 43. 

Pág. 100: «Decreto real para el prefecto...» WENTE, E. F.: Letters from 
ancient Egypt, 1990, pp. 24-25. 

Pág. 104: «Después Su Majestad...» FAULKNER, R. O.: «The installa- 
tion of the vizier» JEA 41 (1955), p. 18. 


•«> 426 



‘fuentes efe ios textos citados 


Pág. 104: «El cierre de las cámaras...» JAMES, T. G. H.: Lepeuple du 
pharaon, 1988, p. 63. 

Pág. 105: «El escriba Nebre comunica...» WENTE, E. F.: Letters from 
ancient Egypt, 1990, p. 45. 

Pág. 106: «Si eres un hombre de confianza...» PARKINSON, R. B.: The 
Tale óf ’Sinuhe, 1998, p. 256. 

Pág. 106: :«Esta carta se ce ha...» McDOWELL, A. G.: Village life in 
ancient Egypt, 1999, p. 219. 

Pág. 107: «Otra comunicación...» McDOWELL, A. G.: Village life in 
ancient Egypt, 1999, p. 218. 

Pág. 109: «Ahora, cualquiera que...» JAMES, T. G. H.: Le peuple du 
pharaon, 1988, pp. 64-65. 

Pág. 110: «Ahora debe ir a saludar...» JAMES, T. G. H.: Le peuple du 
pharaon, 1988, p. 63. 

Pág. 110: «Mira. Ahí viene un litigante...» JAMES, T. G. H.: Le peuple 
du pharaon, 1988, p. 61. 

Pág. 111: «Lo mismo sobre la otra...» WENTE, E. F.: Letters from 
ancient Egypt, 1990, p. 35. 

Pág. 112: «Khay, de la heredad de...» VERNUS, P.: Affaires et scandales 
sous des ramsés, 1993, pp. 131-132. 

Los sacerdotes 

Pág. 115: «Lleva a cabo el oficio...» LICHTHEIM, M.: AncientEgyptian 
Literature. I, 1975, p. 102. 

Pág. 119: «Enterré a mi padre con...» WILSON, A. J.: «Funeral Services 
of the Egyptian Oíd Kingdom» JNES3 (1944), p. 202. 

Pág. 121: «Tu boca está en disposición...» FAULKNER, R. O.: The 
Ancient Egyptian Pyramid Texts, 1969, pp. 3-4. 

Pág. 122: «¡Escuchad todos vosotros!...» REEVES, N.: Ancient Egypt, 

2000, p. 231. 

Pág. 122: «Sin embargo, todos los...» ROCCATI, A.: La littérature histo- 
rique sous lAncien Empire égyptien, 1982, pp. 157-158, § 141. 

Pág. 127: «Se mantendrá hasta...» WEILL, R.: Les décrets royaux de lAn¬ 
cien Empire, 1912, p. 49. 

Pág. 133: «Se llevó al gran sacerdote...» LALOUETTE, C.: Historie de la 
civilisation pharaonique. 3, p. 228. 


■r- 427 <*>■ 



c fuentes (fe ios textos cita/os 


Pág. 135: «He actuado excelentemente...» LALOUETTE, C.: Historie 
de la civilisation pharaonique. 3, p. 231. 

Pág. 138: «Amón padre mío ¿qué sucede?...» SAUNERON, S.: Lespré- 
tres de l’ancienne Égypte, 1998, p. 194. 

Pág. 139: «Las hojas de las puertas...» ASSMANN, J.: Search for god in 
ancient Egypt, 2001, p. 36. 

Pág. 142: «No he fornicado...» LALOUETTE, C.: Textes sacrés et textes 
profanes de l’ancienne Égypte, I, 1987, p. 274. 

Pág. 143: «Año quinto, cuarto mes...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en 
la literatura del antiguo Egipto, 2000, pp. 200-201. 

Pág. 145: «Memorando relativo al hecho...» VERNUS, P.: Affaires et 
scandales sous des ramsés, 1993, p. 136. 

Pág. 145: «Memorando relativo al hecho...» VERNUS, P.: Affaires et 
scandales sous des ramsés, 1993, p. 126. 

Los escribas 

Pág. 147: «Mira, no hay profesión...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp- 
tian Literature. II, 1976, p. 189. 

Pág. 150: «El escriba Khonshotep...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp- 
tian Literature. II, 1976, p. 144. 

Pág. 151: «Ojalá que Alguien...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 250. 

Pág. 151: «En cuanto a todo...» WILLIAMS, R. J.: «Scribal training in 
ancient Egypt» JAOS 92 (1972), p. 215. 

Pág. 152: «Comienzo de las Enseñanzas...» PARKINSON, R. B.: The 
Tale of Sinuhe, 1998, p. 275. 

Pág. 152: «¡Elogiad al rey...» PARKINSON, R. B.: The Tale of Sinuhe, 
1998, p. 238. 

Pág. 153: «Pasé cuatro años...» WILLIAMS, R. J.: «Scribal training in 
ancient Egypt» JAOS 92 (1972), p. 216. 

Pág. 156: «Te he puesto en el colegio...» JANSSEN, M.; JANSSEN, 
J. J.: Growing up in ancient Egypt, 1990, 75-76. 

Pág. 156: «Escuchar es excelente...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 262. 

Pág. 158: «¡Castiga con prontitud!...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 261. 


«=• 428 <*> 



‘fuentes ¡fe ios textos átalos 

Pág. 159: «Cuando ella te envió...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 141. 

Pág. 159: «El barbero afeita...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. I, 1975, pp. 186 y 189. 

Pág. 160: «No pases el día...» WILLIAMS, R. J.: «Scribal training in 
ancient Egypt» JAOS 92 (1972), p. 218. 

Pág. 160: «Mira lo cjue te digo...» BRUNNER, H.: «L’éducation en 
ancienne Egypte», en MIALARET, G.; VIAL, J. (dirs.): His- 
toire mondiale de l’éducation, p. 79. 

Pág. 161: «No caigas en la tentación...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. II, 1976, p. 127. 

Pág. 161: «Me convertí en un joven...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. II, 1976, p. 172. 

Pág. 168: «Ejemplo para dividir...» CLAGETT, M.: Ancient Egyptian 
Science. A Source Book. Volume Three: Ancient Egyptian Mathe- 
matics, 1999, p. 171. 

Pág. 170: «Hay que construir una...» WENTE, E.: Letters from ancient 
Egypt, 1990, pp. 104-105. 

Pág. 170: «Una pirámide cuya base...» CLAGETT, M.: Ancient Egyptian 
Science. A Source Book. Volume Three: Ancient Egyptian Mathe- 
matics, 1999, p. 167. 

Pág. 171: «Otro problema. 155 panes...» CLAGETT, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Science. A Source Book. Volume Three: Ancient Egyptian 
Mathematics, 1999, p. 177. 

Pág. 172: «No alteres la graduación...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. 11, 1976, p. 157. 

Los soldados 

Pág. 177: «Entonces remonté el río...» LALOUETTE, C.: Historie de la 
civilisation pharaonique. 2, 1995, p. 118. 

Pág. 180: «Su majestad rechazó...» ROCCATI, A.: La littérature histori- 
que sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 193, § 181. 

Pág. 182: «Cuando era guardián...» ROCCATI, A.: La littérature histori- 
que sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 192, § 179. 

Pág. 182: «Se informó de que...» ROCCATI, A.: La littérature historique 
sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, pp. 194-195, § 184. 


•*> 429 <*>• 



( fuentes (fe ios textos cita/os 


Pág. 183: «Fui yo quien les...» ROCCATI, A.: La littérature historique 
sous LAncien Empire égyptien, 1982, pp. 193-194 § 182. 

Pág. 184: «Asciende a tus oficiales...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, pp. 220-221. 

Pág. 184: «Quien da un...» FAULKNER, R. O.: «Egyptian military 
organisation» JEA39 (1953) p. 37. 

Pág. 185: «Está despierto...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Lite- 
rature. II, 1976, p. 172. 

Pág. 186: «Frontera sur...» SHAW, I.: Egyptian Warfare and Weapons, 
1991, p. 18. 

Pág. 188: «Otros seis nubios...» WENTE, E.: Letters from ancient Egypt, 
1990, p. 71. 

Pág. 188: «La patrulla fronteriza...» WENTE, E.: Letters from ancient 
Egypt, 1990, p. 72. 

Pág. 189: «Tomé dirección río...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en la lite¬ 
ratura del antiguo Egipto, 2000, pp. 83-84. 

Pág. 191: «Mira, Fíattusil III...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triump- 
hant, 1982, p. 78. 

Pág. 192: «Si pudieras entrar...» WENTE, E.: Letters from ancient Egypt, 

1990, pp. 108-109. 

Pág. 195: «Transcurridos unos días...» GALÁN, J. M.: El imperio 
egipcio, 2002, pp. 188-189. 

Pág. 196: «Prosiguiendo su majestad...» GALAN, J. M.: El imperio egip¬ 
cio, 2002, p. 171. 

Pág. 197: «Marchaba delante...» GALÁN, J. M.: El imperio egipcio, 
2002, pp. 140-141. 

Pág. 197: «Ven te voy a...» SHAW, I.: Egyptian Warfare and Weapons, 

1991, p. 29. 

Pág. 198: «Levanta el arco...» DECKER, W.: Sports and Games in 
ancient Egypt, 1993, p. 37. 

Pág. 199: «No hay nadie...» DECKER, W.: Sports and Games in ancient 
Egypt, 1993, pp. 62-63. 

Pág. 200: «Siendo marinero del rey...» GALÁN, J. M.: El imperio egip¬ 
cio, 2002, p. 42. 

Pág. 201: «Ellos le dijeron a su majestad...» GALÁN, J. M.: El imperio 
egipcio, 2002, p. 80. 

Pág. 201: «Su majestad hizo entonces...» GALÁN, J. M.: El imperio 
egipcio, 2002, p. 81. 


- 3 > 430 



I 

‘fuentes cíe ios textos átalos 

Pag. 203: «Su majestad se enfureció...» de GALAN, J. M.: El imperio 
egipcio , 2002, p. 42. 

Pág. 206: «Te conozco desde...» AL-NUBI, I.: «El soldado» en DONA- 
DONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1990, p. 198. 

Pág. 207: «Aquel enemigo de nombre...» GALAN, J. M.: El imperio 
egipcio, 2002, p. 42. 

Pág. 208: «Salida de su majestad...» GALÁN, J. M.: El imperio egipcio, 
2002, p. 163. 

Pág. 208: «En cuanto a todo...» GALAN, J. M.: El imperio egipcio, 
2002, p. 15. 

Pág. 208: «Le llaman para ir...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 172. 

Los médicos 

Pág. 211: «En el caso de que examines...» NUNN, J. F.: Ancient Egyp¬ 
tian Medicine, 1996, p. 178. 

Pág. 212: «Hay conductos en...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian Medi¬ 
cine, 1996, p. 178. 

Pág. 212: «Lo que se ha hecho...» JONCKHEERE, F.: «Le cadre profes- 
sionnel et administratif des médecins égyptiens», CdE 52 
(1951), p. 238, nota 1. 

Pág. 213: «Manual de una colección...» JONCKHEERE, F.: «Le cadre 
professionnel et administratif des médecins égyptiens», CdE 
52 (1951), p. 238, nota 1. 

Pág. 213: «Y cuando os pongáis...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 116. 

Pág. 213: «¿Y que es de esa tierra...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en la 
literatura del antiguo Egipto, 2000, p. 85. 

Pág. 213: «El escriba de la sala...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian Medi¬ 
cine, 1996, p. 135. 

Pág. 214: «Palabras que hay que...» KOENIG, Y.: Magie et magiciens 
dans l’Égypte ancienne, 1994, p. 63. 

Pág. 214: «Comienzo de un grupo...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 135. 

Pág. 221: «El visir Ptahhuakh había...» ROCCATI, A.: La littérature his- 
torique sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 109, § 78. 


•<*> 431 <*• 


c fuentes ¡fe (os textos átalos 


Pág. 221: «Cuando la calma regresó...» ROCCATI, A.: La littérature his- 
torique sous l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 110, § 79. 

Pág. 222: «Al rey, el Sol, mi Señor...» MORAN, W.: The Amarna Letters, 
1992, pp. 120-121. 

Pág. 223: «Ahora, mira, respecto a...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh 
Triumphant, 1982, p. 92. 

Pág. 224: «Si observas que ha cambiado...» GHALIOUNGUI, P.: La 
médecine despharaons, 1983, p. 97. 

Pág. 224: «Si examinas a un enfermo...» GHALIOUNGUI, P.: La méde¬ 
cine des pharaons, 1983, p. 98. 

Pág. 224: «Instrucciones para una...» NUNN, J. E: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 181. 

Pág. 225: «Si ves que en ese hombre...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 181. 

Pág. 226: «Yo era un hombre...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 108. 

Pág. 227: «Llamé a mi Señora...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 108. 

Pág. 227: «Si examinas a un hombre...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 87. 

Pág. 228: «Si encuentras una hinchazón...» NUNN, J. F.: Ancient Egyp¬ 
tian Medicine, 1996, p. 179. 

Pág. 228: «Lo encuentras sin conocer...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 180. 

Pág. 229: «Aquello que hay que...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 106. 

Pág. 232: «Decreto real del Horus...» VERNUS, P.: «Un décret de 
Thoutmosis III relatif á la santé publique (P. Berlín 3049, 
vols. XVIII-XIX)», Orientada 48 (1979), p. 177. 

Pág. 234: «Este decreto real...» WENTE, E.: Letters from ancient Egypt, 
1990, p. 37. 

Pág. 235: «El encantador de...» McDOWELL, A. G.: Village life in 
ancient Egypt, 1999, p. 55. 

Pág. 235: «Ojalá que puedas traerme...» McDOWELL, A. G.: Village 
life in ancient Egypt, 1999, pp. 55-56. 


■<s> 432 <* 



Los artesanos 


c fuentes Se ios textos citaSos 


Pag. 239: «Lista de todo el trabajo...» McDOWELL, A. G.: Village Life 
in Ancient Egypt, 1999, p. 80. 

Pág. 240: «[...] el muy grande que ha dado...» MORENZ, S.: Egyptian 
Religión, 1992, p. 161. 

Pág. 240: «Khnum no da forma...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 151. 

Pág. 242: «El alfarero se encuentra...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Literature. I, 1975, pp. 186-187. 

Pág. 242: «El fabricante de cacharros...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. II, 1976, p. 169. 

Pág. 246: «He nombrado a...» EYRE, C. J.: «Work and the Organisa- 
tion of Work in the New Kingdom» en POWELL, M. (ed.): 
Labor in the Ancient Near East, 1987, p. 183. 

Pág. 261: «Uno que crea sus...» HARPUR, Y.: The tombs of Néfermaat 
and Rahotep at Maidum, 2001, p. 84. 

Pág. 264: «Fue entonces cuando...» DESROCHES NOBLECOURT, 
C.: Rams'es II, 1996, p. 257. 

Pág. 264: «[...] encontró aquellas...» DESROCHES NOBLECOURT, 
C.: Rams'es II, 1996, p. 258. 

Pág. 267: «¡Oh Difunto X!...» GOYON, J. C.: Rituels funéraires de l’an- 
cienne Egypte, 1972, p. 165. 

Pág. 269: «Él [Ptah] dio nacimiento...» LÓPEZ, J.: «Mitología y reli¬ 
gión egipcias» en LÓPEZ, J.; SANMARTÍN, J.: Mitología y 
Religión del Oriente Antiguo, 1993, p. 68. 

Pág. 270: «Nunca vi...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Literature. 
I, 1975, p. 186. 

Pág. 270: «Año 6.°, tercer mes...» McDOWELL, A. G.: Village life in 
ancient Egypt, 1999, p. 210. 

Pág. 271: «Memorando relativo al hecho...» VERNUS, P.: Affaires et 
scandales sous les ramsls, 1993, p. 110. 

Pág. 271: «Memorándum relativo al hecho...» VERNUS, P.: Affaires et 
scandales sous les ramsls, 1993, p. 115. 


■*» 433 '*• 



‘fuentes <fe (os textos cita/os 


Los campesinos 

Pág. 273: «Respecto a cualquier cosa...» WENTE, E.: Letters from 
Ancient Egypt, 1990, p. 38. 

Pág. 274: «Mira, Hapi inunda...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. I, 1975, p. 151. 

Pág. 275: «El santuario en el que resido...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. III, 1980, p. 99. 

Pág. 278: «No retuve el agua...» BARGUET, P.: Le Livre des Morts, 
1967, p. 160. 

Pág. 279: «La crecida hace que toda...» ASSMANN, J.: The mind of 
Egypt, 2002, p. 360. 

Pág. 280: «Estaba de duelo...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. III, 1980, p. 97. 

Pág. 281: «No he reducido la arura...» BARGUET, P.: Le Livre des 
Morts, 1967, p. 159. 

Pág. 282: «El granjero gime más...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Literature. /, 1975, p. 187. 

Pág. 282: «Esta cebada es muy...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie 
égyptienne,Vl, 1978, p. 174. 

Pág. 282: «Haré todavía más...» JAMES, T. G. H.: Lepeuple dupharaon, 
1988, p. 110. 

Pág. 282: «Vamos compañeros...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie 
égyptienne, VI, 1978, p. 115. 

Pág. 282: «Vamos, trabaja deprisa...» VANDIER, J.: Manuel d’archéolo- 
gie égyptienne, VI, 1978, p. 79. 

Pág. 282: «¿Quién es el hombre...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie 
égyptienne, VI, 1978, p. 116. 

Pág. 284: «Date prisa conductor...» JAMES, T. G. H.: Le peuple du pha¬ 
raon, 1988, p. 111. 

Pág. 284: «Jovencito, toca la flauta...» VANDIER, J.: Manuel d’archéolo¬ 
gie égyptienne, VI, 1978, p. 114. 

Pág. 285: «Un feliz comienzo...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie 
égyptienne, VT, 1978, p. 287. 

Pág. 287: «¡Cerveza para el...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie égyp¬ 
tienne, VI, 1978, p. 115- 

Pág. 287: «Mira, arrancas sin quitar...» VANDIER, J.: Manuel d’archéo¬ 
logie égyptienne, VI, 1978, p. 284. 


<*> 434 



c .fuentes fe (os textos citafos 


Pág. 287: «Aléjalos de ti...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie égyp- 
tienne, VI, 1978, p. 174. 

Pág. 287: «Ocúpate de ellos...» VANDIER, J.: Manuel d’archéologie 
égyptienne, VI, 1978, p. 174. 

Pág. 288: «La cosecha de la real...» CAMINOS, R.: «El campesino» en 
DONADONI, S.: El hombre egipcio, 1991, p. 40. 

Pág. 289: «¡Haz como si trabajaras!» JAMES, T. G. H.: Lepeuple dupha- 
raon, 1988, p. 111. 

Pág. 289: «Además, no te preocupes...» REDFORD, D. B.: Egypt, 
Canaan, and Israel, 1992, p. 224. 

Pág. 292: «[...] el supervisor de...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, pp. 148-149. 

Pág. 292: «El escriba acosta...» JAMES, T. G. H.: Le peuple du pharaon, 
1988, p. 144. 

Pág. 292: «El escriba Patjauemdiamon...» WENTE, E.: Letters from 
Ancient Egypt, 1990, p. 131. 

Pág. 295: «Memorándum relativo al hecho...» VERNUS, P.: Affaires et 
scandales sous les rams'es, 1993, p. 135. 

Pág. 296: «La hija de Sa-anhur...» HAYES, W. C.: A papyrus ofthe late 
Middle Kingdom in the Brooklyn Museum, 1955, p. 64. 

Pág. 297: «Déjame exponerte también...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. II, 1976, pp. 170-171. 

Pág. 299: «Palabras dichas por...» BARGUET, R: Le Livre des Morís, 
1967, p. 42. 

Pág. 299: «[...] son las gentes...» POSENER, G.: L’enseignement loyaliste, 
1976, pp. 36, 115-116. 

Las mujeres 

Pág. 301: «Después de que te dijera...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 209. 

Pág. 302: «Otra prueba para...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian Medi¬ 
cine, 1996, p. 192. 

Pág. 303: «Sal del Bajo Egipto...» VERNUS, P.: Affaires et scandales sous 
les ramsés, 1993, p. 126. 

Pág. 304: «Comienzo de la receta...» NUNN, J. F.: Ancient Egyptian 
Medicine, 1996, p. 196. 


435 =*- 



c fuentes fe (os textos citafos 

Pág. 304: «Año 23, primer mes...» McDOWELL, A. G.: Village Life in 
AncientEgypt, 1999, p. 33. 

Pág. 305: «Eres como el caso...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, p. 173. 

Pág. 306: «En cuanto a mí...» McDOWELL, A. G.: Village Life in 
Ancient Egypt, 1999, pp. 47-49. 

Pág. 307: «No tomes para ti...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. Volume III, 1980, p. 166. 

Pág. 307: «[...] el cuello de todos...» VERNUS, P.: Chants d’amour de 
l’Égypte antique, 1992, p. 64. 

Pág. 307: «Me acostaré en mi casa...» VERNUS, P.: Chants d’amour de 
l’Égypte antique, 1992, p. 76. 

Pág. 308: «Deseamos reposar juntos...» SCHOTT, S.: Les chants 
d’amour de l’Égypte ancienne, 1992, p. 159. 

Pág. 312: «Cuando naciste...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. Volume II, 1976, p. 141. 

Pág. 314: «Entonces tuvo ganas...» SIMPSON, W. K. (ed.): The Litera- 
ture of Ancient Egypt, 1973, p. 95- 

Pág. 314: «En cuanto a las ocho casas...» WENTE, E.: Letters from 
Ancient Egypt, 1990, p. 144. 

Pág. 318: «Dirigida a...» WENTE, E.: Letters from ancient Egypt, 1990, 
p. 156. 

Pág. 319: «Ha comprado...» ROCCATI, A.: La littérature historique sous 
l’Ancien Empire égyptien, 1982, p. 86, § 60. 

Pág. 320: «Este día...» McDOWELL, A. G.: Village Life in Ancient 
Egypt, 1999, pp. 38-40. 

Pág. 321: «En el día de hoy...» STROUHAL, E.: Life ofthe ancient Egyp- 
tians, 1997, p. 59. 

Pág. 322: «Año 6, tercer mes...» McDOWELL, A. G.: Village Life in 
Ancient Egypt, 1999, pp. 187-188. 

Pág. 324: «Me escribiste...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, p. 174. 

Pág. 325: «Por favor, concédele...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 200. 

Pág. 325: «No hay una sola hija...» LICHTHEIM, M.: Maat in Egyp¬ 
tian Autobiographies and RelatedStudies, 1992, p. 139. 

Pág. 325: «No te abalances...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 161. 


436 <£>• 



fuentes fe ios textos citafos 


Pág. 325: «Yo hice posible...» BAINES, J.; MALEK, J.: Egipto. Dioses, 
templos y faraones, 1989, p. 204. 

Pág. 326: «Año 20, tercer mes del verano...» McDOWELL, A. G.: 
Village Life in Ancient Egypt, 1999, p. 34. 

Pág. 328: «Mirad, mi nombre...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. Volume /, 1975, p. 166. 

Pág. 328: «Cuando prosperes...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. I, 1975, p. 69. 

Pág. 328: «A una mujer...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Litera- 
ture. II, 1976, p. 140. 


Los niños 

Pág. 331: «Toma una mujer mientras...» LICHTHEIM, M.: Ancient 
Egyptian Literature. II, 1976, p. 136. 

Pág. 332: «Durmió con ella...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 212. 

Pág. 332: «Esa noche durmió...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 200. 

Pág. 333: «¿Qué significa eso...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 149. 

Pág. 334: «Hemos venido para...» KOENIG, Y.: Magie et magiciens dans 
l’Égypte ancienne, 1994, p. 91. 

Pág. 334: «Segundo mes de...» McDOWELL, A. G.: Village Life in 
Ancient Egypt, 1999, p. 35. 

Pág. 335: «Cuando alcanzaron...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. I, 1975, p. 220. 

Pág. 336: «Corta la cabeza...» KOENIG, Y.: Magie et magiciens dans 
l’Egypte ancienne, 1994, p. 91. 

Pág. 338: «No digas: “Soy joven...”» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Literature. II, 1976, p. 138. 

Pág. 339: «Ven navegando hasta...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 20. 

Pág. 343: «Dame un puñado...» JAMES, T. G. H.: Lepeuple dupharaon, 
1986, p. 122. 

Pág. 343: «¡A tu salud...» DESROCHES NOBLECOURT, C.: La 
femme au temps des Pharaons, 1986, p. 232. 


•«>437 <»• 



‘fuentes cíe ios textos cita/os 


Pág. 346: «Cuidado, me estáis...» STROUHAL, E.: Life of the ancient 
Egyptians, 1997, p. 28. 

Pág. 348: «Otra cosa: sigues...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 

1990, p. 149. 

Pág. 349: «Haz libaciones...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Lite- 
rature. II, 1976, p. 137. 

Pág. 350: «Es Shepsi quien...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, p. 212. 

Pág. 351: «Dobla la comida...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
literature II, 1976, p. 141. 

Pág. 352: «Todos los días le pido...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 158. 

Pág. 353: «El toro de pelea...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. II, 1976, p. 144. 

Pág. 353: «¡El aliento que da...» LACAU, P.: Steles du Nouvel Empire, I, 
1909, p. 72. 


Los ancianos 

Pág. 355: «Emula a tus antecesores...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyp¬ 
tian Literature. I, 1975, p. 99. 

Pág. 356: «He alcanzado los...» JANSSEN, M.; JANSSEN, J. J.: Getting 
oíd in ancient Egypt, 1996, p. 62. 

Pág. 356: «Soy un hombre...» JANSSEN, R. M.; JANSSEN, J. J.: Get¬ 
ting oíd in Ancient Egypt, 1996, p. 9. 

Pág. 358: «Pasé mi existencia...» ROCATTI, A.: La littérature historique 
sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 235, § 222. 

Pág. 358: «Se trata de un...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Lite¬ 
rature. I, 1975, p. 218. 

Pág. 359: «Entonces el príncipe...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 113. 

Pág. 359: JANDEE, J.: Death as an enemy, 1960, p. 90. 

Pág. 360: «La vejez ha aparecido...» GALAN, J. M.: Cuatro viajes en la 
literatura del antiguo Egipto, 2000, p. 101. 

Pág. 360: «Que el rey de Egipto...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en la 
literatura del antiguo Egipto, 2000, p. 90. 


•«=> 438 



(fuentes fe (os textos citafos 

Pág. 360: «Ya has comenzado...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en la lite¬ 
ratura del antiguo Egipto, 2000, p. 91. 

Pág. 363: «No estires la...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Litera- 
ture. II, 1976, p. 150. 

Pág. 363: «Oh temblequeante...» JANSSEN, R. M.; JANSSEN, J. J.: 
Getting oíd in Ancient Egypt, 1996, p. 9. 

Pág. 364: «Cuando mi padre...» VERNUS, P.: Affaires et scandales sous 
les ramses, 1993, p. 67. 

Pág. 364: «¡Traeme un millar...» JANSSEN, R. M.; JANSSEN, J. J.: 
Getting oíd in Ancient Egypt, 1996, p. 9. 

Pág. 364: «Saludos a ti...» GARDINER, A. H .: Hieratic Papyri in the 
British Museum, 1935, p. 115. 

Pág. 365: «Unge a un hombre...» BREASTED, J. H.: The Edwin Smith 
surgicalpapyrus, 1930, pp. 498, 506-507. 

Pág. 365: «Una receta para...» BREASTED, J. H.: The Edwin Smith sur¬ 
gical papyrus, 1930, pp. 491, 505. 


Los extranjeros 

Pág. 369: «Todo rebelde...» ROCATTI, A.: La littérature historique sous 
TAncien Empire égyptien, 1982, p. 67, § 45. 

Pág. 370: «Garantiza que...» FAULKNER, R. O.: The Ancient Egyptian 
Pyramid Texts, 1969, p. 50. 

Pág. 373: «Todo nubio...» ROCATTI, A.: La littérature historique sous 
lAnden Empire égyptien, 1982, p. 67, § 45. 

Pág. 374: «[...] como se ve un...» GALAN, J. M.: Cuatro viajes en la lite¬ 
ratura del antiguo Egipto, 2000, p. 85. 

Pág. 375: «Debes mirar a los ojos...» BRESCIANI, E.: «El extranjero» 
en DONADONI, S.: El hombre egipcio, 1991, p. 253. 

Pág. 375: «Pero ahora, estas cosas..» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, pp. 223-224. 

Pág. 377: «Un cobarde es...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian Lite- 
rature. I, 1975, p. 119. 

Pág. 378: «Oh dios único...» REEVES, N.: Akhenaten, 2001, p. 143 
[traducción de W. J. Murnane]. 

Pág. 379: «Llevé mi frontera...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature. I, 1975, p. 119. 


439 **• 



‘fuentes Se (os textos citaíos 


Pág. 381: «Yo grabé...» GALÁN, J. M.: El imperio egipcio, 2002, p. 148. 

Pág. 382: «El dios perfecto...» BRESCIANI, E.: «El extranjero» en 
DONADONI, S.: El hombre egipcio, 1991, p. 262. 

Pág. 383: «¡Salve a ti...» REDFORD, D. B.: Egypt, Canaan, and Israel, 
1992, p. 52. 

Pág. 384: «Sexto año bajo...» GALÁN, J. M.: Cuatro viajes en la litera¬ 
tura del antiguo Egipto, 2000, p. 71. 

Pág. 386: «¿Para qué asunto...» GALAN, J. M.: Cuatro viajes en la litera¬ 
tura del antiguo Egipto, 2000, pp. 203-204. 

Pág. 388: «Desde el tiempo...» MORAN, W.: The Amarna Letters, 

1992, p. 18. 

Pág. 390: «Los extranjeros...» LEAHY, A.: «Foreign incursions» en 
REDFORD, D. B. (ed.): The Oxford Encyclopaedia of ancient 
Egypt, 1, 2001, p. 549. 

Pág. 390: «Quisiera saber...» SERRANO DELGADO, J. M.: Textos para 
la historia antigua de Egipto, 1993, p. 111. 

Pág. 390: «De la mano del...» SERRANO DELGADO, J. M.: Textos 
para la historia antigua de Egipto, 1993, pp. 114-115. 

Pág. 393: «Subió las escaleras...» LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian 
Literature III, 1980, p. 77. 

Pág. 395: «Se trajo al extranjero...» VERNUS, P.: Affaires et scandales 
sous les ramsés , 1993, p. 54. 


Los esclavos 

Pág. 397: «Antes de que abandonaras...» WENTE, E.: Letters from 
Ancient Egypt, 1990, p. 129. 

Pág. 398: «Arrasar el país...» ROCCATI, A.: La littérature historique sous 
lAncien Empire égyptien, 1982, p. 39, § 9. 

Pág. 398: «El encargado de...» ROCCATI, A.: La littérature historique 
sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 269, § 272. 

Pág. 398: «Productos que...» ROCCATI, A.: La littérature historique sous 
lAncien Empire égyptien, 1982, p. 43, § 21. 

Pág. 400: «Nunca he golpeado...» ROCCATI, A.: La littérature histori¬ 
que sous lAncien Empire égyptien, 1982, p. 183, § 172. 


440 



c fuentes tfe ios textos átalos 

Pág. 401: «Estoy encantada...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, p. 83. 

Pág. 402: «Orden promulgada...» LOPRIENO, A.: «El esclavo» en 
DONADONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 226. 

Pág. 402: «He encontrado...» LOPRIENO, A.: «El esclavo» en DONA- 
DONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 228. 

Pág. 403: «Hice capturas...» GALÁN, J. M.: El imperio egipcio, 2002, 
p. 130. 

Pág. 404: «El mercader Reia...» BAKIR, A. M.: Slavery in pharaonic 
Egypt, 1978, pp. 70-71. 

Pág. 403: «Se trajo a...» VERNUS, P.: Affaires et ¡cándales sous les ramses, 
1993, p. 57. 

Pág. 406: «Dile al rey...» MORAN, W.: The Amama Letters, 1992, p. 315. 

Pág. 407: «Si un egipcio...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triumphant, 
1982, p. 78. 

Pág. 407: «De modo que...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triumphant, 
1982, p. 138. 

Pág. 409: «Año 44. Su Majestad...» KITCHEN, K. A.: Pharaoh Triump¬ 
hant, 1982, p. 138. 

Pág. 410: «He realizado...» REDFORD, D. B.: Egypt, Canaan, and 
Israel, 1992, pp. 222-223. 

Pág. 411: «Situé a sus...» EYRE, C. J.: «Work and the Organisation of 
Work in the New Kingdom» en POWELL, M. (ed.): Labor in 
the Ancient Near East, 1987, p. 188. 

Pág. 412: «Tú has hecho...» LOPRIENO, A.: «El esclavo» en DONA- 
DONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 241. 

Pág. 413: «Antes de que...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, pp. 127-128. 

Pág. 414: «Medición de los terrenos...» LOPRIENO, A.: «El esclavo» en 
DONADONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 233. 

Pág. 414: «Aunque no fuera...» LOPRIENO, A.: «El esclavo» en 
DONADONI, S. (ed.): El hombre egipcio, 1991, p. 237. 

Pág. 415: «Fue traído el esclavo...» BAKIR, A. M.: Slavery in pharaonic 
Ep/pt, 1978, p. 88. 

Pág. 415: «Esta es una...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 1990, 
p. 96. 


•«=> 44i 



fuentes (Ce (os textos cita/os 


Conclusión 

Pág. 417: «En cuanto el sirviente...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, pp. 127-128. 

Pág. 418: «Si eres tremendamente...» PARKINSON, R. B.: The Tale of 
Sinuhe, 1998, p. 253. 

Pág. 418: «Su Majestad me...» ROCCATI, A.: La littérature historique 
sous lAncien Empire égyptien, 1982, pp. 182-183, §§ 171-172. 

Pág. 420: «Lista de las cosas...» McDOWELL, A. G.: Village Life in 
Ancient Egypt, 1999, p. 230. 

Pág. 422: «Ocúpate mucho...» WENTE, E.: Letters from Ancient Egypt, 
1990, p. 60. 

Pág. 422: «Como este hombre...» WENTE, E.: Letters from Ancient 
Egypt, 1990, p. 62. 



Lista de figuras 


capítulo i 

Figura 1. La vaca celeste levantada por Shu y las ocho deidades. Tumba 
de Ramsés III. Dinastía XX. Valle de los Reyes (según 
Erman, 1894, p. 269). 

Figura 2. El faraón Sahure golpeando a un enemigo. Relieve del wadi 
Maghara. V Dinastía (según Erman, 1894, p. 59). 

Figura 3. La Pirámide Escalonada de Djoser vista desde el sudoeste. 
III Dinastía. Sakkara (foto del autor). 

Figura 4. El-Qurna, la cima que domina las tumbas del Valle de los 
Reyes. Tebas oeste (foto del autor). 

CAPÍTULO II 

Figura 5. Relieve del templo de Sahure donde aparece la figura de un 
cortesano que fue retocada después para añadirle los símbo¬ 
los de la realeza (ureus y barba postiza) e identificarlo con el 
faraón Neferirkare (según Borchardt, 1910). 

Figura 6. La reina Hatshepsut representada como el dios Osiris en su 
templo funerario de Deir el-Bahari. Dinastía XVIII. Tebas 
oeste (foto del autor). 


■<i> 443 <£>= 



£ista le jiquras 

Figura 7. Planta del templo funerario de Montuhotep II en Deir el- 
Bahari. XI Dinastía. Tebas oeste (dibujo del autor). 

Figura 8. Vista de conjunto de la mastaba de Ptahshespshes desde el 
sudoeste. V Dinastía. Abusir (foto del autor). 

Figura 9. Uno de los hijos de Ramsés III, con la coleta de la infancia y 
una pluma maat en la mano. XX Dinastía (según Erman, 
1894, p. 77). 


CAPÍTULO III 


Figura 10. 
Figura 11. 
Figura 12. 

Figura 13. 


La reina Nefertiti llevando el tocado de buitre. XVIII Dinastía 
(según Erman, 1894, p. 229). 

Patio columnado del templo funerario de Ramsés III en 
Medinet Habu. XX Dinastía. Tebas oeste (foto del autor). 

La madre embarazada de Hatshepsut siendo conducida al 
paritorio por dos deidades. Relieve del templo de Deir el- 
Bahari, XVIII Dinastía (foto del autor). 

Estatua del dios Horus frente al pilono de entrada a su tem¬ 
plo. Período ptolemaico. Edfu (foto del autor). 


CAPÍTULO IV 

Figura 14. La Gran Pirámide de Khufu vista desde el sudeste. IV Dinas¬ 
tía. Guiza (foto del autor). 

Figura 15. Vista aérea de los wadis del desierto egipcio cercano a Tebas 
(foto del autor). 

Figura 16. Mapa del wadi Hammamat en el Papiro minero de Turím 
1) Estela de Seti I; 2) cisterna; 3) altar de Amón; 4) chozas de 
los trabajadores. XX Dinastía. Reinado de Ramsés IV (modi¬ 
ficado de Clarke y Engelbach, 1930, fig. 58). 

Figura 17. Detalle de la decoración de la tumba del visir Rekhmire. 
XVIII Dinastía. Tebas oeste (según Erman, 1894, p. 405). 

Figura 18. Ejemplo de la escritura hierática utilizada en la redacción de 
cartas y documentos administrativos. Reino Nuevo (según 
Erman, 1894, p. 340). 


-s> 444 <t>- 



£is(a tfefiguras 


CAPÍTULO V 


Figura 19. 

Figura 20. 
Figura 21. 
Figura 22. 
Figura 23. 

Figura 24. 


Parte final de un enterramiento, con e) sacerdote sem y el 
sacerdote lector oficiando, tumba de Roy. XIX Dinastía. 
Tebas oeste (según Erman, 1894, p. 320). 

Reconstrucción ideal del templo de Luxor (según Erman, 
1894, p. 280). 

Pilono del templo de Ramsés III en Medinet Habu. XX Dinastía. 
Tebas oeste (foto del autor). 

Los almacenes del Rameseum, el templo funerario de Ramsés II. 
XIX Dinastía. Tebas oeste (foto del autor). 

El rey Seti I presentando ofrendas al dios Osiris, detrás del cual 
aparecen Isis y Horus. Templo de Seti I en Abydos. XIX Dinastía 
(según Erman, 1894, p. 271). 

Templo de Hathor en Dendera. Época ptolemaica (foto del 
autor). 


CAPÍTULO VI 


Figura 25. 
Figura 26. 

Figura 27. 

Figura 28. 
Figura 29. 

Figura 30. 


Comienzo de una copia escolar de una carta. El último signo 
de la primera línea aparece corregido por el maestro. Papiro 
Anastasi V. Reino Nuevo (según Erman, 1894, 332). 

Los óstraca servían como material para todo tipo de escritura, 
incluidos los bocetos de artistas, como este perfil de un 
faraón ramésida. Dinastía XX. Museo del Louvre (foto del 
autor). 

Escribas llevando la contabilidad del número de sacos recogi¬ 
dos durante la cosecha de un campo de trigo (según Erman, 
1894, p. 432). 

Pareja de escribas escribiendo (según Erman, 1894, p. 112). 
Verso del Papiro Sallier IV con el dibujo de un toro y, encima, 
varias sumas. Reino Nuevo (según Erman, 1894, p. 433). 
Oficina administrativa del nomo de la Gacela (según Erman, 
1894, p. 95). 


-*=■ 445 <*>• 



Lista ¡fe figuras 

CAPÍTULO VII 

Figura 31. Detalle de la Paleta de Narmer. Dinastía 0. Museo de El Cairo 
(dibujo del autor). 

Figura 32. Ramsés II cargando contra una fortaleza siria en su carro. 

XIX Dinastía (según Erman, 1894, p. 75). 

Figura 33. Ramsés III en plena batalla contra los Pueblos del Mar. Tem¬ 
plo de Medinet Flabu. XX Dinastía. Tebas oeste (según 
Erman, 1894, p. 541). 

Figura 34. Combates de lucha cuerpo a cuerpo. Beni Hassan. Reino 
Medio (según Erman, 1894, p. 246). 

Figura 35. Recuento de falos en las paredes del templo de Medinet 
Habu. XX Dinastía. Tebas oeste (foto del autor). 

CAPÍTULO VIII 

Figura 36. Pirámide de Senuseret II en Lahun. Fue en la ciudad de esta 
pirámide donde se encontró el Papiro ginecológico de Kahún 
(foto del autor). 

Figura 37. Mereruka. Visir de la VI Dinastía con el título de médico. 
Sakkara (foto del autor). 

Figura 38. Médico curando una dislocación. Mastaba de Ipuy (TT 207). 

XX Dinastía. Tebas oeste (según Davies, 1927, lám. XXXVII). 
Figura 39. Estatua del enano Khnumhotep (según Erman, 1894, p. 410). 
Figura 40. Funcionario con la columna deformada por la tuberculosis 

ósea. Reino Antiguo. Museo de El Cairo (foto del autor). 

CAPÍTULO IX 

Figura 41. Cerámica Nagada II. Museo Petrie de Londres (foto de 
Covadonga Alcaide). 

Figura 42. Artesanos fabricando cerámica en un alfar. Tumba de Kena- 
mun (TT 93). Tebas Oeste. Reino Nuevo (según Davies, 
1930, lám. LIX). 

Figura 43. Todo el proceso de la fabricación de los ladrillos. Tumba de 
Rekhmire (TT 100). Tebas oeste. Reino Nuevo (según New- 
berry, 1900, lám. XXI). 


•<*> 446 <*> 



£nsta ife figuras 


Figura 44. 

Figura 45. 
Figura 46. 
Figura 47. 

Figura 48. 
Figura 49. 
Figura 50. 
Figura 51. 
Figura 52. 
Figura 53. 
Figura 54. 
Figura 55. 
Figura 56. 


Ladrillo de barro sin cocer de la pirámide de Amenamhat III 
en Hawara. Reino Medio. Sirve de testigo la funda de unas 
gafas de sol (foto del autor). 

La pirámide de ladrillo de Amenemhat III en Hawara. Reino 
Medio (foto del autor). 

El techo «emparrado» de la tumba de Sennefer (TT 96). 
Tebas oeste. Reino Nuevo (foto del autor). 

Un dibujo a punto de ser terminado, con la cuadrícula aún 
visible. Tumba de Sarenput II. Reino Antiguo. Asuán (foto 
de Covadonga Alcaide). 

El dueño de una tumba y su mujer. Reino Antiguo (según 
Lepsius, 1897-1913,2.21). 

Los ojos de frente y maquillados en un relieve. Tumba de 
Ramose (TT 55). Reino Nuevo. Tebas oeste (foto del autor). 
Grupo de hipopótamos en una tumba del Reino Medio en 
Meir (según Blackman, 1914, lám. 2). 

Panel completo de relieves de la mastaba de Ptahhotep. Reino 
Antiguo. Sakkara (según Davies, 1900-1901, lám. XXI). 
Jeroglífico en forma de dios Anubis en la fachada de la mas- 
taba de Mereruka. Reino Antiguo. Sakkara (foto del autor). 
Una de las ocas de Meidum. Mastaba de Nefermaat. Reino 
Antiguo. Museo de El Cairo (foto del autor). 

Escultores trabajando en un taller. Mastaba de Kaemremet. 
Reino Antiguo (según Mogensen, 1921, fig. 9). 

Escultores trabajando en dos colosos. Tumba de Rehkmire. 
Tebas oeste. Reino Nuevo (según Newberry, 1900, lám. XX). 
Taller de un escultor en Tell el-Amarna (según Davies, 1903- 
1908, lám. XVIII). 


CAPÍTULO X 

Figura 57. La Estela del hambre en la isla de Sehel en Asuán. Época pto- 
lemaica(foto del autor). 

Figura 58. Escribas agrimensores realizando su trabajo. Tumba de 
Amenhotpe-si-se. Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies, 
1923, lám. X). 


■*> 447 



Jjista le figuras 


Figura 

59. 

Figura 

60. 

Figura 

61. 

Figura 

62. 

Figura 

63. 

Figura 

64. 

Figura 

65. 


Los dos tipos de azadón del antiguo Egipto (según Wilkinson, 
1854, p. 16). 

Escena agrícola de la tumba de Urarna (núm. 25). Reino 
Medio. Seikh Said (según Davies, 1901, lám. XVI). 

Burros introduciendo la simiente en un campo labrado 
(según Erman, p. 431) 

Siega cortando el tallo largo (según Wilkinson, 1854, p. 47). 
Un shadufc n la tumba de Neferhotep. Dinastía XVIII. Tell 
el-Amarna (según Erman, 1894, pag. 426). 

Pescadores trabajando. Mastaba de Mereruka. Reino Anti¬ 
guo. Sakkara (Según Klebs, 1915, fig. 61). 

Todas las labores agrícolas representadas en un mismo panel. 
Tumba de Neferbauptah (según Lepsius, 1849-1859, fig- 56). 


CAPÍTULO XI 


Figura 66. 
Figura 67. 

Figura 68. 

Figura 69. 
Figura 70. 
Figura 71. 


Casas del poblado de Deir el-Medina. Reino Nuevo. Tebas 
oeste (foto del autor). 

La dama Nofret, esposa de Rahotep, hijo de Esnefru, faraón 
de la IV Dinastía. Reino Antiguo. Museo de El Cairo (según 
Erman, 1894, p. 213). 

El proceso de preparación del lino antes de ser tejido. Tumba 
de Dagi (TT 103). Reino Medio. Tebas oeste (según Davies, 
1913, lám. XXXVII). 

Telar vertical en la tumba de Thutnefer (TT 104). Reino 
Nuevo. Tebas oeste (según Davies, 1927, fig. 1). 

Lavanderos en plena faena. Tumba del trabajador Ipuy (TT 
217). Reino Nuevo. Tebas oeste (según Davies, 1927, lám. 28). 
El poblado de Deir el-Medina. Reino Nuevo. Tebas oeste 
(foto del autor). 


CAPÍTULO XII 

Figura 72. La hija de Mereruka a los pies de su padre y a una escala 
mucho menor. Reino Antiguo. Sakkara (foto del autor). 


■ 3 > 448 <*■ 



insta fe figuras 


Figura 73. 
Figura 74. 
Figura 75. 
Figura 76. 
Figura 77. 
Figura 78. 


Mujer vomitando. Reino nuevo. Tebas oeste (según Wilkinson, 
1854, p. 52). 

Niñas jugando. Reino Medio. Beni Hassan (según Wilkinson, 
1854, p. 198). 

Niños jugando a darse golpes. Reino Medio. Beni Hassan 
(según Wilkinson, 1854, p. 192). 

Las tumbas de Sabni y su padre. Reino Antiguo. Qubbet el- 
Hawa (foto del autor). 

Niño siendo golpeado. Reino Antiguo (dibujo del autor 
sobre original de Roeder, 1939, fig. 15). 

Dos niños siendo llevados «a caballito» por un adulto. Tumba de 
Ptahhotep. Reino Antiguo Sakkara (según Paget y Pirie, 1894). 


CAPÍTULO XIII 

Figura 79. Uno de los colosos de Memnon, realizados bajo la supervi¬ 
sión de Amenhotep, hijo de Apu. Reino nuevo. Tebas oeste 
(foto del autor). 

Figura 80. La Fiesta sed. Relieve del templo solar de Niuserre. Reino 
Antiguo. Abu Gurob (según Bissing, 1923, lám. 16). 


CAPÍTULO XIV 


Figura 81. 
Figura 82. 


Figura 83. 


Figura 84. 


La estatua de Djoser encontrada en el serdab de su complejo 
funerario. Reino Antiguo. Museo de El Cairo (foto del autor). 
Extranjeros en la tumba de Ramose. De izquierda a derecha, 
un nubio, un asiático, un nubio y un libio. Reino Nuevo. 
Tebas oeste (según Prisse d’Avenes, 1878-1879). 

Decoración en relieve del carro de guerra de Tutmosis IV. El 
orden, representado por el faraón, aplasta al caos, represen¬ 
tado por los enemigos extranjeros. Reino Nuevo (según Cár¬ 
ter y Newberry, 1904, lám. 10). 

Nubios presentando tributo al faraón Tutankhamón. Tumba 
del virrey de Kush (TT 40). Reino Nuevo. Tebas oeste (según 
Davies, 1926, lám. XXVII). 


-&> 449 



£>ista (fe figuras 


Figura 85. Los jefes de Siria-Palestina traen tributos al faraón. Tumba de 
Menkheperraseneb (TT 86). Reino Nuevo. Tebas oeste 
(según Davies, 1933, lám. 4). 

Figura 86. Grupo de asiáticos saludando al faraón Sahure desde un barco. 
Reino Antiguo. Abusir (según Borchardt, 1913, lám. 13). 

Figura 87. Intercambio de mercancías entre el enviado de la reina Hats- 
hepsut y los puntitas. Templo de Deir el-Bahari. Reino 
Nuevo (según Mariette, 1867, lám. 5). 


CAPÍTULO XV 


Figura 88. 

Figura 89. 
Figura 90. 
Figura 91. 
Figura 92. 


Prisionero nubio siendo conducido por un soldado egipcio. 
Tumba de Floremheb. Sakkara. Reino Nuevo (foto de Cova- 
donga Alcaide). 

Amenhotep II arrastrando tras su carro a un grupo de prisio¬ 
neros sirios (según Sayed, 1985, lám. 2). 

Recuento de esclavos asiáticos. Reino Nuevo. Tebas oeste 
(según Wilkinson, 1854, p. 416). 

Uno de los colosos de la fachada del templo de Ramsés II en 
Abu Simbel (foto del autor). 

Prisioneros nubios en un friso del templo de Ramsés II en 
Abu Simbel (foto del autor). 



Abreviaturas utilizadas 


ACE: Australian Center fot Egyptology. 

AEDE: Asociación Española de Egiptología. 

AHAW: Abhandkungen der Heidelberger Akademie des Wissenschafien. 
AJSL: American Journal of Semitic Languages and Literatures. 

AoF: Altorientalische Forschungen. 

ASAE: Anuales du Service des Antiquités de l’Égypte. 

ASE: Archaeological Survey of Egypt. 

BÁBA: Beitrage zur agyptische Bauforschung und Altertumskunde. 
BACE: Bulletin ofthe Australian Center for Egyptology. 

BdE: Bibliothéque d’études, IFAO. 

BIFAO: Bulletin de l’IFAO. 

BSFE: Bulletin de la Société Frangaise d’Égyptologie. 

BSGE: Bulletin de la Société Géographique d’Égypte. 

CCE: Cahiers de Céramique. 

CdE: Chronique d’Égypte. 

CRAIBL: Comptes Rendus de lAcadémie des Inscriptions et Belles Lettres. 
DE: Discussion in Egyptology. 

GM: Gottingen Miszellen. 

IFAO: Institut Franjáis d’Archéologie Oriéntale. 

JAOS: Journal ofthe American Oriental Society. 

JARCE: Journal ofthe American Research Center in Egypt. 

JEA: Journal ofEgyptian Archaeology. 


■<*> 451 



Sdireviaturas utiíi¿acias 

JEOL: Jaarbericht van het Vootaziatisch-Egyptish Genootschap 
(Gezelschap “Ex Oriente Lux”). 

JESHO: Journal of the Economic and Social History of the Orient. 
JNES: Journal ofNear Eastern Studies. 

LA: Lexikon der Ágyptologie, 1975-1987. 

LAPO: Littératures Anciennes du Proche-Orient. 

MDAIK: Mittelungen des Deutschen Archálogischen Instituís. 

OBO: Orbis Biblicus et Orienta lis. 

OMRO: Oudheidkundige Mededelingen uit het Rijknuseum van Oud- 
heden te Leiden. 

OrAnt: Oriens Antiquus. 

PPMA: Publications of the Metropolitan Museum of Art, Egyptian 
Expedition. 

RdE: Revue d’Égyptologie. 

RIDA: Revue Internationales des droits de lAntiquité. 

RPTMS: Robb de Peyster Tytus Memorial Series. 

SAK: Studien zur Altagyptischen Kultur. 

SAOC: Studies in Ancient Oriental Civilization. 

SASAE: Supplement aux ASAE. 

TTS: The Theban Tombs Series. 

UGAÁ: Untersuchungen zur Geschichte und Altertumskunde Ágyptens. 
VA: Varia Aegyptiaca. 

WVDOG: Wissenschajtliche Verojfentlichungen der Deutschen Orientge- 
sellschajt. 

ZAS: Zeitschrijt Jiir Agyptische Sprache und Altertumskunde. 







Bibliografía 


Fuentes 

BARGUET, P.: Le Livre des Morts des anciens Égyptiens. Introduction, tra- 
duction, commentaire, París: Du Cerf (LAPO, 1), 1967. 

FAULKNER, R. O.: The ancient Egyptian pyramid texis. Translated into 
English, Warminster: Arys & Phillips, 1969. 

GALAN, J. M.: Cuatro viajes en la literatura del antiguo Egipto, Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Banco de datos filo¬ 
lógicos semíticos noroccidentales. Monografías, 3), 2. a ed., 2002. 

GALAN, J. M. (ed. y trad.): El imperio egipcio. Inscripciones, ca. 1550- 
1300 a. C., Madrid: Trotta-Edicions de la Universitat de Barcelona 
(Pliegos de Oriente. Textos, 7), 2002. 

GARDINER, A. H.: Hieraticpapyri in the British Museum. Third series: 
Chester Beatty gift, Londres: The British Museum, 1935. 

L’art égyptien au temps des pyramides, París: Reunión des musées nationa- 
les, 1999. 

LACAU, R: Stéles du Nouvel Empire. El Cairo: Impr. de l’IFAO, 1909- 
1957. 

LALOUETTE, C.: L’empire des Ramsés, París: Fayard (Pharaons, 1), 1985. 

—: Thebes ou la naissance d’un empire, París: Fayard (Pharaons, 2), 1986. 


•«> 453 <*>• 




LALOUETTE, C.: Textes sacrés et textes profanes de l’ancienne Egypte. 
Mythe, contes etpoésie, París: Gallimard (Connaissance de l’Orient. 
Collection UNESCO d’oeuvres représentatives, 63. Serie Égypte 
ancienne), 1987. 

LEFEBVRE, G.: Romans et contes égyptiens de l’époque pharaonique, 
París: Adrien-Maisonneuve, 1949. 

LICHTHEIM, M.: Ancient Egyptian literature. A book of readings. 
Volume I: The Oíd and Middle Kingdoms, Berkeley: University of Cali¬ 
fornia Press, 1975. 

—: Ancient Egyptian literature. A book of readings. Volume II: The New 
Kingdom, Berkeley: University of California Press, 1976. 

—: Ancient Egyptian literature. A book of readings. Volume III: The Late 
Period, Berkeley: University of California Press, 1980. 

McDOWELL, A. G.: Village life in ancient Egypt. Laundry list and love 
songs, Oxford: Oxford University Press, 1999. 

MORAN, W.: The Amarna letters , Baltimore: Johns Hopkins University 
Press, 1992. 

PARKINSON, R. B.: The tale of Sinuhe and other ancient Egyptian 
poems, 1940-1640 BC, Oxford, Clarendon Press, 1998. 

POSENER, G.: L'enseignement loyaliste. Sagesse égyptienne du Moyen 
Empire, Ginebra: Librairie Droz (Centre de recherches d’histoire et de 
philologie de la IVe Section de l’École pratique des Hautes Études. II. 
Hautes Études Orientales, 5), 1976. 

ROCCATI, A.: La littérature historique sous lAncien Empire égyptien, 
París: DuCerf (LAPO, 11), 1982. 

SCHOTT, S.: Les Chants d’amour de l’Égypte ancienne, París: A. Maison- 
neuve (L’Orient Ancien Illustré, 9), 1955 (reimp. 1992). 

SERRANO DELGADO, J. M.: Textos para la historia antigua de Egipto, 
Madrid: Cátedra (Serie Minor), 1993. 

SIMPSON, W. K.: The literature of ancient Egypt. An anthology ofstories, 
instructions andpoetry, New Haven y Londres: Yale University Press, 
1973. 

VERNUS, P: Chants d’amour de TÉgypte antique. Présentation, traduc- 
tion et notes, París: Imprimerie nationale Éditions (La Salamandre), 
1992. 

WENTE, E.: Letters from ancient Egypt, Atlanta: Scholar Press (Society of 
Biblical Literature Writings from the Ancient World Series, 1), 1990. 


■*> 454 




General 

ARNOLD, D.: The encyclopaedia ofancient Egyptian architecture, Lon¬ 
dres: I. B. Tauris, 2002. 

ASSMANN, J.: The search for god in ancient Egypt, Ithaca-Londres: Cor- 
nell University Press, 2001. 

—: The mind of Egypt. History and meaning in the time ofthe pharaohs, 
Nueva York: Metropolitan Books. Henry Holt & Co., 2002. 

BAINES, J.; MALEK, J.: Egipto. Dioses, templos y faraones, Barcelona: 
Círculo de Lectores (Atlas culturales del Mundo), 1989. 

BAUD, M.: Famille royal et pouvoir sous l'Ancien Empire égyptien , El 
Cairo: IFAO (BdE, 126/1 y 2), 1999. 

BLACKMAN, A. M.: The rock tomhs ofMeir (vols. 1-4), Londres: Egypt 
Exploration Fund (ASE; 22-25), 1914-1924. 

BORCHARDT, L.: Das Grabdenkmal des Kónigs Sahu-Re, Leipzig: Hin- 
richs (Ausgrabungen der Deutschen Orient-Gesellschaft in Abusir 
1902-1908, 6-7) (WVDOG, 14. 26), 1910-1913. 

BRESCIANI, E.: A orillas del Nilo. Egipto en tiempos de los faraones, Bar¬ 
celona: Paidós (Orígenes, 25), 2001. 

BREWER, D. J.; TEETER, E.: Egypt and the Egyptians, Cambridge: 
Cambridge University Press, 1999. 

CARTER, H„ NEWBERRY, P. E.: The tomb ofThoutmósis IV, West- 
minster: Constable (Theodore M. Davis’ excavations: Bibán el 
Molük), 1904. 

CLARKE, S; ENGELBACH, R.: Ancient Egyptian masonry, the building 
craft, Londres: Oxford University Press, 1930. 

DAVIES, N. de G.: The rock tombs of Sheikh Said, Londres: Egypt 
Exploration Fund (ASE, 10), 1901. 

—: The rock tombs of El Amarna, London: Egypt Exploration Fund 
(ASE, 13-18), 1903-1908. 

—: Five Theban tombs (being those of Mentuherkhepeshef, User, Daga, 
Nehemaway and Tati), Londres: Egypt Exploration Fund (ASE, 21), 
1913. 

—: The tomb ofHuy, viceroy ofNubia in the reign ofTut’ankhamun (no. 40), 
Londres: Egypt Exploration Society (TTS, 4), 1926. 

—: Two Ramesside tombs at Thebes, New York: Metropolitan Museum of 
Art (RPTMS, 5), 1927. 


-*> 455 <*>• 



Piffioj rafia 


DAVIES, N. de G.: The tombs oftwo officials ofThutmosis the Fourth 
(nos. 75 and 90), Londres: Egypt Exploration Society (TTS, 3), 
1923. 

—: The tombs ofMenkheperrasonb, Amenmose, and another (nos. 86, 112, 
42, 226), Londres: Egypt Exploration Society (TTS, 5), 1933. 

—: The tomb ofKen-Amun at Thebes, Nueva York (PMMA, 5), 1930. 

DONADONI, S. (ed.): El hombre egipcio, Madrid: Alianza, 1991. 

ERMAN, A.: Life in ancient Egypt, Londres y Nueva York: Macmillan, 
1894. 

EYRE, C.: «Work and the organization of work in the Oíd Kingdom», 
en POWELL, M. A. (ed.): Labor in the ancient Near East, Chicago: 
The Oriental Institute of the University of Chicago (American Orien¬ 
tal Series, 68), 1987, pp. 4-47. 

—: «Work and the organisation of work in the New Kingdom» en 
POWELL, M. A. (ed.): Labor in the Ancient Near East, 1987, páginas 
167-221. 

GARDINER, A. H.: Egypt ofthepharaohs , Londres: Oxford University 
Press, 1964. 

GRANDET, P.: Ramsés III. Histoire d’un régne, París: Pygmalion-Gérard 
Watelet (Bibiothéque de l’Égypte ancienne), 1993. 

HORNUNG, E.: The ancient Egyptian books of the Afterlife, Ithaca: Cor- 
nell University Press, 1999. 

—: Idea into image, Nueva York: Timken Publishers, 1992. 

IKRAM, S.; DODSON, A.: The Mummy in Ancient Egypt. Equipping 
the Deadfor Eternity, Londres, Thames & Hudson, 1998. 

JAMES, T. G. H.: Lepeuple du pharaon. Culture, société, vie quotidiene, 
París: Du Rocher (Civilisation et Tradition), 1988. 

JANSSEN, J. J.: Commodity Erices from the Ramessid Period. An Economic 
Study ofthe Village of Necrópolis Workmen at Thebes, Leiden: E. J. Brill, 
1975. 

KANAWATI, N.: The tomb and beyond. Bural customs of Egyptian offi¬ 
cials, Warminster: Aris & Phillips, 2001. 

KEMP, B. J.: Ancient Egypt. Anatomy ofa civilization, Londres-Nueva 
York: Routledge, 1989. 

KITCHEN, K. A.: Pharaoh triumphant. The life and times ofRamesses II, 
Warminster: Aris & Phillips, 1982. 


<*> 456 



(Biüfioflrafia 

KLEBS, L.: Die Reliefs des Alten Reiches (2980-2475 v. Chr.). Material 
zur agyptischen Kulturgeschichte, Heidelberg: Winter (AHAW: philos- 
hist. KI.,3), 1915. 

LEPSIUS, R.: Denkmaler aus Ágypten und Athiopien, Berlín: Nicolaische 
Buchhandlung, 1849-1859. 

—: Denkmaler aus Agypten und Athiopien, Leipzig: Hinrichs, 1897- 
1913. 

LÓPEZ, J.; SANMARTÍN, J.: Mitología y Religión del Oriente Antiguo. I: 
Egipto-Mesopotamia, Sabadell: Ausa (Estudios Orientales, 7), 1993. 

MARIETTE, A.: Deir-el-Bahari. Documents topographiques, historiques et 
ethnographiques recueillis dans ce temple pendant les fouilles, Leipzig: 
Hinrichs, 1877. 

MESKELL, L.: Archaeologies of social life, Oxford: Blackwell, 1999. 

—: Prívate life in New Kingdom Egypt, Princeton-Oxford: Princeton 
University Pres, 2002. 

M0GENSEN, M.: Le mastaba égyptien de la Glyptotheque Ny Carlsberg, 
Copenhague: Gyldendalske Boghandel-Nordisk Forlag, 1921. 

MONTET, P.: La vida cotidiana en los tiempos de los Ramsés, Madrid: 
Temas de Hoy (La vida cotidiana en los tiempos de...), 1990. 

MORENZ, S.: Egyptian religión, Ithaca: Cornell University Press, 1992. 

NEWBERRY, P. E.: The life of Rekhmara, vezir of Upper Egypt under 
Thothmes IIIandAmenhetep II (circa B. C. 1471-1448), Westminster: 
Constable, 1900. 

NICHOLSON, P. T.; SHAW, I. (eds.): Ancient Egyptian material and 
technology, Cambridge: Cambridge University Press, 2000. 

O’CONNOR, D.: Ancient Egyptian society, Pittsburg: The Carnegie 
Museum of Natural History, 1990. 

PAGET, R. E. F.; PIRIE, A. A.: The tomb óf Ptah-hetep, Londres: Qua- 
ritch, 1898. 

PARKINSON, R. B.: Poetry and culture in the Middle Kingdom. A Dark 
Side to Perfection, Londres-Nueva York: Continuum, 2002. 

PARRA ORTIZ, J. M.: Historia de las pirámides de Egipto, Madrid: 
Complutense, 1997. 

—: Los constructores de las grandes pirámides, Madrid: Alderabán (El 
Legado de la Historia, 7), 1998. 

—: La vida amorosa en el antiguo Egipto. Sexo, matrimonio y erotismo, 
Madrid: Alderabán (El Legado de la Historia, 36), 2001. 


457 




POSENER, G.; SAUNERON, S.; YOYOTTE, J.: Dictionnaire de la 
civilisation Égyptienne, París: Hazan, 1993. 

RACHET, G.: Diccionario de civilización egipcia , Barcelona: Larousse 
(Referencias Larousse. Humanidades), 1995- 

REDFORD, D. B.: Egypt, Canaan, and Israel, Princeton: Princeton 
University Press, 1992. 

REDFORD, D. B. (ed.): The Oxford Encyclopaedia of ancient Egypt, El 
Cairo: The American University in Cairo Press, 2001, 

REEVES, N.: Ancient Egypt. The great discoveries, Londres: Thames & 
Hudson, 2000. 

—: Akhenaten. Egypt’s false prophet, Londres, Thames & Hudson, 2001. 

RICE, M.: Who’s who in ancient Egypt, Londres y Nueva York: Routledge 
(Who’s who series), 2002. 

ROEDER, G.: «Freie Plastik aus Ágypten in dem Rijksmuseum van 
Oudheden», OMRO 20 (1939), pp. 1-23. 

SAFHER, B. (ed.): Temples of ancient Egypt, Londres: I. B. Tauris, 1997. 

SHAW, I. (ed.): Oxford history of ancient Egypt, Oxford: Oxford Univer¬ 
sity Press, 2000. 

SAHW, I.; NICHOLSON, P.: The British Museum dictionary of ancient 
Egypt, Londres: The British Museum Press, 2002. 

SASSON, J. M. (ed.): Civilizations of the Ancient Near East (4 vols.), 
Nueva York: Charles Scribner’s Sons-Macmillan Library Reference 
USA-Simon & Schuster Macmiilan/Londres etc., Simón & Schuster 
and Prentice Hall International, 1995. 

SPENCER, A. J.: Death in ancient Egypt, Londres: Penguin, 1982. 

STROUHAL, E.: Life of the ancient Egyptians, Liverpool: Liverpool Uni¬ 
versity Press, 1997. 

TRIGGER, B. G.; KEMP, B. J.; O'CONNOR, D.; LLOYD, A. B.: 
Ancient Egypt. A Social History, Cambridge: Cambridge University 
Press, reimp. 1998. 

VERNUS, R: Ajfaires et scandales sous les ramsés. La crise des valeurs dans 
l’Égypte du Nouvel Empire, París: Pygmaíion-Gérard Watelet 
(Bibliothéque de l'Égypte Ancienne), 1993. 

WILKINSON, R. H.: The complete temples of ancient Egypt, Londres: 
Thames & Hudson, 2000. 

WILKINSON, J. G.: A popular account of the ancient Egyptians, revised 
andabridgedfrom his larger work, Londres: Murray, 1854. 


■<*> 458 <*>■ 



PiffiOfjraJía 


ZAYED, A. H.: «Une représentation inédite des campagnes d’Aménop- 
his II», en POSENER-KRIÉGER, P. (dir.): Mélanges Gamal Eddin 
Mokhtar I, El Cairo: Institut Franjáis d’Archéologie Oriéntale, 1985, 
pp. 5-17. 


El faraón 

ASSMANN, }.: Der Kónig ais Sonnenpriester. Ein kosmographischer 
Begleittext zur kultischen Sonnenhymnik in thebanischen Tempeln 
und Grabern, Glückstadt: J. J. Augustin (Abhandlungen des Deuts- 
chen Archáologischen Instituts Kairo. Ágyptologische Reihe, 7), 
1970. 

BAINES, J.: «Kingship before literature: the world of the king in the 
Oíd Kingdom», en Selbstverstándnis und Realitat. Akten des Sympo- 
siums zur agyptischen Konigsideologie in Mainz 15--17.6.1995. Heraus- 
gegeben von Rolf Gundlach und Christine Raedler, Wiesbaden: Harras- 
sowitz (Beitráge zur altagyptischen Konigsideologie, 1. Ágypten und 
Altes Testament. Studien zu Geschichte, Kultur und Religión Ágyp- 
tens und des Alten Testaments, 36/1), 1997, pp. 125-174. 

BONHEME, M.-A.; FORGEAU, A.: Pharaon. Les secrets du pouvoir, 
París: Armand Colin, 1988. 

CERVELLÓ AUTUORI, J.: Egipto y África. Origen de la civilización y la 
monarquía faraónicas en su contexto africano, Sabadell: AUSA (Aula 
Orientalis Supplementa, 13), 1996. 

DAVIES, W. V.: «The origin of the Blue Crown», JEA 68 (1982), pp. 69-76. 

DERCHAIN, Ph.: «Le role du roi d’Egypte dans le maintien de l’ordre cos- 
mique», Annales du Centre d’Etude des Religions, 1 (1962), pp. 61-73. 

DODSON, A.: «Crown prince Djhutmose and the royal sons of the 
Eighteenth Dynasty, JEA 76 (1990), pp. 87-96. 

FRANKFORT, H.: Reyes y dioses. Estudio de la religión del Oriente Pró¬ 
ximo en la Antigüedad en tanto que integración de la sociedad y la natu¬ 
raleza, Madrid: Alianza (Alianza Universidad, 308), 1988 reimp. 

LEPROHON, R. J.: «Royal ideology and State administration», en 
SASSON, J. M.: Civilizations of the Ancient Near East, I, Nueva 
York: Charles Scribner’s Sons-Macmillan Library Reference, 1995, 
pp. 273-287. 


-a> 459 <*■ 



LICHTHEIM, M.: Maat in Egyptian autobiographies and related studies, 
Gotinga: Uníversitátsverlag Freiburg Schweiz Vandenhoeck & 
Ruprecht (OBO, 120), 1992. 

MATTHIEU, M.: «A note on the coronation rites in ancient Egypt», 
JEA 16 (1930), PP . 31-32. 

O’CONNOR, D.; SILVERMAN, D. P. (eds.): Ancient Egyptian kings- 
hip, Leiden: E. J. Brill (Probleme der Ágytologie, 9), 1995. 

POSENER, G.: De la divinité du Pharaon, París: Imprimerie Nationale 
(Cahiers de la Société Asiatique XV), 1960. 

QUIRKE, S.: Who were the pharaohs? A History of their ñames with a list 
of cartouches, Londres: British Museum Press for the Trustees of the 
British Museum, 1993. 

VALBELLE, D.: «Le faucon et le roi», en L’impero ramesside. Convegno 
internazionale in onore di Sergio Donadoni , Roma: Universitá degli 
Studi di Roma «La Sapienza» (Quaderno. Vicino Oriente, 1), 1997, 
pp. 205-220. 

VERNUS, P.: «Le concept de monarchie dans l’Égypte ancienne», en 
LE ROY LADURIE, E. (dir.): Les monarchies , París: Presses Universi- 
taires de France, 1986, pp. 29-42. 

ZANDEE, J.: «Le roi-dieu et le dieu-roi dans l’Egypte ancienne», 
Numen 3 (1956), pp. 230-234. 


El príncipe heredero 

ALY, M. I.: «A propos du prince Kháemouaset et de sa mere Isetneferet. 
Nouveaux documents provenant du Sérapéum», MDAIKA9 (1993), 
pp. 97-105. 

BOLSHAKOV, A. O.: «Princes who became Kings: where are their 
tombs?», GM 146 (1995), pp. 11-22. 

BRIER, B.; WADE, R. S.: «The use of natrón in human mummifica- 
don: a modern experiment», ZAS 124 (1997), pp. 89-100. 

DODSON, A.: «Crown prince Djhutmose and the royal sons of the 
Eighteenth Dynasty », JEA 76 (1990), pp. 87-96. 

ENGELBACH, R.; DERRY, D. E.: «Mummification», ASAE 41 
(1942). pp. 233-265. 



'■Bidíiotjrafia 


FEUCHT, E.: «The Xrdw n kAp Reconsidered», en ISRAELIT-GROLL, 
S. (ed.): Pbaraonic Egypt. The Bible and Christianity, Jerusalem: The 
Magnes Press-The Hebrew University (Department of Egyptology), 
1985, pp. 38-47. 

GOMAÁ, F.: Chaemwese, Sohn Ramses’ II. und Hohenpriester von Memp- 
his , Wiesbaden: Orto Harrassowitz (Agyptologische Abhandlungen 
herausgegeben von Wolfgang Helck und Eberhard Otto, 27), 1973. 

JANOSI, P.: «Gab es Kronprinzen in der 4. Dynastie? “Kronprinz” 
Iunre», GM 158 (1997), pp. 15-32. 

LÓPEZ, J.: «L’ auteur de l’Enseignement pour Mérikaré», RdE 25 
(1973), pp. 178-191. 

LORTON, D.: «Terms of coregency in the Middle Kingdom», VA 2 
(1986), pp. 113-120. 

MARUÉJOL, F.: «La nourrice: un théme iconographique», ASAE 69 
(1983), 311-319. 

MORET, A.: «L’éducation d’un prince royal égyptien de la IXe dynas¬ 
tie», CRAIBL (1927), pp. 267-279. 

MURNANE, W. J.: Ancient Egyptian coregencies , Chicago: The Oriental 
Institute (Studies in Ancient Óriental Civilization, 40), 1977. 

OCKINGA, B.: «Hatshepsut’s election to kingship: the Ba and Ka in 
Egyptian royal ideology», BACEG (1995), pp. 89-102. 

ROEHRIG, C. H.; DORMAN, P. F.: «Senimen and Senenmut: a ques- 
tion ofbrothers», 144 3 (1987), pp. 127-134. 

STADELMANN, R.: «Khaefkhufu = Chephren. Beitráge zur Ges- 
chichte der 4. Dynastie», SAK 11 (1984), pp. 165-172. 

VERNER, M.: «Who was Shepseskara, and when did he reign?, en 
BARTA, M., KREJCI, J. (eds.): Abusir and Saqqara in theyear 2000, 
Praga: Academy of Sciences of the Czech Republic. Oriental Institute 
(Archiv Orientalni. Supplementa IX), 2000, pp. 581-602. 

WEEKS, K.: La tumba perdida. El descubrimiento de la tumba de los hijos 
de Ramsés II, Barcelona, Península (Atalaya), 1999. 

WENIG, S.: «Das Grab des Prinzen Cha-em-Wast Sohn Ramses’ II und 
Hohenpriester des Ptah von Memphis», Forschungen und Berichte. 
Archdologische Beitrdge, 14 (1972), pp. 39-44. 


•<*> 461 <*■ 




La reina 

ALTENMÜLLER, EL: «Rolle und Bedeutung des Grabes der Kónigin 
Tausret im Kónigsgrábertal vonTheben», BSEG 8 (1983), pp. 3-11. 

BLANKENBERG-VAN DELDEN, C.: «Ahmes Merytamon und Ahho- 
tep I, Consort of Senakhtenre Tao I?», GM 47 (1981), pp. 15-19. 

—: «Additional remarles on queen Ahhotep, consort of Senakhtenre Tao 
I?», GM49 (1981), pp. 17-18. 

BORGHOUTS, J. E: «The first Hitdte marriage ecord: Seth and the 
Climate», en Mélanges Adolphe Gutbub, Montpellier: Publication de la 
Recherche-Université de Montpellier, 1984, pp. 13-16. 

DZIERZYKRAI-ROGALSKI, T.: «Sur rinfirmité du pharaon Siptah 
(XIX C dynastie), Études et Travaux 10 (1978), pp. 121-131. 

ERTMAN, E. L.: «The cap-crown of Nefertiti: its function and probable 
origin», JARCE 13 (1976), pp. 63-67. 

GITTON, M.: L’épouse du dieu Ahmes Néfertary. Documents sur sa vie 
et son cuite posthume , París: Les Belles Lettres (Annales littéraires de 
rUniversité de Besan^on, 172. Centre de recherches d’histoire 
ancienne, 15), 1975. 

GREEN, L.: «Queen as goddess» Amarna Lettersl (1992), pp. 28-41. 

GUGEL GIRONÉS, B.: Objetos para la eternidad de una reina egipcia: el 
sarcófago de Aashyt, Universidad Autónoma de Madrid: Memoria de 
Licenciatura (inédita), 2003. 

HARRIS, J. R.: «Nefernefruaten», GM4 (1973), pp. 15-17. 

LEBLANC, Ch.: «Isis-Nofret, grande épouse de Ramsés II. La reine, sa 
famille et Nofretari», BIFAO 93 (1993), pp. 313-333. 

LESKO, B. S.: The greatgodesses ofEgypt, Norman: University of Okla- 
homa Press, 1999. 

MARTÍN VALENTÍN, F. J.: Amen-Hotep III, el esplendor de un reino 
(una tesis de reconstrucción histórica, Madrid: Alderabán (El Legado de 
la Historia, 1), 1998. 

MORKOT, R.: «Violent images of queenship and the royal cult», Wep- 
wawet2 (1986), pp. 1-9. 

NEWBERRY, P. E.: «Co-regencies of Ammenemes III, IV and Sebkno- 
fru», JEA 29 (1943), pp. 74-75. 

RATIÉ, S.: La reine Hatchepsout. Sources etproblemes , E. J. Brill: Lugdu- 
num Batavorum (Orientaba Monspeliensa 1. Institut d’Egyptologie- 
Université Paul Valéry), 1979. 


-s> 462 




REDFORD, D. B.: Akhenaten. The heretic king, Princeton: Princeton 
University Press, 1984. 

ROTH, S.: «Regentin oder weiblicher Kónig? Zum verháltnis von 
Kónigsideologie und “female sovereignty” in der Frühzeit» en Selbst- 
verstandnis und Realitiit. Akten des Symposiums zur agyptischen Kónigsi¬ 
deologie in Mainz 15--17.6.1995- Herausgegeben von Rolf Gundlach 
und Christine Raedler , Wiesbaden: Harrassowitz Verlag in Kommis- 
sion (Beitráge zur altagyptischen Kónigsideologie, 1. Agypten und 
Altes Testament. Studien zu Geschichte, Kultur und Religión Agyp- 
tens und des Alten Testaments, 36/1), 1997, pp. 99-113. 

ROTH, A. M.: «The Ahhotep coffins: the archaeology of an Egyptologi- 
cal reconstruction», en TEETER, E.; LARSON, J. A. (ed.): Gold of 
praise. Studies on ancient Egypt in honor of Edward E Wente, Chicago: 
The University of Chicago Press (SAOC, 58), 1999, pp. 361-377. 

SCHULMAN, A. R.: «Diplomatic marriage in the Egyptian New King- 
dom», JNES 38 (1979), pp. 177-193. 

TROY, L.: Patterns of queenship in ancient Egyptian myth and history , 
Uppsala: University of Uppsala (Bóreas. Uppsala Studies in Ancient 
Mediterranean and Near Eastern Civilizations, 14. Acta Universitatis 
Uppsaliensis), 1986. 


El visir 

ALLAM, S.: «Some remarks on the trial of Mose», JEA 75 (1989), 

pp. 103-112. 

BAUD, M.: Djéser et la IIP Dynastie, París: Pygmalion-Gérard Watelet 
(Les grands pharaons), 2002. 

BECKERATH, J. V.: «Notes on the viziers Ankhu and ‘Iymeru in the 
Thirteenth Egyptian Dynasty»,//VE'S 17 (1958), pp. 263-268. 
DAVIES, N. de G.: The tomb of Rekh-mi-Re’ at Thebes, Nueva York 
(PMMA, 11), 1943. 

DONOHUE, V. A.: «The vizier Paser», JEA 74 (1988), 103-123. 
EL-FIKEY, S. A.: The tomb of the Vizier Re’-wer at Saqqara, Warminster: 

Aris & Phillips (Egyptology Today, 4), 1980. 

FAULKNER, R. O.: «The installation of the vizier», JEA 41 (1955), 
pp. 18-29. 


•<*> 463 



c Bi fitografía 


GARDINER, A. H.: The inscriptions ofMes, Leipzig: Untersuchungen 
zur Geschichte und Altertumskunde Ágyptens, vol. 4, 1905. 

HAYES, W. C.: A papyrus of the late Middle Kingdom in the Brooklyn 
Museum. Papyrus Brooklyn 35.1446, Nueva York: The Brooklyn 
Museum, 1955. 

KANAWATI, N.: «Deux conspirations contre Pépy Ier», CdE56 (1981), 
203-217. 

LORTON, D.: «What was the pr-nsw and who managed It? Aspects of 
royal administration in “The duties of the vizier”», SAK 18 (1991), 
pp. 291-316. 

—: «Sections 7 to 11 of “The duties of the vizier”», en BRYAN, B.; 
LORTON D. (eds.): Essays in Egyptology in honor ofHans Goedicke, 
San Antonio: Van Siclen Books, 1994, pp. 147-155. 

POSENER, G.: «Amon juge du pauvre», en Aufatze zum 70. Geburtstag 
von Herbert Ricke, Wiesbaden: Franz Steiner (BÁBÁ, 12), 1971, 
pp. 59-63. 

POSENER-KRIÉGER, P.: «A letter to the governor of Elephantine», 
JEA 64 (1978), pp. 84-87. 

SPALINGER, A.: «Remarks on the family of queen xa.s-nbw and the 
problem of kingship in Dynasty XIII», RdE 32 (1980), pp. 95-116. 

STRUDWICK, N.: The administration of Egypt in the Oíd Kingdom. The 
highest titles and their holders, Londres: KPI (Studies in Egyptology), 
1985. 

VAN DEN BOORN, G. P. F.: The duties ofthe vizier. Civil administra¬ 
tion in the early New Kingdom, Londres-Nueva York: Kegan Paul 
International (Studies in Egyptology), 1988. 

WILKINSON, T. A. El.: Early dynastic Egypt, Londres-Nueva York: 
Routledge, 2001. 


Los sacerdotes 

ALLAM, S.: «Le Hm-kA était-il exclusivement prétre funéraire?», RdE 
36 (1985), pp. 1-15. 

ASSMANN, J.: The search for god in ancient Egypt, Ithaca: Cornell Uni- 
versity Press, 2001. 

BARTA, W.: «Kult», LÁ III, cois. 841-844. 


•*=■ 464 •=»• 




DAVID, R.: The ancient Egyptians. Beliefs andpractices, Brigton: Sussex 
University Press, 1998. 

—: A Guide to religious ritual at Abydos, Warminster: Aris & Phillips, 
1981. 

GOYON, J. C.: Rituels funéraires de l’ancienne Égypte. Introduction, tra- 
duction et commentaire, París, Les Éditions du Cerf (Littératures 
anciennes du Proche Orient, 4), 1972. 

KEMP, B. J.: «How religious were the Egyptians» Cambridge Archaeolo- 
gicalJournal, 5 (1995) 25-54. 

MALVILLE, J. Me.; WENDORF. E; MAZAR, A.; SCHILD, R.: 
«Megaliths and Neolitihc astronomy in Southern Egypt», Nature 392 
(1998), 488-491. 

POSENER-KRIÉGER, R: Les archives du temple funéraire de Néferir- 
karé-Kakai (Les papyrus d’Abousir). Traduction et commentaire. 2 vols., 
El Cairo: Institut Franjáis d’Archéologie Oriéntale du Caire (BdE, 
65/1 y 65/2), 1976. 

—: «Les papyrus d’Abousir et l’économie des temples funéraires de l’An- 
cien Empire», en LIPINSKI, E. (ed.): State and temple economy in the 
ancient Near East. Proceedings of the International Conference Organi - 
zed by the Katholieke Universiteit Leuven from the lOth to the l4th of 
April 1978, Lovaina: Department Oriéntalistick (OLA, 5 y 6), 1979, 
pp. 133-151. 

ROTH, A. M.: «The psS-kf and the “Opening of the mouth” ceremony: 
a ritual of birth and rebirth», JEA 78 (1992), pp. 113-147. 

—: «Fingers, stars, and the “Opening of the mouth”: the nature and func- 
tion of the nTrwj-blades», JEA 79 (1993), pp. 57-79. 

—: Egyptian phyles in the Oíd Kingdom. The evolution of a system ófsocial 
organization, Chicago, The Oriental Institute of the University of Chi¬ 
cago (Studies in Ancient Oriental Civilization, 48), 1993. 

SAINTE FARE GARNOT, J.: «Le temple primitif de Médamoud 
(Idaute-Égypte)», CRAIBL (1944), pp. 65-74. 

SAUNERON, S.: Lesprétres de l’ancienne Égypte, París: Du Seuil (Points. 
Histoire, 253), 1998. 

TRAUNECKER, C.: Les dieux de l’Égypte, París, Presses Universitaires 
de France (Que sais-je?, 1194), 1992. 

VERNER, M.: «A slaughterhouse from the Oíd Kingdom», MDAIK 42 
(1986), 181-189. 


•«> 465 <»• 



¿Bif’íioijrafía 

WENDORF, F.; SCHIFD, R.: «Nabta Playa and its role in bortheastern 
African Prehistory», Journal ofAnthropological Archaeology 17 (1998) 
97-123. 

WIFSON, J. A.: «Funeral Services of the Egyptian Oíd Kingdom», JNES3 
(1944), pp. 201-218. 


Los escribas 

BAINES, ].: «Literacy and ancient Egyptian society», Man 18 (1983), 
pp. 572-599. 

BAINES, J.; EYRE, C. J.: «Four notes on literacy», GM 61 (1983), 
pp. 65-96. 

BRUNNER, H.: Altagyptische Erziehung, Wiesbaden: Otto Harrasso- 
witz, 1957. 

—: «L’éducation en ancienne Égypte», en MIALARET, G.; VIAL, J. 
(dirs.): Histoire mondiale de l’éducation, París: Preses Universitaires de 
France, 1981, pp. 65-86. 

CALLAGHAN, G.: «The education of Egyptian scribes», BACE 3 
(1992), pp. 7-10. 

CLAGETT, M.: Ancient Egyptian Science. A source book. Volume three: 
Ancient Egyptian mathematics, Philadelphia: American Philosophical 
Society (Memoirs, 232), 1999. 

DRIOTON, E.: Lapédagogie au temps des Pharaons, Alejandría: Didaska- 
leion. Centre d’Etudes d’Alexandrie (Conférences 2éme Série, 1), 1949. 
EDWARDS, I. E. S.: «Kenhikhopshef’s prophylactic charrn», JEA 54 
(1968), pp. 155-160. 

GALÁN, J. M.: «What is he, the dog?», Ugarit-Forschungen 25 (1993), 

pp. 173-180. 

GARDINER, A. EL: «The House of Life» JEA 24 (1938), pp. 157-179. 
—: «Ramesside texts relating to the taxation and transport of corn», JEA 
27 (1941), pp. 19-73. 

GILLINGS, R. J.: Mathematics in the time of the pharaohs, Nueva York: 
Dover Press, 1982. 

JANSSEN, J. J.: «The price of papyrus», DE9 (1987), pp. 33-35. 
KADRY, A.: «The social status and education of military scribes in 
Egypt during the 18th Dynasty», Oikumene 5 (1986), pp. 155-162. 


•*=' 466 <»• 



Hi [litografía 


LEACH, B.; TAIT, J.: «Papyrus», en NICHOLSON, P. T.; SHAW, I. 
(eds.): Ancient Egyptian material and technology, 2000, pp. 227-253. 

LIVERANI, M.: «Political lexicón and political ideologies in the 
Amarna letters», Berytus 31 (1983), pp. 41-56. 

LOPRIENO, A.: Ancient Egyptian. A linguistic introduction, Cambridge: 
Cambridge University Press, 1995. 

NUR EL-DIN, M. A. H.: «Some demotic school exercises», ASAE7 1 
(1987), pp. 199-204. 

PARKINSON, R.; QUIRKE, S.: Papyrus, Londres: British Museum 
Press para theTrustees of the British Museum (Egyptian Bookshelf), 
1995. 

PESTMAN, R W.: «Who were the owners, in the “Community of work- 
men”, of the Chester Beatty Papyri» en DEMARÉE, R. J.; JANSSEN, 
J. J. (eds.): Gleanings from Deir el-Medina, Leiden (Egyptologische 
Uitgaven 1), 1982, pp. 155-172. 

POSTGATE, N.; WANG, T.; WILKINSON, T.: «The evidence for early 
writing: utilitarian or ceremonial», Antiquity 69 (1995), pp. 459-480. 

VERNUS, P: «La naissance de l’écriture dans l’Égypte ancienne», 
Archéo-Nil3 (1993), pp. 75-108. 

WILLIAMS, R. J.: «Scribal training in ancient Egypt» JAOS 92 (1972), 
pp. 214-221. 


El ejército 

DESROCHES NOBLECOURT, C.: Rams'es II. La veritable histoire, 
París: Pygmalion/Gérard Watelet (Le Livre de Poche, 14331), 1996. 

EMERY, W. B. ; SMITH, W. S.; MILLARD, A.: The fortresses of Buhen. 
The archaeological report, Londres: Egypt Exploration Society, 
1979. 

FAULKNER, R. O.: «Notes in the organization of the Egyptian army», 
en Actes du XXL congres international des orientalistes, París, 23-31 Jui- 
llet 1948, Paris: Imprimerie Nationale, 1949, pp. 67-68. 

—: «Egyptian military organization», JEA 39 (1953) pp. 32-47. 

FISCHER, H. G.: «The Nubian mercenaries of Gebelein during the 
First Intermedíate Period», Kush 9 (1961), pp. 44-80. 

GOEDICKE, H.: «The capture ofjoppa», CdE 43 (1968) pp. 219-233. 


£ 467 <*>■ 


v Biffotjrafta 


GRANDET, P.: Ramsés III. Histoire d’un régne, París, Pygmalion/Gérard 
Watelet (Bibliothéque de l’Égypte Ancienne), 1993. 

GUILAINE, J.; ZAMMIT, J.: Le sentier de la guerre. Visages de la violence 
préhistorique, París: Éditions du Seuil, 2001. 

HELCK, W.: Der Einfluss der Militarführer in der 18. dgyptischen Dynas- 
tie, Leipzig: Hinrichs (UGAÁ, 14), 1939. 

KANAWATI, N.; McFARLANE, A.: Deshasha. The tombs oflnti, Shedu 
and others, Aris & Phillips (ACE Report 5), 1993. 

KEMP, B. J.: «Fortified Towns in Nubia», en UCKO, P. J.; TRING- 
HAM, R.; DIMBLEBY, G. W. (eds.): Man, settlement and urbanism. 
Proceedings of the research seminar in archaeology and related subjects 
held at the Institute ofArchaeology, London University, Londres: Duck- 
worth, 1972, pp. 651-656. 

LANDSTRÓEM, B.: Ships ofthepharaohs. 4000years ofEgyptian ship- 
building, Londres: Alien & Unwin (Architectura Navalis), 1970. 

LAWRENCE, A. W.: «Ancient Egyptian Fortifications», JEA 51 (1965), 
pp. 69-94. 

NAVAJAS JIMENEZ, A. E: «Reliefs décorés de la tombe de Kyiri, “chef 
des fabricants de chars” et “Supérieur de Fartisanat de l’armurerie”: 
l’importance des manufactures d’armement á Memphis dans le Nou- 
vel Empire égyptien», en EL-DAMATY, M.; TRAD, M. (eds.): Egyp¬ 
tian Museum collections around the ivorld. Studiesfor the centennial of 
the Egyptian Museum, El Cairo: Supreme Council of Antiquities, 
vol. II, 2002, pp. 843-853. 

SCHULMAN, A. R.: Military rank, Title and organization in the Egyp¬ 
tian New Kingdom, Berlín: Bruno Elessling (Münchner Ágyptologis- 
che Studien. Herausgegeben von Elans Wolfgang Müller und Wolf- 
hart Westendorf, 6), 1964. 

SHAW, I.: Egyptian warfare and weapons , Buckinhamshire: Shire (Egyp- 
tology, 16), 1991. 

SPALINGER, A. J.: Aspects ofthe military documents of the ancient Egyp- 
tians, New Haven-Londres: Yale University Press (Yale Near Eastern 
Researches, 9), 1982. 

WINLOCK, El. E.: The slain soldiers of Neb-Hetep-Re’ Mentu-Hotpe, 
Nueva York: Metropolitan Museum of Art, 1945. 


•«=> 468 <*> 




Los médicos 

DASEN, V.: Dwarfs in ancient Egypt and Greece, Oxford: Clarendon 
Press (Oxford Monographs on Classical Archaeoiogy), 1993. 

DRIOTON, E.: «Une statue prophylactique de Ramsés III», ASAE 39 
(1939), pp. 57-89. 

FILER, J.: Disease, Londres: Published for the Trustees of the British 
Museum by British Museum Press (Egyptian Bookshelf), 1995. 

FISCHER, H. G.: «Anatomy in Egyptian art», Apollo. The Magazine of 
the Arts, 43 (nueva serie) (1965), pp. 169-175. 

GHALIOUNGUI, P.: «Les plus anciennes femmes-médecins de l’his- 
toire», BIFA075 (1975), pp. 159-164. 

—: Thephysicians of pharaonic Egypt , El Cairo: AI-Ahram Center for 
Scientific Translations - Mainz am Rhein, Verlag Philipp von Zabern 
(Sonderschrift. Deutsches Archáologisches Institut Abteilung Kairo, 10), 
1983. 

—: La médecine des pharaons. Magie et science médicale dans l’Égypte 
ancienne , París: Éditions Robert Laffont (Les énigmes de l’univers), 
1983. 

HABACHI, L.; GHALIOUNGUI, P.: «Some anecdotic details on a few 
hitherto unknown pharaonic physicians», en Proceedings of the XXIII 
International Congress ofthe History of Medicine. London 2-9 September 
1972, vol. 2, Londres: Wellcome Institute of the History of Medicine, 
1974, pp. 1007-1009. 

HAWASS, Z.: «Tombs of the pyramid builders», Archaeoiogy 50 (1997), 
pp. 39-43. 

HOFFMAN, M. A.: «The social context of trash disposal in an early 
dynastic Egyptian town», American Antiquity 39 (1974), pp. 35-50. 

HÓNIGSBERG, P.: «Sanitary installations in ancient Egypt», The Jour¬ 
nal of the Egyptian Medical Association 23 (1940), pp. 199-246. 

JONCKHEERE, F.: «Le cadre professionnel et administratil des méde- 
cins égyptiens», CdE 52 (1951), pp. 237-268. 

—: «Médecins de Cour et médecine palatine sous les pharaons», CdE 53 
(1952), pp. 51-87. 

—: «Considérations sur l’auxiliaire médical pharaonique», CdE 55 
(1953), pp. 60-76. 

LECA, A. P.: La médecine égyptienne au temps des Pharaons, París: Les 
Éditions Roger Dacosta, 1971. 


« 3 > 469 



fisiografía 


MILLER, R. L.: «Hogs and hygien e», JEA 76 (1990), pp. 125-140. 

NUNN, J. R: Ancient Egyptian medicine., Londres: British Museum 
Press, 1996. 

VERNUS, P.: «Un décret de Thoutmosis III relatif á la santé publique 
(P. Berlín 3049, vo XVIII-XIX)», Orientada AS (1979), pp. 176-184. 

WEEKS, K.: «Medicine, surgery, and public health in ancient Egypt», en 
SASSON, J. M.: CiviLizations of the Ancient Near East, III, 1995, 
pp. 1787-1798. 

ZACCAGNINI, C.: «Patterns of mobility among ancient Near Eastern 
craftsmen», JNES 42 (1983), pp. 245-264. 


Los artesanos 

ARNOLD, D.: Die Pyramidenbezirk des Kónigs Amenemhet III in Dashur, 
Maguncia: Phillip von Zabbern, 1992. 

BAINES, J.: «Color terminology and color classification: ancient Egyp¬ 
tian color terminology and polychromy», American Anthropologist 87 
(1985), pp. 282-297. 

BOURRIAU, J. D.; NICHOLSON, P. T.; ROSE, P. J.: «Potery», en 
NICHOLSON, P. T.; SHAW, I. (eds.): Ancient Egyptian material and 
technology, 2000, pp. 121-147. 

DAVIS, W.: «Artists and patrons in predynastic and early dynastic 
Egypt», SAKXQ (1983), pp. 119-139. 

DRENKHAHN, R.: «Artisans and artists in pharaonic Egypt», en SAS¬ 
SON, J. M. (ed.): Civilizations of the Ancient Near East, vol. I, 1995, 
pp. 331-343. 

HARPUR, Y.: The tombs of Nefermaat and Rahotep at Maidum. Discove- 
rie, destruction and reconstruction, Prestbury (Chestelham): Oxford 
Expedition to Egypt, 2001. 

HELCK, W.: «Wirtschaftliche Bemerkungen zum privaten Grabbesitz 
im Alten Reich», MDAIK 14 (1956), pp. 63-75. 

JAMES, T. G. H.: Egyptian painting and drawing in the British Museum, 
Londres: British Museum Publications, 1985. 

KEMP, B. J.: «Soil (including mud-brick architecture)», en NICHOL- 
SON, P. T.; SELAW, I. (eds.): Ancient Egyptian material and technology, 
2000, pp. 78-103. 


*s> 470 '*• 



Ttiüfioflraj'ía 


LEE, L.; QUIRKE, S.: «Painting material», en NICEíOLSON, P. T.; 
SHAW, I. (eds.): Ancient Egyptian material and technology , 2000, 
pp. 104-120. 

LÓPEZ GRANDE, M. a J.: La cerámica del antiguo Egipto, Madrid: Aso¬ 
ciación Española de Egiptología (Estudios Egiptológicos, 4), 2001. 

MEKHITARIAN, A.: La peinture égyptienne , Ginebra: Skira-Flamma- 
rion (Les grands siécles de la peinture), 1978. 

MOORES Jr., R. G.: «Evidence for use of a stone-cutting drag saw by 
the Fourth Dynasty Egyptians», JARCE 28 (1991), pp. 139-148. 

REISNER, G. A.: Mycerinus. The temples of the third pyramid at Giza , 
Cambridge (Massachusetts): Harvard University Press, 1931 [Reprin- 
ted by Maurizio Martino Publisher, Storrs-Mansfield & John William 
Pye Rare Books, Brockton, 1995]. 

ROBINS, G.: Proportion and style in ancient egyptian art, Austin: Uni¬ 
versity of Texas Press, 1994. 

—: «The “feminization” of the male figure in New Kingdom two- 
dimensional art», en GORING, E.; REEVES, N.; RUFFLE, J. (eds.): 
Chief of Seers. Egyptian studies in memory of Cyril Aldred, Londres y 
Nueva York: Kegan Paul International, in Association with Natio¬ 
nal Museums of Scotland, Edinburgh (Studies in Egyptology), 1997, 
pp. 251-265. 

SCHÁFER, H.: Principies of Egyptian art, Oxford: Griffith Institute, 
1986. 

SMITH, W. S; SIMPSON, W. K.: The art and architecture of ancient 
Egypt, Harmondsworth: Penguin Books (The Pelican History of Art), 
1981. 

VERCOUTTER, J.: «Le role des artisans dans la naissance de la civilisa- 
tion égyptienne», CdE 68 (1993), pp. 70-83. 

VERNER, M.: «The discovery of a potter’s workshop in the pyramid 
complex of Khentkaus at Abusir», CCE 3 (1992), pp. 55-59. 

WARE, E. W.: «Egyptian artists’ signatures», AJSL 43 (1926-1927), 
pp. 185-207. 

WILSON, J. A.: «The artist of the Egyptian Oíd Kingdom», JNES 6 
(1947), pp. 231-249. 


°<2> 471 



LUÍfioíi rafia 


Los campesinos 

BAER, K.: «An Eleventh Dynasty farmer’s letters to his famil y»,JAOS 83 
(1963), pp. 1-19. 

BERGER, S.: «A note on some scenes of land-measurement», JEA 20 
(1934), pp. 53-56. 

BUTZER, K. W.: Early hydraulic civilization in Egypt. A study in cultural 
ecology , Chicago y Londres: University of Chicago Press (Prehistoric 
Archeology and Ecology), 1976. 

DIEGO ESPINEL, A.: «Ciudades y urbanismo en el Egipto Antiguo», 
Stvdia Histórica. Historia Antigua 20 (2002), pp. 15-38. 

EYRE, C. J.: «The agricultural cycle, farming, and water management in 
the ancient Near East», en SASSON, J. M. (ed.): Civilizations ofthe 
Ancient Near East,vo\. I, 1995, pp. 175-189. 

—: «The water regime fot orchards and plantations in pharaonic Egypt», 
JEA 80 (1994), pp. 57-80. 

GARDINER, A. El.: «Ramesside texts relating to the taxadon and trans¬ 
pon of com», JEA 27 (1941), pp. 19-73. 

GARDINER, A.: «A protest against unjustified tax-demands», RdEG 
(1951), pp. 115-133. 

GOEDICKE, EL: «Water and tax», en MENU, B. (ed.): Lesproblemes insti- 
tutionnels de l’eau en Égypte ancienne et dans lAntiquité méditerranéenne, 
El Cairo: Institut Fra^ais d’Archéologie Oriéntale (BdE, 110), 1994, 
pp. 187-194. 

GOYON, G.: «Les ports des pyramides et le grand canal de Memphis», 
RdE 23 (1971), pp. 137-153. 

JANSSEN, J. J.: «Prolegomena to the study of Egypt’s economic history 
during the New Kingdom», SAK3 (1975), pp. 127-185. 

—: «The day the inundation began», JNES 46 (1987), páginas 129-136. 

LORTON, D.: «The treatment of crimináis in ancient Egypt through 
the New Kingdom», JESHO 20 (1977), pp. 2-64. 

LUFT, U.: «L’irrigation au Moyen Empire», en MENU, B. (ed.): Les 
problemes institutionnels de l’eau en Égypte ancienne et dans lAntiquité 
méditerranéenne, El Cairo: Instituí Franjáis d’Archéologie Oriéntale 
(BdE, 110), 1994, pp. 249-260. 

MEKHITARIAN, A.: «Personnalité de peintres thébains», CdE 62 
(1956), pp. 238-248. 


•*=> 472 <*> 



Pictografía 


MEKHITARIAN, A.: «Un peintre thébain de la XVIIIe dynastie», 
MDAIK 15 (1957), pp. 186-192. 

MENU, B.: «Le régime juridique des terres en Égypte pharaonique. 
Moyen Empire et Nouvel Empire», Revue historique de droit frangais et 
étranger 49 (1971), pp. 555-585. 

MURRAY, M. A.: «Cereal production and processing» en NICHOL- 
SON, R T.; SEIAW, I. (eds.): Ancient Egyptian and technology, 2000, 
pp. 505-536. 

O’CONNOR, D.: «The geography of settlement in Ancient Egypt», en 
UCKO, P. J.; TRINGHAM, R.; DIMBLEBY, G. W.: Man, settlement 
andurbanism, 1972, pp. 681-698. 

PARKER, R. A.: «Sothic dates and calendar “adjustment”», RdE 9 
(1952), pp. 101-108. 

SCHENKEL, W.: Die Bewdsserungsrevolution im Alten Ágypten , Magun¬ 
cia del Rhin: Philipp von Zabern, 1978. 

—: «Les systémes d’irrigation dans l’Egypte ancienne et leur genése», 
Archéo-NilA (1994), pp. 27-35. 

VAN OOSTERHOUT, G. W.: «The heliacal rising of Sirius», DE 24 
(1992), pp. 71-111. 

VANDIER, J.: Manuel d’archéologie égyptienne. Tome VI. Bas-reliefs et 
peintures. Scénes de la vie agricole a TAncien et au Moyen Empire , París: 
A. et J. Picard, 1978. 


Las mujeres 

ALLAM, S.: «Quelques aspects du mariage dans l’Égypte ancienne», JEA 
67 (1981), pp. 116-135. 

—: «Women as owners of immovables in pharaonic Egypt», en LESKO, 
B. S. (ed.): Women’s earliest records from ancient Egypt and Western 
Asia, 1989, pp. 123-135. 

—: «Affaires et opérations commerciales», en GRIMAL, N.; MENU, B. 
(eds.): Le commerce en Egypte ancienne. El Cairo: IFAO (BdE, 121), 
1998, pp. 135-156. 

BAKER, B. J.: «Contributions of biological anthropology to the unders- 
tarding of ancient Egyptian and Nubian societies», en LUSTIG, J. 
(ed.): Anthropolgy and Egyptology a developing dialogue, Sheffield: 


•*> 473 


c BiÚiü(¡rafía 

Sheffield Academic Press (Monographs in Mediterranean Archaeo- 
logy, 8), 1997, p. 106-116. 

BIBE, C. E.: «La femme égyptienne, elle était... esclave ou reine?», 
GM 147 (1995), pp. 29-33. 

CERNY, J.: «The will of Naunakhte and the related documents»,_/Ed 31 
(1945), pp. 29-53. 

CONDE ESCRIBANO, M.: «La cerveza en el Egipto antiguo: procesos 
de fabricación y variedades», en La cerveza en la Antigüedad, Sevilla: 
Fundación Cruzcampo, 2001, pp. 39-62. 

DESROCHES NOBLECOURT, C.: La femme au temps des pharaons, 
París: Stock/Laurence Pernoud (La femme au temps de...), 1986. 
[Hay edición española, Complutense, 1998]. 

EYRE, C. J.: «Crime and adultery in ancient Egypt», JEA 70 (1984), 
pp. 92-105. 

—: «The market women of pharaonic Egypt», en GRIMAL, N.; 
MENU, B. (eds.): Le commerce en Égypte ancienne, 1998, páginas 
173-191. 

FISCHER, H. G.: Egyptian women ofthe Oíd Kingdom and of the Heracleo- 
politan period, Nueva York: The Metropolitan Museum of Art, 1989. 

GHALIOUNGUI, P.; KHALIL, S; MMAR, A. R.: «On ancient Egyp¬ 
tian method of diagnosing pregnacy and determining foetal sex», 
Medical Historian! (1963), pp. 241-246. 

HODJASH, S. I.; BERLEV, O. D.: «A market-scene in the mastaba of 
DADA-m-anx (tp-m-anx), AoF, 7 (1980), pp. 31-49. 

MATHIEU, B.: «Etudes de métrique égyptienne. 1. Le distique hepta- 
métrique dans les chants d’amour», RdE 39 (1988), pp. 63-82. 

McDOWELL, A.: «Een schijnproces in het Egyptische strafrecht?», 
Phoenix 33 (1987), pp. 17-22. 

ROBINS, G.: «Some images of women in New Kingdom art and litera- 
ture» en LESKO, B. (ed.): Womeris earliest records , Atlanta, 1989, 
pp. 105-116. 

—: «Some principies of compositional dominance and gender hierarchy 
in Egyptian art», JARCE31 (1994), pp. 33-40. 

—: Women in ancient Egypt, Londres: British Museum Press, 1993. [Hay 
edición española, editorial Akal, 1996.] 

SAMUEL, D.: «Brewing and baking», en NICHOLSON, P. T.; SHAW, I. 
(eds.): Ancient Egyptian material and technology, 2000, pp. 537-576. 


474 




SANDISON, A. T.: «Empfángnisverhütung», LÁ I, cois. 1227-1228. 

STROUHAL, E.: «Queen Mutnodjmet at Memphis: anthropological 
and paleopathological evidence», en L'Égyptologie en 1979. Axespriori- 
taires de recherches, París: Editions du Centre National de la Recherche 
Scientifique (Colloques Internationaux du Centre National de la 
Recherche Scientifique, 595), 1982, pp. 317-322. 

WARD, W. A.: «Some aspects of prívate land ownership and inheritance 
in ancient Egypt, ca. 2500-1000 B.C.», en KHALIDI, T. (ed.): Land 
tenure and social transformation in the Middle East, Beirut: American 
University of Beirut, 1984, pp. 63-77. 


Los niños 

ALLAM, S.: «De l’adoption en Égypte pharaonique», OrAn 11 (1972), 
pp. 277-295. 

—: «A new look at the Adoption Papyrus (reconsidered)», JEA 76 (1990), 
pp. 189-191. 

COLE, D.: «The woman of ancient Egypt as a child», DE 13 (1989), 
pp. 29-37. 

CRUZ-URIBE, E.: «A new look at the Adoption Papyrus», JEA 74 
(1988), pp. 220-223. 

DEVRIES, C. E.: «A ritual hall game?», en Studies in Honor ofjohn A. Wil- 
son. September 12, 1969, Chicago: The University of Chicago Press 
(Studies in Ancient Oriental Civilization, 35), 1969, pp. 25-35. 

FEUCHT, E.: Das Kind im Alten Agypten. Die Stellung des Kindes in 
Familie und Gesellschaft nach altágyptischen Texten und Darstellungen, 
Frankfurt-Nueva York: Campus Verlag, 1995. 

GARDINER, A. H.: «Adoption extraordinary», JEA 26 (1940), pp. 23-29. 

HARRIS, M.; ROSS, E. B.: Muerte, sexo y fecutididad. La regulación 
demográfica en las sociedades preindustriales y en desarrollo, Madrid: 
Alianza (Alianza Universidad, 694), 1991. 

JANSSEN, R. M.; JANSSEN, J. J.: Growing up in ancient Egypt, Londres: 
The Rubicon Press, 1990. 

MEKHITARIAN, A.: «L’enfant dans la peinture thébaine», en THÉO- 
DORIDÉS, A.; NASTER, P.; RIES, J. (dirs.): L’enfant dans les civili- 
sations orientales. Het kind in de oosterse beschavingen. Onder de lei- 


•*=> 475 




ding van, Lovaina: Éditions Peeters (Acta Orientalia Bélgica, 2), 
1980, pp. 65-73 (4 pl.). 

POSENER, G.: «Sur l'attribution d’un nom a un enfant», RdE 22 
(1970), pp. 204-205. 

ROBINS, G.: «Women and children in peril: pregnacy, birth, and infant 
mortality un ancient Egypt», KMT 5 (1994-1995), pp. 24-35. 

SECO ALVAREZ, M.: El niño en las pinturas de las tumbas tebanas de la 
XVIII Dinastía, Sevilla: Kolaios (Publicaciones Ocasionales, 6), 1997. 

STROUHAL, E.: «Life of the ancient Egyptian children according to 
archaeological sources», en BEUNEN, G., et al. (eds.): Children in 
exercise, Stuttgart, 1990, pp. 184-196. 

THÉODORIDES, A.: «L’enfant dans les institutions pharaoniques», en 
THÉODORIDÉS, A.; NASTER, P.; RIES, J. (dirs.): L’enfant dans les 
civilisations orientales, 1980, pp. 89-102. 

TOOLEY, A. M. J.: «Child’s toy or ritual object?», GM 123 (1991), 

pp. 101-111. 

YOYOTTE, J.: «Les os et la semence masculine á propos d’une théorie 
physiologique égyptienne», BIFA06 1 (1962), pp. 139-146. 


Los ancianos 

ARSUAGA, J. L.: El collar del neandertal, Madrid: Temas de Hoy, 1999. 

BREASTED, J. H.: The Edwin Smith surgicalpapyrus, Chicago: Univer- 
sity of Chicago Press, 1930. 

BROTHWELL, D. R.; CHIARELLI, B. A. (eds.): Population biology of 
the ancient Egyptians, Londres y Nueva York: Academic Press, 1973. 

HARRIS, J. E.: WENTE, E. F.: An X-ray atlas of the royal mummies, 
Chicago y Londres: The University of Chicago Press, 1980. 

HAWASS, Z.: «A group of unique statues discovered at Giza. III. The 
statues of Jnty-Sdw from tomb GSE 1915», en GRIMAL, N. (ed.): 
Les enteres de datation stylistiques a l’Ancien Empire, El Cairo: IFAO 
(BdE, 120), 1998, pp. 187-208. 

JAMES, T. G. H.: The mastaba ofKhentika calledIkhekhi, Londres: Egypt 
Exploration Society (Archaeological Survey of Egypt, 30), 1953. 

JANSSEN, J. M. A.: «On the ideal lifetime of the Egyptians», OMRO 
31 (1950), pp. 33-43. 


•<*> 476 <*> 



fisiografía 


JANSSEN, R. M.; JANSSEN, J. J.: Getting oíd in ancient Egypt, Lon¬ 
dres: The Rubicon Press, 1996. 

PODZORSKI, P. V.: Their bones shall not perish. An examination of 
predynastic human skeletal remains from Naga-ed-Dér in Egypt, New 
Malden: SIA Publishing, 1990. 

STROUHAL, E; VYHNANEK, L.: Egyptian mummies in Czechoslovak 
collections, Sbórnik Národního Muzea v Praze 358, No. 1-4, 1979. 

VANDERSLEYEN, C.: «Le nez de Touthmosis III», en CANNUYER, 
C.; KRUCHTEN, J. M. (eds.): Individu, société et spiritualité dans 
l’Egypte pharaonique et copte. Mélanges égyptologiques au Professeur 
Aristide Théodorides, Ath.-Bruxelles-Mons: Association Montoise 
d’Égyptologie, 1993, pp. 257-262. 

VARILLE, A.: Inscriptions concernant Parchitecte Amenhotep fils de 
Hapou, El Cairo: Imprimerie de l’Institut Franjáis d’Archéologie Orién¬ 
tale (BdE, 44), 1968. 

ZANDEE, J.: Death as an enemy according to ancient Egyptian concep- 
tions, Leiden: E. J. Brill (Studies in che History of Religions. Supple- 
ments to Numen, V), 1960. 


Los extranjeros 


DAVIES, N. de G.; FAULKNER, R. O.: «A Syrian trading venture to 
Egypt», JEA 33 (1947), pp. 40-46. 

DIEGO ESPINEL, A.: Etnicidady territorialidad durante el Reino An¬ 
tiguo egipcio, Universidad de Salamanca: tesis doctoral (inédita), 
2001 . 

GALAN, J. M.: Victory and border. Terminology related to Egyptian impe- 
rialism in the XVlllth Dynasty, Hildesheim: Gerstenberg (Hildeshei- 
mer Ágyptologische Beitráge, 40), 1995. 

—: «Los enemigos de Egipto en época antigua», en LÓPEZ GRANDE, 
M. a J. (ed.): Culturas del valle del Nilo I. Su historia, relaciones e inves¬ 
tigación española, Barcelona: Museo Egipcio de Barcelona. Fundación 
Arqueológica Clos-Universidad Autónoma de Madrid-AEDE-Turis- 
mapa, 2002, pp. 17-31. 

GORDON, A.: «Foreigners», en REDFORD, D. B. (ed.): The Oxford 
Encyclopaedia of ancient Egypt, I, 2001, pp. 544-547. 


•*> 477 <=*• 




KEMP, B. }.: «Imperialism and empire in New Kingdom Egypt 
(c. 1575-1087 B.C.)», en GARNSEY, P. D. A.; WHITTAKER, C. R. 
(eds.): Imperialism in the Ancient World, The Cambridge University 
Research Seminar in Ancient History, Cambridge: Cambridge Univer¬ 
sity Press, 1978, pp. 7-57 and 284-297. 

LEAHY, A.: «Ethnic diversity in ancient Egypt», en SASSON, J. M. 
(ed.): Civilizations of the Ancient Near East, vol. I, 1995, pp. 225-234. 

—: «Foreing incursions», en REDFORD, D. B. (ed.): The Oxford Ency- 
clopaedia of ancient Egypt, I, 2001, pp. 548-552. 

LOPRIENO, A.: Topos und Mimesis. Zum Auslander in der agyptischen 
Literatur, Wiesbaden: Otto Harrassowitz (Ágyptologische Abhand- 
lungen, 48), 1988. 

O’CONNOR, D.: «The nature of Tjemhu (Libyan) society in the later 
New Kingdom», en LEAHY, A. (ed.): Libya and Egypt, c 1300-750 
BC., Londres: Centre of Near and Middle Eastern Studies, School of 
Oriental and African Studies, University of London, and the Society 
for Libyan Studies, 1990, pp. 29-113. 

OLVES, I.: Iconografía de nubios en la necrópolis de Tebas: dominio, acul- 
turación e integración en el marco de la XVIII Dinastía, Universidad 
Autónoma de Madrid: Memoria de Licenciatura (inédita), 2000. 

OSING, J.: «Áchtungstexte aus dem Alten Reich (II)», MDA1K 32 
(1976), pp. 133-185. 

PARRA ORTIZ, J. M.: «Les statuettes de prisonniers aux complexes 
funéraires royaux de l’Ancien Empire», en EL-DAMATY, M.; TRAD, 
M. (eds.): Egyptian Museum collections around the tuorld, vol. II, 2002, 
pp. 897-903. 

SHAW, I.: «Egypt and the outside world», en SHAW, I. (ed.): Oxford his¬ 
tory of ancient Egypt, 2000, pp. 314-329. 

SMITH, S. T.: «State and empire in the Middle and New Kingdoms», 
en LUSTIG, J. (ed.): Anthropology andEgyptology, 1997, pp. 66-89. 

TALLET, P.: «Les étrangers dans les campagnes d’Égypte au Nouvel 
Empire», Mediterranées 24 (2000), pp. 135-142. 

UPHILL, E.: «The Nine Bows »,JEOL 19 (1965-1966), pp. 393-420. 

VERCOUTTER, J.: «Les Haou-nebout», BIFAO 48 (1949), pp. 107-209. 

WARD, W. A.: «Foreigners living in the Village», en LESKO, L. H. 
(ed.): Pharaoh’s workers. The Villagers of Deir el Medina, Ithaca y Lon¬ 
dres: Cornell University Press, 1994, pp. 61-85 y 163-174. 


■«=> 478 <*• 




Los esclavos 

ALLAM. S.: «Slaves», en REDFORD, D. B. (ed.): The OxfordEncyclo- 
paedia of ancient Egypt, I, 2001, pp. 293-296. 

BAKIR, A. M.: Slavery in pharaonic Egypt , El Cairo: L’Organisation 
Égyptienne Générale du Livre (SASAE, 18), 1978. 

CERNY, J.: «Restitution of, and penalty attaching to, stolen property in 
Ramesside times», JEA 23 (1937), pp. 186-189. 

EDWARDS, I. E. S.: «The Bankes Papyri I and II», JEA 68 (1982), 
pp. 126-133. 

FISCHER, H. G.: «An early occurrence of Hm “servant” in regulations 
referring to a mortuary estáte», MDAIKX6 (1958), pp. 131-137. 

GARDINER, A. H.: «A lawsuit arising from the purchase of two slaves», 
JEA2X (1935), pp. 140-146. 

EIELCK, W.: «Die soziale Schichtung des ágyptischen Volkes im 3. und 
2. jahrtausend v. Chr.», JESH02 (1959), pp. 1-36. 

—: «Die Bedeutung der Felsinschriften J. López, Inscripciones rupestres 
NR. 27 und 28», SAK\ (1974), pp. 215-225. 

—: «Sklaven» LÁ 5, cois. 982-987. 

JANSSEN, J. J.: «Eine Beuteliste von Amenophis II. und das Problem 
der Sklaverei im alten Aegypten», JEOL 17 (1964), pp. 141-147. 

LINAGE, J. de: «L’acte d’établissement et le contrat de mariage d’un 
esclave sousThoutmés III», BIFAO 38 (1939), pp. 217-234. 

LÓPEZ, J.: «Inscriptions de l’Ancien Empire á Khor el-Aquiba», RdE 19 
(1967), pp. 51-66. 

LOPRIENO, A.: «El esclavo», en DONADONI, S. (ed.): El hombre 
egipcio , 1991, pp. 211-245. 

NAVAILLES, R.; NEVEU, F.: «Une ténébreuse affaire: P. Bankes I», GM 
103 (1988), pp. 51-60. 

-: «Qu entendait-on par “journée d’esclave” au Nouvel Empire? (hrw 
m Hm(t), hrw n bAk)», RdE40 (1989), pp. 113-123. 

POSENER, G.: «Les asiatiques en Egypte sous les Xlle et XHIe dynasties 
(á propos d’un livre récent)», Syria 34 (1957), pp. 145-163. 

QUIRKE, S.: «State and labour in the Middle Kingdom. A reconsidera- 
don of the term xnrt», RdE 39 (1988), pp. 83-106. 

SMITHER, P. G.: «The report concerning the slave-girl Senbet», JEA 34 
(1948), pp. 31-34. 

THÉODORIDES, A.: «Procés relatif á une vente qui devait étre acquit- 


• j ; 479 <»• 




, d Á Un tfaVai1 Servile ( p apyrus Berlin 9785)», RIDA 
15 (1968), pp. 39-104. 

WENTE, E. F.: «A new look at the virerr» c > u- u - i i 

nr , cr ., rn „ rn J e Vlcer °y Setaus autobiographical Ins- 

“P” 0 "' T MgER ' P <d¡r.)= MélangesGamal Eddin 

Mokbta', vol. II, El Cairo: Ins,i rut Fta „ !sis J-Archéologie Oriéntale, 

1985, pp. 347-359. b 

YOYOTTE, J.: «Un document relatíf ailv ■ • t u , j i 

xt u- d rr/ ciaur aux rapports de la Libye et de la 

Nubie», BSFE6 (1951), pp. 9-14. 


Conclusión 


BOGOSLOVSKY, E. S.: «On the SV c rpm cu • c 

c , i r i xr re. System oí the ancient Egyptian society 

of the epoch of the New Kin gdom Accord¡ to do & cu F ments from 

r p í Altonemaltsch e Forschungen 8 (1981), pp. 5-21. 

r V ’ n h r L e TJj p y rL HUmtic papyri from Kahun and 

iaSpc ' ( frT y í cjl' M e Kin Sdom), Londres: Quaritch, 1898. 
J AME S X G. H. : The Hekan akhte p w Qther Earl Middle 

Kingdom Documento, New Yo rk (P ub i ¡cat¡ons of thc Metropolitan 

Museum of Art, Egyptian Expedition 191 106? 

MATTHEWS, V, «How patrician were’the^ pa ¡>!DE 34 (1996) p 27 

NIBBI ’ A .-. LapwingsandLtbyans in AncientEgypt, Oxford: DE Publica- 
tions, 1986. 

THÉODORIDES, A.: «Les Égyptiens ■ « • „ « • , 

nu -i mrx* t tiens anciens > citoyens , ou su ets de 

Pharaon ?», RIDA 20 (1973), p p . 5M 12 
VALBELLE, D.. «Eléments sur l a démographie et le paysage urbains, 
d apres les papyrus documentai res d’époque pharaonique», CR1PEL 7 
(,19o?J, pp. /5-87. 



Cronología 


PREDINÁSTICO (5300-3000 a. C.) 

Dinastía 0 (unificación del país) 

DINÁSTICO (3000-2686 a. C.) 

I Dinastía (primeros faraones) 

II Dinastía (luchas por el poder, reafirmación del Estado) 

REINO ANTIGUO (2686-2125 a. C.) 

III Dinastía (pirámide escalonada de Djoser, comienza el desarrollo 

de la Administración) 

IV Dinastía (centralización del Estado, grandes pirámides de piedra) 

V Dinastía (cambios en la Administración, pirámides de Abusir) 

VI Dinastía (regionalización de la Administración, aparición de los 

Textos de las pirámides) 

VII y VIII Dinastías (cambio climático, final de la dinastía) 

PRIMER PERÍODO INTERMEDIO (2160-2055 a. C.) 

IX-X Dinastía (capital en Heracleópolis Magna) 

XI Dinastía (sólo en Tebas, contemporánea de la anterior, enfrenta¬ 
mientos entre el Norte y el Sur) 
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Cronofotjta 


REINO MEDIO (2055-1650 a. C.) 

XI Dinastía (en todo Egipto, ramificación del Estado) 

XII Dinastía (grandes pirámides de ladrillo, Estado centralizado, 

grandes obras literarias) 

XIII Dinastía (comienza la descomposición del Estado, últimos farao¬ 

nes relevantes de la dinastía) 

XIV Dinastía (reyezuelos contemporáneos a la XIII y la XV Dinastías) 

SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO (1650-1550 a. C.) 

XV Dinastía (reyes hyksos) 

XVI Dinastía (nomarcas tebanos, contemporáneos de la anterior) 

XVII Dinastía (faraones tebanos, expulsión de los hyksos) 

REINO NUEVO (1550-1069 a. C.) 

XVIII Dinastía (grandes conquistadores egipcios [Tutmosis III], 

época amárnica [Akhenatón], retorno a la tradición 
religiosa [Tutankhamón]) 

XIX Dinastía (Ramsés II y sus descendientes directos) 

XX Dinastía (Ramsés III y el ataque de los Pueblos del Mar, faraones 

ramésidas) 

TERCER PERÍODO INTERMEDIO (1069-664 a. C.) 

XXI Dinastía (primer faraón libio) 

XXII Dinastía (reyes libios) 

XXIII Dinastía (reyes contemporáneos a la parte final de la XXII, 

la XXIV y la XXV Dinastías) 

XXIV Dinastía (reyes libios) 

XXV Dinastía (reyes nubios) 

BAJA ÉPOCA (664-332 a. C.) 

XXVI Dinastía (saíta) 

XXVII Dinastía (primer período persa) 

XXVIII Dinastía (un único faraón) 

XXIX Dinastía (faraones egipcios) 

XXX Dinastía (últimos reyes egipcios y segundo período persa) 

ÉPOCA PTOLEMAICA (330-30 a. C.) 

Quince reyes llamados Ptolomeo, Cleopatra VII, última reina de Egipto 

ÉPOCA ROMANA (30 a. C.-395 d. C.) 



